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    En el momento en que vio aquella sonrisa de satisfacción en el rostro de Bill, Jared supo que éste iba a asignarle un trabajo que no le gustaría. Y bien, ¿que tenía que hacer un hombre para que le dejaran escoger sus misiones?, pensó por enésima vez. ¿Conseguir que le pegaran un tiro? Qué va, eso ya se lo habían hecho en tres ocasiones. ¿Y qué tal ser secuestrado? Le había sucedido dos veces, ¡Eh! ¿Y qué tal pasar tan poco tiempo en casa que su mujer terminase dejándolo por otro, un vendedor de coches de segunda mano que después fuese el padre de sus tres hijos? No. Eso también le había ocurrido. Entonces, ¿qué tal hacerse demasiado viejo para permanecer en activo? Demasiado tarde; a sus cuarenta y nueve años, Jared tenía la sensación de haber alcanzado dicha edad unos seis años antes.


    —No me mires así —dijo Bill mientras sostenía abierta la puerta de su despacho para que entrase Jared.


    Con un gruñido y fingiendo una pronunciada cojera, Jared se dirigió a la silla que había frente a la abarrotada mesa de Bill, sobre la que descansaba una placa que llevaba grabado el nombre William Teasdale. Estiró la pierna con movimientos rígidos y se frotó la rodilla ostentosamente, como si estuviera sufriendo un gran dolor.


    —Puedes cortártela —dijo Bill al tiempo que se sentaba al otro lado de la mesa—. No me das ninguna pena y, aunque la sintiera, no podría librarte de ésta. —Tomó una carpeta y miró a Jared por encima del borde—. A la mayoría de los agentes les encantaría que les encomendásemos misiones sobre el terreno. ¿Por qué a ti no?


    Jared se recostó en su sillón.


    —¿Por dónde quieres que empiece? ¿Por lo que me duele? Después del último trabajo, pasé tres semanas en el hospital. También está mi vida. Me gusta vivir. Y luego está…


    —¿Te has echado una novia nueva? —le preguntó Bill con los ojos entornados.


    Jared esbozó una sonrisa.


    —Pues sí. Una chica muy agradable. Me gustaría verla de vez en cuando.


    —¿Otra descarriada que se ha reformado?


    —Sí, antes era una stripper —murmuró Jared sonriendo con cierta vergüenza—. Bueno, ¿qué quieres? Después de toda una vida con Patsy…


    —No me cuentes tu vida —lo interrumpió Bill y asumió una vez más el papel de jefe—. Necesitamos que alguien averigüe una cosa, y tú eres la persona indicada. ¿Te acuerdas de ese agente que descubrimos que llevaba quince años haciendo de espía?


    —Sí —contestó Jared con un deje de amargura en la voz. El había colaborado en una misión con el susodicho unos diez años antes, y después había presentado un informe en el que afirmaba que el agente no le inspiraba mucha confianza, aunque no sabía explicar por qué. Nadie prestó atención a su informe. Y ahora, hacía pocos meses, habían descubierto que el agente en cuestión era un espía que llevaba varios años suministrando información a su país de origen—, Y bien, ¿que habéis averiguado de él?


    —Nada. Se suicidó antes de que le echáramos el guante.


    —Por favor, dime que no me enviarás a su país, sea el que sea, como agente secreto, para investigan…


    —No —lo atajó Bill con un gesto de la mano—. Nada más lejos. La verdad es que no tenemos ni la más remota idea de cuál era su último gran proyecto. Este tipo se enteró de que íbamos a por él aproximadamente diez minutos antes de que llegáramos, de manera que tuvo tiempo para destruir un montón de pruebas. Pero hallamos unos CDs escondidos debajo de las tablas del suelo, y una lista de nombres dentro de una bombilla. Dispuso de tiempo para deshacerse de todo eso. En cambio, tenía el disco duro lleno; ¿por qué no borró esa información?


    —¿No la borró? —dijo Jared, notando que lo invadía la curiosidad de siempre. Intentó contenerla de inmediato. «¿Por qué?» Ésta es la pregunta que más problemas le había causado en la vida. Incluso cuando un caso se daba por cerrado, los «¿por qué?» de Jared lo impulsaban a continuar cavilando—. ¿Qué hizo, entonces?


    —Hizo unas cuantas bolas con varios papeles v se las tragó.


    —Seguro que alguien se habrá divertido mucho recuperándolas.


    —Sí —convino Bill con media sonrisa —La mayor parte de lo que se tragó se ha perdido, pero los forenses han conseguido recuperar un nombre y parte de un número de la Seguridad Social. —Puso sobre la mesa una bolsa de plástico transparente, y Jared la levantó para examinarla. En su interior había un trozo pequeño de papel que parecía tener algo escrito, pero no logró distinguir lo que decía—. Eden Palmer —aclaró Bill—. Ese nombre y unos cuantos números son las únicas cosas que se han podido leer con claridad.


    —¿Quién es éste?


    —Ésta. Hasta donde sabemos, no es nadie. —Bill extrajo un papel de la carpeta que tenía delante—. Cuarenta y cinco años de edad, tuvo una hija a los dieciocho y nunca se ha casado. Desempeñó un trabajo de bajo nivel detrás de otro hasta que su hija fue a la universidad, entonces ella volvió a estudiar y obtuvo una licenciatura. —Bajó la vista bacía el expediente—. Un par de años después, Eden Palmer se trasladó a Nueva York, donde trabajó en una editorial. Cuando tuvimos noticia de ella por primera vez, ella no lo sabía, pero una anciana conocida suya había fallecido y le había dejado un viejo caserón en el este de Carolina del Norte. El abogado al cargo del caso la andaba buscando, pero nosotros nos las ingeniamos para que tardara en encontrarla. Nos interesaba conseguir más información sobre ella antes. —Dejó los papeles y clavó la vista en Jared.


    —¿Y cómo se puso en contacto con un individuo que llevaba un montón de años ejerciendo de espía en Estados Unidos?


    —No tenemos ni idea de cuál era su conexión con él.


    Bill seguía mirando fijamente a Jared como si esperara que éste hiciera alguna deducción brillante.


    —Tal vez fuese de índole personal —aventuró Jared—. A lo mejor ese tipo estaba enamorado de ella. ¿O es demasiado fea para eso?


    Bill desprendió del expediente una fotografía que estaba sujeta con un clip y la puso sobre la mesa.


    —No está mal —comentó Jared, contemplándola. Era la foto del carnet de conducir, por lo que Jared supuso que en la realidad sería el triple de guapa. Estudió atentamente el retrato y los datos Era una mujer de estatura baja —sólo medía uno cincuenta y ocho —y gozaba de buena vista y era donante de órganos. Tenía el cabello fino y más bien rubio, ligeramente ondulado, ojos azules, nariz pequeña y una boca bonita. En la foto tenía aspecto de cansada y triste; probablemente había hecho cola durante tres horas, pensó Jared. Le devolvió la foto a Bill.


    —¿Y dónde intervengo yo?


    —Necesitamos que averigües qué sabe, o a quién conoce. Jared parpadeó un par de veces. Bill le había asegurado que sólo él podía llevar a cabo aquella misión, pero se trataba de un trabajo para un agente en prácticas, no para un veterano. Bastaba con hacerla venir para interrogarla y arrancarle información; probablemente, información que ella poseía sin siquiera saberlo. No resultaría demasiado difícil; ¿dónde había estado en los últimos años? ¿Le había encargado alguien que le llevara un paquete a otra persona? Jared casi sonrió al pensar en esta última posibilidad. Después se fijó en la intensa mirada de Bill. ¿Se le había escapado algo?


    Enseguida lo comprendió; querían que él intentara seducirla para tirarle de la lengua. Que engatusara a una solterona solitaria y después la sonsacase.


    —Ah, no, ni hablar. Estoy dispuesto a arriesgar mi vida por la agencia, pero no a besar a nadie por ella.


    —Pero James Bond…


    —Ése es un personaje de mentira —replicó Jared pasando por alto la sonrisita de satisfacción de Bill—. James Bond no existe en la realidad, sino que… —Jared se frotó los ojos para calmarse y después miró a Bill—. Solicito respetuosamente que no se me asigne esta misión, señor.


    Bill se recostó en su sillón y cruzó las manos sobre su musculado abdomen.


    —Mira, Jared, viejo amigo, este caso nos tiene desconcertados. No deseamos traer aquí a esa mujer por la fuerza ni meterle miedo para que nos cuente lo que sabe. Si es que sabe algo, claro está. Y, como tú bien has dicho, tal vez la relación entre los dos fuera de índole personal. Esta mujer vivió una temporada en Nueva York, así que es posible que conociera allí a ese tal… echó un vistazo al informe—… Roger Applegate. Un nombre de lo más norteamericano, ¿eh? Quizás él la conoció y se quedó prendado de ella, a lo mejor se enamoraron. Tal vez planeaba retirarse para casarse con ella. Quizás, al comprobar que lo habían descubierto, su única preocupación pasó a ser proteger el nombre de ella. Por lo visto, le daba igual que investigáramos a los delincuentes cuyos nombres figuraban en los CDs, pero puede que sí le importase que implicáramos al amor de su vida en un asunto sórdido. Por otra parte, es posible que la señora Palmer no tuviera la menor idea de que este hombre estaba loco por ella; era un tipo de aspecto insignificante y apocado en el que no se fijaba nadie, así que tal vez la señora Palmer era el objeto secreto de sus desvelos pero jamás llegó a enterarse del gran amor que él sentía por ella.


    —O tal vez esté enterada de todo —repuso Jared en tono cansa do—. Y tal vez tú quieres que yo averigüe qué sabe y qué no.


    —Siempre se te ha dado muy bien usar el cerebro —comentó Bill, sonriente.


    Jared exhaló un suspiro. En todos los años que llevaba en la agencia, se había esforzado por no establecer vínculos personales con la gente que trataba en el transcurso de sus investigaciones. Las emociones impiden ver las cosas con claridad. Pero ahora, si lo había entendido bien, le estaban pidiendo que intimase con aquella mujer para hacerla hablar. Ella no era una marginada que se había regenerado; era una…


    Miró a Bill.


    —¿Va a misa?


    —Todos los domingos.


    Jared soltó un gemido.


    —Pero si es madre soltera… —En su voz se percibía un matiz de esperanza.


    —Tenía diecisiete años, acababa de salir del ensayo del coro y volvía andando a su casa cuando la asaltó un hombre. Sus padres, en cuanto descubrieron que se había quedado embarazada, la echaron de casa.


    Jared parecía a punto de romper a llorar.


    —¡Cielo santo! Una heroína perseguida. Una persona inocente, víctima de la tragedia —refunfuñó—. ¡Dios nos libre!


    Fulminó a Bill con la mirada, pero éste se limitó a sonreír. Jared comprendió que lo habían escogido a él a causa de su edad y su apariencia física. Tenía el cabello negro, los ojos color azul marino y un cuerpo esbelto gracias a los años de gimnasio. A lo mejor, si se ponía a trasegar cerveza y a zamparse montañas de rosquillas conseguiría engordar en unos cuatro días. Si estuviera gordo, no le habrían asignado aquel trabajo. ¿Quién dijo que estar en forma era bueno?


    —¿Y quién es la anciana que le dejó la casa en herencia?


    Bill hojeó los papeles de la carpeta.


    —Se llamaba Alice Augusta Farrington. Nació rica, pero su hijo drogadicto lo dilapidó todo. El chico por lo menos tuvo la decencia de morirse antes que su madre, de modo que ella disfrutó de unos cuantos años de paz. Le dejó a nuestra señora Palmer la casa y lo que quedaba de su fortuna.


    —¿Cómo conoció nuestra perfecta heroína a esa vieja rica?


    —Al parecer, la vieja la acogió en su casa cuando ella no era más que una chiquilla embarazada. La vieja quería que alguien le ordenase todos los papeles que guardaba en el desván. La casa fue construida en… —leyó de nuevo—… alrededor de 1720 por uno de los antepasados de la anciana, y la señora Palmer pasó varios años catalogando los documentos de la familia.


    —Otra virtud y otro talento más —comentó Jared con una mueca—. Un verdadero ángel. Deja que lo adivine: la señora Palmer y su retoño se quedaron a vivir allí una larga temporada, arropados por el cariño de todos.


    —Ella se quedó hasta que, un día, cuando su hija tenía cinco años, se marchó con ella en mitad de la noche. —Bill miró a Jared con fijeza—. El hijo de la vieja era un delincuente sexual fichado. Le gustaban los niños. Chicas o chicos, le daba igual. No tenemos modo de saberlo, pero suponemos que intentó hacerle algo a la hija de la señora Palmer, y ésta se apresuró a abandonar su cómodo hogar.


    Jared apartó la vista por unos instantes. Aborrecía a la gente que hacía daño a los niños. Luego se volvió de nuevo hacia Bill.


    —De acuerdo, así que no ha tenido una vida fácil. Como muchos de nosotros. Pero por lo que cuentas yo diría que esa mujer ha estado en bastantes sitios y ha visto lo suficiente como para haber conocido a ese tal Applegate. Quizá, si le preguntarais qué es lo que sabe, os lo diría. Quizá…


    ¿Te acuerdas de Tess Brewster?


    —¿Qué si me acuerdo? —contestó Jared, tensando los músculos de la mandíbula— ¿Quieres decir que ha muerto?


    Tess y él habían trabajado juntos en cierta ocasión, once años atrás. Jared apretó con fuerza el brazo de la silla y experimentó una súbita punzada de dolor que le ascendió por la pierna derecha. La vieja herida reaccionaba a lo que sucedía en el interior de su cerebro de igual manera que a los cambios de tiempo,


    —Hace aproximadamente un mes comenzamos a hacer algunas averiguaciones discretas sobre la señora Palmer. En Nueva York y en la localidad donde nació no encontramos nada. Pero enviamos a Tess a Arundel, la población en donde se encuentra la antigua mansión que heredó la señora Palmer. Alquilamos una casa en la misma calle, y la semana pasada Tess murió atropellada. El conductor se dio a la fuga. Hemos investigado intentando hacer el menor ruido posible; por lo visto fue obra de un profesional.


    Jared suspiró. Le caía bien Tess; era una mujer capaz de beber más que cualquier hombre sin caerse al suelo, y había sido una buena agente.


    —¿Crees que su asesinato tuvo que ver con la casa o con la angelical señora Palmer?


    —No lo sabemos, pero estamos seguros de que allí hay algo. Una de las dos está siendo vigilada muy de cerca, y ésa es una de las razones por las que te necesitamos a ti.


    —Entiendo. Yo me las he arreglado para que mi cara no aparezca en los medios.


    —Así es, en general has conseguido permanecer a la sombra. Pero Tess…


    —Era fácil de reconocer. Su rostro estuvo aproximadamente unas seis semanas en todos los periódicos cuando testificó contra aquel mafioso. —Jared levantó la cabeza—. Tal vez fue él quien…


    —¿Te refieres a que tal vez fue ese matón quien la asesinó? Murió hace dos años, y no creemos que fuera lo bastante poderoso o popular como para que alguien se atreviese a matar por él a una agente federal. Además, ¿qué motivo tenían para esperar siete años? No, creemos que alguien descubrió que Tess era una agente y la mató para que no averiguara qué sabe la señora Palmer… o qué es lo que hay dentro de esa casa.


    Jared estaba seguro de que Bill sabía más de lo que quería revelarle, y dudó que alguien pensara de verdad que aquella mujer era inocente.


    —¿Tenéis alguna idea de que es lo que posee concretamente la señora Palmer? ¿Se trata de algún nombre? ¿O de información de otra clase? ¿O tal vez de algún objeto que obra en su poder? Quizá sepa qué hay enterrado en el jardín de atrás. ¿Y desde cuándo lo sabe o lo tiene en sus manos? ¿Intentó alguien engatusarla cuando vivía en Nueva York?


    Bill recogió una caja que había en el suelo y la colocó encima de la mesa.


    —Esto está lleno de información sobre ella. Es todo lo que hemos averiguado. Tess redactó dos informes antes de que la asesinaran, pero no sacó nada en claro. Mira, llévate todo esto a tu casa, léetelo durante el fin de semana y el lunes me cuentas qué opinas de ello. Si aceptas el trabajo, perfecto. Sí no quieres hacerlo, perfecto también.


    Jared llevaba demasiados años trabajando con Bill para morder el anzuelo. Conocía a Bill lo bastante para suponer que éste ya le había forjado una nueva identidad, Jared extendió los brazos hacia la caja y preguntó:


    —¿Cuál va a ser mí tapadera?


    Bill intentó reprimir una sonrisa, pero no lo logró.


    —Hemos alquilado la casa que está al lado de la de la señora Palmer. No es más que una cabaña de pesca que antes pertenecía a la vieja, pero ella tuvo que venderla para pagar las deudas de su hijo. Entre drogas y abogados, el chico le costó millones. Tú serás un policía retirado, que ha dejado el servicio prematuramente por culpa de esa rodilla; tu esposa de veintiséis años acaba de fallecer y has alquilado esa casa en medio de ninguna parte con la intención de dedicarte a pescar y a cazar para olvidarte de todos tus problemas. Necesitas una excusa para llorarle en el hombro. A las mujeres les gustan esas cosas.


    Jared se mordió la lengua para no replicar. Bill llevaba treinta y cinco años casado con la misma mujer y le gustaba creer que lo sabía todo acerca del sexo femenino y el matrimonio. La verdad es que su esposa pasaba casi la mitad del año en otro estado, viviendo con su hermana, que no se había casado nunca y que según los rumores era una auténtica bruja. Circulaban muchas bromas y especulaciones acerca de lo que haría la esposa de Bill cuando estaba con su hermana.


    —Si a esta mujer no le han notificado todavía que ha heredado esa casa, ¿cómo sabéis que no la venderá sin siquiera verla? ¿Qué os hace estar tan seguros de que abandonará las luces de la ciudad para irse a un paraje agreste y rural de Carolina del Norte? Bill miró a Jared.


    —Lo cierto es que pensamos que esa mujer sabe algo, y que ese algo tiene que ver con la casa. Si la vende de inmediato, nuestra teoría se vendrá abajo, pero si deja su empleo, abandona a su hija embarazada y toma el primer vuelo a Arundel, es posible que esa prisa se deba a que sabe algo.


    Jared levantó la caja de la mesa.


    —Entonces, ¿cuándo me voy?


    Bill, con una ancha sonrisa, abrió el cajón de su mesa y extrajo un juego de llaves.


    —Hay una camioneta Chevy azul oscura con tracción a las cuatro ruedas y más de tres toneladas de peso esperándote en la plaza de aparcamiento número ochenta y uno. Está repleta de aparejos de pesca y otros trastos que Susie, de contabilidad, ha pedido para ti por catálogo. En el asiento del pasajero encontrarás un mapa con indicaciones, y en el llavero, una llave de la casa. Ya es tarde, de modo que esta noche puedes pernoctar en un motel y aprovechar para leerte de cabo a rabo el expediente de la señora Palmer antes de conocerla en persona.


    A Jared le fastidiaba que Bill lo conociera tan bien que hubiese organizado todo aquello sin consultárselo.


    —¿Qué nombre voy a usar esta vez?


    —Hemos sido buenos contigo y te hemos permitido conservar tu nombre de pila. Me han dicho que la última vez no te gustó el que te asignamos. ¿Cómo era, que no me acuerdo?


    —Elroy Coldheart[1] —respondió Jared con una mueca de disgusto. Kathy, del departamento de documentación, le había tirado los tejos, pero él no se mostró muy interesado. La siguiente vez que la vio, ella le entregó su nuevo pasaporte con una sonrisa. No fue hasta más tarde cuando Jared vio el nombre.


    —Esta vez te llamarás Jared McBride. ¿Qué le has hecho a Kathy para que se haya inventado el apellido McBride[2], precisamente? —se rió Bill, aunque en el fondo sentía curiosidad. Quería estar al corriente de todo lo que sucedía en su departamento.


    Jared no contestó. Cargado con la voluminosa caja de informes, salió del despacho, sonriente. No pensaba decirle una palabra a Bill. Su único propósito era completar aquella misión lo más rápidamente posible.
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    —¿Mamá? ¿Mamá? ¿Te encuentras bien?


    Melissa miró a su madre con preocupación. Había traído el correo y lo había depositado sobre la mesa del vestíbulo, y ahora iba a prepararse algo de comer. Estaba embarazada de cinco meses y habría sido capaz de comerse hasta las patas de una mesa. Su madre había regresado del trabajo, había revisado el correo y había abierto una carta de lo que parecía ser un bufete de abogados. Melissa esperaba que no se tratara de malas noticias.


    —¿Mamá? —preguntó con la boca llena. Estaba comiéndose un emparedado de mantequilla de cacahuete. Se había sentido tentada de añadir mermelada de uva, pero temía que su marido le notara el olor en el aliento. Stuart se mantenía inflexible en su determinación de que ella no engordase demasiado durante el embarazo, así que a la hora de la cena Melissa tomaba verduras al vapor y carne a la plancha. Pero durante el día, mientras él estaba trabajando en su prestigiosa empresa de auditoría, ella se daba el capricho de comer chocolate y gambas… todo junto.


    —¡Mamá! —exclamó Melissa—. ¿Se puede saber qué demonios te pasa?


    Eden se sentó en el pequeño sofá situado junto a la mesa del vestíbulo. Había descubierto aquel cachivache desvencijado en una pequeña y apartada tienda de un barrio que el marido de su hija no quería que visitaran, pero se había percatado de que era un Hepplewhite. Melissa y ella ataron el sofá al techo del monovolumen y se lo llevaron a casa. Eden tardó seis fines de semana en repararlo y tapizarlo. «Pero qué lista eres», había comentado Stuart con su altanería habitual, como si Eden perteneciera a una clase inferior a la suya. Ella tuvo que apretar los dientes, como hacía siempre que trataba con su yerno, Melissa lo quería, pero Eden jamás había logrado comprender por qué.


    —La señora Farrington me ha dejado la casa en herencia.


    —¿La señora Farrington? —repitió Melissa mirando el reloj de pared. Faltaban diecisiete minutos y medio para que Stuart llegara a casa. ¿Le daría tiempo a prepararse otro emparedado de mantequilla de cacahuete? ¿Con mermelada?


    —Adelante —la animó Eden, que sabía en qué estaba pensando su hija—. Ya te cubro yo.


    —No debería. De verdad. Pronto será la hora de cenar, y…


    —Voy a hacer pechuga de pollo a la plancha, brécol al vapor, patatas asadas y de postre gelatina sin azúcar. Todo muy bueno para ti, no lleva ni una sola caloría.


    Melissa abrió la boca para protestar, pero en cambio corrió a la cocina dejando atrás a su madre. Estaba untando una rebanada de pan con mantequilla de cacahuete cuando Eden entró con la carta en la mano, leyéndola una vez más.


    —¿Quiénes la señora Farrington?


    —Seguro que la recuerdas, querida. Vivimos con ella hasta que tú cumpliste los cinco años.


    —Ah, sí, de eso sí que me acuerdo. Más o menos. Era muy mayor. Y también había un hombre, ¿no? ¿No era su hijo?


    Eden no se molestó en reprimir el escalofrío que la recorrió de pies a cabeza.


    —Sí, era su hijo. Una persona horrible. Parece ser que murió hace algún tiempo. Antes que la señora Farrington.


    —¿No mantuviste el contacto con ella? —Melissa estaba añadiendo sirope de chocolate a la leche. Era estupendo que Stuart nunca abriera el frigorífico, pues de lo contrario vería las cosas prohibidas que Eden compraba para su hija. No, Stuart era de los que creían que la forma correcta de comer era sentado a una mesa y servido por otra persona, preferiblemente su esposa. Jamás se le habría ocurrido hurgar en el frigorífico en busca de algo que picar.


    —No —respondió Eden en tono tajante—. Desde que nos marchamos, no volví a comunicarme con la señora Farrington. Aunque no es que ella… —No terminó la frase. No tenía ganas de explicarle a su hija lo que había ocurrido. «No me apetecía que aquel hijo pedófilo suyo supiera dónde estaba yo», podía haber dicho, pero prefirió callar—. No, no mantuvimos el contacto.


    Muchas veces a lo largo de los años se había preguntado qué habría sido de la querida señora Farrington, y a menudo la invadía el sentimiento de culpa cuando imaginaba a aquella dulce anciana a solas con su malvado hijo. Pero a continuación miraba a Melissa y comprendía que había actuado correctamente al huir sin mirar atrás.


    Le echó una ojeada al reloj.


    —Te quedan aproximadamente dos minutos y cuarenta y cinco segundos antes de que regrese el amo, de manera que más vale que te bebas eso y laves luego la taza.


    —Madre —replicó Melissa con actitud remilgada—, Stuart no es así. Es un hombre bueno y cariñoso, y yo lo guiero… ucho. —Las últimas palabras quedaron ahogadas por el bocado que estaba masticando.


    —Sí, es maravilloso —comentó Eden, pero enseguida guardó silencio al percibir el sarcasmo en su propia voz. Le costaba abstenerse de interferir en la vida de su hija, pues le resultaba duro pensar que había intentado educar a su hija para que fuera una mujer independiente, y en cambio ésta se había casado con un hombre obsesionado con el control como Stuart.


    En opinión de Eden, Stuart era todo fachada. A pesar de que él no paraba de hablar del maravilloso futuro que tenía por delante, no había tenido reparo en mudarse al apartamento de Eden «sólo por unas semanas —había asegurado antes de la boda—.« Hasta que encuentre una vivienda para nosotros, un poco más cerca de la zona residencial», Stuart se había comportado como si la generosa oferta de Eden fuese una nimiedad, y ella tuvo que resistir el impulso de defenderse. Pero eso había sucedido dos años antes, y ahora ya no la molestaba nada de lo que él dijera. Melissa y él continuaban viviendo en su pequeño apartamento y permitiendo que ella les hiciera la comida y se ocupara de la mayor parte de las tareas domésticas.


    Meses atrás. Eden se hartó y decidió echarlos de casa. Hizo acopio de valor hasta tal punto que ya no le importaba siquiera la posibilidad de que tuvieran que vivir en la calle durante una temporada; a lo mejor no les vendría del todo mal. Aprenderían la lección. Pero entonces Melissa anunció que estaba embarazada, y allí acabó todo. Eden aún se acordaba de la sonrisita de satisfacción que esbozó Stuart cuando Melissa comunicó la feliz noticia; era como si él conociera las intenciones de su suegra y hubiera planeado el embarazo con el fin de que ella no pudiera echarlos de casa. «No te importa, ¿verdad, mamá? —dijo Melissa—. Ha sido un accidente. Deseábamos tener hijos, aunque queríamos esperar a estar instalados en nuestra propia casa. Pero ahora que están a punto de ascender a Stuart en el trabajo, no tiene sentido comprar algo pequeño e inhóspito cuando dentro de unas pocas semanas podremos permitirnos algo lujoso y magnífico. »


    Desde que su hija se casó, Eden se preguntaba con frecuencia si Melissa no se estaría conviniendo en una marioneta. «Pequeño e inhóspito» y «lujoso y magnífico» eran palabras de Stuart, no de ella.


    Eden se sentó en un taburete frente a la isleta central de la cocina y volvió a leer la carta.


    —La señora Farrington no tenía más herederos, por eso me lo ha dejado todo a mí.


    —Qué suerte la tuya —comentó Melissa—. ¿Te ha dejado dinero?


    Eden no alzó la cabeza, pero notó que la sangre le subía por la nuca. Este es el efecto que produce la cólera en las personas. Había un asomo de miedo en la voz de Melissa, y Eden sabía muy bien cuál era la causa: Stuart. Por más que Melissa le hablaba a su madre tres veces al día de lo mucho que amaba a su marido, la verdad es que al cabo de dos años de matrimonio había llegado a conocerlo bien. Si Stuart descubría que Eden había heredado un montón de dinero, habría problemas.


    —De dinero, nada —respondió Eden en tono jocoso, procurando no oír el suspiro de alivio de su hija—. Sólo un viejo caserón que se cae a pedazos. Te acuerdas de él, ¿no?


    —Una monstruosidad victoriana, si la memoria no me falla. Eden estuvo a punto de corregir a su hija diciéndole que aquella mansión se había construido antes que la finca Mount Vernon de George Washington, pero no deseaba que Melissa le contase aquello a Stuart; éste podría figurarse que una casa tan antigua valía dinero. Melissa no había aprendido todavía que no tenía por qué compartir con su marido todo lo que le pasaba por la cabeza.


    —Más o menos —contestó Eden, sin despegar la vista de la carta. Pensaba acudir lo antes posible a un abogado de Carolina del Norte para firmar los papeles y tomar posesión de la casa. Probablemente estarían preocupados porque el tejado amenazaba con hundirse, pensó, pero no dijo nada y plegó la carta para guardarla de nuevo en el sobre.


    —¿Y qué vas a hacer tú con una casa tan vieja? —le preguntó Melissa con los ojos muy abiertos.


    Eden sabía que su hija tenía miedo de que su madre se marchara. Rara vez se habían separado en los veintisiete años de vida de Melissa.


    —Venderla —respondió Eden rápidamente—. Y, con lo que me den, comprarle a mi nieto una casa en el campo. Con una gran haya roja en el jardín trasero.


    Melissa sonrió y se relajó. Acto seguido, se apresuró a acabarse la leche con chocolate, porque había oído abrirse la puerta de la calle. Lavó la taza en cuestión de segundos, justo a tiempo para volverse y dar la bienvenida a su marido cuando éste entró en la cocina. Stuart era alto, delgado y apuesto. A Melissa se le iluminaron los ojos al verlo.


    Eden saludó a su yerno con un gesto de la cabeza y a continuación se escabulló de la cocina, se metió en su habitación y cerró la puerta. Se quedó apoyada contra ella por unos instantes, con los ojos cerrados, rememorando aquel verano en que se quedó embarazada de Melissa. Entonces tenía sólo diecisiete años, acababa de finalizar el bachillerato. Una noche, después de ensayar con el coro de la iglesia, se fue a casa andando. En eso un hombre se abalanzó sobre ella, la tiró al suelo y… Eden nunca había conseguido recordar gran cosa de lo que aconteció después de aquello. Cuando todo terminó, se levantó con esfuerzo, se bajó la falda y se fue a casa tambaleándose. Quiso llamar a la policía, pero sus padres se negaron; no deseaban que su familia fuera objeto de habladurías, que la gente supiera lo que había hecho Eden, «Pero si yo no he hecho nada», gimió ella. Unas semanas después, cuando empezó a sufrir vómitos matutinos, sus padres le ordenaron que se marchara de su casa. Nada de lo que dijo Eden los conmovió en absoluto. Así que ella hizo la maleta, tomó los trescientos dólares que le dieron sus padres de mala gana y se subió a un autobús que se dirigía al este. Terminó en Carolina del Norte, un estado que no conocía en absoluto, pero que le pareció hermoso, pues le gustaban las mansiones antiguas y las extensas praderas.


    Intentó conseguir un empleo, pero no había mucho donde elegir, y menos aún para una muchacha cuyo avanzado embarazo resultaba tan evidente, Cuando fue al periódico de Arundel a pedir trabajo, un hombre se apiadó de ella. Examinó con atención el impreso de solicitud que ella acababa de rellenar.


    —No has cometido ni una sola falta de ortografía —le comentó en tono de broma.


    Eden, que tenía calor, estaba cansada y hambrienta, y deseaba no haber venido a este mundo, se limitó a mirarlo. ¿Acaso iba a ponerle nota aquel hombre?


    Él la recorrió de arriba abajo con la vista por unos momentos y al fin dijo:


    —Deja que adivine quién eres. Estas cosas se me dan bastante bien. Procedes de buena familia, vas a la iglesia todos los domingos, eras una alumna destacada en el colegio, forcejeaste con el capitán del equipo de fútbol del instituto en el asiento trasero de un coche, y ahora los dos os habéis fugado juntos. ¿O tal vez el te ha dejado tirada en la carretera?


    Eden estaba demasiado cansada para aquellos jueguecitos. Seguramente el hombre había comido más en el almuerzo que ella en los dos últimos días.


    —Mis padres son unos fanáticos religiosos que se pasaron toda mi infancia diciéndome que era una pecadora. En el colegio sacaba mejores notas que nadie, pero cuando eran inferiores a un sobresaliente me pegaban con el cinturón, por el extremo de la hebilla. Y esto no me lo hizo un capitán del equipo de fútbol, sino un violador en una noche oscura. Mis padres, cuando vieron que estaba embarazada, me echaron de casa. Ahora no tengo más que quince dólares, ningún sitio donde vivir, ningún medio para ganarme la vida. He pensado seriamente en tirarme a las vías del tren.


    El hombre parpadeó un par de veces y, acto seguido, descolgó su teléfono y pulsó la tecla de un numero memorizado.


    —¿Gracey? Soy Henry. Voy a enviarte a una jovencita. Dale de comer y prepárale esa cama de la trastienda, ¿quieres? Necesita comer y descansar. Luego ya la enviaré a casa de Alice. —Hizo una pausa para escuchar—. Sí, ya sé que Alice es insoportable, pero fíate de mí, esta chica sabrá manejarla. Después de las experiencias por las que ha pasado, Alice le parecerá una maravilla.


    Eden logró levantarse de la silla y llegar hasta la puerta sin desmayarse. La rabia que le provocaba la injusticia cometida contra ella le había infundido fuerzas hasta el momento, pero ahora que alguien le demostraba un poco de amabilidad, temía derrumbarse. El hombre no la ayudó a levantarse ni a caminar hasta la salida; tal vez supuso que ella era lo bastante orgullosa para apañárselas sola. Sin embargo, no resulta nada fácil mantener el orgullo cuando uno lleva más de una semana sin darse un baño. Aun así, ella se las arregló para mantenerlo.


    Cuando salió por la puerta, vio al otro lado de la calle un escaparate con el rótulo «Restaurante de Gracey», y cuando se dirigía hacia allí estuvo a punto de atropellada una camioneta.


    Una mujer alta y nervuda, con el cabello gris recogido en un moño, salió a recibirla y la rodeó con el brazo.


    —Cariño, estás peor de lo que me ha dicho Henry.


    Tres horas después, cuando Eden hubo engullido más de lo que Gracey había visto comer a una persona de una sola sentada, Eden se metió en la cama y no se levantó hasta la mañana siguiente. Era domingo, y Gracey llevó a Eden en su coche a conocer a la señora Alice Augusta Farrington, que vivía en una antigua mansión situada al otro lado de un puente, cerca del centro.


    A Eden siempre le había gustado mucho la historia, y le encantaban las películas ambientadas en un contexto histórico. Fue una suerte para ella, porque sus padres no le permitían películas rodadas después de 1959. Sostenían que los años sesenta habían marcado el principio del fin de la religiosidad en Estados Unidos. Cuando Eden se apeó del coche de Gracey y contempló aquella vieja casa, supo que se hallaba frente a una reliquia auténtica. Aquélla no era una mansión «construida al estilo colonial»; era una mansión colonial de verdad. Eden nunca había visto Williamsburg, pero supuso que aquella casa encajaría allí perfectamente.


    —Vaya caserón desvencijado, ¿verdad? —comentó Gracey—. Yo le digo a Alice que debería echarlo abajo y construirse un bonito chalé de ladrillos estilo hacienda.


    Eden miró a Gracey para ver si estaba bromeando. Había un brillo juguetón en los ojos de Gracey. Eden sonrió.


    —Sólo quería ponerte a prueba —confesó Gracey devolviéndole la sonrisa—. Por aquí nos gustan las casas antiguas.


    Eden contempló la mansión. Tenía siete ventanas en la fachada principal y un porche completo. A cada lado se erguían varios árboles gigantescos, y ella se preguntó si los habrían plantado en la misma época en que se construyó la casa.


    Alice Augusta Farrington era tan menuda que a su lado Eden se sintió corpulenta, cosa nada fácil dado que ella misma no era muy alta. Pero la señora Farrington medía cerca de metro cincuenta y no debía de pesar más de cuarenta y cinco kilos. «Lo que le falta de estatura le sobra de carácter», le había asegurado Gracey durante el trayecto en coche, cuando le hablaba a Eden de la familia Farrington. Habían construido aquella casa a principios del siglo XVIII, y desde entonces no se habían desprendido de ella. A juicio de la señora Farrington, aquello la convenía en miembro de la realeza americana. «Las Hijas de la Revolución Americana[3], ¡ja! —solía decir—. Advenedizas. Hojean un par de libros, descubren que sus antepasados viajaron de polizones en un barco y se creen que valen algo. En cambio, mis antepasados… » Y a continuación se extendía en relatos sobre sus ancestros, que procedían de la aristocracia inglesa. «Y habrían sido aristócratas en Estados Unidos si ese idiota de George Washington no se hubiera negado a que lo coronasen. Yo ahora sería una duquesa. ¿Qué problema tenía ese sujeto?».


    Según Gracey, nadie sabía si la señora Farrington hablaba en serio o en broma, pero no importaba, porque nunca esperaba respuesta de su interlocutor.


    —Simplemente le gusta hablar y que los demás la escuchen. A Eden, que había pasado buena parte de su vida escuchando a su padre pontificar sobre lo que él creía que Dios pensaba, se le daba muy bien escuchar.


    Cuando tuvieron la casa a la vista, Gracey le explicó que la fachada llevaba unos veinte años sin pintar, pero el tejado siempre se encontraba en perfecto estado, porque la dueña no quería que las goteras echasen a perder sus preciados documentos. Según una leyenda local. aquella casa contenía hasta el último papel que había poseído la familia Farrington a lo largo de su historia. Recibos, recetas, diarios personales, cartas (montones de ellas); todo se conservaba allí dentro.


    No obstante, incluso después de lo que le había contado Gracey, Eden se llevó una enorme impresión al ver la casa por dentro. El amplísimo vestíbulo central, dotado de altos techos, estaba tan atestado de muebles que apenas quedaba espacio para andar. Las piezas del mobiliario estaban adosadas a las paredes por lo menos de dos en fondo. Había un escritorio alto frente a un enorme armario empotrado. Una mesa alargada, arrimada a una pared, estaba cubierta de elevadas pilas de lo que parecían ser cartas viejas sujetas con cinta de un rosa descolorido, sobre las que descansaban otras mesas más pequeñas. Mesas, armarios, sillones, sofás; todas las superficies se encontraban recubiertas de papeles. Algunos de ellos estaban dentro de cajas, otros en baúles, muchos de ellos sueltos. Los ojos de Eden se agrandaron cuando se posaron en una sombrerera muy similar a una que ella había visto en un libro sobre antigüedades. ¿Dataría del siglo XVIII?


    —Alice —le anunció Gracey a la diminuta señora Farrington—, te he encontrado a esta muchacha.


    La señora Farrington miró a Eden de hito en hito, y obviamente su aspecto le pareció deficiente.


    —¿Esta poquita cosa? Es demasiado débil. ¿Y es un niño lo que lleva en la barriga? ¿Pretendes que me ponga a dirigir un albergue para jóvenes descarriadas?


    Gracey hizo caso omiso del último comentario.


    —Henry Walters, ya sabes, el hijo pequeño del viejo Lester, ha hecho algunas averiguaciones. La chica es de buena familia. Tiene veintitrés años, y su joven esposo ha fallecido en un horrible accidente mientras defendía a los suyos. Quedó tan abrumada por la pena que se ha escapado de casa. Sus padres la están buscando, pero ella le ha suplicado a Henry que le permita buscar su propio lugar en el mundo para salir adelante sola. Desea el puesto y está capacitada para desempeñar el trabajo. Es licenciada en Historia de Estados Unidos por la Universidad de Vassar. Naturalmente, cuando nazca el bebé, regresará con su querida familia. No te molestará con algo tan gravoso como un niño pequeño.


    Eden estaba boquiabierta con los ojos clavados en Gracey. ¡Vaya sarta de mentiras! Se volvió hacia la señora Farrington. ¿Debía decirle la verdad y arriesgarse a perder el empleo, fuera el que fuese? Esperaba que el trabajo que le estaban ofreciendo no consistiese en intentar limpiar aquella casa; encima de aquellos muebles había una capa de polvo que podía someterse a la prueba del carbono 14.


    La señora Farrington observaba a Eden con expresión pensativa.


    —¿Te echó tu familia de casa al descubrir que estabas embarazada?


    —Sí, señora —contestó Eden mirando a la anciana a los ojos, unos ojos pequeños y negros, que reflejaban vitalidad. Tenía un cuerpo envejecido, pero un espíritu joven.


    —¿Qué edad tienes en realidad? —inquirió la señora Farrington.


    Gracey, que estaba detrás de la anciana, sacudió vigorosamente la cabeza en un gesto negativo para indicarle a Eden que no dijera la verdad.


    —Diecisiete —respondió Eden,


    La señora Farrington se volvió con tal rapidez que pilló a Gracey meneando la cabeza con desaprobación porque Eden no había querido mentir.


    —Sois una familia de embusteros —la acusó la señora Farrington, aunque sin animosidad en su voz. Acto seguido salió de la estancia y dejó solas a Gracey y Eden.


    Gracey no estaba ofendida por el comentario de la señora Farrington; de hecho, sonreía abiertamente. Le dio un empujoncito a Eden para animarla a seguir a la anciana.


    —Adelante.


    —Pero no ha dicho que me haya contratado —repuso Eden—. Es posible que…


    —Créeme, sí no estuvieras contratada, Alice Farrington te lo habría dicho. Le has caído bien.


    —¿Que le he caído bien?


    —No te ha dicho ni una palabra ofensiva. Eso es empezar con buen pie. Vamos, ve con ella, yo tengo que irme a preparar las tartas para mañana.


    Gracey se apresuró a regresar a su coche antes de que Eden estuviese lo bastante recuperada para correr tras ella.


    —Pero ¿en qué consiste el empleo? —gritó desde el porche. Su maleta estaba en el suelo—. ¿Qué se supone que tengo que hacer?


    —Ah —contestó Gracey agitando la mano al tiempo que subía al coche— Hacer una lista de todos esos papeles.


    —¿Una lista? —repitió Eden sin entender a qué se refería.


    —Como en las bibliotecas. —Gracey cerró la portezuela del coche y encendió el motor.


    Eden la siguió con la mirada hasta que se perdió de vista detrás de los árboles.


    —¿Como en las bibliotecas? —susurró, y al momento irguió la cabeza—. ¿Confeccionar un catálogo? ¿Quiere que catalogue ese desbarajuste que tiene ahí dentro?


    Cuando estaba en el instituto había trabajado en la biblioteca, de modo que tenía cierta idea de lo que implicaba aquella tarea. ¿Estarían las otras habitaciones de la casa tan atiborradas como el vestíbulo central? En ese caso, sólo realizar un inventarío le llevaría muchísimo tiempo. Años, incluso.


    Eden contempló el prado que se abría ante ella. La casa se alzaba en medio de un pequeño oasis de verdor, y tres de sus lados estaban rodeados por hectáreas y más hectáreas de tierra cultivada. El cuarto lado daba a un río, en el que probablemente amarraban sus embarcaciones los dueños originales. Junto al flanco derecho de la casa se extendía lo que parecía ser un huerto donde las hortalizas se mezclaban con flores. En la parte de atrás había un grupo de árboles, posiblemente frutales. Todo estaba igual de descuidado que el interior.


    Eden tomó la decisión en un instante. Iba a llevar a cabo el mejor trabajo de catalogación del mundo, para que la señora Farrington le permitiera quedarse allí durante varios años. Además, pensaba criar a su hija en aquel idílico lugar.


    Sonriente, regresó al interior de la casa.


    —¿Sabes cocinar? —preguntó la voz de la señora Farrington, procedente de la parte de atrás de la mansión.


    —Nada en absoluto —contestó Eden a su vez, sintiéndose de lo más feliz.


    —Pues ésa es otra cosa que vas a tener que aprender —le advirtió la voz.


    Eden sonrió y fue en busca de la cocina. Sin duda habría libros de cocina en alguna parte de la casa.


    —Seguro que anda por ahí el libro de cocina original de Martha Washington —murmuró ella mientras se abría paso entre aquella profusión de muebles.


    Al doblar la esquina soltó una exclamación ahogada. La cocina era una enorme estancia repleta de un sinfín de armarios, todos ellos tan abarrotados de papeles que las puertas no se cerraban. Sobre una encimera había un escurridor en el que había unos cuantos platos, una sartén pequeña y una cazuela. Ella supuso que aquél era todo el menaje que utilizaba la señora Farrington.


    Ahora, apoyada contra la puerta de su dormitorio, Eden sonrió al recordar aquello. Sí, ése era todo el menaje que utilizaba la señora Farrington, pero más tarde Eden encontró unas vajillas completas escondidas en el interior de los armarios. Los primeros años de su hija transcurrieron en aquella casa antigua y maravillosa. Los platos que usó su hija cuando era un bebé databan de la década de los veinte, y la cubertería de plata era auténtica, tal como acreditaban sus contrastes, impresos por las autoridades inglesas.


    Fue la plata lo que impulsó a la señora Farrington a «retirar los objetos valiosos de la vista», en palabras de ella. Eden, con toda naturalidad, había comentado que aquella cubertería debía de valer una fortuna. «¡En ese caso tenemos que esconderla!», respondió rápidamente la dueña en un tono de voz casi teñido de pánico, Al principio, Eden se puso rígida; ¿acaso creía la señora Farrington que ella era una ladrona? Pero se relajó cuando comprendió que si la señora Farrington pensara eso no le habría encargado a ella que escondiera dichos objetos de valor. Cuando Henry, de la oficina del periódico, vino de visita, Eden comenzó a entender algunas cosas,


    —Ha salido —le informó Henry a la señora Farrington, que palideció y se sentó. Este gesto preocupó a Eden, porque la señora Farrington no se sentaba nunca.


    —Sabia que sucedería pronto, pero creía que me quedaba más tiempo —susurró la señora Farrington.


    Una vez que Henry se hubo marchado, aunque Eden no dejó traslucir su curiosidad, la señora Farrington le refirió la historia. Tenía un hijo, «un muchacho tan despreciable que no merece vivir», según lo describió ella misma. Eden no hizo preguntas, pero dedujo que lo de «ha salido» significaba que el hijo había salido de la cárcel.


    Se pasaron las dos semanas siguientes escondiendo cosas; todo aquello que poseyera algún valor. Levantaron tablas del suelo y escondieron debajo de ellas las teteras de plata. Practicaron un agujero en los listones y enlucidos de las paredes e introdujeron en ellos un montón de cucharas. Enterraron en el jardín cajas de plástico llenas de objetos. La pequeña Melissa, que por aquel entonces contaba un año de edad, se mostró encantada con el juego, y si no se lo hubieran impedido justo a tiempo, habría metido las gafas de lectura de la señora Farrington en un agujero de ratones que había en el rodapié. Pero Alester Farrington no apareció; no se presentó hasta que Melissa cumplió los cinco años, y fue entonces cuando Eden se enteró de por qué lo habían encerrado en prisión. Era un pedófilo. Pero aquella primera noche aún no lo sabía.


    La primera noche que su hijo pasó en casa, la señora Farrington despertó a Eden susurrando como una persona enloquecida.


    —Me dijeron que había cambiado. Me dijeron que ya no había peligro. Eden, desconcertada, permitió que la señora Farrington la condujese del brazo al dormitorio contiguo, el de Melissa. Allí se encontraba Alester Farrington, con su silueta recortada contra la luz nocturna, de pie junto a la cama de la pequeña, simplemente contemplando a la niña dormida. En un instante Eden lo comprendió todo. La señora Farrington le ordenó a su hijo que saliera de la habitación, y por un momento Eden temió que éste golpease a su madre, pero no lo hizo. Le sonrió a Eden de un modo que provocó que se le erizara el vello de la nuca y, acto seguido, abandonó el cuarto en silencio.


    No hizo falta que nadie le indicara a Eden lo que tenía que hacer. Miró a la señora Farrington y advirtió que la anciana tenía lágrimas en los ojos, pero ésta asintió con la cabeza y empujó a Eden hacia su dormitorio. Eden metió a toda prisa su ropa en una maleta, cogió unas cuantas cajas y se marchó con su hija en mitad de la noche. Desde aquel suceso, ocurrido hacía veintidós años, perdió todo contacto con los Farrington.


    Ahora, Eden se acercó a la ventana de la habitación y contempló la calle mojada, sembrada de cubos de basura rebosantes. Oyó la música a todo volumen que procedía del bar de enfrente. Un hombre orinaba en la alcantarilla. Eden cerró la cortina. A veces se preguntaba cómo había terminado viviendo en Nueva York, ella, una amante de los árboles y del canto de los pájaros. Leía libros sobre el cuidado de jardines como si fueran novelas; se había aprendido de memoria los principios básicos de la jardinería del siglo XVIII. Eden sabía que la época más feliz de su vida era la que había pasado en compañía de la señora Farrington. Los vecinos de aquella localidad la consideraban una vieja excéntrica, pero antes de trabajar para ella Eden sólo había conocido realmente a sus padres, cuyo máximo placer en la vida era aplicar castigos. En comparación con ellos, la señora Farrington era la persona más dulce, la más amable…


    Eden se volvió y contempló su minúscula habitación. Les había cedido el dormitorio principal del apartamento a su hija y a su flamante esposo, creyendo que pasarían ahí sólo unas semanas. Pero los meses se habían convertido en anos, y ella había tenido que soportar al hombre que su hija había elegido como pareja, un individuo pedante que sobrellevaba su incapacidad para salir adelante en la vida pisoteando a los demás. Y su chivo expiatorio favorito era, al parecer, su suegra. Stuart disimulaba sus defectos dándose aires, como si perteneciera a una clase superior a la de Eden. Jamás lo expresaba en voz alta, pero lo daba a entender con su actitud. Melissa lo disculpaba alegando que estaban a punto de nombrarlo socio del bufete, que iban a vivir en un ático de Park Avenue. Por lo visto, Melissa estaba convencida de que cuando Stuart obtuviera dicha promoción, que llevaba cuatro años esperando, experimentaría un cambio de personalidad de la noche a la mañana, dejaría de mirar por encima del hombro a la gente y se transformaría en el hombre dulce y cariñoso que ella sabía que era en realidad.


    Eden no quería desilusionar a su hija, de manera que estaba decidida a no entrometerse. Hubo ocasiones en las que intentó hablar con ella, pero Melissa poseía un talento especial para oír sólo lo que quería. Eden pensaba dejar que su hija descubriera la vida por sí sola, aunque resultase doloroso para ella. Se preguntaba si era como permitir que un hijo circulase en motocicleta sin casco para que aprendiese que podía salir magullado.


    Con un suspiro, Eden entró en su cuarto de baño y permaneció allí de pie, por unos instantes, mirándose en el espejo. Le habían dicho muchas veces que estaba estupenda «para su edad», pero seguía teniendo cuarenta y cinco años, y sintió una punzada de autocompasión. Desde aquella noche, tan lejana, en que sorprendió al hijo de la señora Farrington mirando a su hija dormida en la cama, Eden se preguntó si había disfrutado de algún momento que pudiera considerar suyo de verdad. Había tenido que criar sola a su hija. Durante la mayor parte del tiempo había estado demasiado ocupada para acordarse de sí misma, pero también hubo alguna que otra tarde tranquila en que se preguntó cómo habría sido su vida si no se hubiera quedado embarazada a tan temprana edad. Había tenido un par de relaciones serias, pero al final se había acobardado cuando le habían propuesto matrimonio. Siempre le había dado demasiado miedo entregar su vida (y la de su hija) a un hombre.


    Cuando Melissa se matriculó en la universidad gracias a una beca parcial. Eden hizo lo propio. Aunque ella no contaba con ninguna beca, fue a la universidad do todos modos. Se licenció en Historia de Estados Unidos con Literatura Inglesa como asignatura secundaría, Melissa, entre risas, le dijo que había obtenido el título de ama de casa. Y cuando Eden empezó a conocer mejor a Stuart, pensó que habría sido mejor tener un diploma de verdad.


    Al acabar la universidad, Melissa aceptó un empleo de poca monta en un bufete de abogados de Nueva York sólo para estar cerca de Stuart. Según le confió a su madre, estaba convencida de que, si «jugaba bien sus cartas», él le pediría que se casara con ella. Y así fue. Al cabo de un año de vivir en la gran ciudad, Melissa le rogó a su madre que se trasladara a Nueva York, buscara trabajo y se fuera a vivir cerca de ellos. Como Eden acababa de romper con un novio y deseaba alejarse de él, accedió.


    Una semana después de llegar a Nueva York, consiguió empleo en una importante editorial. En un golpe de suerte (según ella) o un arranque de «inspiración divina» (según el director de la editorial), Eden encontró un libro entre la pila de manuscritos de autores sin agente que había sido rechazado por seis editoriales. Con el corazón acelerado, recomendó la publicación del libro. Se publicó y permaneció treinta y dos semanas en la lista del New York Times. El autor, agradecido, solicitó que le asignaran a Eden como editora. A finales de su segundo año la ascendieron a editora jefe. Al cabo de tres años ya se ocupaba de tratar con varias figuras importantes del mundo editorial. Pero para entonces Melissa y Stuart estaban casados e instalados en casa de ella, por lo que aprendió a no hablar de las cosas positivas que le sucedían en el trabajo; no quería ver la rabia ni los celos dibujados en el rostro de Stuart.


    Al mirarse en el espejo, se vio tal como era cuando conoció a la señora Farrington, tan joven, tan falta de experiencia… Nunca había salido de su pueblo, nunca había hecho nada. Y sus padres… Cuanto menos dijera de ellos, mejor. Tres veces había intentado contactarlos tras el nacimiento de Melissa, y las tres veces se había visto rechazada. Acudió al funeral de su padre, pero su madre la echó sin contemplaciones.


    «Sin embargo, la señora Farrington me salvó», pensó Eden, sonriendo. Atravesaron algunos momentos difíciles después de dejar aquella casa, pero los cinco años de calidez y amor que Melissa y ella habían disfrutado las permitieron salir adelante. La mansión de la señora Farrington, que tantos años le había costado ordenar a Eden, era su «remanso de felicidad». Cuando se hartaba de todo, del profesor de tercer curso de Melissa, de Steve, un hombre con el que había estado a punto de casarse, o de la incertidumbre económica que la persiguió durante años, su forma de evadirse consistía en regresar mentalmente a aquella vieja casa en compañía de la señora Farrington.


    Eden cerró los ojos por unos instantes y recordó cada centímetro de aquella mansión, cada una de las tablas del suelo, cada uno de sus muebles. ¿Cómo estaría la casa ahora? ¿Habría cambiado mucho? La carta le notificaba que había heredado no sólo la casa, sino también su contenido. ¿Quedaría algo del mobiliario, o se habría llevado el hijo de la señora Farrington todo lo que ellas no pudieron esconder?


    Con una sonrisa, Eden recordó el día que se pusieron a enterrar un montón de cajas de zapatos de plástico repletas de toda clase de objetos, desde monedas antiguas hasta juguetes de madera; en realidad, ella enterraba y la señora Farrington dirigía. Temían que todo aquello se pudriera antes de que tuvieran ocasión de desenterrarlo, pero no les quedaba otro remedio; todos los escondrijos del interior de la casa estaban ocupados. La señora Farrington se apoyó sobre el mango de la pala y se volvió para contemplar la casa.


    —Conmigo se acaba todo —declaró.


    Al principio, Eden no entendió a qué se refería.


    —¿Nunca te has preguntado cómo he conseguido conservar el apellido Farrington? A lo largo de los siglos, se transmitió de generación en generación, de un primogénito varón a otro. Pero con mi padre, fue distinto. Después de diez años de matrimonio tuvo solamente una hija enclenque, yo. Y no me mires con esa expresión de mujer liberada. La culpa fue realmente de mi padre. Mi madre era viuda y ya tenía tres hijos de otro hombre. Con veintiséis años, ya había alumbrado tres chicos sanos. Pero se casó con mi padre y se pasó diez años sin concebir. Cuando nací yo, era tan poquita cosa que creyeron que no sobreviviría.


    La señora Farrington dejó vagar la mirada más allá de la valla que rodeaba su querido jardín,


    —Tal vez debería haberme muerto —dijo—. Tal vez…


    —Y entonces, ¿cómo conservó el apellido? —preguntó Eden, que no deseaba que su amiga se torturase rememorando los acontecimientos tristes de su vida.


    —Casándome con un primo mío. Era un primo lejano, pero llevaba el apellido Farrington. Mi madre me suplicó que no lo hiciera; decía que nuestra familia ya estaba sometida a suficientes presiones y que casarme con un primo no haría otra cosa que debilitarla más. Pero yo no la escuché. Si le hubiese hecho caso, si no hubiese estado tan embelesada con el legado de los Farrington y no hubiera sentido una responsabilidad tan grande de perpetuar la estirpe, me habría casado con uno de aquellos robustos muchachos de los Granville. ¡Cielo santo! Eran guapísimos, nacidos con unos meses de diferencia, fuertes como peones de campo y muy listos. Pero no escuché a nadie.


    —No ha cambiado usted mucho, ¿verdad? —dijo Eden, enderezándose. Tenía otras seis cajas que enterrar antes de que se pusiera el sol.


    —No. Siempre he hecho lo que he querido y cuando he querido. Soy una malcriada. Siempre lo he sido. Así que me casé con un hombre que yo consideraba lo bastante bueno para mí; es decir, me casé con otro Farrington. —Señaló el siguiente punto en el que debía cavar Eden—. Fui una tonta. Contraje matrimonio con un petimetre débil y cobarde, —Respiró hondo—. Mi marido era lo que hoy en día llamarían un bisexual.


    Eden se concentró en el hoyo que estaba excavando. Una parte de ella deseaba pedirle a la señora Farrington que dejara de recordar cosas tan horrorosas, pero sabía que la anciana estaba empeñada en explicarse.


    —Mi marido era un hombre terrible, terrible de verdad, y el único hijo que tuvimos en común resultó ser peor que él. —Volvió de nuevo la vista hacia el cielo, apretando los puños con tanta fuerza que se le pusieron blancos los nudillos—. De modo que yo soy la última. La saga de los Farrington se acaba conmigo.


    —Pero su hijo podría tener descendencia.


    —No, no puede. La última vez que lo saqué de la cárcel lo hice con la condición de que lo operaran. Como a un caballo que no sirve para nada. Al mundo no le conviene que su semilla se disemine por ahí.


    —Ah —contestó Eden con la cabeza gacha, pues no sabía qué decir. La vasectomía. A pesar de lo mucho que se preocupaba la señora Farrington por la familia, había exigido que «operasen» a su único hijo para que no tuviese descendencia.


    —Pero la buena noticia es que descubrí que yo también soy bisexual.


    Entonces Eden levantó la cabeza y se quedó mirando a la señora Farrington con expresión de perplejidad.


    —Porque tuve aventuras con los dos apuestos chicos Granville.


    A Eden se le escapó una carcajada tan fuerte que tuvo que sentarse en el suelo, con las manos en la barriga.


    Ahora, el mero hecho de recordar aquel instante la hizo reír otra vez. Dos días después, ella había ido al pueblo y se había topado con uno de los «chicos» Granville. Tenía noventa años como mínimo, pero todavía caminaba erguido y tenía un brillo travieso en los ojos. Cuando Eden lo abordó para saludarlo, él le preguntó por la señora Farrington, y a Eden le resultó imposible mantener la cara seria.


    —¿Por qué no va a verla? —le sugirió, y a continuación se lanzó—: Podrían almorzar los dos juntos debajo del viejo sauce que hay junto al río.


    Según afirmaba la señora Farrington, era allí donde había hecho el amor con los dos muchachos, juntos y por separado.


    El señor Granville prorrumpió en risotadas tan fuertes que Eden temió que le fuera a dar un ataque.


    —Ah, Alice —suspiró él—. Alice, Alice, Alice. Qué tiempos tan felices, aquéllos. Dele recuerdos de mi parte —añadió, y acto seguido se alejó con la espalda recta y la cabeza bien alta.


    Sí, la época vivida en compañía de la señora Farrington había sido muy buena. La mejor. La más feliz de toda su vida. Y ahora, la señora Farrington había fallecido y le había dejado su antigua mansión. Eden se preguntó si seguirían estando allí las cajas que habían enterrado, o si se las habría llevado todas el hijo de su vieja patrona. Si bien era cierto que Eden no se había comunicado directamente con la señora Farrington después de marcharse, había sabido de ella durante unos años a través de Gracey. Se escribían de vez en cuando, y Gracey nunca le había preguntado a Eden por qué se había ido de la casa; en un pueblo pequeño todo el mundo estaba enterado de lo que hacían los demás, de manera que sabían de los delitos cometidos por el hijo. Gracey le había hablado a Eden de la venta de algunos muebles que habían pertenecido a la familia Farrington durante siglos. En una de sus cartas le contó que Alester Farrington había acudido a una inmobiliaria para anunciar que querían vender la casa, aunque la señora Farrington se había presentado inmediatamente después para desmentirlo. Ella era la dueña de la casa, por supuesto, de modo que la casa no se puso en venta. Durante un tiempo todo el pueblo temió por la vida de la señora Farrington, pero su abogado corrió la voz de que si le ocurría «algo» a la anciana, la mansión acabaría en manos de alguna asociación benéfica.


    Eden se sintió mal al leer aquellas cartas, pero no podía hacer nada para ayudar a la señora Farrington. Debía cuidar de Melissa y no quería meterla de nuevo en aquel embrollo, estando Alester de por medio. Le tenía tanto miedo que ni siquiera se atrevió a escribir a la señora Farrington por temor a que el hijo averiguase su dirección.


    Gracey falleció cuando Melissa contaba once años y después de que Eden perdiera el contacto con el pueblo. Con el tiempo simplemente supuso que la querida señora Farrington había muerto y que Alester por fin le había echado la zarpa a aquella encantadora mansión. Sin embargo, por alguna razón, la señora Farrington había sobrevivido a su progenie.


    Eden observó la carta. Era breve, y sólo decía que el hijo de la señora Farrington había fallecido «varios años atrás» sin descendencia, de modo que la señora Farrington dejaba en herencia la casa y los bienes que contenía a Eden Palmer. Cuando ésta vio que la carta estaba firmada por un tal Braddon Granville, sonrió. Era el nieto de uno de los «apuestos chicos Granville».


    Naturalmente, Eden no podía quedarse con la casa; su mantenimiento supondría una carga excesiva. Tal vez la donaría a alguna sociedad histórica para que organizaran visitas guiadas a la mansión. Sí, era una buena idea. En el siglo XVIII había cientos de plantaciones a lo largo del río, pero con el paso del tiempo las casas habían sido derribadas, quemadas y apisonadas. Ahora ya quedaban muy pocas mansiones como Farrington Manor. En su mayor parte, estaba intacta. Sí, tenía dos cuartos de baño e incluso instalación eléctrica, pero los paneles de las paredes eran los mismos con los que habían revestido la casa en 1720.


    ¿Seguro?, se dijo Eden. ¿Sería aquel edificio el mismo que ella había conocido tantos años antes? ¿Qué le había sucedido a aquella bella mansión en los últimos veintidós años? Quizá debía pedir unos días de vacaciones en el trabajo y desplazarse hasta Carolina del Norte para ver la casa. Sólo le echaría una ojeada y regresaría inmediatamente a Nueva York para estar junto a Melissa cuando ésta diera a luz. Dios sabía que Stuart no sería de ninguna utilidad en la sala de parto; dejaría a Melissa a solas, sudando y llorando y…


    —Sí yo no estuviera allí, a lo mejor el sí que entraría en la sala de parto —susurró Eden.


    A lo mejor, si ella no se encontrara siempre presente; siempre entre los dos, la pareja se convertiría en una familia. A lo mejor, si Stuart tuviera de verdad que mantener a su mujer y a su hijo, reuniría el valor necesario para dirigirse a su jefe y exigirle aquel ascenso.


    Eden se dejó caer en la silla que había junto a la cama. El problema de ser madre soltera de una hija única es que las vidas de ambas terminan por entrelazarse de un modo muy profundo. En aquel momento, a Eden le costaba creer la idea que le rondaba la cabeza. ¿Dejar sola a Melissa? Se habían separado en una sola ocasión, cuando Melissa se trasladó a Nueva York para estar cerca de Stuart. Durante aquel año hubo un sinfín de llamadas telefónicas, y Eden tomó tres vuelos para ir a verla. Se gastó hasta el último céntimo de su sueldo en billetes de avión. La incapacidad de separarse de su hija fue lo que en definitiva provocó su ruptura con Steve.


    —Ya es una mujer hecha y derecha —le había gritado Steve—. ¡Déjala que viva su propia vida!


    —Siempre será mi pequeña —le había respondido Eden. Y a la semana siguiente, le devolvió el anillo.


    Pero ahora Melissa estaba casada y a punto de tener su primer hijo. Y se debatía entre el amor por su madre y el amor por su esposo.


    De pronto, Eden comprendió que era responsable en parte de la gran tensión a la que debía de estar sometida Melissa. Stuart insistía en que su esposa tomara alimentos sanos durante el embarazo, pero Eden llenaba la nevera de pastas y chocolate. Si Stuart nunca la abría, ¿era porque sabía lo que había dentro?


    Stuart le caía mal porque no movía un dedo por buscar un lugar donde vivir con su mujer, pero ahora Eden se acordó de una noche en que llegaron hasta sus oídos unos suaves sollozos de su hija. Estaba a punto de llamar a la puerta de su habitación cuando la oyó decir: «Pero sí nos vamos, ella se sentirá muy sola. Tú no comprendes que yo soy lo único que tiene, soy toda su vida. Y se lo debo todo a ella.»


    En aquella ocasión, Eden sonrió al oír aquellas declaraciones y regreso a su dormitorio, pero ahora no le gustó aquel recuerdo. ¿Era Melissa quien ponía pegas a que el matrimonio se instalara en un apartamento propio?


    Fue una revelación; uno de aquellos momentos de lucidez en que la gente se ve a sí misma como es en realidad, y a Eden no le gustó lo que vio. Sí, Melissa era toda su vida. Su vida entera. Pero ahora también estaba Stuart. ¿Lo había tratado ella como a un usurpador?


    —¡El libro! —exclamó Eden, sorprendida de lo que acababa de venirle a la memoria. Cuando se iba a mudar a Nueva York, extrajo del fondo de un armario una vieja caja archivadora que no había examinado en muchos años. Aquella noche, en su frenética prisa por marcharse de la casa de la señora Farrington, se había llevado por error esa caja, que había etiquetado como «información pertinente». Durante los cinco años y medio que había pasado catalogando papeles y escuchando a la señora Farrington, Eden había rellenado muchos cuadernos con datos interesantes acerca de la familia. Había bellas cartas escritas por una mujer recién casada a su esposo, que servía en el ejército confederado. Le escribió una última carta tras enterarse de que él había caído en el frente, la juntó con las demás y las ató con cintas. Aunque no era más que una adolescente, Eden se percató de que lo que estaba leyendo podía formar parte de una crónica de la familia, y se hizo el propósito de redactarla una vez que hubiera terminado la tarea de catalogarlo todo. Guardó todas sus notas y cientos de fotocopias en una caja que se llevó accidentalmente cuando se marchó de allí.


    Pero prácticamente se había olvidado de dicha caja hasta muchos años después, cuando se trasladó a Nueva York. Por fin abrió la caja y se puso a leer los apuntes que ella misma había tomado, así como a revisar la enorme cantidad de fotocopias. Sin saber todavía muy bien lo que estaba haciendo, comenzó a ordenar todo el material cronológicamente y a escribir introducciones para cada sección. Pasó varios sábados en la Biblioteca Pública de Nueva York buscando datos para saber qué estaba sucediendo en el mundo en el momento en que se produjeron los principales acontecimientos en la historia de los Farrington.


    Un día, cuando Eden llevaba más de un año en la editorial, se dejó caer por el despacho de una de las editoras de no ficción y le pidió que echara un vistazo a lo que había escrito. Tres días más tarde, la editora le dijo que, aunque el libro le gustaba mucho, no se atrevía a publicarlo por miedo a que los demandaran a todos. «No puedes decir estas cosas de personas que siguen vivas —le dijo a Eden—. Espera a que se mueran, y entonces podrás decir lo que quieras.»


    Desilusionada, Eden se llevó el manuscrito a casa con la intención de suprimir todos los pasajes más delicados, como los que narraban las aventuras amorosas de la señora Farrington. Tras dedicar varias horas a descafeinar el libro, dejó a un lado el ordenador y encendió la televisión. El texto había perdido toda la gracia, todo el interés, y ella lo sabía. Pero tras ver a Jay Leno interpretar su monólogo inicial en la tele, se le ocurrió una idea: ¿qué tal si lo convirtiera en una obra de ficción, en una novela? Encendió de nuevo el ordenador y empezó a buscar y reemplazar los nombres de los personajes, así como otros datos identificativos. Cuando salió d sol, ella continuaba escribiendo.


    Seis semanas después, entregó el manuscrito a una editora de ficción. Como favor especial a Eden, aquella noche la editora leyó el libro, y a la mañana siguiente le anunció con gran entusiasmo su intención de publicarlo. Eden mantuvo una actitud serena, sin perder la compostura, pero ahora comprendía las reacciones de los autores noveles cuando ella los llamaba para informarles de que publicaría sus libros; gritos, llantos, histeria.


    Lo malo era que Eden no tenía a nadie con quien compartir aquella maravillosa noticia. Deseaba comentarla con Melissa, pero ésta se lo contaría a Stuart, y los celos de su yerno le aguarían la fiesta. Además, pondría a Melissa en una situación difícil.


    El libro estaría listo para publicarse en un plazo de tres meses. Ya se habían imprimido ejemplares de muestra que se habían enviado a críticos y bibliotecas de todo el país. Hasta el momento los comentarios eran favorables; de hecho, eran magníficos. Eden sabía que el libro jamás figuraría en las lista de best sellers, pero albergaba la esperanza de que se vendiera bien. A los pocos empleados de su editorial que lo habían leído les había gustado mucho. Si alguien se presentaba en su despacho riendo, normalmente era porque le había echado un vistazo al libro. La expresión «amante bisexual» se volvió muy popular entre la gente de la oficina.


    Muy pronto Eden tendría que hablarles del libro a Melissa y Stuart. Hasta ese momento, había considerado su obra una victoria más sobre la arrogancia de Stuart. Pero en aquel instante no le parecía una victoria; más bien veía su éxito como otra página en la futura sentencia de divorcio de su hija.


    Se levantó, consciente de lo que tenía que hacer. La señora Farrington les había salvado la vida a ella y a la niña que llevaba en su vientre, y ahora era posible que hubiera salvado un matrimonio y una buena relación madre-hija.


    Eden aspiró profundamente e hizo de tripas corazón. Tenía que prepararse para la tormenta que se avecinaba. Cuando les comunicara su decisión de marcharse, vería lágrimas en los ojos de su hija y una expresión de triunfo en los de Stuart. Eden tenía que ser fuerte.


    

  


  
    Capítulo 2


    
      
    


    Mientras caminaba por la King Street de Arundel, Carolina del Norte, Eden iba pensando que lo mejor de las ciudades históricas era que se hacían más bonitas a medida que envejecían. No había estado allí desde hacía casi veintidós años, y sin embargo la ciudad había mejorado con el tiempo. Las aceras de ladrillo estaban más abombadas debido a las raíces de los árboles, y las casas presentaban un aspecto más añejo y raro.


    Sonriente y sintiéndose mejor de lo que se había sentido en años, Eden hizo girar la pesada manilla de bronce de la puerta del bufete de Braddon Granville y entró. Había una pequeña zona de recepción, decorada con muebles que imitaban el estilo colonial, y una enorme ventana de varios cristales que daba al centro de Arundel. No había nadie detrás del mostrador, así que Eden se quedó frente al ventanal, contemplando el hermoso pueblo y, a la izquierda, la superficie resplandeciente del agua del estrecho.


    Había llegado a Raleigh la noche anterior, había alquilado un coche y había conducido hasta Arundel. Se hospedaba en la restaurada casa Tredwell, uno de los muchos lugares del pueblo que ofrecían alojamiento y desayuno. Era una templada tarde de primavera, y una parte de ella deseaba salir a la calle a curiosear, pero no lo hizo; todavía estaba perpleja por el modo en que su hija había recibido la noticia de que se marchaba de Nueva York. No le gustaba admitirlo, pero Melissa casi parecía alegrarse de que su madre se fuera. Al parecer, todas las reflexiones que habían supuesto una revelación para Eden ya formaban parte de la vida de su hija desde hacía un tiempo. Melissa, en apariencia tan joven y tan dependiente de su madre, se había emocionado ante la perspectiva de convertirse por fin en la señora de la casa, iba a vivir sola con su marido, quien tendría que cuidar de ella a partir de ahora.


    Cuando Eden les dijo que se mudaba, no sucedió nada de lo que había previsto. De inmediato, Stuart sacó lápiz y papel y una calculadora y empezó a calcular minuciosamente el alquiler que debían pagarle por vivir en el apartamento. No dejaba lugar a dudas de que pensaban quedarse allí. Tras unas muestras forzadas de tristeza y unos cuantos abrazos, Melissa se puso a hablar de cambiar las cortinas y de pintar la casa.


    Quince minutos después de su anuncio, Eden se encerró en su dormitorio sintiéndose como si ella fuera la única que no entendía lo que estaba ocurriendo. Pasó la noche en blanco, y al día siguiente fue a la editorial a darles la noticia. Tal como esperaba, había otra editora más que deseosa de hacerse cargo de su plantel de escritores. Sólo tardaron una semana en organizar las cosas. Eden pasaría a trabajar por cuenta propia como lectora y correctora. La editorial le enviaría manuscritos, y ella los repasaría para evitar que un personaje llevara un reloj de pulsera en el año 1610, o, lo que era más frecuente, que un personaje acudiera a una fiesta con un vestido de color rojo, por ejemplo, y saliera de ella con un traje pantalón verde. Todo resultó sorprendentemente fácil. Ocho días después de recibir la carta. Eden tenía hecho el equipaje y se encontraba lista para partir. Había llamado a la oficina de Braddon Granville para preguntarle si la casa estaba habitable.


    —Sí, bastante habitable —respondió e1 con una voz profunda y agradable—. La señora Farrington llevó a cabo algunas reformas importantes cuando murió su hijo. Por lo visto, una de las teteras que poseía una obra de Paul Revere, así que la vendió por una buena suma. Es una lástima que no quede nada de ese dinero; se gastó hasta el último céntimo en renovar la casa. Entre usted y yo, señora Palmer, creo que su deseo era dejarla en buen estado para usted.


    Eden estuvo a punto de echarse a llorar por teléfono. ¡Al menos había alguien que la quería! Oyó susurrar a su hija y a Stuart en el salón; habían esparcido por el suelo cuatro muestrarios de papel de empapelar y ocho de telas, y estaban planeando cómo redecorarían el apartamento tan pronto como se fuera ella.


    —¿Señora Palmer?


    —Sí, estoy aquí. Para mí ha sido un duro golpe enterarme de la muerte de mi amiga. Llevábamos años sin vernos, pero yo le tenía mucho cariño.


    —Era una mujer maravillosa y llevó una vida plena. Mi abuelo lloró como un niño en su entierro.


    —¿Aún vive? —inquirió Eden enjugándose los ojos con un pañuelo de papel.


    —Sí y no. Padece Alzheimer. Se olvida de lo que sucedió ayer, pero recuerda muy bien lo que pasó hace cincuenta arios. Por desgracia, algunos de sus recuerdos… en fin, resultan un poco embarazosos. Lo sorprendimos hablándole a su bisnieta de doce años de sus retozos con Alice Farrington bajo un sauce, junto al río.


    Eden no pudo reprimir una carcajada.


    —Así que usted también conoce esa historia —dijo él.


    Eden percibió una sonrisa en su voz. Y también percibió algo más. ¿Estaría el abogado coqueteando con ella? En aquel momento le llegó la risa de Melissa desde el salón, y más que nunca sintió que estaba de más allí.


    —Tendremos que cotejar nuestras notas sobre lo que nos han contado al respecto —dijo bajando la voz.


    —Nada me complacería más. ¿Qué tal durante una cena?


    —Eso sería perfecto —contestó Eden en el tono más suave posible, justo en el momento en que oía decir a Melissa: «¡Stuart, déjalo ya! Va a oírnos. »


    —Estaré encantado de recibir su visita el día seis —dijo él, y ambos colgaron.


    —Bien, bien, bien —dijo Eden. Uno de los descendientes de los apuestos chicos Granville le había propuesto una cita. Tras un primer momento de euforia, Eden exhaló un suspiro—. Pero lo más probable es que esté casado y tenga seis hijos pequeños —murmuró—. Y esa cena será de índole puramente profesional.


    —¿Es usted la señora Palmer? —preguntó una voz a su espalda. Al volverse, Eden descubrió a una mujer joven, como de la edad de Melissa, que llevaba una carpeta en la mano. Miró a Eden de arriba abajo con expresión severa, como si la estuviera examinando.


    —Sí, soy Eden Palmer.


    La joven le tendió la mano.


    —Yo soy Camden Granville. —Señaló con un movimiento de la cabeza la puerta cerrada que tenía detrás—. Soy la hija. —Una vez más observó con indiscreción a Eden—. Mi padre tiene cuarenta y cuatro años, disfruta de una salud de hierro y es viudo desde hace tres años. Conserva toda la dentadura, no fuma y le gustaría conocer a una mujer que sepa hablar de algo que no sea este pueblo.


    Eden se quedó parpadeando por unos instantes, enmudecida, y luego rompió a reír.


    —Veré que puedo hacer, en lo que se refiere a hablar de otra cosa que no sea este pueblo, quiero decir. Tal vez debería mencionar Madison Avenue, o quejarme del servicio de los taxis. Esta chaqueta lleva una etiqueta de Bergdorf. ¿Le parece que debería mostrársela?


    La joven no sonrió.


    —¿Qué tal tiene usted los dientes?


    —Son todos auténticos, al igual que el cabello.


    —Bien —dijo la joven, todavía sin sonreír. A continuación abrió la puerta y le indicó a Eden con un gesto que pasara al interior del despacho.


    Detrás de una mesa de caoba se hallaba sentado un hombre muy atractivo. Tenía los hombros y el pecho anchos, y el traje le sentaba como un guante. Además poseía una tupida melena negra entreverada de canas. Era verdaderamente guapo. Se levantó para estrecharle la mano y acto seguido la invitó a tomar asiento frente a su mesa.


    —¿La ha sometido mi hija a escrutinio? —inquirió. ****


    —Del todo. Debo mostrarle a usted mis dientes y la etiqueta de mi chaqueta.


    —Puedo prescindir de la etiqueta, pero sí que me gustaría verle los dientes mucho más de cerca.


    Eden se ruborizó, a su pesar. Su intención era hacer una broma, no una insinuación sexual. Hacía mucho tiempo que no le tiraban los tejos. En Nueva York había salido con hombres unas tres veces, y ninguna de ellas había conducido a nada. La gran ciudad estaba llena de jóvenes bonitas, jóvenes despampanantes, jóvenes por todas partes. Eden tenía la sensación de que era inútil competir con ellas.


    —Y bien —dijo Granville bajando la vista a una carpeta que descansaba sobre la mesa—, la señora Farrington le ha dejado todo a usted. ¿Sabe que me ha costado más de un año localizarla? Se empleó a fondo a la hora de desaparecer del mapa. Fue Henry Walters quien pensó que tal vez trabajaba usted en el mundo editorial.


    —Henry —repitió Eden sonriendo—. Siempre le ha impresionado mucho mi buena ortografía.


    —A Henry le impresiona todo lo relacionado con usted. No tiene más que palabras de elogio para su persona. Usted era una joven que pasaba por una situación terrible, pero se las arregló para sacarle el máximo partido posible. Henry me ha dicho que usted se encargó de catalogar todos los papeles de los Farrington y que entabló una buena amistad con esa vieja cascarrabias, la señora Farrington.


    —No era una vieja cascarrabias. Era una mujer buena y generosa que se hacía querer.


    Eden se miró las manos, que tenía apoyadas sobre el regazo. Los cumplidos y los piropos descarados que le dedicaba aquel hombre la hacían estar un poco violenta. Desde luego, era guapísimo. Por otro lado, la acosaba el recuerdo de lo que le había contado la señora Farrington acerca de los muchachos Granville. ¿Sería aquel hombre tan buen amante como su abuelo y su tío abuelo?


    Granville sonreía.


    —Tengo entendido que ella solía recibir a los intrusos con una escopeta.


    La sonrisa de Eden se borró de sus labios.


    —Era una mujer que vivía sola, y esa casa se encontraba muy apartada de la carretera. Y se imaginará cuántos pescadores borrachos se presentarían allí a las tres de la madrugada de un sábado con la intención de echar sus botes al río desde el embarcadero de la señora Farrington. Y, por supuesto, estaban también todos aquellos rumores estúpidos acerca del collar de zafiros que supuestamente se hallaba escondido en algún lugar de la finca. La señora Farrington tenía que protegerse de muchas cosas.


    Braddon Granville la escuchaba con interés.


    —Entiendo —dijo, y sonrió al ver que Eden agachaba la cabeza y se sonrojaba de nuevo—. Por desgracia, yo no estaba en Arundel cuando vivía usted allí, y no conocí a la señora Farrington antes de la edad adulta.


    Introdujo la mano en un cajón de su escritorio y extrajo un juego de llaves. A Eden le dio un vuelco el corazón: allí estaba el pequeño ángel de plata que había visto tantas veces en manos de la señora Farrington.


    Granville retuvo las llaves por unos instantes, aparentemente reacio a entregárselas.


    —Si hoy no tuviera que recibir a unos clientes que vienen desde Virginia, la acompañaría yo mismo a la casa en coche, sólo para cerciorarme de que no le pase nada.


    —¿Tanto han cambiado las cosas en Arundel desde que me marché? —Eden no formuló la pregunta en serio; a juzgar por lo que había visto hasta el momento, habían cambiado muy poco.


    —¿Se acuerda de la cabaña que había cerca de la antigua mansión?


    «¿Una cabaña?», pensó ella, y al momento sonrió.


    —¿El lavadero?


    Granville le devolvió la sonrisa.


    —Sí, el lavadero. Habla usted igual que los viejos de por aquí. —Todas las construcciones que se alzaban en torno a las plantaciones conservaban el nombre correspondiente a su uso original, con independencia del que se les diera después—. Tras la muerte de Alester Farrington… —Levantó la vista al notar que Eden contenía la respiración.


    —¿Qué le sucedió a la señora Farrington después de que me fuera yo? Tuve que alejarme porque… —Dejó la frase sin terminar; no deseaba hablar mal del hijo de la señora Farrington.


    —Sí, me informaron del motivo de su partida. Si no me equivoco, su hija es unos pocos años mayor que la mía. Cammie tiene veinticuatro años.


    —Melissa tiene veintisiete, y dentro de pocos meses dará a luz.


    —Los nietos son algo maravilloso.


    —Yo estoy deseando tener el primero. Pero ¿qué les sucedió a la señora Farrington y a su hijo?


    Granville mantuvo la mirada fija en su mesa por espacio de unos segundos.


    —Fue un asunto más bien desagradable. Se produjo un incidente en el pueblo. Una niña…


    Eden apretó los labios con fuerza.


    —La niña no resultó herida —prosiguió él—; sólo se asustó. Presentaba varios arañados en el cuerpo y unos cuantos desgarrones en la ropa, pero se encontraba bien. Dijo que había escapado de una vieja cabaña tras arrancar un tablón de la pared. Identificó al hombre que la raptó en la calle a partir de una fotografía.


    —¿Era Alester Farrington?


    —Sí. La policía se lanzó en su persecución, pero cuando llegó a Farrington Manor descubrió que se había caído del embarcadero que había en la parte de atrás de la casa, se había golpeado la cabeza y se había ahogado. —El señor Granville bajó la voz—. Huelga decirle que ese accidente no se investigó demasiado a fondo.


    —No, ya me lo imagino —respondió Eden. Algo le decía que la señora Farrington había impedido que su hijo hiciera daño a otros niños.


    —Después de aquello vivió sola otros cuatro años más. Esperando la muerte, según mi abuelo. No deseaba ver a nadie. Contrató a una persona, para que le llevara la compra a casa, pero eso fue todo. Yo pasaba a verla cada quince días, pero no puedo decir que llegáramos a ser amigos. Ella era mi cliente sólo porque mi padre ya se había jubilado. —Sonrió— Decía que yo no era, ni con mucho, tan guapo como mi abuelo.


    —Muy propio de ella. —Eden quería cambiar de tema, pues de lo contrario se le llenarían los ojos de lágrimas—. Por teléfono me dijo usted que la casa se encuentra en buen estado. ¿Y los muebles? Me temo que los pocos que poseía yo se han quedado en Nueva York, en el apartamento donde viven mi hija y su marido.


    —Hay que ver las cosas que hacemos por los hijos. La casa se encuentra totalmente amueblada, pero sé que el hijo vendió las mejores piezas del mobiliario. —Todavía tenía las llaves en la mano, y no dejaba de juguetear con ellas—. ¿Por qué no se queda en el pueblo hasta la tarde? Entonces podría acompañarla a la casa.


    —No —replicó Eden, y acto seguido se inclinó hacia delante y le quitó las llaves de la mano. No le cabía la menor duda de que rompería a llorar en cuanto avistase la casa, y no quería que la viera nadie—. ¿Qué tal si se pasa usted por allí mañana? —le propuso—. Hoy haré algunas compras y prepararé una sopa. ¿Le apetece un poco de sopa casera y pan recién horneado?


    —Genial —respondió él con una sonrisa, y Eden sonrió a su vez. Recogió sus cosas y se puso de pie.


    —Dígame, señor Granville, ¿su hija está a favor o en contra de que usted salga con mujeres? Su expresión no me ha dado a entender nada.


    —Está muy a favor. Dice que no sirvo para nada sin una esposa, de modo que quiere que me case para que le deje libre la sala de estar.


    Clavó en Eden una mirada tan intensa y cargada de intención que ella se sonrojó.


    —Bueno, esto… —titubeó ella, nerviosa—. En fin… Le espero mañana a las seis. Es probable que para entonces tenga un centenar de preguntas que hacerle.


    —Muy bien —contestó él y, acto seguido, se levantó y la acompañó hasta la puerta—. Estoy impaciente.


    A Eden le pareció que él quería añadir algo, pero había un hombre y una mujer esperándolo, por lo que se vio obligado a recibirlos en su despacho. Eden le echó un vistazo fugaz a la seria Camden y salió apresuradamente de la oficina, antes de que la joven le lanzase alguna otra pregunta.


    Una vez fuera. Eden subió a su modesto coche de alquiler y se dirigió hacia la tienda de comestibles. Sin embargo, en veintidós años habían cambiado las cosas, y en lugar de la tienda a la que solía ir se encontró un concesionario de automóviles. Decidió bajarse a preguntar. Dos horas después, salió del concesionario con un pequeño todoterreno que le habían alquilado. Para cuando se sentó a almorzar (una parrillada al estilo de Carolina del Norte), después de explorar unas cuantas tiendas del centro, ya eran casi las cuatro de la tarde. Terminó de cargar el coche nuevo con bolsas de la compra poco antes del atardecer. Se preguntó si no habría pospuesto la visita a la casa deliberadamente, para pasar en ella el menor tiempo posible. Pensó en guardar los comestibles en la casa y después volver al pueblo, a pasar la noche allí. Ni siquiera había preguntado si estaba conectada la corriente eléctrica en la mansión, de manera que más valdría dejar para más adelante lo de pernoctar.


    Aunque la finca de Farrington Manor había comprendido en otro tiempo un terreno cultivable de más de cuatrocientas hectáreas, se encontraba muy cerca del centro urbano de Arundel. Eden llegó al final de King Street, giró a la izquierda por Water Street, pasó por delante del frondoso Braddon Park y después viró a la derecha para cruzar el estrecho puente de madera que conducía a Farrington Manor. Unos metros más adelante, vio a su izquierda dos casas pequeñas, construidas cuando ella vivía allí y engalanadas ahora con flores y árboles de diez años de edad. Advirtió que la vieja cabaña que en otro tiempo había pertenecido al capataz estaba totalmente renovada.


    A la izquierda se extendían campos abiertos, arrendados a agricultores locales que cultivaban cacahuetes, algodón, sorgo y soja, mientras que a la derecha había praderas salpicadas de árboles adultos enormes, de madera noble. Faltaban algunos de los que ella recordaba, sin duda derribados por los huracanes. «Es el método que emplea Dios para podar», decía la señora Farrington. Cuando se desataban aquellos fuertes vientos, Eden se llenaba de terror, pero la señora Farrington y Melissa se tomaban la situación con calma y jugaban interminables partidas de damas a la luz de las velas.


    Cuando Eden se hallaba lo bastante cerca para saber que de un momento a otro vislumbraría la casa, apagó los faros del coche y continuó avanzando en punto muerto, con los brazos apoyados en el volante. Primero apareció una chimenea, luego el tejado. De inmediato comprobó que la casa se encontraba en mejor estado que años atrás. Entonces le vino a la mente la anécdota de la tetera de plata de Paul Revere. ¿Sabía la señora Farrington que poseía aquel objeto? ¿O los había sacado todos de debajo de las tablas del suelo para llevárselos a un anticuario?


    Sonriendo por aquellos recuerdos felices, contempló la mansión a la luz de la luna. La casa tenía dos pisos, una fachada lisa y dos hileras de siete ventanas, cada una dividida en ocho cristales. En determinada época de su larga historia, estuvo dotada de una galería a la altura de la primera planta, encima del porche, pero después de que un huracán la dañase gravemente, el padre de la señora Farrington decidió desmontarla. Actualmente existía sólo un amplio porche que abarcaba toda la fachada a nivel del suelo.


    Todavía sonriendo, Eden hizo avanzar el coche un poco más, muy despacio. De pronto se detuvo. Vio que en el piso de arriba se movía una luz. ¡Dentro de la casa había alguien con una linterna!


    «Y ahora, ¿qué hago? —se preguntó—. ¿Llamar al sheriff? ¿Y si se presentan aquí con las sirenas a todo volumen, sólo para descubrir que la persona de la linterna es un vecino?» O tal vez fuera Braddon Granville; había tenido tiempo más que suficiente para atender a sus clientes, así que tal vez había decidido hacerle una visita. Este pensamiento la hizo sonreír. Granville le había caído bien, y ella se sentía halagada por la franca admiración que él le había mostrado. Durante los años que vivió en Nueva York pasaba muchas horas en un gimnasio con el fin de darles a Melissa y a Stuart la oportunidad de estar a solas. El cine, el gimnasio y el trabajo con el libro; estas actividades habían ocupado buena parte de su tiempo en los últimos años, pero hoy, gracias a Braddon Granville, daba por bien empleados todos los ejercicios de tronco y piernas que había hecho. Se sentía orgullosa de usar la misma talla que cuando vivía en Arundel. El haber tenido a su hija siendo aún muy joven y el hecho de poseer una piel tan elástica le habían permitido recuperar sus sesenta centímetros de cintura.


    Estacionó el coche debajo de un árbol, donde no podía ser visto desde las ventanas de la casa, y se encaminó en silencio hacia la entrada principal. Hizo girar el antiguo pomo de la puerta; estaba cerrada con llave. A lo mejor el intruso se había colado por la puerta de la cocina, pensó mientras introducía su llave en la cerradura sin hacer ruido. Podía interpelar al desconocido a gritos, pero sabía muy bien lo aislada que estaba la casa. No, sería mejor actuar con prudencia. Por encima de ella sonó el crujido de una tabla y de nuevo el silencio, como si el autor del ruido no quisiera que lo oyeran. Semejante sigilo la hizo olvidar sus hipótesis benévolas; quienquiera que estuviera dentro de la casa no debía estar allí, de eso no cabía duda.


    Eden salió al porche y extrajo su teléfono móvil del bolso. No pensó en lo que hacía cuando llamó, no al sheriff, sino a Braddon Granville. El abogado respondió al primer timbrazo.


    —¡Eden! —exclamó con evidente alegría por recibir su llamada—. ¿Ha cambiado de idea respecto de esta noche? Podríamos cenar en…


    —Hay alguien dentro de mi casa —lo cortó ella.


    —Lo siento, pero no la oigo bien.


    Eden bajó los escalones del porche silenciosamente y se dirigió hacia su coche.


    —Hay alguien dentro de mi casa —repitió un poco más alto—. Está en el piso de arriba, con una linterna.


    Se produjo una pausa al otro lado de la línea, y a continuación se oyó la voz de un hombre con autoridad.


    —Salga de ahí ahora mismo —dijo Granville en un tono que no admitía réplica—. Métase en el coche y regrese al pueblo. Voy a llamar al sheriff que llegará allí lo antes posible, pero quiero que usted se vaya inmediatamente. ¿Me ha entendido?


    —Si —contestó Eden con el corazón acelerado. Ya tenía abierta la portezuela del coche, pero en aquel momento cayó en la cuenta de que se había dejado la llave del contacto dentro de la casa. Quiso decírselo a Granville, pero este ya había colgado para llamar al sheriff.


    ¿Y ahora qué? ¿Debía esconderse detrás de los arbustos y esperar en silencio a que llegase la caballería para salvarla? ¿O debía volver al interior de la casa, recuperar las llaves del coche y arrancar con el acelerador a fondo, despidiendo grava en todas direcciones?


    Al volverse de nuevo hacia la mansión, alzó la mirada hacia las ventanas y no vio nada. Ninguna luz que se moviera. ¿Y si lo que había vislumbrado era un reflejo de la luna? ¿Tanto la había amedrentado la historia que le había contado Braddon Granville sobre el malvado hijo de la señora Farrington que su mente había transformado un fenómeno ordinario en algo siniestro? Telefoneó otra vez a la oficina de Granville, pero le salió el contestador. Iba a quedar como una verdadera idiota cuando se presentara media docena de coches de policía y los agentes no encontraran más intruso que un reflejo en las ventanas de una casa vieja y destartalada.


    De acuerdo, se dijo, más valía enfrentarse a aquello por sí sola, o de lo contrario sería el hazmerreír del pueblo durante años. Así que respiró hondo, subió los escalones del porche y abrió la puerta. Pensaba dar un par de voces y preguntar si había alguien, pero en cuanto estuvo dentro volvió a oír el crujido del suelo, aunque esta vez el sonido procedía del salón, situado en la planta baja.


    De puntillas, Eden se deslizó hacia la puerta del salón. Gracias a Dios, la mayor parte del mobiliario había sido vendida, lo que le permitía caminar sin hacer ruido. Si la casa aún hubiese estado repleta de muebles, como cuando vivía en ella la señora Farrington, habría tenido que trepar por encima y arrastrarse por debajo de diversas superficies.


    Cuando por fin llegó al salón, se puso en cuclillas y echó un vistazo por la rendija de la puerta. Distinguió la silueta de un hombre, claramente perfilada. El intruso portaba una linterna pequeña, de bolsillo, en realidad. Si hubiese estado haciendo algo legal, habría llevado consigo una linterna grande, ¿no? La intuición le dijo a Eden que aquel hombre andaba buscando algo. ¿La plata que ella y la señora Farrington habían escondido en el interior de las paredes? ¿O tal vez aquel maldito collar que mencionaban todos los libros sobre «tesoros perdidos» que había en el mundo?


    A decir verdad, no le importaba la razón por la que había una persona en la casa. En aquel momento, lo único que deseaba era marcharse de allí y dejar que el sheriff encargara del asunto. Sólo tenía que girar sobre sus talones, dar tres pasos, agarrar las llaves del coche y dar dos pasos más hasta la puerta de la calle. Una vez fuera, podría echar a correr. Y cuando ya estuviera dentro del coche, se encontraría a salvo. Pero cuando dio media vuelta debió de hacer ruido, porque el hombre levantó la cabeza y la descubrió. En un abrir y cerrar de ojos, él saltó por encima de un sofá y se abalanzó sobre ella.


    —¡Espere un momento! —exclamó extendiendo rápidamente una mano hacia Eden.


    A lo mejor aquel hombre tenía un buen motivo para estar en la casa. A lo mejor era una persona inocente. A lo mejor, cuando se le acercó, lo único que quería era hablar. Pero fueran cuales fuesen sus intenciones, en cuanto Eden vio aquella mano que surgía de la oscuridad como para apresarla, le entró pánico. De repente ya no era una mujer de cuarenta y cinco años con una profunda experiencia de la vida, sino una muchacha de diecisiete, que regresaba a casa andando después de ensayar con el coro, cuando apareció la mano de un hombre en ademán de agarrarla. En aquella época ella era tan inocente, había vivido tan protegida del mundo real, que no supo cuáles eran las intenciones de aquel hombre hasta que este le desgarró la blusa y le manoseó el pecho. Eden no recordaba con claridad qué había sucedido después.


    Durante más de veintisiete años, no había dejado de corroerla una duda: ¿y si se hubiera resistido? ¿Y sí no se hubiera comportado como una bobita asustada incapaz de hacer otra cosa que llorar y suplicarle que no le hiciera nada? Cuando él le aseguró que no sufriría ningún daño si se quedaba quieta y no hacía ruido, ella, tan joven y tan ingenua, se sintió tranquilizada por aquellas palabras. «¿Y si me hubiera resistido?» era la pregunta que la había acosado durante todos aquellos años.


    Y ahora era como si estuviera de nuevo en aquel parque y el destino le ofreciera una segunda oportunidad: esta vez no se rendiría sin pelear. En un instante, dejó a un lado su faceta humana y se transformó en la furia personificada. Comenzó a lanzar patadas y arañazos, a morder y a asestar puñetazos. El hombre intentaba sujetarla y le decía cosas, pero ella no oía nada, ni habría escuchado aunque hubiera podido. El otro hombre, aquella noche tan lejana en el tiempo, también le habló; le prometió que no le haría daño, pero se lo hizo. Le hizo daño en el cuerpo y en la mente; le arruinó la vida. En un único acto de crueldad, le arrebató su futuro.


    Cuando sonó el ulular de las sirenas, el hombre no la soltó, sino que continuó tratando de inmovilizarla contra sí, y Eden siguió luchando con todas sus fuerzas. Notó que sus dientes atravesaban piel y músculos. Oyó los gemidos de dolor que emitía el hombre cuando lo alcanzaba alguno de sus golpes. Sintió que sus uñas trazaban profundos surcos en su piel.


    Todavía estaba forcejeando cuando la puerta principal se abrió de golpe y entraron unos hombres, gritando. Le quitaron al hombre de encima, pero ella todavía estaba demasiado cegada por los recuerdos y el miedo para dejar de pelear.


    Cuando Braddon Granville intentó tocarla, Eden también reaccionó de manera agresiva. No logró entender lo que decía cuando él la llamó por su nombre y le repitió el suyo propio. Le pegó al hombre de uniforme que intentó reducirla para que su compañero pudiera aplicarle una inyección. Eden luchó hasta que su cuerpo sucumbió a la droga que le inyectaron y ya no pudo luchar más.


    

  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    Cuando se despertó, Eden comprendió que se encontraba en un hospital. El olor y los ruidos resultaban inconfundibles. Recorrió con la mirada la pequeña habitación, el cuadro de unas conchas marinas en una playa y la máquina que había junto a su cama, a la cual parecía estar conectada. Vio la silla dura de color gris y las rosas colocadas sobre la mesilla. El sol penetraba por la ventana, de modo que supo que era por la mañana. Se recostó en la cama y cerró los ojos por unos instantes. Recordaba vagamente lo que había sucedido.


    —Buenos días.


    Al levantar la vista vio a Braddon Granville, de pie a su lado, con un ramo de flores de primavera en los brazos.


    —¿Te sientes mejor? —le preguntó, visiblemente preocupado.


    —¿Mejor que qué, señor Granville? —replicó ella intentando incorporarse. Le dolía todo el cuerpo, así que desistió.


    —Llámame Brad, por favor. Teniendo en cuenta lo que tú y yo pasamos anoche, creo que podemos tutearnos.


    —¿Quién era aquel hombre? ¿Qué quería?


    —Ah —respondió Brad, agachando la cabeza.


    Al momento, Eden comprendió que aquel hombre, quienquiera que fuera, no era un ladrón. Aspiró profundamente para decir:


    —De acuerdo, estoy preparada. ¿Hice mucho el ridículo anoche?


    —¿De qué te acuerdas?


    Eden miró para otro lado. Se acordaba de la otra ocasión en que la habían atacado, pero aquella vez no había despertado en un hospital. Sus padres le habían permitido quedarse en casa en lugar de ir a clase hasta que se le curaran los hematomas, pero nada más. Se volvió de nuevo hacia Brad. El único recuerdo que tenía de la noche anterior era que no había dejado de lanzar golpes, mordiscos y arañazos. ¿A quién había herido?


    —No recuerdo mucho de lo que sucedió anoche. Yo…


    Se interrumpió porque en aquel momento entró en la habitación un policía sonriente, joven y con mucha presencia. Por lo visto, algo lo divertía mucho.


    —¿De verdad estaba usted sola?


    —Perdón, ¿cómo dice? —inquirió Eden.


    —Hemos apostado a que, a juzgar por el estado en que quedó McBride, por lo menos había tres personas más en la casa. Brad, ¿estás seguro de que quieres tratar con esta gata salvaje?


    —Vamos, Clint —reprendió Brad al joven policía, aunque era evidente que le complacía que éste lo relacionara con Eden—. Ya ha sufrido bastante; no te burles de ella. Me parece que no se acuerda de lo que pasó anoche.


    —No me extraña —respondió Clint—. Aun así, necesito hacerle unas preguntas. ¿A qué hora llegó a casa?


    —No sé la hora exacta —contestó Eden. Se sentía como si se hubiera caído de un caballo y éste la hubiera pisoteado. Le dolían todos los músculos y notaba el agotamiento hasta en la última molécula de su cuerpo—. ¿Le importaría contarme qué ocurrió?


    Clint se disponía a preguntarle algo, pero Brad se lo impidió.


    —No creo que haya cargos.


    —¿Cargos? ¿Es que alguien me ha denunciado? —se alarmó Eden.


    Brad posó la mano sobre la de ella.


    —No, Eden, nadie va a acusarte a ti de nada. Por el contrario, el joven Clint aquí presente quiere saber si piensas presentar cargos contra McBride por allanamiento de morada.


    —Supongo que ese McBride es el hombre al que yo…


    —¿Al que casi mató usted con sus propias manos? —terció Clint con una risita—. Sí, ése es. Un policía ya retirado. Afirma que en cierta ocasión se enfrentó a dos expertos en kárate que no pelearon con tanta rabia como usted. Por supuesto, le diré en confianza que creo que McBride no le devolvió un solo golpe. Por eso se llevó esa paliza. Han tenido que ponerle la vacuna del tétanos, por los mordiscos. Debería ver el que…


    —¡Clint! —lo atajó Brad con aspereza—. ¿Quieres hacer el favor de ser un poco más diplomático?


    —Sí, señor —contestó el aludido, en un tono que evidenciaba que conocía a Brad de toda la vida.


    —¿Por qué no vas a tomarte un café? Quisiera charlar a solas con la señora Palmer.


    Una vez que Clint se marchó, Brad se sentó junto a la cama y tomó la mano de Eden entre las suyas.


    —¿Qué es lo que le he hecho a ese hombre, y quién es?


    —Es tu vecino de la casa de al lado. Ayer iba a hablarte de él, pero la conversación siguió otros derroteros. Ha alquilado lo que antes era el lavadero.


    —¿Y qué hacía en mi casa?


    —Buscar la caja de fusibles. Yo le había avisado de que pronto vendrías a tomar posesión de la casa, de manera que estaba atento a tu llegada. Tu casa tiene un par de luces exteriores que funcionan con temporizador, y anoche se encendieron. Pero justo antes de que llegaras, McBride estuvo usando su sierra eléctrica e hizo saltar los plomos de su vivienda. Cuando se fijó en tu casa y vio que estaba a oscuras, comprendió que debía de compartir el mismo circuito, así que fue a buscar la caja de interruptores. Dice que la puerta de la cocina estaba abierta y que llamó, pero, como no contestaba nadie, se sirvió de la pequeña linterna que llevaba en el llavero para buscar la caja de conexiones. Andaba buscando el cuadro eléctrico junto a la chimenea del salón cuando te vio. Dice que se dirigió hacia ti y que tú… en fin, te volviste loca, más o menos.


    Hizo una pausa y miró a Eden esperando una confirmación, pero ella sólo pudo desviar la mirada. No quería que Brad le viera la cara.


    Brad intentó quitarle hierro al asunto:


    —Creo que McBride se alegró de vernos llegar. Cuando me llamaste, me dejé llevar por el pánico y llamé al sheriff y a los equipos de rescate. Tenía miedo de que te ocurriese algo; por eso deseaba llegar haciendo mucho ruido.


    Le apretó la mano. Ella tenía el rostro vuelto hacia otro lado, incapaz de sostenerle la mirada.


    —Eden, no tienes por qué avergonzarte. Podría haberle sucedido a cualquiera. Después de todo, has estado viviendo en Nueva York y…


    En aquel momento Eden clavó en el los ojos.


    —¿Es eso lo que dice todo el mundo? —Sabía muy bien que en una localidad pequeña como Arundel aquello sería un notición que pronto correría de boca en boca—. ¿La gente anda diciendo que como he vivido en Nueva York, ahora ataco a todo aquel que intenta ayudarme?


    Brad parecía a punto de replicar que no, que nadie pensaba semejante cosa, pero en cambio sonrió de oreja a oreja y contestó:


    —Algo así. —Al notar que Eden soltaba un quejido, añadió—: Míralo por el lado bueno: nadie que se encuentre en un radio de ciento cincuenta kilómetros va a atacarte jamás. Oye, quizá más adelante puedas darme algún que otro consejo. —Alzó los puños imitando a un boxeador y fingió lanzar unos cuantos directos.


    Eden sonrió, a su pesar, e intentó incorporarse. Brad la ayudó sosteniéndole la espalda y a continuación le pasó el vaso de agua que descansaba sobre la mesilla.


    —¿Cómo está el señor McBride?


    Brad enarcó las cejas.


    —Sobrevivirá, pero le pegaste una buena paliza. Como ha dicho Clint, no se defendió. Permitió que lo aporrearas, que lo arañaras y lo mordieras. Por lo que parece, se preocupó sobre todo de que no te hicieras daño a ti misma. —Le dedicó una sonrisa torcida—. Es un auténtico héroe. Pero claro, lleva haciendo cosas así toda la vida. Por lo que me ha contado Clint, esta mañana han recibido un fax con su hoja de servicios, en la que consta que McBride se metió en numerosas peleas cuando era policía. Ha recibido balazos, navajazos, de todo, Pero jamás se había topado con la horma de su zapato hasta que apareciste tú.


    Eden lo miró con los ojos entornados.


    —¿A tu mujer le gastaba tu sentido del humor?


    —Lo odiaba —respondió Brad, sonriendo de oreja a oreja—. ¿Sabes qué es lo mejor de todo esto? Que temía que McBride fuera a hacerme la competencia. Tú y el ahí en la mansión, juntos. Solos. El, un tipo corpulento y de aire viril, y tú, la cosa más bonita que ha venido a este pueblo desde que rodó aquí una película Susan Sarandon. Estaba preocupado de verdad.


    —¿Pero ya no?


    —Ahora creo que es posible que pida una orden de alejamiento para ti.


    —¡Eres realmente un ser humano espantoso! —exclamó Eden, aunque se le escapó una sonrisa.


    —Vaya, eso está mejor. —Brad consultó su reloj—. Por desgracia, el deber me llama y he de marcharme. Tan pronto como te vea el médico, te dejarán irte a casa. Simplemente estás cansada debido al esfuerzo físico que realizaste. Ese bello cuerpecito tuyo salió totalmente ileso.


    —Eres un fresco, ¿no?


    Brad rompió a reír.


    —Fresco. Llevaba años sin oír esa palabra, ¿Es que no ves las series de televisión? ¿Acaso no sabes lo que se dicen en la primera cita las personas en el mundo real?


    —No son de tu generación ni de la mía —repuso Eden con cierto remilgo.


    Brad volvió a tomarla de la mano y, por un instante, parecía que iba a besársela, pero en cambio la depositó de nuevo encima de la sábana.


    —El turno del joven Clint acabará dentro de dos horas, de modo que me aseguraré de que te lleve a casa. Esta mañana ha estado allí la señora que me hace a mí la limpieza. Le ha dado un buen repaso a la mansión y, lo que es mejor —subió y bajó las cejas—, ha vuelto a encender los interruptores generales. He tenido que firmar una declaración jurada de que tú no estarías presente cuando ella te tocara el… esto… cuadro eléctrico.


    Eden no pudo evitar ruborizarse.


    —Eres incorregible. Adelante, márchate. No me pasará nada. Es el señor McBride quien me preocupa.


    —Si yo fuera tú, no me acercaría a él. Dudo que sea tu rendido admirador. Tengo que irme. Te veré esta noche a las seis. Llevaré algo de cenar. Tú toma un baño, lávate el pelo, ponte guapa y espera a que llegue yo.


    Dicho esto, se marchó. Cuando la puerta se cerró tras él, Eden hizo una mueca.


    —¿Que espere a que llegue él? Pero ¿quién se ha creído que es? A pesar de todo, sonrió y apoyó la cabeza sobre la almohada, dispuesta a descansar hasta que tuviera que levantarse.


    —Ya está bien, Bill —dijo Jared hablando por el móvil, con los dientes apretados—. Si no dejas de reírte, te juro que te partiré los dientes la próxima vez que te vea… que será pronto.


    Jared escuchó, pero su malhumor no se aplacó.


    —No me dijiste que estaba loca. Da la casualidad de que ninguno de vosotros mencionó ese detalle, y tampoco figuraba en los papeles que me hiciste leer. Creí que era una pobre mujer que había tenido una vida muy dura. Creí… No, no me estoy volviendo un blandengue. Te lo juro, Bill, si empiezas a reírte otra vez, voy a…. —Jared sonrió con malicia—… voy a contarle a todo el departamento dónde te vi el verano pasado.


    La sonrisa de Jared volvió a la normalidad.


    —Eso está mejor. No, me encuentro bien. Me han pegado palizas mucho peores, pero tengo una pinta horrible. No, no es que sea vanidoso. Me han enviado aquí para que le sonsaque información a una mujer, ¿no? Pues entonces dime ¿cómo se supone que voy a conquistarla con un ojo morado, un brazo en cabestrillo y hematomas por todo el cuerpo? Te aseguro que jamás había visto a nadie luchar de ese modo, ¡Estaba ciega de furia! Totalmente enloquecida.


    Escuchó por unos momentos.


    —Me parece perfecto que el loquero de la casa tenga una explicación racional de por qué me agredió esa mujer, pero no me sirve de nada. Creo que deberíais enviar a otra persona a realizar esta misión. ¿Qué me dices de López? Es un tipo muy guapo. ¿Y qué más da que tenga quince años menos que ella?


    Hizo una pausa.


    —¡No tengo ni idea de cómo es! Estaba oscuro, y se me echó encima. La vi fisgando por ahí, de modo que me acerqué a ella con mucha calma, pero entonces me atacó. Fue algo inesperado. Además, no podía devolverle los golpes. Hice lo posible por separarme de ella, pero es ágil como una ardilla, eso hay que reconocerlo. Cuando ya casi me había librado de ella, me mordió el tobillo. Intenté apartarle la cabeza, y entonces me pegó un mordisco en el brazo. ¡Y tendrías que ver las marcas de uñas que tengo por todas partes!


    Jared dejó de hablar y escuchó a su jefe. Sabía que Bill había recibido un informe completo de lo sucedido, pero Jared se había propuesto exagerarlo todo con la vaga esperanza de que Bill lo retirara del caso. Una cosa era tratar de engatusar a una mujer atractiva, y otra muy distinta lidiar con una tía que tenía un poco cruzados los cables. A pesar de que había llevado a cabo muchas misiones bajo una identidad falsa, Jared no era actor. Tal vez supiera representar el papel de tipo duro, pero no el de galán. Por eso le gustaban las mujeres que antes habían sido chicas malas, porque esperaban poca cosa de él, y eso era exactamente lo que él les daba. Su vida profesional entrañaba muchas dificultades, y no deseaba que ocurriese lo mismo con su vida privada, por muy pobre que ésta fuera.


    —Hay otro dato que no figuraba en tus informes acerca de esa mujer —dijo Jared—. Prácticamente está prometida con un abogado local. Sí, ya sé que ella acaba de llegar al pueblo, pero supongo que se conocían de antes, porque ya son pareja. Anoche, mientras yo me desangraba en una camilla y los médicos me cosían y me vendaban, un agente novato me dejó claro que la tierna señora Palmer pertenece a una de las familias fundadoras de esta localidad, o como las llamen por aquí. ¡Dios nos libre del Sur! Todo el mundo está al tanto de quién era el bisabuelo de los demás y qué grado militar alcanzó durante la guerra. Me refiero a la guerra de Secesión. ¡No, no voy a tranquilizarme! —exclamó Jared—. Me duele todo, y no soy el hombre indicado para este trabajo. Opino que deberías enviar a una mujer para que se hiciera amiga de ella. O tal vez a una pareja de novios, porque calculo que a la señora Palmer le faltan unos dos segundos para estar comprometida. Así podrán charlar todos juntos.


    Jared tomó aire mientras Bill le preguntaba algo.


    —No, nada. No he visto nada dentro de la casa que pareciera fuera de lugar. Nada. No estuve allí más que unos cuarenta y cinco minutos, y me vi obligado a utilizar una linterna de bolsillo. Tenía entendido que, según tu gente, ella pensaba pasar la noche en el pueblo.


    Mientras Jared escuchaba a Bill defender sus fuentes de información, contempló por la ventana el río, que discurría al pie de la colina. De repente, se puso alerta al descubrir que una persona se acercaba y pasaba por la abertura en el seto que separaba la casa de Eden Palmer de la suya. El día anterior había explorado brevemente las dos fincas contiguas, sobre todo para buscar escondrijos y vías de salida. Tenía pensado examinar hasta el último rincón de aquel lugar, probablemente por la noche, cuando la señora Palmer estuviera durmiendo el sueño de los inocentes… suponiendo que ella lo fuera, claro. Había un par de sitios en el exterior que le parecieron adecuados para instalar cámaras de vigilancia. En los árboles había casetas para pájaros y enredaderas que trepaban por las ramas; podría ocultar los cables entre los zarcillos y las cámaras dentro de las casetas. Nadie vería nada.


    Desde la noche anterior había tomado cuerpo en su cabeza la teoría de que Eden Palmer era efectivamente culpable de algo. No sabía con seguridad de que, pero era culpable. Toda la compasión que lo había invadido al leer el relato de la vida de esa mujer desapareció cuando ella le clavó los dientes por tercera vez.


    Ahora, miró por la ventana y contuvo la respiración. La persona que surgió de entre los setos era nada menos que la dama en cuestión, que sostenía una gran fuente de cerámica sobre la que había una hogaza, con las manos protegidas por unos guantes de cocina. Mientras Bill le soltaba una perorata diciéndole que debía encargarse de aquella misión y que si fuera un buen agente despacharía el asunto en cuestión de días, Jared echó un buen vistazo a la señora Palmer por primera vez. Llevaba unos vaqueros mucho más holgados de lo que a él le gustaba en una mujer, y un jersey demasiado grande que ocultaba la mayor parte de lo que había debajo, pero soplaba un poco de brisa que le permitió ver a Jared el contorno de un cuerpo menudo y curvilíneo que no estaba nada mal. El había leído en el expediente que cuando vivía en Nueva York, la señora Palmer acudía con frecuencia al gimnasio al salir del trabajo, pero el informe no especificaba si lo hacía para hacer vida social o para sudar. A juzgar por su forma física, había sudado mucho.


    Cuando la brisa le alborotó el cabello y ella movió la cabeza hacia un lado para retirarse el pelo de los ojos, Jared la vio hacer un leve gesto de dolor. «¡Bien!», pensó. Esperaba que estuviera dolorida por lo que le había hecho a él la noche anterior.


    Se sintió un poco culpable porque, de hecho, él había estado espiando en su casa y por haberse inventado la historia de que se había ido la luz cuando llegó la policía. Por otra parte, ella tenía todo al derecho a llamar al sheriff o a su novio o a cualquier otra persona. Y sí, estaba plenamente justificado que lo tomara por un ladrón y que por lo tanto, cuando él extendió el brazo para tocarla, ella creyera que pretendía atacarla. De acuerdo, tal vez ella tenía razón en todo; pero reconocerlo no le curaría a Jared ni las heridas del cuerpo ni las del orgullo.


    Siguió escuchando a Bill y, al instante, se le ocurrió un medio de sortear todos los obstáculos: explotar el sentimiento de culpa de ella. Jamás había visto un ser humano con una expresión de aflicción como la de aquella mujer que se aproximaba con una ofrenda de paz.


    —Tengo que colgar. No me llames. Aquí viene —dijo atropelladamente y cerró el teléfono móvil.


    Corrió al sillón situado frente a la chimenea apagada. No había tenido tiempo de encender fuego aquella fría mañana de primavera porque había estado husmeando en la casa de su vecina mientras ésta seguía en el hospital. Seguramente la habían obligado a permanecer ingresada más tiempo que él por orden de aquel tipo importante, ese abogado suyo.


    Mientras la oía subir los escalones del porche delantero, echó una ojeada rápida al perchero que había junto a la puerta. De él colgaban tres bastones, sin duda abandonados ahí por algún inquilino anterior. Asió uno de ellos, agarró una manta que había sobre el respaldo del sofá y se dirigió a toda prisa al fondo de la sala. Para cuando ella llamó con los nudillos a la puerta, Jared ya estaba envuelto en lo que debía de ser la manta más vieja y polvorienta de todo el mundo, pero sacó el brazo que llevaba en cabestrillo para que quedara a la vista. Dejó el bastón a su lado, en un sitio bien visible.


    —Adelante —dijo con voz de anciano achacoso.


    La puerta se abrió lentamente. En el vano estaba una bonita mujer con una cazuela caliente entre las manos. Jared había visto cosas peores en su vida.


    —Soy… soy Eden Palmer —murmuró ella, mirándolo con una mezcla de mala conciencia y lástima. Jared sintió el impulso de dar un brinco para demostrarle que se encontraba bien, al menos mejor de lo que parecía, pero se obligó a subirse la manta hasta la barbilla como para protegerse.


    Eden entró y avanzó unos pocos pasos para situarse junto a él.


    —No sé cómo pedirle que me perdone por lo de anoche. Hasta hace muy poco he estado viviendo en Nueva York y quizás he llegado a pensar que todo el mundo es… —Se interrumpió y dejó la frase sin terminal—. ¿Dónde puedo dejar esto?


    Lánguidamente, Jared le indicó con la cabeza dónde estaba la cocina, al otro extremo de la casa. La observó alejarse y decidió que debajo de aquella ropa demasiado suelta sin duda había un trasero de lo más atractivo.


    Eden desapareció por la puerta de la cocina, y por espacio de varios minutos todo quedó en silencio. Jared sabía por qué: la cocina estaba hecha un desastre. El día anterior había guardado la comida en los armarios y en el frigorífico a la carrera para empezar a explorar la zona antes de que llegase Eden Palmer. Había entrado dos veces a prepararse rápidamente un bocadillo y lo había dejado todo tal como estaba. Suponía que cuando ella se hubiera instalado en la casa ya tendría tiempo de sobra para ordenarlo todo.


    Minutos después, Eden Palmer salió de la cocina con una bandeja pequeña repleta de comida, Jared percibió un aroma que identificó como el del caldo de carne casero con verduras. Las mujeres que le gustaban a él se mostraban muy comprensivas y tolerantes con lo que hacía para ganarse la vida, pero ninguna de ellas cocinaba. Por lo visto, era ley de vida que las chicas que se desnudaban para ganarse la vida no cocinaran, a diferencia de las que iban a misa.


    —Yo… esto… —titubeó ella—. En fin, le dejo para que… bueno, para que se cure, y, una vez más, lamento mucho haber…


    Le miró el ojo. Jared sabía que lo tenía hinchado, negro y amoratado y que le desfiguraba el rostro como si hubiera sufrido una apoplejía. En el otro lado de la cara tenía dos profundos arañazos.


    Mientras ella lo contemplaba, a Jared le pareció ver lágrimas en sus ojos, aunque no estaba del todo seguro.


    —¿Le importa acercar un poco más la bandeja? —susurró como si hablar le resultase doloroso por tener el rostro desfigurado… y en realidad así era—. Creo que si la pone un poco más cerca podré alcanzarla.


    —Sí, naturalmente —se apresuró a responder Eden, y acto seguido trasladó la bandeja a la mesa que había junto al sillón de Jared.


    Él sacó el brazo bueno de debajo de la manta e intentó tomar una cucharada de sopa con pulso tembloroso, pero la cuchara se le cayó en el plato. Le dirigió a la señora Palmer una mirada con la que daba a entender que hacía lo que podía, pero que las estaba pasando moradas.


    Al segundo siguiente, Eden ya había acercado una silla y estaba dándole de comer en la boca. A Jared le costó un esfuerzo enorme no sonreír ante semejante lujo, pero tenía que concentrarse en representar el papel de inválido, y eso significaba reprimir las sonrisas.


    Tardó treinta largos minutos en apurar el contenido del plato, y durante ese tiempo ninguno de los dos dijo una palabra. Mientras Jared masticaba, Eden se buscó algo que hacer; ordenó un poco la sala y encendió la leña de la chimenea.


    —Gracias —dijo Jared, desplomándose de nuevo en el sillón—. Lo necesitaba. Desde que salí del hospital apenas he podido valerme por mí mismo. Lamento que la casa esté hecha un desastre. Debe usted pensar que soy…


    —No pienso nada malo en absoluto de usted, señor McBride. La culpa es sólo mía. Cuando me acuerdo de lo que estaba usted haciendo por mí anoche y lo que yo le hice a usted… En fin, yo…


    Jared la tomó de la mano. «Muy agradable», pensó. Muy suave. Empezó a deslizar los dedos hacia la muñeca, pero entonces se acordó de su papel y dejó escapar un diminuto gemido de dolor antes de reclinarse de nuevo sobre el sillón.


    —¿Puede caminar?


    —Un poco —respondió él en tono lastimero—. Puedo ir al… ya sabe, por mí mismo.


    Eden se puso de pie con los brazos en jarras, y esta vez Jared soltó un quejido auténtico. Detestaba que las mujeres se apoyaran las manos en las caderas. Era una postura propia de la Madre Tierra, y se le ajustaba a aquella mujer como un guante, «Dios nos libre», pensó Jared, a punto de tirar la manta y decirle a su vecina que se fuera a casa, pero, en eso, ella habló:


    —Insisto en que se instale en mi habitación de invitados hasta que pueda arreglárselas solo.


    Jared no estaba seguro de si alguna otra mujer lo había dejado sin habla como acababa de dejarlo esta.


    —No, señora Palmer —repuso con suavidad—. No puedo irme a vivir con usted.


    —No le estoy pidiendo que venga a vivir conmigo. Sólo que se quede hasta que pueda manejarse solo.


    El exhaló un suspiro y a continuación se removió en su asiento con un gesto de dolor.


    —Este pueblo es pequeño, y daremos que hablar a todo el mundo.


    —Más hablarán si piensan que he abandonado a su suerte a un hombre al que he dejado medio inválido. —Eden se sentó en la silla, frente a él—. Voy a serle sincera. Me siento muy culpable por lo que le he hecho. Puede que algún día le cuenta lo que ocurrió dentro de mi cabeza cuando usted me tocó en aquella habitación a oscuras. Me vinieron a la memoria ciertos recuerdos muy desagradables, y por un instante perdí el control. Le pido perdón, pero no puedo dar marcha atrás ni deshacer lo que ya he hecho, de modo que lo único que me queda es intentar enmendarlo. No pienso dejarle en esta casa tan sucia para que se cuide usted solo. No puedo permitirme contratar a una enfermera para que le cuide, ni tengo tiempo para entrar y salir continuamente a limpiarle la cocina y mantener encendida la chimenea. Esta tarde, FedEx me ha entregado una caja con seis manuscritos que tengo que corregir o reseñar en el plazo de pocas semanas. ¿Alguna vez ha corregido usted un manuscrito, señor McBride?


    —No precisamente. —La observó con expresión divertida. Eden pretendía aparentar firmeza, como la gobernanta de un colegio de señoritas, pero sus palabras destilaban dulzura.


    —Pues es algo que lleva mucho tiempo, así que necesito tiempo para dedicárselo. De verdad que no veo otra solución que instalarlo en mi habitación de invitados para atenderlo allí.


    —¿Y qué pasa con el abogado?


    —¿Braddon Granville? Sí, es mi abogado —contestó ella, confusa, y por su manera de decirlo Jared supo todo lo que necesitaba saber. Tal vez el abogado e incluso el pueblo entero daban por hecha la boda Granville-Palmer, pero no parecía que la pequeña señora Palmer opinara lo mismo.
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    Eden dejó su taza de café y alzó la vista, como sí pudiera ver a través del techo qué estaba haciendo el señor McBride.


    «¿Por qué será que los hombres piensan que todas las mujeres somos idiotas?», se preguntó por enésima vez en su vida. Al parecer, una mujer tenía que probar su valía a todo hombre con el que se topara para que éste se convenciera de que en efecto tenía cerebro. Y una vez que les demostraba su inteligencia, ellos dedicaban el resto del tiempo que pasaban con ella a intentar salirse con la suya de todos modos.


    Sólo llevaba dos días en Arundel, y ya tenía a dos solteros cotizados y de mediana edad cortejándola. Esto le planteaba una disyuntiva: podía creer que, a los ojos de ellos, ella era la mujer más atractiva del mundo desde Marilyn Monroe, o bien podía creer que los dos se traían algo entre manos.


    Se puso a mordisquear una galleta que acababa de sacar del horno. Cuando ella se había marchado de Arundel, el antiguo lavadero estaba aún por reformar, pero la señora Farrington le había hablado a menudo de sus planes al respecto. Después de renovarlo, pensaba alquilarlo a bajo precio con la condición de que el inquilino trabajase en el jardín las tardes de verano y los fines de semana. Eden conocía bien a la señora Farrington y sabía que por nada del mundo conectaría la instalación eléctrica del lavadero a la de la casa principal; seguro que insistiría en ponerles contadores separados. Casi le parecía oír a la anciana: «Si se dejan las luces encendidas día y noche, ¿tengo que ser yo la que pague? ¡Ni hablar!» Sin embargo, ahora le habían asegurado a Eden que ambas viviendas compartían cuadro eléctrico.


    Aquel día Eden había tenido que pasar la mayor parte de la jornada en el hospital, y estaba casi segura de que había sido por orden de Brad. Preguntó una y otra vez al personal sanitario cuándo dejarían que se marchame, pero médicos y enfermeras se mostraron evasivos. Por fin, a las dos de la tarde, le dijeron que podía irse. Eden se preguntó si finalmente Brad habría dado su permiso para que le concedieran el alta.


    La estaba esperando el sonriente y satisfecho ayudante del sheriff, Clint, y Eden se alegró de que le doliesen los músculos, pues eso le serviría de excusa para justificar su expresión malhumorada. Durante el trayecto en coche patrulla hasta Farrington Manor, tuvo que guardar silencio mientras Clint le contaba chistes que a él le parecían muy graciosos, uno tras otro. Según él, Eden había vivido demasiado tiempo en el norte y no comprendía que en el sur la gente se preocupara de sus vecinos. Cuidaban unos de otros, se echaban una mano, cosas así. Clint subrayaba sus palabras con risitas y expresiones de suficiencia. Cuando llegaron, le preguntó a Eden sí quería que desenfundara su pistola y registrase la casa. Eden estaba a punto de indicarle lo que podía hacer con su pistola cuando se oyó un mensaje por la radio. El muchacho la miró como diciendo que tenía un trabajo importante del que ocuparse en aquel momento, así que Eden se apeó del coche y se contuvo para no dar un portazo.


    Una vez dentro de la casa, admiró con otros ojos su grandioso vestíbulo central. Cuando lo había visto por primera vez, años atrás, era un caos de muebles y papeles, pero al cabo de los años que dedicó a catalogarlo todo, los papeles habían quedado ordenados y archivados, mientras que los muebles no se habían movido de donde estaban, ni siquiera los que se encontraban amontonados unos encima de otros. Sencillamente, no había otro lugar donde colocarlos. Ahora, en cambio, el vestíbulo estaba amueblado de forma austera, con dos sofás pequeños, un escritorio alto (una reproducción, no un original), unas cuantas sillas y dos mesitas. Ahora Eden pudo apreciar como nunca antes las auténticas dimensiones del vestíbulo.


    —Magnífico —fue todo lo que acertó a decir.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas al pensar que la señora Farrington había remozado la casa con tan buen gusto y que se la había dejado a ella en herencia. Las paredes estaban revestidas de paneles de madera hasta media altura; molduras altas y gruesas bordeaban el techo; las puertas de ambos extremos de la estancia eran fas originales, pero la pintura de más de doscientos años que antes las cubría había sido cuidadosamente eliminada para dejar al descubierto las muescas, las mellas y otras marcas del tiempo, junto con una pátina que atestiguaba su antigüedad.


    —Precioso —susurró al tiempo, girando para contemplarlo todo.


    Deseaba ver el resto de la casa, pero estaba segura de que Brad se presentaría de un momento a otro, así que sacó el teléfono móvil del bolso y llamó a la compañía eléctrica para notificarles que deseaba facturas separadas para ella y para McBride.


    —Pero si ya les enviamos facturas separadas —replicó la chica de la compañía eléctrica—. El señor McBride contrató la luz a su nombre cuando alquiló la casa.


    —¿Nuestras dos casas no comparten el mismo circuito? —preguntó Eden.


    —No, señora.


    —Gracias —contestó Eden, y colgó.


    Se sentó en uno de los dos sofás y posó la vista en la bella moldura que adornaba el vestíbulo. La señora Farrington había restaurado la casa para ella, para Eden. Sí, tal vez fuera así, pero Eden sabía también que la señora Farrington le había dejado la casa para que la protegiera.


    Eden pasó al salón. Los paneles de madera cubrían las paredes desde el guardasilla hasta el suelo. La chimenea era especialmente hermosa; hasta a Thomas Jefferson le habría gustado.


    Ella se quedó apoyada en la pared por unos momentos. ¿Qué demonios estaba ocurriendo?, se preguntó. Al parecer, Brad se había creído a pies juntillas la versión de McBride, hasta el punto de que la había convertido a ella en el objeto de todas las bromas. Una mujer un poco tonta, acostumbrada a vivir en la gran ciudad, entra en pánico porque hay un hombre fisgoneando dentro de su casa en mitad de la noche.


    —Ya me gustaría ver cómo reaccionaría uno de ellos si pillara a un intruso en su casa —dijo en voz alta y se apartó de la pared con un quejido de dolor. Tardaría días en recuperarse del todo.


    Por lo visto, la policía se había puesto en contacto con alguien, ese alguien les había informado de que McBride era uno de ellos, y allí había acabado todo. Nadie había puesto su declaración en tela de juicio. Para ellos, se trataba de un hombre que estaba usando inocentemente su sierra de mesa —seguro que este detalle reforzaba el sentimiento de camaradería masculina— y que al ver que había hecho saltar los plomos de su vecina intentó repararlos. Para cuidar de la indefensa damisela, por así decirlo. Pero resulta que a Eden le extrañó que dos casas independientes compartieran el mismo circuito.


    Intentando calmarse, entró en la cocina y vio que, en su mayor parte, estaba tal y como ella la había dejado en su día, tantos años atrás. Había sido ella quien había retirado todos los papeles de los armarios y las encimeras. Había leído cada uno de ellos y a continuación los había ordenado minuciosamente en uno de los muchos archivadores que había comprado la señora Farrington. Cada vez que Eden encontraba algún plato enterrado entre los papeles, lo lavaba y lo guardaba en los armarios de puertas de cristal. Ahora, al mirar en derredor, Eden se percató de que faltaba la vajilla Wedgewood, la más cara. Lo más probable es que la hubiera vendido el hijo de la anciana.


    Despacio, con todos los músculos doloridos, Eden salió de la casa para dirigirse a su coche. Todavía no había sacado la compra del día anterior. Algunos alimentos se habían echado a perder, pero la mayor parte parecía aprovechable. Aunque cojeando, consiguió llevar las bolsas al interior de la casa. Al abrir la puerta del gigantesco frigorífico, descubrió que Brad le había ordenado a su criada que lo llenara. Allí había kilo y medio de carne para guisar, así que Eden se puso a preparar una buena sopa.


    Mientras picaba verduras, pensaba en lo que había sucedido la noche anterior. En efecto, se había vuelto loca. Todo el mundo se lo había hecho ver, desde el médico hasta aquel policía joven y delgaducho, y todos habían calificado su reacción de «desproporcionada». La única persona que no participaba de la opinión «generalizada» era una de las enfermeras, una mujer corpulenta ya algo entrada en años. Estaba ajustando el monitor de ritmo cardíaco de Eden. Guardó silencio cuando el médico le comunicó a Eden que se encontraba bien. «No ha sufrido daños importantes», declaró, y a continuación le dedicó una breve sonrisa y le aconsejó que la próxima vez saliese corriendo por la puerta principal en lugar de intentar apalear a un hombre el doble de gran de que ella. La enfermera aguardó a que el médico hubo salido de la habitación y entonces, posando una mano en la muñeca de Eden, le dijo:


    —Cariño, ya sé que te lo están haciendo pasar mal, pero lo que has hecho está bien. Si fueras un hombre, le habrías pegado un tiro al intruso. ¡Mira que andar husmeando así por tu casa, y de noche! Ese tipo no debía estar allí, fueran cuales fueran sus intenciones. En cuanto a ti, si otras mujeres reaccionaran como tú, seguramente veríamos menos horrores en el depósito de cadáveres.


    Las palabras de la enfermera hicieron que Eden se sintiera mucho mejor consigo misma y, cuando por fin le dieron el alta, la ayudaron a soportar la sonrisita de satisfacción del joven Clint.


    Pero ahora, mientras preparaba la sopa, empezó a reflexionar sobre lo que le había sucedido en los últimos días. De pronto había dos hombres en su vida: por un lado, un abogado que al parecer daba por sentado que ambos eran pareja, y por otro, un tipo que vivía en la casa de al lado y que había estado fisgoneando en la mansión por la noche. ¿Qué estaba pasando allí?


    Cuando la sopa comenzó a hervir, Eden subió al piso de arriba, a los dormitorios. Técnicamente, la casa disponía de sólo dos habitaciones y dos baños completos, pero aquéllas eran tan espaciosas que resultaban desconcertantes. Su cuarto de baño tenía las mismas dimensiones que un dormitorio amplio, y la habitación contigua a su alcoba era más grande que un salón mediano. Al otro lado del pasillo había un gran dormitorio con ventanales en tres de sus lados, más un cuarto de baño en el rincón. Al contemplar la habitación se le ocurrió una idea. Si el tal McBride estaba tan magullado como la gente decía, quizás ella debía encargarse de cuidarlo. Quizá debía instalarlo en su casa, donde pudiera hacerle de enfermera… o de carcelera. Si él estuviera dentro de la casa, ella podría ver lo que hacía. Tenía el sueño ligero, así que si a él le daba por curiosear otra vez, lo oiría. Conque el cuadro eléctrico, ¿eh?


    Mientras descendía las escaleras, pensó que, además, el hecho de que un hombre se alojase en el piso de arriba le pararía un poco los pies a Brad. El tipo estaba yendo demasiado deprisa con ella, le estaba tirando los tejos antes de tiempo. Esas cosas les ocurren a las mujeres de veintitantos años, no a las que ya han cumplido los cuarenta y cinco. Su instinto le decía que aquellos dos hombres se traían algo entre manos… o buscaban algo. ¿Le sería posible utilizar a uno para protegerse del otro?


    Una vez que estuvo lista la sopa, la llevó a la casa del señor McBride: aquél sería su primer encuentro en condiciones. Nada más verlo, sintió haberle hecho algo tan horroroso a otro ser humano, pero a medida que pasaba más tiempo con él cayó en la cuenta de que estaba exagerando la gravedad de sus lesiones. Cuando Melissa cursaba tercero de primaria, tenía un profesor realmente odioso, de modo que la niña se inventaba todas las mañanas escusas para no ir al colegio. Eden había aprendido a distinguir entre el dolor auténtico y el fingido. Al ver que le resultaba extraordinariamente fácil convencer al señor McBride de que se mudara a casa de ella, supo que estaba en lo cierto.


    Tardó casi treinta minutos en conseguir que el señor McBride atravesara con su ayuda el jardín que separaba sus respectivas viviendas y luego subiese las escaleras hasta el cuarto de invitados. Eden sabía que él estaba haciendo todo lo posible para ralentizar el paso, con el fin de formularle un montón de preguntas en el camino.


    Por lo visto, le interesaba mucho la historia de Arundel, y en particular la de Farrington Manor. Aparentemente se trataba de una conversación normal, pero había algo que no acababa de cuadrar. Si él no sabía absolutamente nada de aquel lugar, ¿por qué había decidido mudarse allí?


    Otro detalle curioso es que el hombre no hizo una sola pregunta personal, y cuando ella le preguntaba por su vida, él siempre se las arreglaba hábilmente para cambiar de tema.


    —Es usted muy amable, señora Palmer —le dijo McBride al acostarse en la cama de la habitación de invitados—. No estoy acostumbrado a la hospitalidad sureña, pero creo que hace honor a su fama. —Alargó un brazo y apoyó la mano sobre la muñeca de Eden para agregar—: Usted, en particular, me parece muy amable.


    —Señor McBride… —dijo ella.


    —Llámeme Jared —pidió él sonriendo de una manera que sin duda había robado el corazón a muchas mujeres. A pesar de tener un ojo morado y el rostro surcado de profundos rasguños, seguía siendo bastante apuesto.


    —Señor McBride —insistió ella con firmeza—, le he invitado a que se instale aquí porque me siento culpable por lo que le he hecho. No hay nada más. ¿Me he explicado con claridad?


    —Sí, señora —respondió él dócilmente, deslizándose bajo las mantas—. Yo jamás podría esperar que una mujer tan delicada como usted…


    Eden le dirigió una mirada que decía «déjate de chorradas».


    Con una ligera sonrisa, McBride cerró los ojos y fingió descansar.


    Eden bajó a la planta baja para limpiar la cocina, y una vez que hubo terminado se dio el capricho de llamar a su hija.


    —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó.


    —Bien —contestó Melissa rápidamente—. Perdona, mamá, no quisiera parecer maleducada, pero ¿te importa que hablemos más tarde? Stuart se ha tomado la tarde libre y vamos a ir de compras para redecorar nuestro nuevo apartamento; es decir, tu viejo apartamento. Lo siento, eso suena como si estuviéramos echándote. Bueno, ¿qué tal Arundel? ¿Aburrido como siempre?


    Eden percibió la impaciencia en la voz de su hija. Estaba deseando soltar el teléfono para marcharse con su marido. Su madre intentó no sentirse dolida por su actitud, y le costó un gran esfuerzo no quitarle más tiempo a Melissa. Quería contarle que había agredido a un allanador, que la habían llevado en ambulancia al hospital y que después había invitado al allanador a instalarse en su casa, pero no le dijo una palabra de todo eso.


    —Pues sí —respondió en cambio—. Lo antiguo nunca cambia. Aquí todo sigue igual que siempre. Vete con Stuart y pasadlo bien. Si necesitas dinero…


    —¡Madre! —protestó Melissa con frialdad—. Stuart es perfectamente capaz de mantener a su esposa y a su hijo.


    «Siempre y cuando yo le subarriende un apartamento amueblado por menos de lo que me cuesta a mí el alquiler», le entraron ganas de replicar a Eden. Por desgracia, cuando los hijos se casan hay que morderse la lengua.


    —Naturalmente que sí, cariño —dijo—. Hala, marchaos. Que os divirtáis.


    Después de colgar el auricular, Eden permaneció allí de pie por unos instantes. Antes, la relación entre su hija y ella lo significaba todo para ambas. Ni siquiera el matrimonio de Melissa había conseguido romper el vínculo que las unía, y sin embargo ahora… Eden no deseaba pensar en lo que estaba sucediendo, pero sabía que el cordón umbilical no tardaría en romperse.


    —Eso es bueno —opinó Eden en voz alta.


    Ella y su hija estaban demasiado apegadas la una a la otra. Durante el año que habían pasado separadas apenas habían sido capaces de apañárselas, pero ahora, por fin, iban a separarse. Y eso era bueno. ¿O no?


    Eden aspiró profundamente y se apartó del teléfono. La asaltó el impulso de volver a llamar a su hija para anunciarle que regresaría a Nueva York; el impulso de llamar a su editora para pedirle que le devolviera su empleo; el impulso de…


    Dejó de moverse de un lado a otro de la habitación. La asaltó el impulso de subir al primer piso, lavarse la cabeza y pasar hora y media arreglándose para cuando llegara Brad. El iba demasiado deprisa, daba por sentadas demasiadas cosas demasiado pronto, y McBride… A decir verdad, no sabía que pensar de aquel hombre. Los dos buscaban algo, pero mientras averiguaba de qué se trataba, tal vez aprovecharía para divertirse un poco.
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    —¿Tú crees que es prudente? —preguntó Brad con los labios apretados—. No es por criticar, pero ¿de verdad te parece adecuado que un desconocido viva en tu casa?


    —No es ningún desconocido, ¿recuerdas? —replicó Eden, dándole la espalda a Brad para que éste no la viera sonreír—. Tus amigos de la comisaría pidieron informes sobre él. Me han asegurado que Jared McBride es un héroe en toda regla. Teniendo en cuenta que yo soy la persona que le infligió las lesiones, he pensado que lo menos que puedo hacer es acogerlo en un lugar donde me sea posible cuidar de él. —Se volvió de nuevo hacia Brad y pestañeó varias veces, agitando sus pestañas con rímel—. ¿He hecho mal?


    Brad se disponía a contestar, pero en cambio desplegó una amplia sonrisa.


    —¿Me estás diciendo por casualidad que me meta en mis asuntos y que en tu casa haces lo que quieres?


    —Más o menos —respondió Eden, complacida al ver que la había entendido.


    Retiró el papel de aluminio con el que estaba envuelta la trucha recubierta con pacanas que Brad había traído de Soundside, el restaurante de marisco situado a escasos metros de su oficina.


    Cuando Brad sacó unos platos del aparador con puertas de vidrio, Eden se fijó en que parecía saber dónde estaba cada cosa. Él le había dicho que antes visitaba a menudo a la señora Farrington aunque no habían llegado a entablar amistad, pero era obvio que había estado muchas veces en la casa, pues se manejaba muy bien en ella. ¿Le habría contado la verdad?


    Brad llevó los platos al comedor y puso la mesa.


    —¿Y cuánto tiempo va a quedarse aquí el señor McBride?


    Eden hizo caso omiso de la pregunta y se concentró en servir el pescado en los platos. Había preparado unos guisantes al vapor y una ensalada.


    —Háblame de todo lo que ha ocurrido en Arundel desde que me fui hace veintidós años. Quiero saber quién se ha casado, quién se ha muerto, quién ha tenido niños. ¿Ha habido algún escándalo?


    Brad tardó unos instantes en quitarse de la cabeza al hombre a quien Eden alojaba en su casa, pero una vez que dejó de pensar en él, demostró ser un narrador maravilloso.


    Al parecer, Arundel no había cambiado gran cosa. Claro que sus residentes se resistían con todas sus tuerzas a los cambios. Cuando la cadena Wal-Mart planeaba abrir una tienda a las afueras del pueblo, se encontró con tantas protestas que decidió desaparecer discretamente. Los residentes estaban más que dispuestos a recorrer ochenta kilómetros en coche para ir de compras, con tal de que nadie contaminara su precioso pueblecito con establecimientos modernos y feos.


    Los tres apellidos de Brad eran un ejemplo del rechazo que sentían los vecinos del lugar hacia cualquier cambio; los tres pertenecían a familias con solera en Arundel. La señora Farrington le había contado a Eden que algunos apellidos se veían por todo el pueblo, en los letreros de las calles, en los edificios, en los comercios. Aquellas familias habían fundado Arundel y, en su mayoría, jamás se habían ido a otra parte. Los jóvenes llevaban todavía aquellos antiguos apellidos y, aunque se marchaban para estudiar en la universidad, regresaban a Arundel, normalmente casados con personas de buena familia, para vivir en su hogar de siempre. Luego tenían hijos que recibían tres apellidos. En cualquier otro lugar quizá chocara un poco conocer a una niña apellidada Haughton o Pembroke, pero en Arundel, no. Los apellidos constituían una tarjeta de visita permanente que permitía saber quiénes eran las personas y qué papel había desempeñado su linaje en la historia. Mientras unos opinaban que esa tradición era pretenciosa y propia de esnobs, a otros les entusiasmaba aquella continuidad histórica, tan difícil de encontrar en Estados Unidos.


    Eden observó a Brad, sentado a la mesa frente a ella, y se percató de lo bien que encajaba él en aquella antigua mansión. Era como si aquellos de sus antepasados que habían visitado la casa con frecuencia y habían emparentado dos veces con la familia Farrington se hubiesen reencarnado en él. Cuando Brad le sirvió una copa de vino, ella le sonrió y él le devolvió la sonrisa. Eden se sentía cómoda con él.


    —De acuerdo —dijo Brad—. Ya sé que soy demasiado agresivo y descarado, y sé que me he tomado algunas libertades contigo, pero deberías saber que la señora Farrington hablaba mucho de ti.


    —¿De verdad? —preguntó Eden con una sonrisa—. Creo que, desde que me fui, la he echado de menos todos los días.


    —¡Pues no entiendo por qué! Era una anciana muy exigente. ¡No sabes cuántas veces me obligó a cortarle el césped! Y perdía dos sábados al mes aquí, empujando aquella horrible y vieja cortadora que tenía ella— Solía… —En eso se interrumpió y le sonrió a Eden—. Mientras duró la enfermedad de mi mujer, creo que me habría vuelto loco de no haber sido por Alice Augusta Farrington. Mi esposa tardó casi tres años en morir. —Bajó la vista a su plato por un instante y luego la posó de nuevo en Eden—. Con esta luz, sentado a esta mesa, casi me parece verla. A la señora Farrington, quiero decir. Me recuerdas a ella en algunos aspectos.


    Cuando Brad se puso a juguetear con la comida en el plato, a Eden le dio la impresión de que él deseaba decir algo pero no se atrevía. Guardó silencio y esperó a que continuara.


    —Te contarán cosas de mí —murmuró Brad.


    —¿Serán peores que las que cuenten de mí?


    —No —contestó Brad. Acto seguido sonrió y se llevó una buena porción de pescado a la boca—. Después de lo que le has hecho a McBride, este pueblo tendrá un tema para cotillear durante los diez próximos años. Conseguirás que se olviden de nuestra vidente local, que daba mucho que hablar.


    —¿Tenéis una vidente? ¡Genial! Puedo pedirle que me diga la buenaventura. ¿Quiere eso decir que Arundel se está convirtiendo al New Age?


    —Ni mucho menos. Es una Pembroke.


    —Ah —dijo Eden. Aquello lo explicaba todo. Si bien en Arundel nadie soportaba las excentricidades de un forastero, toleraban bastante las rarezas de los vecinos—. Háblame de tu mujer.


    —No éramos precisamente una pareja perfecta. Oirás más de un comentario en ese sentido. Cuando ella me dijo que tenía cáncer ya habíamos iniciado los trámites de divorcio.


    —Y entonces permaneciste a su lado.


    —Sí, así es. Aunque no le fui fiel. De eso también te enterarás. Hubo una mujer… Pero la cosa no duró. Cuando falleció mi esposa, me di cuenta de que no quería una relación con ella, por lo menos a largo plazo. Eso me lo hizo ver la señora Farrington.


    —¿En serio? Pero si la señora Farrington era una férrea defensora del sexo extramatrimonial…


    Los labios de Brad se curvaron en una ancha sonrisa.


    —Ya, te refieres a lo que ocurrió con mi abuelo y mi tío abuelo. Creo que ése era el mejor recuerdo de sus vidas. Pero la señora Farrington, entre uno y otro de sus Relatos del Sauce, que es como los llamo, me hablaba de ti.


    Eden se sintió halagada y a la vez llena de curiosidad.


    —¿Qué pudo contarte sobre mí?


    —Lo que te gustaba comer, cómo te vestías, qué cosas se te daban bien y cuáles no, qué te interesaba y qué no… De todo. Decía que te gustaba más el jardín que la casa, y que por eso, aunque se tomó la molestia de reformar esta vieja mansión, dejó los jardines hechos una porquería, para que tú tuvieras el placer de arreglarlos.


    Eden sonrió.


    —Estoy deseando poner manos a la obra. ¿Conoces a algún chico adolescente y fuerte que necesite un empleo de verano?


    —Conozco al menos a veinte. ¿Te importa que te eche una mano yo?


    —No me digas que también eres jardinero.


    —Más o menos. Bueno, en realidad, menos. Pero sé cavar hoyos tan bien como el que más.


    Su mirada era tan intensa, que Eden desvió la vista. Brad parecía deseoso de que ella hiciera algún comentario sobre lo que él le había contado de sí mismo.


    —Brad, no tienes por qué confesarme tus pecados de otros tiempos —le dijo—. En realidad, a mi edad, yo también he cometido alguno que otro.


    —¿Tú? —exclamó Brad enarcando una ceja—. ¿Qué pecados puedes haber cometido tú? Según la señora Farrington, eras un ángel bajado del cielo,


    —¿No te contó que era perezosa, y fantasiosa, y todas las otras cosas de las que ella se quejaba?


    —Jamás dijo una sola palabra en tu contra. —Los ojos de Brad chispearon, y a Eden comenzó a divertirle aquel coqueteo—. Me quedé con la impresión de que trabajabas todo el día sin parar y que no tenías más que palabras amables para todo el mundo.


    —¿No te contó todas las cosas horribles que dije acerca del más joven de los Camden? Decidió que iba a casarse conmigo.


    Brad soltó un quejido.


    —Lo conozco bien. Lo hacía como un favor, ¿a que sí?


    —Ah, por supuesto. Creo que sospechaba que la señora Farrington iba a dejarme la casa en herencia, y él la quería para sí. Los Camden no poseían suficientes mansiones para que él heredara una. Creo que se habría muerto si se hubiera visto obligado a vivir en una casa nueva de ladrillo. ¿Qué ha sido de él?


    —Se trasladó al norte y allí se casó con una yanqui, pero cuando su hermano atravesaba dificultades económicas, regresó a casa. Ahora vive en la mansión Camden-Minton. Económicamente le va muy bien. Debió de suponer que la señora Farrington no le había dejado la casa a su hijo.


    —¿Es que todo el pueblo estaba enterado de lo de su hijo, de lo que había hecho?


    —Desde luego. Aquí lo sabemos todo sobre todos.


    Eden bajó la vista a su copa de vino para ocultar su sonrisa. A cualquier persona que nunca hubiera vivido en Arundel, lo que acababa de decir Brad le habría parecido increíblemente pomposo. Él formaba parte de una sociedad cada uno de cuyos miembros «conocía» a los demás. Estaban enterados de las andanzas del hijo de la señora Farrington, pero aun así lo habrían acogido en sus casas, porque era uno de ellos. En cambio, si un desconocido hubiera ido al pueblo y hubiera hecho lo que había intentado hacer Alester Farrington, posiblemente lo habrían ahorcado.


    —Cuando murió la señora Farrington, se perdió para siempre una de vuestras familias —dijo Eden sonriéndole. Había vivido en demasiados sitios y había visto demasiadas cosas para que le desagradase la «familia» en cualquiera de sus formas. En su opinión, eso era precisamente la gente de Arundel: una familia enorme con una larguísima historia a sus espaldas.


    —Sí, pero, tal como me dijo la señora Farrington, tal vez fuera para mejor. En la familia Farrington habían sucedido muchas cosas desagradables. Ella, que pertenecía a la vieja escuela, creía que en su familia había una mala «cepa», como ella la llamaba. Algo genético.


    Eden iba a replicar que probablemente ella sabía más que nadie acerca de la familia Farrington, dado que había pasado varios años documentándose sobre ella, pero guardó silencio. Y también sintió la tentación de hablarle a Brad de su libro, pero, de nuevo, prefirió callar.


    —En realidad, lo que quiero decir es que, si te parece que peco de exceso de confianza contigo, te pido disculpas. Es que tengo la sensación de que te conozco desde hace mucho tiempo. Sé que a los dos nos encanta la tarta de queso y que los dos odiamos la malvarrosa. Sé que te gustan los conejos pero no mucho los perros. A propósito, yo tengo tres perros, los tres muy bien educados, por cierto. Sé que no estás casada, que eres preciosa e inteligente, que posees talento. Todo eso, sumado al hecho de que eres la propietaria de esta mansión, va a atraer enormemente el interés de los hombres. Como en el amor todo vale, me preocupa que se te acerque media docena de personas para decirte lo horriblemente que me porté cuando mi esposa estaba muriéndose.


    —¿Te portaste horriblemente? —preguntó Eden con suavidad.


    —No. Permanecí a su lado, pero no la amaba. Como te he dicho, ya habíamos presentado los papeles del divorcio. Durante esos años pasé mucho tiempo en esta casa; creo que necesitaba estar cerca de una persona tan autoritaria como la señora Farrington para no tener que pensar. Fue la peor época de mi vida. —Se recostó en su silla y, pasados unos instantes, sonrió—. Y ahora que te he revelado mi secreto más profundo y siniestro, ¿qué me dices de tu vida? Ya sé cómo te quedaste embarazada, de modo que eso no cuenta.


    «Más preguntas», pensó Eden.


    —Ya me imaginaba que la señora Farrington te habría hablado de eso —repuso Eden muy seria—. De hecho, estoy segura de que el pueblo entero ya lo sabía desde mucho antes.


    —Efectivamente, nos lo contó a todos, pero fue porque no quería que la gente pensara que no eras más que una adolescente calenturienta que había estado haciendo tonterías con su novio. Ella quería que la gente supiera la verdad. —Le sonrió—. Y todos lo entendimos. Supongo que nadie se portó mal contigo mientas estuviste aquí, ¿me equívoco?


    —No, no te equivocas —contestó Eden mirándolo.


    Comprendió que la señora Farrington le había hablado de ella a la «familia» y que después se había difundido el mensaje de que, aunque ella se había quedado encinta sin estar casada, todo el mundo debía tratarla con amabilidad en vez de darle la espalda. Si bien en aquellos años Brad no se encontraba en Arundel, se incluía a sí mismo en el grupo de personas que habían entendido dicho mensaje.


    Eden estaba a punto de añadir algo cuando algo se movió en la entrada. No fue más que una visión fugaz. ¿Habría pasado un ratón por ahí? No, seguramente no.


    —¿Qué te parece si nos tomamos el vino fuera? —sugirió Brad—. Me gustaría volver a ver aquel césped que tanto me costó cuidar, y a lo mejor podrías contarme tus planes respecto del jardín.


    —En realidad, no he tenido tiempo para echar un vistazo al exterior de la casa —repuso Eden, y cayó en la cuenta de que sólo había salido una vez, cuando llevó la sopa a casa del señor McBride. Al pensar en él supo de pronto que era lo que había visto en la puerta: el pie de McBride. Su huésped estaba justo al otro lado de la puerta, escuchando la conversación entre Brad y ella. ¿Cuánto tiempo llevaría allí? Y, lo que era aún más importante: ¿por qué estaba allí? ¿Por simple curiosidad? ¿Por morbo o voyeurismo? ¿Era simplemente por eso por lo que había entrado en su casa de noche a fisgonear?


    —¡Sí! —exclamó Eden—. Vamos afuera.


    Lo dijo en voz demasiado alta y apremiante. En parte, deseaba que McBride supiera que ella había reparado en su presencia. ¡Cómo le habría gustado ver su expresión de sorpresa!


    Al levantarse de la mesa, dirigió la mirada hacia el aparador y vio reflejado en el cristal el rostro de McBride. Lejos de mostrarse culpable o avergonzado, el se limitó a saludarla con una breve inclinación de cabeza, sonriente, como para darse por enterado de que ella lo había visto.


    La primera reacción de Eden fue la de plantarle cara, pero se contuvo. No quería meter a Brad en aquello; ya se encargaría de McBride ella sola.


    Se puso de pie, y ella y Brad salieron del brazo al jardín con las copas de vino. Él le estaba hablando del jardín vallado que ella misma había diseñado tantos años atrás, pero a Eden le costaba concentrarse en sus palabras. En lo más recóndito de su cerebro, Eden comprendió que Brad sabía mucho más sobre jardinería y sobre la señora Farrington de lo que admitía— De repente, algo que él dijo le llamó la atención.


    —¿Qué has dicho?


    Brad soltó una risita.


    —No te imaginabas que estaba enterado de eso, ¿verdad? He dicho que ayude a la señora Farrington a sacar los objetos de plata de las paredes y de debajo del suelo. Para ello utilicé una palanqueta, y ella protestó. Ya te he contado que me hizo trabajar como un esclavo. Antes de que se iniciaran las obras en la casa, me obligó a que la ayudara a vaciar los suelos y las paredes de todo lo que había escondido dentro. He de reconocer que las dos trabajasteis de firme cuando metisteis todas aquellas cosas allí.


    —Y entonces fue cuando encontraste la tetera de Paul Revere.


    —No la encontré yo, pero sí, fue entonces cuando apareció —replicó Brad—. Yo fui el que organizó la venta.


    Eden clavó los ojos en él.


    —La señora Farrington debía de tenerte en gran estima, para haberte confiado una reliquia de la familia.


    Brad se inclinó hacia ella, tanto, que sus labios quedaron muy cerca de su oído.


    —Pero no quiso enseñarme lo que está enterrado en el jardín. Me comentó lo que habíais hecho las dos, pero dijo que te correspondía a ti la decisión de desenterrar esos objetos.


    A Eden se le escapó una carcajada. Empezaba a caerle muy bien aquel hombre. Quizás incluso empezaba a fiarse de él. Tal vez debía delatar a McBride. A lo mejor Brad entraría y le pegaría una paliza, por fisgón. A Eden la traía sin cuidado que terminara sangrando por todos los orificios de su cuerpo, y cuando Brad se marchara, pensaba pedirle a McBride que se largara de su casa. «¡Mira que espiarme! —pensó—. Será desagradecido, el muy… »


    —Perdón, ¿qué decías?


    Brad tenía la vista fija en ella.


    —De repente parecías tener la cabeza en otro lado —agregó—. ¿Y por qué no dejas de mirar hacia la casa?


    —He visto una persona en la ventana. Estoy segura de que no es más que McBride.


    —De verdad preferiría que no lo hubieras instalado en tu casa.


    —No he hecho tal cosa. Sólo lo he invitado a quedarse hasta que se recupere de las heridas que le causé. —Su tono de voz le dio a entender a Brad que aquél no era asunto suyo. Eden cambió de tema—: Y bien, dime, ¿qué harías tú en este jardín?


    Estaba oscureciendo. La tibieza del aire resultaba deliciosa. Eden percibió el aroma procedente del riachuelo de agua dulce que bajaba de la colina, y reinaba tal silencio que estaba segura de que oía saltar a los peces.


    Se detuvieron al llegar al jardín vallado. Muchos años atrás, no mucho después de que naciera Melissa, Eden descubrió unos planos del jardín guardados entre las páginas de un libro. No eran más que unos bocetos rudimentarios, pero el papel estaba tan envejecido que la dejó intrigada. El libro en el que se encontraban los papeles databa de los años treinta, pero los dibujos parecían mucho más antiguos.


    La señora Farrington sonrió cuando Eden le mostró su hallazgo y le dijo que su padre había pasado años buscando aquellos bocetos. Eran los planos del jardín original, realizados por Josiah Alester Farrington en 1720, cuando se construyó la casa. Según el padre de la señora Farrington, el jardín había permanecido intacto hasta 1840, año en que su abuelo lo levantó todo para cultivar lo que entonces se denominaba un jardín ornamental, cuyo diseño se renovaba todos los años. Aquellos vergeles multicolores estaban de rabiosa actualidad en aquella época, pero exigían mucho trabajo. Durante la Primera Guerra Mundial, araron la mayor parte del terreno para plantar algodón. Después de la guerra se abrieron senderos a través de la maleza, y de cuando en cuando alguna laboriosa esposa cultivaba unas pocas verduras y flores; al mermar la fortuna de la familia los jardines quedaron prácticamente abandonados a su suerte.


    Cuando llegó Eden, los jardines se habían reducido a unos cuantos árboles, majestuosos pero viejos, y varias hectáreas de matojos. Tras el nacimiento de Melissa y el hallazgo por parte de Eden del plano original del siglo XVIII, fue la señora Farrington quien propuso restaurar los jardines. Eden era joven e impetuosa, y Melissa una niña pequeña muy buena, de modo que aquélla dedicó su inteligencia desaprovechada a estudiar los principios en que se basaba el cuidado de los jardines en el siglo XVIII. Después de haberse aprendido prácticamente de memoria el contenido de los tres libros de la señora Farrington, esta llamó a la dueña de la pequeña librería de Arundel y le pidió que encargara «todo lo que tuviera Williamsburg». Cuando llegaron once volúmenes nuevecitos y la señora Farrington le anunció a Eden que eran un regalo para ella, ésta se sentó y se echó a llorar. La señora Farrington se sintió tan violenta que tuvo que salir de la habitación.


    Aquellos libros fueron el comienzo de lo que se convirtió en una pasión para Eden. Leía y dibujaba, empapándose en el tema de la jardinería del siglo XVIII, hasta el día en que Melissa y ella huyeron de Arundel.


    Antes de que huyeran la señora Farrington contrató a Toddy, que había trabajado para su familia durante la guerra, cuando era un chiquillo, para que ayudara a sembrar el jardín. Cuando Eden lo vio tan anciano, con aquella tez del color de una cáscara de nuez, le preguntó a la señora Farrington si había sido durante la guerra de Secesión cuando había trabajado para la familia. Pero Toddy la sorprendió; tal vez fuera viejo, pero conservaba una aguda inteligencia y dio su visto bueno a lo que ella estaba haciendo. Juntos dieron forma al primero de los jardines diseñados por Josiah Alester Farrington.


    Medía quince metros de lado y estaba dividido en cuatro partes iguales por medio de amplias franjas pavimentadas con ladrillo. En el centro había un círculo en el que se erguía una alta farola rodeada por un foso lleno de jazmines que trepaban por el poste. Plantaron romero en torno a la base, y claveles silvestres a lo largo de los bordes. Los cuatro cuartos del jardín estaban delimitados por dentro por un seto de madera de boj de poca altura, y por fuera por una valla de cedro de tres travesaños. Eden se acordaba perfectamente de cómo era el jardín en otro tiempo, pero en la actualidad estaba casi desprovisto de vegetación. La temperatura de principios de primavera había permitido que brotaran unos cuantos arbustos, pero en general el terreno no era más que una amplia superficie de mantillo.


    —Tardé más de un mes en despejarlo —comentó Brad—. Habían dejado que creciera todo hasta formar en una maraña tal que tuve que abrirme paso con ayuda de una sierra.


    Eden le dirigió una mirada penetrante y descubrió que no le disgustaba la idea de imaginárselo con una sierra de cadena y la frente perlada de sudor. Aquella imagen despertó en ella sensaciones que no había experimentado en mucho tiempo.


    Brad la observaba.


    —Llenarlo de plantas —dijo Brad sucintamente, y al ver que ella no reaccionaba, prosiguió—: Me has preguntado qué haría yo con este jardín, y mi respuesta es que pondría un montón de plantas altas en el centro y continuaría trabajando a partir de ahí en dirección a los bordes. En el centro de esos dos cuadrados donde da el sol plantaría budleyas para atraer a las mariposas, y luego las rodearía de Caryopteris, Sedum, Monarda y Coreopsis.


    La sonrisa de Eden fue ensanchándose conforme Brad hablaba. Llevaba años sin oír aquellos nombres, y desde luego no los había oído desde que se trasladó a Nueva York para vivir rodeada de acero y hormigón.


    —Te gustan las mariposas, ¿no? ¿Qué tal si plantamos hinojo? Brad le dedicó una sonrisa aún más ancha, una sonrisa entre jardineros.


    —Ah, ya, las mariposas cola de golondrina. Inolvidables. Pero tendremos que poner el hinojo en macetas. Es demasiado invasivo.


    —O en un tiesto desfondado y enterrado bien hondo.


    —Perfecto. Bien. ¿Qué me dices de ese rincón, debajo del nogal, que tiene mucha sombra?


    —Astilbey Pulmonaria —contestó Eden—. Pero Hosta no; son demasiado grandes.


    —Exacto. Por supuesto, podrías darte el capricho de plantar orquídeas autóctonas.


    —Orquídeas —repitió Eden, conteniendo la respiración—. Pero nada de acónitos. Voy a ser abuela dentro de poco.


    —Ya —asintió él—. Nada que pertenezca a la familia de la belladona. Quizá también venga de visita mi nieto.


    —¿Tú también tienes un nieto?


    —Oh, sí, el niño de mi hija Camden. Se llama…


    Eden alzó una mano.


    —Déjame adivinarlo. Granville Braddon lo que sea.


    —Pues no —replicó Brad, sonriente—, Se llama Farrington Granville Robicheaux. Robicheaux es el apellido del hombre con el que se casó mi hija.


    —Farrington —repitió Eden, sonriendo—. Sólo en Arundel se puede encontrar un nombre de pila como ése. Me alegro de que fuera un chico. —En un tono menos jocoso, añadió—: A la señora Farrington le gustaría. Tal vez, después de todo, haya un modo de mantener vivo su apellido. —Se sonrieron mutuamente, y Eden señaló el cuarto recuadro—. No es que crea que sabes de jardinería, pero ¿qué pondrías ahí? Y te advierto de que si no te gusta la Dicentra, rompo contigo para siempre.


    —Corazoncillos —respondió Brad—. Son mis flores favoritas, Y ya que hablamos de eso, el viernes se celebra el Festival Anual de la Gamba. ¿Te gustaría asistir conmigo?


    —¿Es una cita?


    —Sí. Te recogeré en mi Chevy del 57, te llevaré al festival y después a la colina donde se hacen cariñitos las parejas de aquí. —Subió y bajó las cejas con picardía.


    —Suena maravilloso. Estaré esperándote. Ojalá tuviera una minifalda que ponerme.


    —Yo diría que las minifaldas se llevaban mucho antes de tu época.


    —Soñar no cuesta nada. —Alzó la cabeza y preguntó—: ¿Dónde vives?


    —Adivina —dijo Brad, y al momento ambos rompieron a reír. En la mansión Granville, por supuesto. Era una casa monstruosa, vieja y desvencijada, que se encontraba en la esquina de la calle Granville con Prince. En otro tiempo allí se alzaba un palacete pequeño y elegante construido en el siglo XVIII, pero un incendio lo había destruido en la década de 1850. El señor Granville que era propietario de la finca en aquella época compró las cuatro parcelas que rodeaban la suya, derribó las casas y erigió una enorme mansión victoriana de estilo Reina Ana, con porches y un cenador. Frente a la fachada había una glicina emparrada en una pérgola que, según se decía, era el ejemplar de su especie más antiguo de todo el estado. Antigua o no, la glicina poseía un tronco tan grande como el de un árbol.


    —Me gustaría recorrer toda la casa —anunció Eden—. Desde el sótano hasta el desván. Quiero ver basta el último centímetro del edificio.


    Brad, con los ojos brillantes, le tomó la mano y se la besó.


    —Una mujer que es dueña de una casa del siglo XVIII jamás se conformaría con una victoriana, ¿verdad?


    Eden no estaba segura de lo que pretendía insinuar, pero sí tenía claro que no le gustaba. ¡Las cosas iban demasiado deprisa! Retiró la mano rápidamente y se disponía a decirle algo cuando de pronto captó un movimiento que desvió su mirada hacia una ventana del primer piso y vio que McBride la observaba. Se volvió hacia Brad para preguntarle:


    —¿Tienes jardín?


    —Algo así —respondió él sonriendo con modestia—. Unos cuantos amates Victorianos aquí y allá que hacen juego con la casa. No gran cosa.


    Aquello hizo reír a Eden. Sabía que Brad estaba mintiendo; seguro que su jardín había salido en más de una revista. Le complacía que él opinase que el jardín debía hacer juego con la vivienda.


    —Desde que viví con la señora Farrington, no pienso en otros jardines que no sean del estilo del siglo XVIII. Si hubiera tenido la oportunidad, me habría encantado estudiar jardinería. —Miró a Brad—. Pienso que si mi vida hubiera sido diferente, habría hecho todo lo posible por trabajar para la fundación Williamsburg.


    De pronto, Brad le soltó la mano y abrió los ojos como platos.


    —¿Que sabes de la Reina Ana?


    —Que era una mujer muy triste. Reinó durante sólo nueve años, y se pasó todo ese tiempo embarazada y borracha.


    —Ah, sí, bueno —titubeó Brad, mirándola con cierta perplejidad—. Se nota que tenemos una licenciatura en historia.


    Eden rió, un poco avergonzada.


    —¿No es ésa la reina Ana a la que te referías?


    —Me refería a la nueva urbanización. Le han puesto Reina Ana porque así se llama el arroyo, que, por supuesto, toma a su vez su nombre de tu dama embarazada y bebedora. Están construyendo doscientas viviendas junto a la carretera 32, a lo largo del arroyo. De muy alto standing. Además, se supone que protegen el ecosistema, las marismas y todo eso.


    —No había oído nada al respecto —repuso Eden haciendo un gran esfuerzo por no volver la vista hacia la ventana para comprobar si McBride seguía espiándolos.


    —En esencia se trata de una urbanización para jubilados ricos. Está llena de tiendas de lujo y cuenta con toda clase de servicios, desde un salón de belleza hasta un balneario. Y además habrá uno o dos médicos fijos.


    —¿Cómo dices?


    —¿No has oído hablar de ese sistema? No sé cómo se llama oficialmente, pero consiste en que una familia paga a un médico una cantidad fija, por lo general algo así como veinte de los grandes al año, y a cambio recibe una atención personal, que incluye visitas a domicilio y chequeos completos. Lo principal es que con ello consiguen que los asista un médico que se acuerda de su nombre cuando los visita.


    —Por veinte de los grandes, no me extraña —comentó Eden.


    —La idea es que las casas de Reina Ana terminen pareciéndose todo lo posible a las del siglo XVIII. Y los jardines no van a constar simplemente de unos cuantos árboles perennes plantados a lo largo del camino de entrada y de los cimientos de la casa, sino que serán jardines estructurados. Recintos. Ya sabes a qué me refiero: al más puro estilo Williamsburg. Pensamos que así atraerán a nuestros clientes. —Vaciló por un instante y miró a Eden con intensidad—: A lo mejor te gustaría ayudar a planificar los jardines. En calidad de profesional, quiero decir.


    —Cuando dices «pensamos», ¿a quién más te refieres?


    Brad esbozó una sonrisa tímida.


    —Yo soy uno de los inversores, pero es porque tengo fe en este proyecto. Muchos jóvenes están marchándose de Arundel porque aquí quedan muy pocos puestos de trabajo. Esas nuevas viviendas crearán mucho empleo y darán un fuerte impulso a la economía de este pueblo, ¿Sabías que hace seis meses cerró una de las dos únicas tiendas de comestibles que teníamos? Si no hacemos algo pronto, Arundel podría convertirse en una población fantasma.


    Eden percibió la pasión que asomaba a los ojos de Brad. No tenía la menor idea de que Arundel atravesara una crisis. Para ella, aquel lugar siempre había sido el paraíso. Es verdad que los mosquitos y las cigarras bastaban para volver loco a cualquiera, pero si uno se aplicaba un poquito de esmalte de uñas transparente sobre las picaduras, éstas dejaban de escocer. En opinión de Eden, el clima cálido y el crecimiento exuberante de las plantas compensaban con creces todos los problemas que ocasionaban los insectos. Y las serpientes, que se metían por todas partes. Y los ratones almizcleros, que correteaban por las zanjas. Y los mapaches, que se comían todo lo que uno pusiera en un estanque decorativo.


    —¿Esa mirada es un sí o un no?


    —Es un «no sé». Nunca se me había pasado por la cabera ganarme la vida diseñando jardines. Éste no lo planté yo, sencillamente me limité a guiarme por el diseño original.


    —¡Ja! —exclamó Brad—. Yo sé lo que hiciste y cómo adaptaste aquel plano a la época actual, y también sé que te estudiaste a fondo los libros que te compró la señora Farrington. Incluso estoy enterado de que llenaste un cuaderno de diseños propios. Y, por encima de todo, se que te encantaba todo eso. La señora Farrington me contó que Toddy y tú os pasabais la jornada entera en el jardín, día tras día, año tras año.


    Eden sonrió al evocar aquellos recuerdos.


    —Toddy era tan viejo que tenía muy presente el estilo del siglo XVIII. Yo no hice más que llevar sus ideas a la práctica.


    Brad le sonrió y se le formaron arrugas en las comisuras de los párpados.


    —A mí no me engañas. No olvides que me han contado la verdad acerca de ti. A propósito, tu colección de libros sobre la jardinería en el siglo XVIII está guardada en ese enorme armario de pino que hay en el dormitorio de la señora Farrington. Allí deben de estar todos los volúmenes que se han publicado sobre el tema.


    Por primera vez desde su llegada, Eden sonrió de verdad, sin reservas. No fue una sonrisa breve y cortés, sino una sonrisa de oreja a oreja que iluminó todo su semblante. Había echado de menos aquello durante los años que había vivido lejos de Arundel: estar con alguien que la conociera, alguien a quien le gustaran las mismas cosas que a ella. Durante su ausencia, fue como si todos los hombres con los que se había topado la quisieran por lo que ella podía darles. Adoptaban respecto a Melissa una actitud de mera tolerancia. Estaban dispuestos a aguantar a una niña pequeña, pero en realidad no sentían el menor interés por ella. Melissa era demasiado callada y reservada para despertar su afecto. Al parecer, la situación llevaba invariablemente a Eden a tener que elegir entre su hija y un hombre. Y ella nunca había dudado en elegir a su hija.


    Pero ahora, por primera vez desde su adolescencia, estaba sola… libre, en realidad. Le costaba recordar una época en que no hubiera sido la madre de otra persona. Cuando aún era una jovencita, había visto a muchachas de su edad subir a coches descapotables y alejarse a toda velocidad para pasar el día en la playa. A veces se reconcomía de celos y de envidia. Ella no había pasado un día entero en la playa en toda su vida. Sus padres no aprobaban semejante frivolidad, y después se lo impidió la responsabilidad que suponía tener una hija de la que ocuparse y a la que no podía dejar sola. Nunca se había atrevido a dejar a Melissa con alguien para marcharse por su cuenta.


    Así pues, de joven, se había entregado de lleno a la jardinería. Pasaba los días en el jardín, sin alejarse demasiado de Melissa. A menudo les hacía compañía la señora Farrington, no para trabajar (jamás se le habría pasado por la cabeza utilizar una azada), sino para sentarse bajo un árbol en una bonita silla de hierro forjado a leerles cosas como la Declaración de Independencia (que estaba firmada por uno de sus antepasados) a Melissa, Eden y Toddy.


    Ahora, Brad suscitaba en ella recuerdos tan vívidos de aquellos maravillosos días que Eden… en fin, tenía la sensación de estar despertando. ¿Diseñar jardines? ¿Para ganarse la vida? ¿Qué le pagaran por una tarea que le fascinaba? Cuando decidió ir a la universidad, el centro al que acudió era pequeño y le ofrecía opciones limitadas. El diseño de jardines no figuraba entre ellas. Eden se apuntó a asignaturas que creyó que le servirían para encontrar un empleo como profesora, empleada de un museo o de una editorial.


    —¿Diseñar jardines? —dijo por fin.


    —Sí, algo parecido a lo que hay en la mansión Belltower.


    Al oír aquello, Eden abrió mucho los ojos.


    —La mansión Belltower —repitió a media voz. Se trataba de una de las casas más hermosas que se habían construido en Estados Unidos en el siglo XVIII. En la década de 1950 había quedado abandonada, pero más tarde los ciudadanos del pueblo la restauraron con un gusto exquisito. La gasolinera que había enfrente fue derribada, y en su lugar se plantó una reproducción de un jardín dieciochesco. Las plantas modernas estaban expresamente prohibidas. El resultado fue perfecto, y grandioso.


    —La campaña de promoción de estas viviendas irá dirigida a los jubilados de Washington; gente con inteligencia y poder que ha estado en todas partes y lo ha visto todo. Creemos que los atraerá el aspecto antiguo de las casas, y también el hecho de que los jardines se hayan elaborado con gran precisión histórica, al igual que las viviendas. Naturalmente, la empresa de diseño paisajístico que llevan varios de los muchachos del pueblo invertiría en los jardines y después se encargaría de su mantenimiento, de modo que tú no tendrías que tocar una pala.


    —¿Los muchachos del pueblo?


    —Vale, ya son adultos y pertenecen a las familias Drake o Minton, y también hay entre ellos un pariente político de los Granville, concretamente el inútil del marido de mi hija, pero pienso que serán capaces de llevar a cabo el trabajo. A lo mejor tú podrías dirigirlos; a todos les vendría bien algo de asesoramiento.


    Eden parpadeó.


    —Si no he entendido mal, ¿me estás pidiendo que asuma la dirección de una empresa de paisajismo que tiene un contrato para cultivar el jardín de unas doscientas casas?


    —A grandes rasgos, sí.


    Eden entornó los ojos.


    —¿Se te acaba de ocurrir ahora la idea, o te ronda desde hace tiempo?


    Todo rastro de humor desapareció del rostro de Brad.


    —Si me estás preguntando si te he estado cortejando con la intención de conseguir que me eches una mano con la nueva urbanización, la respuesta es no. Pero voy a serte sincero: necesito ayuda con urgencia. Cuando conociste a mi hija, ¿estaba sonriente?


    —No.


    —En estos momentos su vida es un auténtico desastre. Se casó cuando cursaba el último año de carrera con un tipo grandote y apuesto de Luisiana y se quedó embarazada de inmediato. De hecho, yo creo que ya estaba embarazada antes, pero eso no viene a cuento. Se trajo al marido a casa, y enseguida me di cuenta de que en el momento en que él vio la mansión Granville decidió aposentarse allí y no hacer nada durante el resto de su vida. Yo le eche varios sermones sobre la necesidad que todos tenemos de trabajar para conservar nuestro patrimonio de siglos, pero él ni se inmutó. Dijo que en Luisiana había hecho algo de paisajismo con su padre. Entre tú y yo, sospecho que lo que hacía en realidad era cavar zanjas. El caso es que, como Camden me lo suplicó entre lágrimas, convencí a mis socios de que permitieran que este retrasado mental participara en el proyecto paisajístico. Entonces salió y contrató a las más negras de las ovejas de este pueblo, y ahora espera que yo le compre material y maquinaría por valor de medio millón de dólares y le dé carta blanca para diseñar los jardines de todas las casas. Si no es capaz de distinguir una margarita de una Liatris, ¿cómo va a arreglárselas para crear jardines parecidos a los que le gustaban a Thomas Jefferson? —Brad se puso una mano sobre los párpados—. Te digo que me encuentro atrapado entre tres frentes. Por un lado están mis inversores, que me amenazan con tomar medidas si Remi provoca algún desastre. Por otro, está mi hija, que espera que yo haga un milagro y transforme al imbécil de su marido en un gran hombre de negocios. Y finalmente está este tipo que me dice que no puede hacer nada hasta que yo le compre la mitad de John Deere.


    Eden cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Y justo en este momento se te ocurre la idea de endilgarme a mí todo este embrollo para que yo lo solucione?


    Brad le dedicó una ancha sonrisa.


    —En realidad, así es, exactamente. Has dado en el clavo. Creo que se te da bien leer el pensamiento de la gente.


    A su pesar, Eden se echó a reír y se relajó.


    —¿Dices que tu yerno es de Luisiana? ¿Habla con ese acento tan típico?


    —A veces casi no entiendo lo que dice. ¿No querrás por lo menos pensarlo? —Había un deje de esperanza en su voz, pero también cierto convencimiento de que ella nunca aceptaría.


    —Déjame que reflexione sobre ello. ¿Dices que los libros están en mi dormitorio?


    —Junto con tus cuadernos. ¿Crees que podrías tomar una decisión para, digamos, mañana a las diez?


    —¿Qué ocurre a las diez?


    —He quedado en encontrarme con Remi en el concesionario de John Deere.


    A Eden se le escapó otra carcajada. «La familia», pensó. Cuántos problemas acarreaba. Cuando dejó a Melissa, a Stuart y al bebé que ella estaba a punto de tener, creyó que se despedía de la familia. Pero ahora la estaban invitando a zambullirse de lleno en una familia, con desavenencias y conflictos reales. Sin embargo, en este caso se le antojaba más bien que la invitaban a lanzarse de cabeza a una piscina que sabía que estaba vacía.


    —¿El concesionario de John Deere sigue estando en Berkshire?


    —No se ha movido desde 1954.


    —Te veré allí mañana a las diez, y hablaré con tu yerno.


    Brad tomó las dos manos de ella entre las suyas.


    —No sabes cuánto te lo agradezco. No sabes… —Se interrumpió y le sonrío—. Todavía no estoy seguro, pero creo que quizá fuera cierto todo lo que me contó de ti la señora Farrington.


    Esto último lo dijo en voz muy baja y con una mirada inconfundible: estaba a punto de besarla.


    Cuando Brad inclinó la cabeza hacia ella, Eden se apartó, y la magia del momento se diluyó. Eden deseaba que cuando Brad la besara por primera vez lo hiciera movido por la pasión, no por la gratitud. Retiró las manos y le dijo:


    —Será mejor que te vayas. Necesito repasar mis libros esta noche y pensar… pensar en lo loca que estoy por el mero hecho de contemplar tu propuesta.


    —Sí, de acuerdo —dijo él retrocediendo un paso. Se sacó las llaves del coche del bolsillo—. Mañana.


    Hizo ademán de añadir algo, pero en cambio dio media vuelta y se fue. Miró atrás una vez y se despidió con la mano. Poco después, Eden oyó que arrancaba el motor del coche y vio las luces traseras del vehículo alejarse por el camino de acceso.


    A solas en el jardín iluminado por la luna, Eden sintió un escalofrío. Momentos antes le había parecido que hacía calor, pero ahora la invadía la sensación contraria. De modo que subió a toda prisa los escalones y entró en la casa.


    Dentro reinaba un profundo silencio, pero ella percibió la presencia de otro ser humano. McBride. En aquel momento, lo único que deseaba era tomar una ducha, ponerse a hojear sus libros de jardinería y reflexionar sobre la oferta de trabajo de Brad. ¿Estaría capacitada para aquello? Llevaba años sin leer un solo libro sobre el cuidado de jardines. ¿Se acordaría de todo lo que había aprendido? ¿Habría aprendido lo suficiente para diseñar jardines partiendo de cero? La altura de las plantas, los niveles de pH, la época de floración, la época de poda; había que tener en cuenta todos aquellos factores. Y luego estaba toda la filosofía de la jardinería del siglo XVIII. Eran diseños complicados. Por otra parte, ¿sería capaz de llevarse bien con Remi, el yerno de Brad? Teniendo en cuenta que nunca había logrado avenirse con su propio yerno, ¿cómo iba a hacer buenas migas con el yerno de otra persona?


    Se preparó un té y terminó de limpiar la cocina mientras los pensamientos se le agolpaban en la cabeza. Cuando por fin estuvo lista para subir al primer piso, pensó en quedarse abajo y dormir en el sofá. Arriba estaba McBride, y ella no tenía ganas de enfrentarse a él. Cuando lo alojó en su casa tenía buenos motivos para ello, pero en aquel precioso momento no se acordaba de uno solo. ¿De verdad deseaba que su presencia la protegiese de Brad? Sonrió ante aquella idea. Empezaba a intuir que lo último que deseaba en la vida era protección contra el señor Braddon Norfleet Granville.


    Se detuvo al pie de la escalera y respiró hondo. «Mantente firme», se dijo. Tenía que mantenerse firme.
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    Eden abrió de golpe la puerta del dormitorio de Jared McBride. No la preocupaba en absoluto que pudiera sorprenderlo desnudo. Mientras subía la escalera, había hecho acopio de fuerzas y no pensaba flaquear un ápice en su determinación.


    —Señor McBride —dijo con severidad—, quiero que se vaya de mi casa inmediatamente. Ahora mismo.


    Él estaba sentado en la cama, con el brazo vendado apoyado sobre las mantas, y se apreciaban con claridad los arañazos que tenía en la mejilla. El ojo morado parecía haberse hinchado y ennegrecido un poco más en las últimas horas. De no haber sabido que se debía a otro motivo, Eden habría pensado que se lo había maquillado el mismo.


    —Sí, por supuesto —contestó McBride. A continuación, con muecas de dolor, retiró el cobertor de sus piernas y se levantó muy despacio de la cama—. Así que Granville no le inspira desconfianza, ¿eh?


    —¡Naturalmente que no! —saltó Eden—. Al contrario de lo que usted insinúa, yo no hago daño a las personas que entran en mí casa cuando las invito.


    McBride hizo una pausa. Estaba descalzo y tenía los pantalones de chándal remangados hasta la pantorrilla. En el tobillo derecho llevaba un vendaje, y Eden distinguió sin esfuerzo la forma ovalada de una dentellada.


    —Quiero decir que usted está segura de que no hay peligro de que él le haga daño —explicó McBride con suavidad—. Lamento haberla espiado, pero es difícil para un ex policía librarse de ese hábito. La protección. Yo sabía que usted no conocía a Granville, y el estaba aquí a solas con usted, de modo que no pude evitar preocuparme. Es usted una mujer muy guapa, y no se creería las cosas que he visto hacer a los hombres cuando se encuentran a solas con una mujer guapa.


    Eden sabía que estaba mintiendo, se lo decía la intuición. Pero con independencia de las palabras que salieran de su boca, sus heridas eran auténticas… y se las había infligido ella.


    Cuando McBride se puso de pie, empezó a sangrarle la herida del tobillo. Eden cerró los ojos por unos instantes y luchó por no perder la entereza, pero fue en vano.


    —Está bien. Vuelva a la cama. Puede quedarse esta noche.


    —No —repuso él en tono cansino—. Tiene razón. He de volver a mi casa. No es correcto que un hombre permanezca aquí a solas con una mujer que no está casada.


    Al oír esto, Eden se sentó en una silla arrimada a la pared.


    —Dígame, señor McBride, ¿le miente a todo el mundo, o es que hay algo en mí que saca lo peor de usted?


    —No tengo la menor idea de a que se refiere —replicó el al tiempo que se acercaba cojeando hacia el antiguo tocador.


    Desde que la casa pasó a ser propiedad suya, Eden no había estado en aquella habitación, pero reparó en que el hijo de la señora Farrington se había llevado todos los muebles de valor. El arcón era de pino y parecía rústico, pero ella sabía que valía mucho dinero. Por un instante le vino a la memoria la sonrisa de la señora Farrington; había conseguido salvar algunas piezas valiosas de la codicia de su hijo, y Eden se preguntó que más habría en la casa.


    Pero antes tenía que lidiar con el incordio de McBride.


    —Me gustaría saber la verdad: ¿qué está haciendo en Arundel? ¿Es usted uno de esos cazatesoros? ¿Está buscando las joyas perdidas?


    —Perdone, pero no sé a qué se refiere. —Dando saltitos a la pata coja, McBride se acercó a la silla donde había puesto los zapatos y los calcetines.


    —Usted es tan pescador o cazador como yo. Todo lo que tiene en su casa es nuevo, como sí no quisiera que nadie se enterase de quién es usted ni de dónde ha venido.


    —Mi casa se incendió. Se quemó todo —se apresuró a alegar él, y a Eden no le cupo duda de que se sonreía.


    —La noche en que lo sorprendí en esta casa, usted estaba husmeando. No buscaba la caja de los fusibles, sino otra cosa. He llamado a la compañía eléctrica y me han dicho que mi instalación no comparte circuito con la suya.


    —Fue un error. Creí que estaban conectadas. —McBride estaba sentado en la silla, con las manos sobre las rodillas, mirándola con aire expectante.


    «Está disfrutando con esto —pensó Eden—. Está jugando al gato y al ratón.» Pero ¿quién era el gato y quien el ratón?


    —¿Dónde está su sierra de mesa? He mirado en el garaje, y allí no hay nada más que una camioneta. Nuevecita. Ni rastro de una sierra de mesa.


    —No era de mesa, sino de mano. El ayudante del sheriff debido de entender mal. La sierra circular está debajo del banco de trabajo.


    —¿Quiere que vayamos a echar un vistazo?


    Con gran ceremonia, como si estuviera sufriendo un dolor terrible, McBride se levantó apoyándose en la silla.


    —Sí, por supuesto. Vamos a verlo.


    Eden alzó las manos en un gesto de rendición.


    —Vuelva a la cama —le ordenó— Sabía que estaba portándose como una blandengue, pues él estaba exagerando el dolor, pero lo cierto es que le sangraba el tobillo, cortesía de los dientes de ella—. Supongo que tendrá hambre —dijo con cierta aprensión.


    —No, señora, puedo pasar sin comer —repuso él mansamente mientras se dirigía cojeando hacia la cama—. Pero aceptaré su oferta de hospitalidad una noche más y le prometo que me marcharé mañana.


    —Bien —respondió Eden de camino hacia la puerta.


    Una vez que estuvo fuera del dormitorio, le entraron ganas de abofetearse. Aquel hombre se las ingeniaba para hacerle olvidar todo lo que tenía pensado decirle. Bajó las escaleras, entró en la cocina, sacó la sopa del frigorífico, vertió un poco en un cuenco y lo calentó. Sirvió la ensalada que había sobrado en un plato, echó te con azúcar en un vaso grande y vino en una copa. Probablemente McBride estaría tomando algún medicamento para el dolor, que, mezclado con el vino, sin duda lo dejaría fuera de combate. Así al menos ella se libraría de sus fisgoneos por una noche.


    Subió la escalera con la bandeja para él, maldiciéndose a cada paso que daba. McBride estaba de nuevo en la cama, con la cabeza torcida hacia un lado como si se hallara al borde de la muerte. Eden depositó la bandeja sobre la cama y dio media vuelta para marcharse.


    —¿Ha tenido una tarde agradable?


    —No gracias a usted —le espetó ella. Y acto seguido, a pesar de que al subir llevaba las mejores intenciones, se volvió hacia él y soltó—: ¿Cómo ha sido capaz de espiarnos de esa forma? ¿Quién se cree que es, para fisgar en mi casa con una linterna y después mentirle a la policía para que le crean hasta la última palabra? ¿Sabe que se han burlado de mí? Vengo a mi casa y me encuentro con un desconocido, me defiendo, y en cambio soy yo la que se convierte en el hazmerreír de este pueblo. Jamás conseguiré que se olvide este incidente. ¿Sabe en qué se va a convertir mi vida por su culpa? No logro entender porqué le han creído a usted y en cambio a mí no.


    Como McBride no respondía. Eden apretó los puños y giró sobre sus talones para marcharse.


    —El FBI —dijo McBride con la boca llena.


    Eden se paró en seco y a continuación se volvió lentamente.


    —¿Qué?


    —Pertenezco al FBI. El sheriff está al corriente. Si no me hubiera identificado ante el sheriff, él me habría encerrado en el calabozo hasta que me pudriera. La gente de por aquí siente aprecio por usted, la consideran «uno de ellos». Espero que eso no signifique que forma usted parte de alguna secta que tendremos que eliminar. Perdemos demasiados hombres en las operaciones de ese tipo.


    Eden estaba de pie en la puerta, boquiabierta, demasiado aturdida para moverse.


    —Su sheriff me dijo lo que opinaba de mí antes de difundirla historia de que yo era un gran héroe y usted una yanqui gilipollas. Por lo visto, en este lugar ser yanqui es peor que ser un asesino en serie. Desde luego, es peor que ser un agente del FBI que trabaja en un caso. Yo creo que, si por el sheriff hubiera sido, me habría pegado unos cuantos tiros a juego con los mordiscos. Más vale que se siente antes de que se desmaye. —Le tendió la copa de vino—. Me parece que le hace falta esto. Yo no puedo bebérmelo; estoy tomando unas pastillas que me ha recetado el médico, y la mezcla me dejaría sin sentido. ¿O era ésa precisamente su intención? —Tomó otra cucharada de sopa y guardó silencio.


    Eden, con los ojos muy abiertos, atravesó la habitación y aceptó el vino que le ofrecía McBride. Se lo bebió de un solo trago. Cuando terminó, se sentó en el borde de la cama.


    —¿Qué interés puede tener por mí el FBI? Aquí no hay joyas.


    Él hizo un gesto con un pedazo de pan francés en la mano.


    —Yo no he oído hablar de joyas, pero parece una historia interesante. Podría contármela algún día. Si su novio la deja, claro está. ¿Cuánto tiempo hace que conoce a Granville?


    —Eso no es de su incumbencia —replicó Eden, clavando en él la vista. El vino le estaba infundiendo valor—. Quiero saber por qué está usted aquí y qué es lo que quiere.


    —¿Conoce a un hombre llamado Roger Applegate?


    —No.


    —¿Está segura?


    —Sí. Si no me explica qué es lo que pasa, llamaré al sheriff y le diré que es usted un mentiroso.


    Jared sonrió de oreja a oreja.


    —Eso ya lo sabe, pero no se equivoca usted al suponer que a él le encantaría tener un buen motivo para echarme el guante. No le habría importado en absoluto entregarme a la turba enfurecida para que me linchara. Si hubiera habido una turba enfurecida, claro.


    Eden lo fulminó con la mirada.


    Él le sonrió.


    —Y bien, ¿quién es Granville?


    —No es que sea asunto suyo, pero es mi abogado. Aunque estoy segura de que eso usted ya lo sabe. ¿Por qué está aquí? ¿Qué andaba buscando en mi casa?


    —No lo sé. —Tomó otro bocado y se puso a masticarlo con una parsimonia exasperante—. Ya llevo muchas horas en esta cama, y he tenido mucho tiempo para reflexionar. Yo no deseaba encargarme de esta misión, pero, según mi jefe, soy el único capaz de llevarla a cabo.


    —¿Esta misión? ¿En qué consiste?


    —En seducirla a usted para que me cuente lo que sabe.


    —¿Cómo? —exclamó Eden, horrorizada—. ¿Seducirme?


    —No necesariamente seducirla en el sentido que usted se imagina, sino sólo engatusarla un poco, por ejemplo.


    —Para averiguar qué es lo que sé —murmuró ella—. ¿Lo que sé acerca de qué?


    —Ése es el problema: no tenemos la menor idea. Además, ¿sabe una cosa?, soy de la opinión de que usted tampoco lo sabe. En las últimas horas he pensado y escuchado muchas cosas. Sí, he bajado las escaleras de puntillas, cosa que me ha provocado un gran dolor físico, por cierto, y he escuchado hasta la última palabra que le ha dicho ese enamorado suyo. Está loco por usted, ¿a que sí? No lo culpo. Sí las circunstancias fueran otras… —Recorrió a Eden con la mirada, hasta que ella se enfadó visiblemente. Entonces McBride sonrió y volvió a concentrarse en la sopa—. Sea como fuere, después de darle muchas vueltas he llegado a la conclusión de que usted no sabe nada, y ese hecho, sumado al de que usted tiene novio, no me va a permitir hacer este trabajo del modo que pretendía mi jefe. Me da la impresión de que no soy la clase de hombre que le gusta a usted. Y no sólo por tener la cara llena de moratones. Yo diría que a usted le van los hombres, digamos, aburridos, como Granville.


    —Si espera que ahora yo le conteste que no me gustan los hombres como Brad Granville y que quienes en realidad me atraen son los sujetos mentirosos, fisgones y taimados como usted, está muy equivocado.


    Jared la contempló, sonriente, y depositó la bandeja ya vacía sobre la silla que había junto a la cama.


    —La he estado observando, señora Palmer, y he comprendido que usted me pondría las cosas muy difíciles si yo fingiera ser el tipo de hombre que le gusta con el fin de sonsacarle información sobre Applegate.


    —¿Quién es ese tal Applegate? —preguntó Eden, exasperada. Deseaba que todo aquello fuera un sueño. Aquella noche le habían ofrecido un trabajo que parecía maravilloso, algo que podía dar un vuelco radical a su vida de una manera que ella jamás hubiera imaginado; y ahora se enteraba de que el FBI quería algo de ella.


    —Es un espía —respondió McBride—. ¿Quiere hacer el favor de pasarme la cartera? —Señaló el tocador.


    Eden se levantó, le alcanzó la cartera y acto seguido volvió a sentarse a los pies de la cama. Tenía la sensación de que podía desmayarse en cualquier momento, y no quería caerse de una silla y golpearse contra el duro suelo.


    McBride le entregó una foto y señaló uno de los tres hombres que aparecían en ella. El individuo en cuestión tenía el ceño fruncido, como sí no le gustara que lo fotografiaran.


    —¿Lo ha visto alguna vez?


    Eden estudió la instantánea.


    —No, por lo menos desde hace bastante tiempo. No puedo asegurar que no lo haya visto nunca en un ascensor o trabajando para alguien o caminando por los pasillos de mi editorial. Pero jamás lo he visto en una circunstancia que me permita acordarme de él.


    Le devolvió la foto a McBride, que la guardó con cuidado en su cartera. Luego dejó la cartera sobre la silla.


    Ahuecó las almohadas, se recostó contra ellas y se puso los brazos detrás de la cabeza.


    —Eso es lo que pensaba, y creo que me está diciendo la verdad.


    —¿Por qué iba a mentirle? ¿Qué tiene que ver conmigo ese hombre, ese espía?


    —Cuando se enteró de que estaban a punto de atraparlo, se tragó un papel que llevaba escrito el nombre de usted. Lo encontramos en su estómago después de su muerte.


    Al oír aquello, Eden se puso de pie. Decidió marcharse a su habitación, convencida de que al día siguiente se reiría de todo eso. No era más que un sueño muy gracioso.


    Pero Jared la agarró por el brazo y tiró de ella hacia la cama, donde ella tomó asiento de nuevo, con la vista fija al frente y los ojos vidriosos.


    —¿Por qué? —susurró.


    —Eso es lo que queremos saber. Como puede imaginar, la hemos investigado bastante a fondo, pero no hemos descubierto nada en su pasado ni en su vida actual que la relacione con un espía del calibre de Applegate.


    Eden lo miró.


    —¿El FBI ha estado investigándome? ¿Y no han encontrado nada? ¿Se supone que debo sentirme agradecida por ello?


    —Mire, entiendo que esto le cause una fuerte impresión, pero me he arriesgado mucho al revelárselo. De hecho, se lo he contado en señal de respeto. Mi jefe quería que la enamorara y luego intentase convencerla de que hablara y me dijera lo que sabía. Pero he leído a fondo el informe sobre usted, y he pasado un día entero escuchándola y observándola, y he llegado a la conclusión de que no sabe nada. O al menos, de que no sabe que lo sabe. Después de mucho reflexionar, he decidido explicarle que está pasando y pedirle que intente descubrir que es lo que sabe.


    —¿Respeto? —susurró Eden—. ¿Respeto? ¿Que usted tiene respeto por mí? Me ha estado espiando y ha fingido que sus heridas eran mucho más graves de lo que son en realidad para que me compadeciera de usted. ¿Quiere decirme dónde está el respeto?


    —Ha funcionado, ¿no es verdad? —replicó Jared con una sonrisa torcida—. Estoy aquí, ¿no?


    —No, no ha funcionado. —Se levantó de la silla—. Yo no sé nada de ningún espía, y no sé nada que pudiera despertar el interés de un espía. ¿Ninguno de ustedes se ha fijado en el hecho de que yo era editora en una editorial importante? A lo mejor ese hombre quería escribir un libro y alguien le facilitó mi nombre para que me enviara el manuscrito. A lo mejor para alguien como usted un editor de libros no significa nada, pero puedo asegurarle que para una persona que desea publicar un libro, no hay nadie más importante que nosotros, excepto tal vez Dios.


    McBride la miró, sorprendido.


    —Que yo sepa, a nadie se le había ocurrido eso. Es una posibilidad importante. —Le sonrió a Eden, pero ella no se ablandó—. Mire, señora Palmer, yo no quería aceptar este trabajo. Le rogué a mi jefe que no me lo encargara a mí. Le dije que prefería tratar con drogadictos y con los bajos fondos a lidiar con una mujer de las que van a la iglesia. «¡Dios nos libre!», le dije.


    Conforme McBride hablaba, Eden se clavaba las uñas con más fuerza en las palmas de las manos.


    —¿Está intentando hacerme sentir mejor?


    —No se me da muy bien, ¿verdad? —preguntó él, obviamente tratando de tomárselo con humor.


    —No, no se le da bien en absoluto. Ahora voy a irme a mi habitación, señor McBride, y quiero que abandone mi casa mañana por la mañana. De hecho, quiero que deje su casa y se vaya de Arundel. No sé nada sobre ningún espía, ni nada que pudiera interesarle. Imagino que ese individuo se creyó aquella estúpida historia de las joyas y era eso lo que perseguía. No creo que la gente se dedique a espiar por amor a su país; más bien pienso que lo hacen por dinero, así que supongo que las joyas de los Farrington podrían resultar tentadoras para un hombre como él.


    —No tengo ni idea de lo que está hablando.


    —Pues qué poco concienzudas son las investigaciones del FBI —murmuró Eden bajando la vista hacia la mesilla de noche.


    En el último estante había varios libros viejos editados en rústica. Se inclinó para coger uno y lo apoyó sobre sus rodillas. Se titulaba Tesoros perdidos.


    —Dado que es usted un tipo importante del FBI, voy a contarle un pequeño secreto que ni siquiera los miembros de las demás familias de Arundel conocen. Un antepasado de la señora Farrington vendió las joyas para saldar sus deudas y así conservar esta casa. Su orgullo lo llevó a propagar el rumor de que las joyas habían sido robadas. Esa historia es un mito. Ahora, señor McBride, me voy a mi habitación a documentarme un poco para un trabajo nuevo. Mañana quiero que se marche. Si no se ha ido de Arundel para las seis de la tarde, llamaré al sheriff. Lo conozco en persona, porque jugaba con mi hija cuando era pequeña, y sé que me hará caso. ¿Me he expresado con claridad?


    —Completamente —respondió Jared, no demasiado consternado. Tenía la mirada fija en la contracubierta del libro, que hablaba de tesoros perdidos por todo Estados Unidos, uno de los cuales era el collar de zafiros de los Farrington—. Llamaré a mí jefe para comunicarle que mañana me marcharé de aquí. No hay problema. —Se volvió hacia Eden—. Hasta mañana.


    


    


    Cuando Eden llegó a su habitación, deseaba apartar de su mente todo lo que le había contado McBride. ¿Cómo era posible que una tarde tan encantadora hubiera terminado de un modo tan desagradable? «Sí, claro: el FBI», se dijo. ¿Debía dar crédito a la justificación de McBride? El hombre le había mentido en todo lo demás, así que ¿por qué habría de creerle esta vez?


    Era obvio que aquel hombre estaba loco. No había otra explicación posible para lo que le había contado. Se suponía que ella había tenido relación con un espía, «¿Cuándo?» fue la primera pregunta que le vino a la mente. Cuando se es madre soltera, se es madre y padre a la vez, la persona que trae el dinero a casa. Una lo es todo para los hijos. Eden había ansiado a menudo disponer tan sólo de quince minutos para sí, pero jamás lo consiguió. Siempre tenía cosas que hacer, ya fuera intentar ganar dinero, encargarse de las tareas del hogar o atender a su hija pequeña. Siempre se había sentido culpable por no jugar con Melissa todo lo que le hubiera gustado, pero lo cierto es que nunca le sobraban energías ni tiempo.


    Y sin embargo, ahora ese hombre le venía con que, de alguna manera, en algún momento, ella había tenido relación con un espía. Resultaba demasiado ridículo.


    Intentó quitarse de la cabeza a McBride y se alegró de que éste fuera a dejar la casa y el pueblo al día siguiente. Se acercó al armario de pino que había en el rincón del dormitorio. El hecho de que ni siquiera lo hubiera abierto hasta entonces le recordó que necesitaba efectuar una exploración a fondo de la casa y del desván. ¿Qué enseres quedaban, y cuáles habían desaparecido?


    En el interior del armario Eden encontró cerca de la mitad de los libros que le había comprado la señora Farrington. Sonrió y sacó un volumen sobre los datos de los jardines de Thomas Jefferson, consignados por él mismo. Al abrirlo vio las notas que ella había escrito en los márgenes. Aquellos tiempos le parecían tan lejanos… La última vez que había tenido aquel libro en sus manos, Melissa era aún un bebé, y ella pasaba la mayor parte del verano fuera, en los jardines. Sólo cuando hacía mal tiempo retomaba su tarea de catalogar los papeles de la mansión. En invierno y en los días más calurosos del verano, se quedaba dentro de la casa y estudiaba la historia de la familia Farrington.


    Devolvió el libro al estante y retiró otro. Era para niños y narraba cómo se vivía en una «gran mansión». Eden no pudo resistir la tentación de sentarse en el borde de la cama y deslizar la mano sobre el libro. ¡Con qué rapidez crecían los niños! Parecía que habían pasado sólo días desde que le compró aquel libro a su hija. Lo leyeron juntas varias veces antes de que tuvieran que huir y dejarlo todo atrás aquella noche.


    Eden contempló la vieja habitación, la moldura restaurada que bordeaba el techo, el marco de la chimenea que había sido decapado y pintado de nuevo de color crema. Sostuvo el libro contra su pecho y se le humedecieron los ojos, Brad le había dicho que la señora Farrington había vendido una valiosa pieza de plata de la familia con el fin de dejar la casa en buenas condiciones para Eden. Al pensar en el amor que destilaba aquel gesto, Eden no pudo evitar que las lágrimas le resbalaran por las mejillas. La señora Farrington no merecía la vida que le había tocado; merecía unos hijos que la quisieran y la cuidaran en su vejez. Y en lugar de eso, había tenido que recurrir a desconocidos.


    Eden se enjugó las lágrimas y guardó el libro en el armario. Se fijó en los otros títulos y se preguntó dónde estaría el resto de los libros. La señora Farrington había comprado hasta el último ejemplar que creyó que Eden podía necesitar. Jamás se lo había comentado, pero Eden estaba segura de que el sueño que acariciaba la señora Farrington respecto a ella era que algún día se convirtiese en la directora de la Sociedad Histórica de Arundel. Para el mundo exterior aquello no significaba nada, pero para la gente de Arundel era un puesto de gran prestigio. Cualquiera que aspirase a ser nombrado por los miembros de las familias fundadoras tenía que demostrar amplios conocimientos sobre las técnicas de restauración y sobre la historia del pueblo, y eso incluía conocimientos de jardinería histórica. Eden se acordó de su primera y última visita a Williamsburg, costeada por la señora Farrington. La anciana contrató a tres chicas para que cuidaran de Melissa (a la señora Farrington la aterraba quedarse a solas con la pequeña), con el fin de que Eden pudiera asistirá un simposio sobre las técnicas de jardinería del siglo XVIII. Cuando no estaba en clase, se paseaba por la zona antigua del pueblo y bebía de la belleza de los edificios y los jardines. Dejó escapar un bostezo y cerró las puertas del armario.


    —Aunque, en realidad, estaba espiando mi propio país —musitó.


    De pronto le entró un sueño tan irresistible, que apenas le quedaron fuerzas para ir hasta el cuarto de baño para ponerse el camisón. Diez minutos después estaba dormida en la cama que había pertenecido a varias generaciones de la familia Farrington.


    

  


  
    Capítulo 7


    
      
    


    —Bill, cálmate —dijo Jared hablando por su teléfono móvil—. Deja de gritar tanto. Va a oírte la dueña. Sí, le he dado algo para que se duerma. Pobrecilla, esto ha supuesto un duro golpe para ella. No, no me estoy volviendo un blandengue. —Escuchó por unos instantes—. Si te calmas, te contaré por qué le he dicho quién soy y qué es lo que busco. ¿Vas a escucharme?


    Jared aspiró profundamente.


    —Aquí está pasando algo —prosiguió—, pero no logro dilucidar qué es. Hay un abogado que se comporta como si Eden Palmer fuera el amor de su vida, aunque sólo hace un par de días que la conoce. No me fío de él. Hay algo que no encaja. Creo que tiene un objetivo y trama algo para conseguirlo. Pero ella está mordiendo el anzuelo. Por lo visto, se cree cada palabra que sale de su boca. Ese tipo incluso le ha contado el cuento chino de que le fue infiel a su ex mujer cuando ésta estaba muriéndose de cáncer, y ella se lo ha tragado. Poco me faltó para intervenir y soltarle unas cuantas verdades.


    Hizo una pausa para escuchar.


    —Sí, sé que a lo mejor resulta ser un tipo de lo más legal, pero lo dudo. Lo que intento decirte es que yo no tengo la menor posibilidad con ella; no se parece nada a la imagen que me había formado de ella. No es una mujer sola y desesperada que se desmaya cada vez que un hombre se le insinúa. —Titubeó por un momento—. Es más bien una mujer que no se anda con tonterías, así que me he arriesgado y le he explicado la verdad. Además, ya se había dado cuenta ella sola de que casi todo lo que he dicho o hecho era mentira. Debería trabajar para nosotros.


    Jared puso los ojos en blanco y escuchó.


    —No, no me estoy enamorando de ella. Sencillamente he decidido escuchar la voz de mi conciencia y he llegado a la conclusión de que lo mejor era decirle quién soy y que es lo que quiero, para ver si ella es capaz de descubrir por qué Applegate se tragó su nombre y su número de la Seguridad Social. A propósito, quiero que averigües si Applegate estaba escribiendo un libro, tal vez unas memorias, bajo una identidad falsa. Quizá lo único que buscaba en la señora Palmer fuera un editor. —Sonrió—. Sí, la idea se le ocurrió a ella. No es ninguna idiota. Oye, no te he llamado para que me grites. Necesito que envíes aquí a alguien para que me haga un trabajito. Eden Palmer está un poco enfadada conmigo; por eso me ha exigido que me largue de su casa, incluso del pueblo. Lo que necesito es que me mandes a un agente y quizá que haga unos cuantos disparos, para que ella comprenda que esto va en serio. No —repuso Jared en tono impaciente—, no tiene que disparar contra nadie, sólo pegar unos cuantos tiros por ahí. Necesito tener un motivo para permanecer cerca de ella. Si cree que corre peligro, se mostrará menos reacia a tenerme como guardaespaldas, por así decirlo.


    Escuchó un poco más e hizo una mueca.


    —Sí, ya sé que se supone que debía cumplir esta misión bajo una identidad falsa, y ya sé que en tu opinión no debería haberle dicho nada, pero lo hecho, hecho está. Ahora quiero que me envíes inmediatamente a alguien; mételo en un coche esta misma noche. Eden Palmer se ha citado con Granville para mañana a las diez, y quiero que no acuda a dicha reunión. Ese tipo está intimando con ella demasiado rápido, y eso no me gusta nada. Bueno, tengo que irme. Me he puesto un mejunje rojo en las heridas de los pies y me escuece de lo lindo. He de darme una ducha, y después necesito dormir un par de horas para estar en condiciones de recibir a ese tipo. Mándame a alguien competente, ¿te parece? No quiero fiascos. Ya te llamaré mañana para contarte que tal ha ido todo. Ah, y… Bill, gracias por hacer esto.


    Jared colgó el teléfono con una sonrisa, lo desconectó para que no volviera a sonar y a continuación lo escondió debajo de los muelles de la cama. Echó a un lado las mantas, salió de la cama y se quitó el cabestrillo del brazo. En el hospital le habían preguntado si creía que le hacía falla uno y él había contestado que sí, con un gemido. Ahora probó a flexionar el codo, cerró la mano en un puño y se tendió en el suelo para hacer media docena de flexiones con un solo brazo. La articulación estaba bien, pero se frustró al comprobar que se le quedaba dolorida tras unas pocas flexiones.


    Se quitó la ropa y tiró las prendas al suelo, pero acto seguido las recogió y las depositó sobre la silla que había junto a la cama. En la ducha, dejó que el agua caliente resbalara sobre su cuerpo y se llevara todas las «heridas» que se había pintado en la piel. Su intención había sido que Eden pensara que estaba sangrando y sufriendo. Esperaba que ella no hubiera echado en falta el frasco de esmalte de uñas rojo que había sustraído de su habitación; al mezclar este cosmético con un poco de su crema de cacao y un poco de quitaesmalte, había obtenido una cataplasma de color rojizo que le estaba produciendo un picor tremendo en las heridas, que ya habían empezado a cicatrizarse enjabonó pensando en lo furioso que se había puesto Bill al enterarse de que él le había revelado la verdad a Eden. Pero es que Eden lo hacía sentirse como cuando estaba en tercer curso y su profesora ponía en duda todo lo que él decía. Otros profesores sí que le creían, pero la señora Lancaster no. Ella lo miraba a los ojos y lo obligaba a copiar muchas veces una frase como castigo por decir mentiras.


    Eden era como la señora Lancaster; tampoco le creía. «Chica lista», pensó Jared. Eden se había fijado en que llevaba ropa demasiado nueva y en que no tenía ninguna sierra en el garaje, y había llamado a la compañía eléctrica para averiguar si las dos viviendas compartían el mismo circuito. Si Eden sabía que era un mentiroso, ¿cómo iba a engatusarla hasta el punto de conseguir que le desvelara sus secretos? Además, con Granville de por medio, ¿cómo iba a granjearse rápidamente la confianza de Eden?


    Fue cuando estaba oculto tras la puerta del comedor escuchando la conversación entre Granville y ella cuando se le ocurrió la posibilidad de decirle a Eden la verdad. Sin mentir, simplemente exponerle los datos del caso; se lo plantearía como un problema y dejaría que ella lo resolviera.


    Luego, mientras subía las escaleras cojeando, se dijo que su plan no iba a funcionar. Si le hablaba a Eden de un espía, ella lo echaría de casa y él se quedaría sin averiguar nada. No, recapacitó: más valía no hacer algo así. Pero después permaneció un rato asomado a la ventana, observando a Eden con Granville en el jardín iluminado por la luna, y entonces sintió algo insólito en él: celos. Granville era mayor que él, no estaba en tan buena forma y tenía un aburrido empleo de oficinista, pero daba la sensación de que «la chica» empezaba a enamorarse de él.


    Jared se apartó de la ventana disgustado consigo mismo por tener pensamientos tan juveniles. Aquello era un trabajo, se dijo. Un trabajo como los demás, aunque ahora empezaba a ser diferente. Por un lado, nunca lo habían enviado en una misión a un hogar de clase media. Su ambiente laboral habitual era el inframundo: el medio en que se movían los gánsteres, los matones y los capos de la droga, pero no aquello. Ahora se había encontrado con una casa decente, una mujer decente, un pueblo decente… y todo ello le había hecho concebir fantasías de jubilarse y de llevar una vida normal.


    Para cuando Eden subió al primer piso tras despedirse de Granville, Jared ya estaba preparado para recibirla. No le cabía la menor duda de que ella le pediría que se fuera de su casa, así que se había maquillado las heridas para que pareciera que sangraban. Eden no sería capaz de echar a la calle a una persona que estaba desangrándose, ¿no?


    No se sorprendió cuando Eden le dijo que sabía que su versión de las cosas era falsa. Pero sí que se sorprendió cuando, a pesar de todo, ella bajó a la cocina a prepararle una bandeja de comida. Fue mientras ella estaba allí abajo cuando Jared tomó finalmente la decisión de contarle la verdad. Era consciente de que, en el fondo, abrigaba la esperanza de que sus explicaciones suscitasen en Eden el suficiente interés para que ella decidiera pasar más tiempo con él. Sin embargo, ella le exigió que se marchara. Tendría que recurrir a otros métodos para establecer con ella un vínculo lo bastante estrecho como para averiguar qué sabía. Cuando volvió a meterse en la cama, ya estaba sonriendo otra vez. La primera vez que exploró el lugar, antes de que llegara. Eden, había reparado en que existía un sótano debajo de la casa. Parecía lo suficientemente antiguo como para tener petroglifos en las paredes, y no le hacía ninguna gracia la idea de pasar un rato largo allí dentro, pero le serviría de escondite durante unas horas.


    Sin dejar de sonreír, se dejó vencer por el sueño.


    

  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    Eden despertó horrorizada al sentir una mano firmemente apretada contra su boca. Su primer impulso fue el de forcejear, pero notó junto al oído un rostro y una respiración tibia.


    —Soy yo, y le ruego que no me ataque de nuevo —dijo la voz inconfundible de Jared McBride—. Todavía me sangran las heridas de la vez anterior. Hay gente abajo. Si quito la mano, ¿me promete no hacer ruido?


    Eden asintió con los ojos desorbitados.


    Estaba demasiado oscuro para verle la cara, pero el tono que había empleado McBride dejaba claro que la cosa iba en serio. Lo primero que pensó Eden fue: «¿Qué estará tramando ahora?» Él retiró la mano lentamente, como si no quisiera moverse. Se hallaba muy cerca de ella, tan inclinado que prácticamente estaba tendido en la cama, a su lado. Eden rodó hacia un costado y extendió la mano hacia el teléfono de la mesilla, pero Jared se lo impidió; le indicó con un gesto el teléfono móvil que llevaba en un estuche sujeto al cinturón, para darle a entender que sería mejor usar ése. Después señaló la puerta, dando a entender que ambos debían marcharse de allí lo antes posible. Por lo visto, McBride pretendía que ella saliera de la habitación como estaba, es decir, vestida únicamente con un camisón, para huir en compañía de un hombre del que no se fiaba. Por fortuna, la noche anterior, cuando se vistió para recibir a Brad, tenía demasiada prisa para guardar la ropa. Extendidos sobre los pies de la cama estaban sus vaqueros, una camiseta y un jersey. Se calzó las zapatillas de correr mientras recogía las prendas y salió del dormitorio de puntillas, detrás de McBride.


    Como Eden no había visto ni oído nada, y por tanto la única prueba que tenía de que había alguien en la casa era la palabra de McBride, no se sentía muy prudente que digamos; de hecho, no sentía otra cosa que irritación. Por cierto, ¿qué hora era? Se alegró de haber estado demasiado cansada la noche anterior para quitarse el reloj. La casa se encontraba a oscuras, pero al pulsar un botoncito situado a un lado del reloj se iluminaba la esfera. Las cinco menos diez de la madrugada.


    McBride iba agachado, como un personaje de videojuego, moviéndose sigilosamente a lo largo de la moldura de la pared. Eden bostezó, y un escalofrío le recorrió la espalda. Estaba muy a gusto con el camisón bajo las mantas de la cama, pero ahora notaba que empezaba a enfriarse. Apretó la ropa contra su pecho y pensó en detenerse un momento para ponérsela.


    —¿Está seguro de que…? —empezó a decir, pero McBride no le dejó continuar. En un abrir y cerrar de ojos la agarró y le puso la mano sobre la boca para acallarla. A ella le entraron ganas de soltar una frase sarcástica como «ya veo que se ha recuperado muy bien», pero no dijo nada. La noche anterior había visto que le sangraban las heridas que ella le había ocasionado, y que se sostenía el brazo que aún llevaba en cabestrillo como si le doliera mucho. Le había inspirado tanta lástima que Eden se había sentido tentada de darle de comer a la boca otra vez.


    Pero en aquel momento, él le rodeaba la cintura con un brazo y la cabeza con el otro, para taparle la boca. ¿Dónde estaba el cabestrillo, pues? ¿Y por qué no cojeaba? Si había mentido respecto a sus heridas, como en todo lo demás, probablemente también fuera mentira que había alguien dentro de la casa.


    Eden alzó un pie con la intención de propinarle un pisotón en el empeine. Su plan consistía en correr hasta el teléfono mientras él se recuperaba del dolor. Calculó que le daría tiempo a marcar el número de urgencias antes de que la alcanzara McBride.


    Pero en aquel momento oyó unos susurros procedentes del piso de abajo y se puso rígida de terror. Aunque McBride aún la tenía sujeta. Eden ya no forcejeaba. Él pronunció una única palabra, en voz baja:


    —Sótano.


    Eden asintió con un gesto, y McBride le retiró la mano de la boca. Al fondo del ancho pasillo del primer piso había una puerta que parecía la de un armario. En efecto, allí dentro había escobas y mopas, pero detrás había una pequeña puerta que daba a una vieja escalera, tan estrecha que parecía peligrosa. Siglos atrás, los pobres y explotados sirvientes tenían la obligación de utilizar aquellos estrechos escalones en lugar de la amplia escalinata situada en la parte delantera de la casa.


    Mientras apartaba a un lado los mangos de media docena de mopas viejas y una aspiradora que probablemente no funcionaba desde 1920, Eden notó que la invadía la rabia. McBride había registrado su casa hasta el punto de conocer la existencia de aquella escalera, que llevaba hasta la cocina, donde entroncaba con otra, que conducía al viejo sótano. Nadie utilizaba aquellos angostos escalones, ni siquiera en la época en que ella vivía allí. Y eso que Eden era la única que hacía uso del sótano. La señora Farrington se había quedado encerrada allí una vez a la edad de nueve años, por lo que se negaba a volver a bajar a aquel lugar. Incluso había contemplado la posibilidad de llenar aquel espacio con arena. A pesar de todo, el fisgón McBride había averiguado, al parecer, cómo llegar al sótano.


    En la estrecha escalera no había luz, de modo que Eden se adelantó y comenzó a bajar palpando las paredes. A su espalda oyó que McBride colocaba en su sitio las mopas y las escobas y después cerraba la puerta con cuidado. Eden tuvo que reprimir una exclamación cuando su rostro se llevó por delante una gruesa telaraña, que, por otra parte, evidenciaba que aunque McBride había descubierto aquella vieja escalera, en cambio no había descendido por ella. Con cautela, tanteaba cada peldaño con el pie antes de dar el siguiente paso. No sabía si aquellos escalones estaban restaurados o si seguían siendo de madera medio podrida, como cuando ella vivía allí.


    Cuando llegaron al pie de la escalera, McBride la tocó en el hombro para hacerle saber que quería ser el primero en entrar en la cocina. Eden retrocedió en aquel minúsculo espacio, y su cuerpo se apretó inevitablemente contra el de McBride. Ella interpuso entre ambos las prendas de vestir que llevaba en el brazo.


    McBride abrió la puerta con precaución y Eden se alegró de que las bisagras no chirriaran. El se internó en la oscuridad de la cocina y miró en derredor. Por un instante Eden lo perdió de vista, pero él no tardó en reaparecer. Se llevó un dedo a los labios y le indicó a Eden por señas que lo siguiera.


    Al pasar a la cocina, a Eden se le escapó un grito ahogado. Una luz de seguridad que brillaba a través de las ventanas sin cortinas le reveló que alguien había dejado su limpia y ordenada cocina patas arriba. Las puertas y los cajones estaban abiertos, y los recipientes que contenían comida volcados. Por la ventanilla de la puerta de la cocina vislumbró lo que parecía el haz de una linterna que recorría el porche. A su derecha, más allá del comedor, se movía otro haz de luz, y se oía a alguien revolver cosas. Allí había por lo menos dos intrusos, y estaban cambiando los objetos de sitio sin apenas hacer ruido. Sonó el golpe amortiguado de un cojín del sofá al caer al suelo.


    «¿Cómo es que no tienen miedo de que me despierte?», se maravilló Eden. Al mirar a McBride vio que éste tenía el ceño fruncido de manera que se le formaban unas arrugas profundas entre las cejas. Era obvio que no le gustaba lo que estaba pasando, y a Eden le dio la impresión de que, de no haber estado con ella, se habría enfrentado a aquellos extraños. Se preguntó si se hubieran liado a tiros.


    McBride señaló la puerta que daba a la despensa. Se trataba de un recinto pequeño situado entre el comedor y la cocina. Dentro, en el suelo, había una trampilla que comunicaba con el sótano. La gente rara vez descubría aquella trampilla porque por lo general se hallaba cubierta por cajas de latas de conserva. Pero esta vez Eden no había comprado suficiente comida para cenar los armarios de la cocina, mucho menos la despensa.


    Cuando ella se agachó para asir la argolla que estaba a ras del suelo, McBride la agarró de la mano. Ella lo miró, y él negó con la cabeza. Acto seguido, McBride señaló una botella de aceite de cocina, ella asintió con un gesto y él se la entregó. A continuación, palpando el suelo a oscuras, Eden encontró las viejas y oxidadas bisagras, destapó la botella de aceite y vertió un poco sobre los goznes. Después dejó la botella en el suelo, se volvió hacia McBride e hizo un gesto de afirmación con la cabeza. Entonces tiró de la argolla y abrió la trampilla del sótano.


    McBride quiso bajar delante de ella, pero Eden lo apartó de un empujón; conocía aquella escalera mejor que él. Constaba de diez peldaños, que habían sido reformados justo antes de que ella se marchara, lo que significaba que actualmente tenían «sólo» veintitantos años de antigüedad.


    Eden respiró hondo y comenzó a descender por la escalera poniendo especial cuidado en tantear cada escalón con el pie antes de apoyar su peso sobre él. Los peldaños resistieron. Cuando ella llegó al final, se volvió hacia McBride, que iba justo detrás de ella. Había vuelto a cerrar la trampilla.


    Eden avanzó tocando las paredes húmedas de ladrillos blandos y viejos, y procuró no estremecerse al notar la suciedad de los estantes. En la época en que vivía allí, mantenía el sótano limpio porque lo utilizaba para aquello para lo que había sido construido: el almacenamiento de hortalizas. Guardaba allí, empaquetados, tomates verdes, manzanas, patatas y zanahorias que luego conservaba durante varios meses. Pero era evidente que el sótano no se había usado desde entonces, pues ahora abundaban en él los nidos de insectos y roedores. «Un baño —se dijo—. Cuando salga de aquí, pienso darme un largo baño caliente.»


    Por fin encontró lo que buscaba; velas y cerillas. Como el ambiente del sótano era muy húmedo, ella siempre guardaba las cerillas en una caja metálica hermética. Esperaba que se hubieran mantenido secas durante todos aquellos años. Contuvo la respiración, abrió la caja, sacó un paquete pequeño de cerillas, extrajo una y la rascó. Al instante prendió con una llama muy agradable, y Eden se apresuró a encender tres gruesas velas. Cuando terminó, McBride tenía abierto el teléfono móvil.


    —Espero que me perdone si no llamo al sheriff de aquí —musitó, mirando a Eden a la luz de las velas—. Opino que debe ser mi gente la que se ocupe de esto —agregó.


    Eden hizo ademán de decir algo, pero se calló. En cambio, observó a McBride. No tenía modo alguno de saber qué estaba ocurriendo, pero sí sabía que, por alguna razón, él estaba muy enfadado. No se lo veía asustado, y no parecía estar buscando una manera de salir de la casa, lo cual a Eden no dejó de resultarle peculiar. En cambio, McBride estaba llamando a «su» gente. En vista de todo esto, ella llegó a la conclusión de que Jared McBride sabía mucho más sobre lo que estaba sucediendo arriba de lo que le había contado a ella.


    Justo en el momento en que sonaban los timbrazos al otro lado de la línea en el móvil de McBride, los dos oyeron unas pisadas por encima de sus cabezas. En un instante, McBride cerró el teléfono y Eden apagó las velas. No veía nada en aquella oscuridad, pero notó el fuerte brazo de McBride cuando éste la empujó a un rincón del sótano mientras él se apostaba al pie de la escalera. Hizo unos sonidos apagados, como si se hubiera agachado a recoger algo del suelo, y ella se preguntó qué sería. ¿Algo que podría emplear como arma en caso de que aquellos hombres bajasen por la escalera?


    Eden oyó pisadas allá arriba de nuevo, y al percibir voces aguzó tanto los oídos que empezaron a dolerle, pero lo único que distinguió fueron las palabras de uno de ellos, algo así como que habían «echado unas risas».


    Cuando los intrusos se alejaron, Eden sintió una fuerte oleada de pánico. ¿Quiénes serían aquellas personas? ¿Qué querrían? ¿Se trataba simplemente de otros ladrones de joyas agresivos? Cuando vivía con la señora Farrington, en dos ocasiones —ambas un sábado por la mañana—, se encontraron a gente cavando en los jardines en busca de aquellas malditas joyas. Y las dos veces la señora Farrington había disparado al aire con su escopeta y los intrusos habían huido soltando palabrotas.


    Pero ¿por qué estaban aquí ahora?, se preguntó Eden. Por lo general, los buscadores de joyas aparecían tras la publicación de algún libro nuevo que incluía la historia del collar robado. Pero últimamente no se habían publicado libros nuevos sobre el tema. Claro que la historia de los Farrington se encontraba también en Internet, siempre estaba al alcance de todo cazatesoros.


    Cuando oyó el sonido inconfundible del pestillo de la trampilla al correrse, Eden aguantó la respiración. ¡Estaban encerrados en el interior del sótano!


    Escrutó la oscuridad que la rodeaba intentando ver a McBride. ¿Cómo es que no estaba alterado en absoluto por el hecho de que los hubieran encerrado con llave? Eden no le oía hacer el menor ruido. McBride escuchaba en silencio mientras las personas del piso de arriba se alejaban. Eden estaba segura de que reían.


    McBride no abrió la boca hasta que arriba cesó el ruido; a continuación abrió su teléfono móvil y pulsó unas cuantas teclas. En medio de aquel silencio, Eden oyó el timbre al otro lado de la línea, pero McBride se llevó el teléfono a la oreja, de modo que le fue imposible determinar con quién hablaba y qué le decían.


    —Ven a buscarnos —dijo McBride a su interlocutor—. Ahora mismo. Estamos en un sótano al que se accede desde la cocina. Busca una trampilla en el suelo. Estamos encerrados con llave.


    Mantuvo el teléfono abierto con el fin de que Eden aprovechase el brillo que emitía para encender de nuevo las velas. Una vez que el sótano estuvo iluminado, Eden lo miró. Ya no parecía tan enfadado como antes, o tal vez lo disimulaba muy bien.


    —Dese la vuelta —le pidió ella, y él obedeció y se colocó de cara a la pared mientras Eden se ponía los vaqueros, la camiseta y el jersey. Deseaba haber traído consigo también unos calcetines, porque tenía los pies helados.


    —Vendrá una persona dentro de una hora aproximadamente —le informó McBride con suavidad, de espaldas a ella— Le tendió el teléfono y añadió—: Puede llamar a alguien, si lo desea. Al sheriff o a Granville.


    Mientras se vestía, Eden reflexionó sobre lo que le decía McBride. No, no deseaba llamar a ninguno de los dos. Por lo que sabía de él después de tantos años, el sheriff era un bocazas. Además, aquel ayudante suyo, Clint, seguro que le contaría al pueblo entero lo que había ocurrido. Casi podía oírlo: «La encontré encerrada con el tipo ese al que propinó una paliza. Si quiere que le dé mí opinión, yo creo que entre esos dos hay algo.» No, Eden no quería que llegara a oídos de Brad un rumor así.


    —De acuerdo —dijo—. Ya puede volverse.


    Reclinado contra la pared, con sus largas piernas extendidas, McBride cruzó los brazos sobre el pecho y dijo:


    —¿Quiere decirme qué está pasando aquí?


    —Formo parte de un círculo de espías, ¿no se acuerda? Poseo información que pienso pasarle al enemigo, y esos hombres han venido a buscarla. A propósito, ¿quién es el enemigo ahora? Ya no es Rusia, ¿verdad?


    A McBride pareció resbalarle su sarcasmo. Se apartó de la pared y tomó de una estantería un gran bote repleto de remolachas en vinagre.


    —Yo en su lugar no me comería eso. Tiene más de veinte años, y lo más probable es que el frasco explote al abrirlo.


    —¿Me está diciendo que preparó la conserva usted misma?


    —No hace falta ser ingeniero aeroespacial para eso.


    McBride no contestó, sino que se limitó a contemplar el frasco, maravillado.


    —Nunca había conocido a una mujer que supiera preparar conservas en vinagre. Porque eso es lo que es, ¿no?


    Eden lo miró con los párpados entornados.


    —¿Por qué tengo la impresión de que se alegra de que nos hayan encerrado aquí a los dos juntos? Dudo mucho que sea por algún motivo sexual, de modo que ¿qué es lo que quiere?


    Él siguió mirando el frasco de remolachas, pero Eden advirtió una sonrisa casi imperceptible en las comisuras de sus labios.


    —No sé quiénes eran esos hombres de arriba. En cuanto los he oído, he decidido sacarla a usted de la habitación. Sabía de la existencia de este sótano, pero no que hubiese que bajar por una escalera tan estrecha. ¡Eso sí que es un verdadero peligro! Dos veces he estado a punto de quedarme atascado.


    Eden no despegaba los ojos de él, ni dejaba de dar vueltas al mismo pensamiento. McBride estaba demasiado relajado para su gusto, en medio de todo aquello.


    —¿Qué es lo que quiere? ¿Y cómo puedo estar segura de que no ha sido usted quien ha enviado a esos hombres a mi casa? —Tuvo la satisfacción de verlo parpadear tres veces rápidamente.


    —Estoy convencido de que la información que yo busco está dentro de su cabeza, y no oculta en algún rincón de su casa. ¿Para qué iba a hacer venir a unos ladrones?


    —¿Insinúa que ya ha registrado hasta el último palmo de mi casa y por eso sabe que no hay nada?


    —Más o menos —contestó McBride al tiempo que devolvía el frasco a la estantería y le dedicaba a Eden una sonrisa torcida—. Pero no llegué a ver todo lo que quería porque sufrí la agresión de una gata salvaje.


    —Veo que se ha recuperado bastante bien. ¿Dónde está el cabestrillo que llevaba?


    El no respondió; en cambio, se dirigió a una de las paredes laterales y sacó de los estantes cuatro cajas que colocó en el suelo. Estaban llenas de latas de conservas grandes. McBride las apiló para improvisar un par de asientos de aspecto un tanto incómodo. Se sentó en uno de ellos e indicó a Eden con una seña que ocupase el otro. Ella arrimó sus dos cajas a la pared de enfrente, lo más lejos posible de él, y se sentó.


    —No conozco a ningún espía, y no tengo la más remota idea de por qué ese espía suyo podía tener el menor interés por mí —declaró, en el tono de una persona consciente de qué la aguardaba una noche muy larga. No estaba segura de si había sido él o no quien había montado todo aquello, pero abrigaba ciertas sospechas. No le habría sorprendido que McBride le dijera que sólo los sacarían de allí cuando ella le revelase lo que quería saber… Y ella se lo habría revelado al instante si al menos hubiera sabido qué era—. ¿Ha comprobado si su espía estaba escribiendo un libro?


    —Lo estamos investigando en este momento. ¿Tiene frío? —Guardó silencio para escuchar por unos instantes, pero no percibió sonido alguno.


    —Este lugar está muy aislado del ruido —comentó Eden—. No se oye nada salvo lo que sucede justo encima. Cuando yo sabía que iba a pasar aquí más de quince minutos, tenía que pedir a alguien que cuidara de mi hija, porque no había manera de oírla con claridad ni aunque estuviera en el comedor. Tal vez debería usted llamar otra vez. ¿Está seguro de que han enviado a alguien a rescatarnos?


    McBride consultó su reloj.


    —Sólo han pasado diez minutos. ¿Tiene prisa por llegar a alguna parte?


    —Ya que ha escuchado todas mis conversaciones, sabrá que he quedado con Brad a las diez.


    —¿Brad? ¿El abogado? ¿Braddon Granville? ¿Quién es capaz de ponerle a un hijo el nombre de Braddon?


    —No tengo la intención de explicarle cuál es la costumbre que se sigue en Arundel para poner nombre a los niños. Sí nos ponemos a charlar de trivialidades, jamás averiguará lo que desea saber. Si tiene preguntas que hacerme, dispare.


    —Se las haría si supiera por dónde empezar. Yo esperaba que al enseñarle la foto de Applegate usted dijera «ah, es fulano de tal» y el misterio quedara resuelto. ¿Está segura de que no lo ha visto nunca?


    —Como ya le he dicho, no recuerdo haberlo visto. Es posible que lo haya conocido en algún sitio, sí, pero dado que soy editora, conozco a miles de personas. Cuando acudo a conferencias de autores me presentan a un montón de gente, una detrás de otra. Puede que él estuviera en una de esas sesiones de tres minutos en las que un autor me expone sus ideas. De verdad, no me acuerdo de él.


    Jared se contempló por unos momentos la punta de los zapatos.


    —Lo que dice tiene lógica, y quizá no haya nada más. Tal vez, todo este misterio se reduce a que Applegate estaba a punto de entregar un manuscrito que lo contaba todo sobre todo el mundo. Usted se acordaría de un manuscrito acerca de un espía, ¿no?


    —Sí, y se lo habría pasado a un editor de no ficción.


    —A lo mejor no ha caído aún en sus manos el libro en cuestión. —Había un deje de esperanza en la voz, de Jared.


    —Quizá debería usted ponerse en contacto con mi editorial y…


    Se interrumpió al oír un fuerte ruido procedente del piso de arriba, Jared se levantó al momento y alzó la vista hacía el techo del sótano. Al momento siguiente sonó otro ruido, y después el silencio.


    Eden estaba de pie a su lado.


    —Espero que no estén destrozando la casa, y sobre todo que no hayan tirado al suelo el gran aparador que hay en el vestíbulo.


    —Eso han sido disparos —aseveró Jared, frunciendo el entrecejo.


    Subió la escalera corriendo y probó a abrir la trampilla. Cerrada con pestillo. Por un instante fijó la mirada en la puerta, como estudiándola, y luego volvió a bajar. Entonces sacó su teléfono móvil y efectuó otra llamada. Esta vez Eden advirtió que estaba hablándole a un contestador. Una vez más, el actuó con suma tranquilidad, y se limitó a decir que necesitaban salir de allí.


    —¿No contesta nadie? —preguntó ella, sentándose de nuevo—. Eso me inspira una gran, confianza en el FBI. ¿No se supone que están alerta en todo momento? ¿Y cómo es que no lleva usted un arma encima?


    —Temía que usted la encontrara y la usara contra mí —respondió Jared con aire distraído. Parecía estar reflexionando profundamente sobre alguna cosa—. Aparte de lo que ese espía quisiera de usted, ¿existe alguna otra razón para que esa gente haya registrado su casa?


    Eden exhaló un suspiro.


    —¡Esas malditas joyas!


    —¿Qué joyas? —preguntó Jared al tiempo que se sentaba otra vez, y acto seguido añadió—: Ah, ya. Las que salen en el libro. Verá anoche no tuve tiempo de leer eso, así que ¿por qué no me lo cuenta usted?


    —No creerá que ese espía estaba buscando las joyas, ¿verdad?


    —No tengo ni idea. Podría ser. Hasta ahora suponíamos que se había tragado el papel con su nombre para que no la relacionásemos con su vida profesional. —Reclinó la cabeza contra la pared húmeda—. Bien, hábleme de las joyas.


    —¿Y qué tal si le digo la verdad?


    —Eso me gustaría.


    —Lo mismo pensaba yo. Sé por experiencia que a los mentirosos les encanta que los demás digan la verdad.


    Una vez más, Jared le ofreció una sonrisa torcida.


    —Me ha calado usted a la perfección. Acepté este trabajo que me obliga a arriesgar la vida por mi país sólo para tener la oportunidad de mentir. Vivo sólo para eso.


    Eden sonrió a su pesar.


    —Está bien, tal vez haya algo de cierto en la historia que cuenta, pero… En fin, estábamos hablando de las joyas. Verá, cargo con el peso de la verdad que la señora Farrington me confió, y por eso sé que no existe joya alguna. ¿Qué quiere que le cuente? ¿Toda la historia, desde el principio, o solamente lo imprescindible?


    Jared echó otro vistazo a su reloj.


    —Tenemos tiempo de sobra, así que distráigame. —Volvió a reclinar la cabeza y cerró los ojos—. Cuénteme la historia de pe a pa. A lo mejor descubrimos algo que me ayude a averiguar de qué va todo esto.


    Eden no pudo resistirse a decir:


    —Erase una vez… —y sonrió.


    Salvo por los ingredientes de genocidio, asesinato y venganza, era una historia magnífica. O tal vez fuera una historia magnífica precisamente gracias a aquellos ingredientes. Comenzó a relatar una versión recortada de lo que le había sucedido al collar, pero luego pensó: ¿por qué no referirlo todo? Había escrito la historia completa, aunque novelizada, de la familia Farrington, e incluso el final del libro coincidía con lo que le había revelado la señora Farrington. Eden esperaba sinceramente que el hecho de divulgar el secreto de la familia no provocara que alguno de los Farrington se levantara de su tumba para atormentarla.


    —Era un collar confeccionado para una duquesa francesa —empezó Eden—. Un collar de sorprendente belleza, con tres zafiros grandes como huevos de codorniz, cada uno de ellos rodeado de diamantes. Se decía que el anciano y adinerado marido de la duquesa había comprado el collar para ella, pero era lo único que la duquesa llevaba puesto cuando se acostaba con su amante, el jardinero jefe. Corría el rumor de que éste era el verdadero padre del niño a quien tanto amaba el anciano duque.


    Eden aspiró profundamente y se recostó contra la pared. McBride seguía sin abrir los ojos, pero ella notó que estaba escuchando atentamente y que además disfrutaba con el relato.


    Así que prosiguió:


    —Uno de los jóvenes Farrington, en su viaje por Europa, se hallaba recorriendo la campiña francesa cuando de pronto estalló la Revolución. Quiso la suerte que él pernoctara en una pequeña aldea la misma noche que los aldeanos, hartos de la depravación y la avaricia del anciano duque, decidieron ponerles fin. No sé qué había hecho el duque para que los aldeanos lo odiaran tanto. Al parecer fue un asunto relacionado con un niño de la aldea, pero desconozco los detalles. Y si la señora Farrington los conocía, no me los contó, ni yo le pregunte por ellos. Lo que sí sé es que prendieron fuego a la gran mansión del duque. Mientras los aldeanos celebraban su muerte, uno de ellos hizo una visita al retrete situado fuera de la casa y encontró al duque escondido allí.


    »Naturalmente, la multitud acabó con él, y a continuación fue en busca de su esposa, quien, según la señora Farrington, era tan perversa como él. Pero se había disfrazado de campesina, de modo que logró escapar. Como sabía que había un joven americano rico que se hospedaba en la aldea, acudió a él. Debajo de sus ropas sucias llevaba puestas todas sus joyas, tantas, por lo visto, que ella apenas podía mantenerse de pie bajo su peso.


    »Mientras que la duquesa era muy hermosa, el joven Farrington no era en absoluto agraciado, aunque sí bastante listo. La duquesa le ofreció un collar de perlas a cambio de que la sacara del país, pero el exigió la mejor pieza de todas, el collar de zafiros y diamantes. Dado que no se encontraba en situación de negociar, la duquesa accedió. Farrington la ocultó bajo el asiento de su carruaje para llevarla hasta la costa, y allí la embarcó escondida en un baúl para atravesar el canal. No quiero imaginar lo horrible que debió de ser el viaje para la pobre mujer.


    »Cuando llegaron a Inglaterra, ella le entregó el collar y ambos se separaron. Por desgracia, nadie sabe qué fue de la duquesa después de aquello y, como no se conserva documento alguno en que figure su nombre, no he podido investigar más sobre ella. El joven Farrington regresó a su hogar en Arundel con el collar cosido al forro de su chaqueta. Años más tarde, cuando se casó, mandó entregar el collar a su prometida una hora antes de la boda, y esa fue la primera vez que un miembro de su familia vio aquella joya.


    »La señora Farrington me contó que aquel collar se convirtió en el objeto más preciado de la casa. Lo llamaban «los zafiros de los Farrington», y lo sacaban sólo tres veces al año para que lo luciera la señora de Farrington Manor. Gente de muchos kilómetros a la redonda venia sólo para verlo. La familia estableció normas acerca de quién tenía derecho a lucir los zafiros y en qué ocasiones. Cada hija de los Farrington podía ponérselos el día de su boda, pero sólo si la familia daba su visto bueno al marido. A las primas carnales se les permitía lucirlo una sola vez en la vida, pero a las primas segundas nunca. Y esas normas se multiplicaron con el tiempo. En opinión de la señora Farrington, el asunto llegó a un extremo absurdo, pues fueron muchas las disputas familiares y los odios ancestrales que se avivaron a causa de aquel collar.


    »La joya permaneció en poder de la familia hasta finales del siglo XIX, y fue entonces cuando comenzaron las mentiras y surgió el misterio.


    Eden hizo una pausa para recuperar el aliento. McBride aún tenía los ojos cerrados, pero Eden advirtió que estaba escuchando con gran atención. Esbozó una sonrisa y continuó:


    —La señora Farrington me contó que su bisabuelo, Minton, era un hombre perseguido por la mala suerte. Si se compraba un caballo de carreras, al día siguiente éste se rompía una pata. Si adquiría una finca maderera, venía un huracán que reducía los árboles a palillos de dientes. Si compraba tierras para cultivar algodón, éstas se anegaban. Todo lo que plantaba el pobre hombre se moría. La señora Farrington decía que si se hubiera limitado a dejar las cosas tal como estaban, le habría ido bien económicamente, pero él deseaba demostrar a sus parientes que era capaz de prosperar tanto como ellos, así que intentaba diversificar.


    »Al parecer, la verdadera razón por la que trabajaba con tanto ahínco para alcanzar el éxito era que tenía una bella esposa e intentaba ganarse su amor. Sin embargo, como era tan torpe y tan falto de habilidades sociales como poco agraciado, no lo consiguió. Se decía que ella se había casado con él por los zafiros de los Farrington. Eso le destrozó el corazón a su marido y lo deprimió profundamente, porque él sabía que aquello era lo que su esposa amaba en realidad.


    »Y es en este punto de la historia donde empiezan a plantearse incógnitas. Como el pobre hombre fracasaba en todo, al final tuvo que hacer lo impensable: vender el collar para pagar las facturas y conservar Farrington Manor. Cuando regresó del viaje a Nueva York, donde había vendido la joya en secreto, encontró la caja fuerte abierta y vacía, y a su esposa muerta en el suelo. La habían estrangulado. Aquel mismo día, hallaron en el pantano el cadáver de un hombre joven y apuesto que llevaba años trabajando para los Farrington, un conocido donjuán. Todo el mundo creyó que él había robado el collar y que, al verse sorprendido in fraganti por la esposa, la asesinó y huyó al pantano, donde lo mordió una serpiente venenosa. Como el cuerpo no llevaba encima el collar, se llegó a la conclusión de que lo había escondido en algún lugar de la plantación, y así fue como nació la leyenda del collar perdido. Ésta se ha publicado en un centenar de libros y ha causado problemas durante muchos años en los que no ha dejado de venir gente en busca de los zafiros de los Farrington.


    Jared abrió los ojos y se inclinó hacia delante.


    —Ese Farrington mató a la esposa, o a su amante, o a ambos.


    —Usted ha visto y hecho demasiadas barbaridades —replicó Eden con severidad—. No obstante, por desgracia, ha acertado. En su lecho de muerte, Minton Farrington le desveló a su hijo mayor la verdad sobre lo sucedido. Según parece, Minton había espiado a su esposa y al amante de ésta mientras urdían un plan para robar el collar y fugarse juntos. Según la señora Farrington, aquello fue lo que decidió a su abuelo a deshacerse de la alhaja. Llegó a la conclusión de que los zafiros estaban malditos y de que eran ellos los causantes de su mala suerte, de modo que se llevó el collar a Nueva York y lo vendió.


    »Cuando Minton regresó a Farrington Manor, bien entrada la noche, su esposa yacía muerta en el suelo de la biblioteca, y la caja fuerte estaba abierta y vacía. Supuso que la había asesinado su amante tras descubrir ambos que el collar había desaparecido. De inmediato, Minton montó en un caballo y, en compañía de sus dos mejores perros de caza, salió en busca del amante de su mujer. Lo encontró al día siguiente, escondido en una cabaña del pantano. Minton declaró más tarde que lo encañonó con una escopeta y lo obligó a retroceder. Lo que el amante no vio, pero Minton sí, fue la gran serpiente encaramada a una roca. Una vez muerto el amante de su esposa, Minton regresó a Farrington Manor. Para entonces ya se había descubierto el cadáver de su mujer y, en medio de la confusión, la gente creyó que Minton acababa de volver de su viaje, de manera que nadie sospechó lo que había hecho en realidad.


    » Minton jamás le contó a nadie que había vendido el collar porque temía que la gente dedujese la verdad respecto a su esposa. Prefirió que corriera el rumor de que ella había muerto a manos de un ladrón a que se supiera que planeaba fugarse con su amante. Cuando la leyenda de los zafiros perdidos empezó a circular de boca en boca, él no la desmintió. De hecho, fingió buscar el collar e incluso llegó a ofrecer una recompensa.


    »Unos seis meses tras la muerte de su esposa. Minton conoció a una joven insulsa que al parecer sentía adoración por él, y los dos se casaron y tuvieron cuatro hijos sanos. Fue cuando yacía en su lecho de muerte cuando le reveló la verdad al hijo mayor. Este se lo contó a su vez a su hijo mayor, y la historia llegó a oídos de la señora Farrington, que en ese entonces era sólo una niña. En cuanto a Minton Farrington, se alegró de haber vendido el collar, porque una vez que éste hubo desaparecido, su suerte cambió. Parecía que todo lo que tocaba se convertía en oro, y cuando murió, la plantación era más próspera de lo que había sido en todo un siglo.


    »Y éste es el fin de la historia —terminó Eden, frotándose los brazos para combatir el frío que hacía en el sótano. Las velas estaban agotándose, y por lo visto no había más en las estanterías. No tardarían mucho en quedarse a oscuras.


    —Una historia magnífica —comentó Jared—. Pero no veo ninguna relación con Applegate. Esas joyas serían demasiado difíciles de vender a un perista. Tendría que tallar las piedras para que no se pudieran identificar.


    —Perdone, pero me parece que no ha captado el meollo de la historia. Las joyas fueron vendidas, no robadas. A estas alturas ya las habrán desmontado para que las compren estrellas de cine de labios grandes e implantes en los pechos. Nadie sabe que en otra época eran conocidas como los zafiros de los Farrington y desde luego nadie sabe que pertenecieron a una duquesa francesa adúltera.


    —Mmmm —respondió Jared.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    McBride apoyó los codos en las rodillas y miró a Eden a los ojos.


    —Significa que esa historia tiene tantos agujeros que no sé por dónde empezar. ¿De verdad se cree que ese hombre oyó a su mujer y al jardinero conspirar para robar lo que constituía el orgullo de la familia y fugarse juntos, y que lo único que hizo fue llevar el collar a una casa de empeños? ¿Pretende que me crea que no buscó venganza? ¿Qué planeaba hacer una vez después de vender el collar? ¿Continuar viviendo con su esposa? ¿Darle al jardinero cosas que plantar? Usted me ha demostrado que Minton era un hombre vengativo al contarme que salió a la caza del jardinero, le apuntó con una escopeta y a continuación dejó que lo mordiese una serpiente venenosa. Incluso ha dicho que «una vez muerto el amante de su esposa» el tal Minton regresó a su casa. ¿Qué significa eso? ¿Que se quedó allí de pie mirando al otro mientras agonizaba? Si fue así, ¿duda que lo hiciera por puro placer? Y cuando volvió a su casa, dejó que la gente pensara que acababa de regresar de su viaje. ¿No cree que algún mozo de establo sabía que su patrón se había montado en un caballo de madrugada y se había marchado con un par de perros y una o dos armas de fuego? ¿Minton lo sobornó, o más bien le pegó un tiro para que no revelara su secreto a nadie? Yo diría que esa historia retrata perfectamente la personalidad del tal Minton. En mi opinión, mató a su esposa y al amante. Me parece probable que inventase la historia del viaje a Nueva York como coartada.


    Eden lo miraba perpleja. Todo lo que acababa de decir McBride tenía mucha lógica, pero ella jamás había considerado la historia desde ese punto de vista.


    —¿Y las joyas?


    —Por lo que deduzco de su historia, estoy de acuerdo en que la primera esposa, la bonita, se casó con aquel tipo tan feo por las joyas. Pero es probable que él, a su vez, se casara con ella por su belleza, de modo que fue un trato entre ambos. Yo diría que lo que enfureció al bueno de Minton fue que su esposa incumpliese su parte del acuerdo. Sabía que ella tenía una aventura. Él era el dueño y señor de todo, de manera que sin duda estaba al corriente de lo que sucedía. Imagino que lo que lo puso furioso fue que ella pensara que podía abandonarlo y llevarse el collar. Aquello suponía la ruptura total del pacto entre ambos. Pienso que, después de estrangular a su adúltera esposa y de matar al amante de manera muy ingeniosa, tuvo la agudeza de decirle a la gente que las joyas habían sido robadas. Una vez desaparecido el collar, también desapareció buena parte de la ira que reinaba en la familia, y él ya no tuvo que preocuparse de que una mujer se casara con el por los zafiros. En cuanto a su mala suerte, si tenía una esposa que lo odiaba y que lo engañaba con el jardinero, lo más probable es que la consternación no le permitiese tomar decisiones acertadas. Consiguió que aquel condenado collar dejara de ser el centro de atención, se buscó una esposa fiel, tuvo unos cuantos hijos y pudo volver a centrarse en su trabajo, así que su suerte cambió. El hecho de que hubiera cometido dos asesinatos seguramente no le quitó el sueño más que si se hubiera deshecho de unas tierras improductivas.


    —Ah —dijo Eden, parpadeando—. ¿Alguna vez ha pensado en dedicarse a escribir? Seguro que se le ocurrirían argumentos muy interesantes.


    —He visto demasiadas cosas —replicó él—. Tiendo a pensar lo peor de la gente. La gente… —Dejó la frase sin terminar porque en ese momento el teléfono móvil empezó a vibrar. Lo abrió y sonrió—. Bill, ¿dónde…? —Se interrumpió—. Repítemelo muy despacio —dijo apartando la vista de Eden. Al cabo de un par de minutos, preguntó—: Entonces, ¿se puede saber quiénes son los tipos que están en el piso de arriba, si no son de los nuestros? —Al decir aquello, lanzó una mirada rápida a Eden—. Sí, está aquí conmigo. Eso, envía varios hombres. Me parece que los tipos de arriba se han marchado, pero conocían esta casa lo bastante bien para saber dónde está la trampilla del sótano, y nos han dejado encerrados aquí dentro. No, no te preocupes por eso; puedo abrir la cerradura de un disparo. —De nuevo miró fugazmente a Eden—. Sí, pero envíalos de todos modos. De paisano. En este pueblo la gente chismorrea por todo.


    Tras cerrar el teléfono, se volvió hacia Eden como si estuviera preparado para recibir un sermón. Ella estaba serena.


    —A ver si lo he entendido bien. Quiero tenerlo todo muy claro. Usted ha montado todo esto sólo para estar conmigo a solas y así poder preguntarme qué es lo que se, ¿correcto? Y sin embargo, ya me había interrogado y había descubierto que no sé nada. Aun así, se le ocurrió que tal vez le había mentido, de modo que me ha sacado de la cama en camisón tras organizar una complicada farsa para hacerme creer que había unos malhechores en la casa. Durante todo el tiempo usted ha creído que eran de los suyos, que estaban aquí porque usted se lo había pedido, pero ahora descubre que esos tipos de arriba son realmente de los malos. Ah, sí, y durante todo este tiempo ha tenido un arma escondida que podría haber utilizado para salir de aquí.


    Jared pareció reflexionar sobre las palabras de Eden.


    —Ha acertado en casi todo. Pero detesto utilizar armas de fuego delante de civiles. A menudo les entra el pánico, se ponen donde no deben y terminan con una bala en el cuerpo.


    —Qué considerado —comentó Eden amablemente—. Me permite que le pregunte qué ha dicho el hombre del teléfono?


    Jared inclinó la cabeza por un momento.


    —Ayer, en un campo de golf, su hijo recibió un pelotazo en la cabeza, así que ha pasado la noche en el hospital con él y se ha olvidado de enviarme los hombres que le pedí. Pero el chico se encuentra bien.


    —Estupendo. Entonces, ¿quiénes son los que han estado poniéndome la casa patas arriba?


    —No tengo ni idea. ¿No le apetece salir de aquí? Empieza a hacer un poco de frío. Además, tengo hambre.


    Sí hubiera tenido a mano un instrumento de destrucción, Eden lo habría usado contra Jared McBride. Pero como no había ninguno por allí, logró controlar su rabia lo suficiente como para no arrojarle a la cabeza frascos de remolachas en vinagre.


    Respiró hondo para calmarse,


    —Señor McBride, me gustaría que me sacara de aquí inmediatamente. Yo también tengo frío y hambre, además de una cita —consultó su reloj— dentro de una hora y cuarenta y seis minutos y medio. Y me propongo acudir a dicha cita a pesar de todos sus esfuerzos por impedírmelo.


    —¿Todavía piensa reunirse con Granville? —le preguntó Jared, pero ella no contestó.


    Jared se agachó, se levantó la pernera del pantalón y extrajo una pistola pequeña de una funda que llevaba sujeta al tobillo.


    —Váyase a ese rincón y tápese los oídos —le indicó, y Eden obedeció.


    A continuación, Jared disparó a la cerradura de la trampilla del techo y empujó la portezuela hacia arriba. Eden lo apartó de un empellón y salió a la despensa antes que él. Estaba tan furiosa que ni siquiera quería mirarlo.


    Ya en la cocina, la brillante luz del día la hizo parpadear. Al echar una ojeada en torno a sí advirtió que la cocina presentaba un aspecto mucho peor a la luz del día que de noche. Alguien había volcado en el suelo un bote de harina lleno y después había pasado por encima del polvo desparramado. Había harina por todas partes, incluidas las encimeras. Parecía que alguien se había subido a la isleta y se había puesto a pasear por ella. Eden levantó la vista hacia el lecho y descubrió que habían abierto en él un agujero cuadrado de un metro de lado. «¿Para qué?», se preguntó Eden. ¿Para registrar aquella parte del desván?


    A su espalda, más que ver u oír a McBride, sentía su presencia.


    —Su agencia va a pagar esto —le espetó con los dientes apretados.


    —Le deseo suerte —repuso Jared en tono amistoso, por lo visto impasible ante aquella escena—. Quédese aquí —le ordenó, y acto seguido, con la pistola desenfundada, se dirigió hacia el comedor.


    Pero Eden pasó junto a él hecha una furia, llegó al vestíbulo y casi se echó a llorar. El gran aparador estaba tumbado boca abajo, y alguien había arrancado la ornamentación de la parte superior. Eden permaneció allí de pie por unos instantes, luchando por contener las lágrimas, y corrió a ver en qué estado se encontraba el resto de la casa.


    El salón estaba hecho un auténtico caos. Habían volcado todos los muebles y destripado todos los cojines del sofá. Los cuadros de las paredes, pintados por un antepasado de los Farrington que no poseía el menor talento, se encontraban amontonados junto a la chimenea. ¿Habían tenido la intención de quemarlos? ¿Por qué? ¿En aras del buen gusto?


    Jared llegó detrás de ella y se guardó la pistola. En la casa no había nadie más, estaba seguro. Le posó a Eden una mano en el hombro, pero ella se la sacudió de encima y dio media vuelta para regresar al vestíbulo.


    Detrás de la escalera principal había un cuarto de aseo que en otro tiempo formaba parte del dormitorio principal, pero el enorme nogal que había fuera había invadido aquel espacio. En vez de talar el magnífico árbol, uno de los Farrington redujo el tamaño del dormitorio hasta tal punto que, cuando se instaló la fontanería de la casa, aquella habitación quedó transformada en medio baño. Como habitación era más bien pequeña, pero como cuarto de aseo resultaba enorme. Allí también habían practicado un agujero en el techo, y había huellas de pisadas en la encimera del lavabo.


    —Voy a pedir que manden a la policía científica —declaró Jared a su espalda.


    Eden se volvió rápidamente.


    —¿Y qué van a decirle ellos? ¿Que esto es obra de unos delincuentes? Vaya noticia.


    —No entiendo por qué está enfadada conmigo —señaló Jared, siguiéndola al pasillo—. Mis hombres no han hecho esto.


    —¡Pero no era ésa su intención!


    —Es verdad, intente… —Enderezó la espalda—. Para evitar que me echara de casa, he intentado hacerle comprender la gravedad de la situación. No se lo he dicho, pero justo antes de que llegara usted mataron a un agente aquí, en Arundel.


    Al oír esto, Eden se giró y clavó la vista en Jared, con las manos cerradas en dos puños y los ojos entornados por la rabia.


    —¡Eso sí que es una noticia! Han matado a una gente del FBI. ¿No es eso lo que les ocurre a ustedes? ¿No se supone que deben combatir el mal? Así que había uno de ellos aquí, en este pueblo pequeño, husmeando, sin duda haciendo un montón de preguntas acerca de los asuntos privados de las personas, y él…


    —Ella.


    —Ah —murmuró Eden—. Una mujer.


    —Continúe, ¿Qué iba a decir?


    —¿Cómo sucedió?


    —La atropello un coche que se dio a la fuga.


    Eden dejó escapar un suspiro.


    —Pudo haber sido un accidente. No hay por qué creer necesariamente que la asesinaron. —De nuevo notó que la invadía la ira—. Y respecto a lo de hoy, ¿se le ha ocurrido a alguno de ustedes que tal vez esos hombres lo estaban buscando a usted?


    Jared no contestó a la pregunta, aunque Eden no esperaba que lo hiciera.


    Abrió la puerta de su dormitorio y vio que estaba tal como ella lo había dejado. Al parecer, no habían entrado allí. El hecho de que nadie hubiera rebuscado en su habitación la afianzó en el convencimiento de que quienquiera que fuera el culpable de aquellos destrozos buscaba a McBride, no a ella. Cada vez estaba más segura de que lo que quería el espía, el tal Appleby o como diablos se llamara, probablemente era que ella le publicase un libro en el que lo destapaba todo. Como había aventurado McBride, a lo mejor no deseaba que se enterase de ello el FBI y por eso intentó destruir el papel con el nombre de Eden. Quizá tuviera miedo de que el FBI impidiera la publicación de su libro. Él, al igual que todas las personas que escribían, aspiraba al mayor de todos los logros: la inmortalidad, un libro que durase para siempre.


    Eden se hizo el propósito de llamar a su editorial, después de la reunión con Brad, para averiguar si algún lector se había topado con un manuscrito de un hombre que había sido espía. O a lo mejor este había hecho con su historia lo mismo que Eden con los datos de la familia Farrington: convertirlos en un relato de ficción.


    Contempló las cajas azules que había apiladas en el rincón de su habitación; cuatro de aquellos manuscritos pertenecían a autores desconocidos. Eden debía leerlos y enviar un informe. Si el libro era bueno, pasaría a manos de un editor que lo leería otra vez y tal vez lo publicase. Si el libro no era bueno, le sería devuelto al autor junto con un cortés «gracias». Como Eden no había tenido tiempo de trabajar, era posible que en aquella pila se encontrara el libro de Applegate. Tal vez los hombres que le revolvieron la casa buscaban aquel manuscrito pero no lograron dar con él. No, eso no tenía sentido, porque las cajas estaban bien a la vista. Se volvió hacia McBride.


    —Como puede ver, no han registrado mi habitación. Eso es porque no soy yo quien les interesa. Si va usted a su habitación, seguro que la encuentra hecha un caos. Ahora, señor McBride, voy a darme una ducha y después acudiré a una cita con un hombre que empieza a gustarme mucho. De modo que, si no le importa, voy a…


    No estaba preparada para la veloz acción de Jared. Ella ya tenía la puerta medio cerrada, cuando de pronto él alargó el brazo, la agarró y la sacó de la habitación de un tirón. Prácticamente la arrojó detrás de la puerta.


    —Pero ¿qué…? —empezó ella, pero no terminó la frase porque McBride entró en el dormitorio de un salto. ¿Es que había alguien escondido allí? Eden se llevó una mano a la garganta y notó que se le aceleraba el pulso al no percibir ningún sonido procedente del interior de la habitación. Cuando su corazón se calmó un poco, se acercó a la puerta de puntillas y echó un vistazo,


    McBride estaba allí, de pie, con la mirada fija en la cama. Estaba deshecha, pero hasta donde ella alcanzaba a ver, no había nada fuera de lo normal. Entonces se irguió y entró en el dormitorio.


    —Aquí no hay nadie —dijo.


    Jared alzó un brazo para impedirle que se acercara más a la cama.


    —Váyase al final del pasillo —le ordenó en tono suave y sereno— y saque una escoba. No, saque dos y vuelva aquí. No haga ruido y camine muy despacio.


    Eden deseaba hacerle preguntas, exigirle que se explicase, pero en aquel instante captó un movimiento en las mantas de la cama. ¡Allí debajo había algo vivo! Comenzó a retroceder lentamente hasta salir de la habitación y después arrancó a correr por el pasillo hasta el armario donde se guardaban las escobas, el que comunicaba con el piso de abajo. La puerta estaba abierta, y había dos escobones y una vieja mopa a punto de caerse, pero no se apreciaban indicios de que los intrusos hubieran bajado por aquella escalera. Era tan insólito que una escalera arrancase de un armario de escobas que los intrusos no habían mirado dentro.


    Asió dos escobas de mango robusto y regresó al dormitorio. McBride no se había movido. En medio de la cama asomaba la cabeza de una serpiente. Por lo visto, las mantas estaban calentitas, de modo que el bicho no tenía ninguna prisa por salir de allí. Observaba fijamente a McBride como si quisiera saludarlo.


    Jared, sin volver la vista hacía Eden, extendió una mano para tomar las escobas.


    —¿Le importa acercarse a esa ventana de ahí, abrirla y después irse a la planta baja? —le dijo en voz baja y monocorde.


    Eden fue despacio hasta la ventana, con la espalda pegada al ropero adosado a la pared. La serpiente giró para mirarla, pero por lo demás no se movió; al parecer, había escogido como presa a McBride y ella le resultaba de escaso interés. Eden tuvo que empujar con fuerza la hoja hacía arriba para abrir la ventana. Se había reemplazado la madera de los marcos para evitar que se pudriera, pero aun así las ventanas tenían más de doscientos años de antigüedad, por lo que costaba Dios y ayuda moverlas. En más de una ocasión, años atrás, Eden había suspirado al ver anuncios de marcos de aluminio.


    Por fin la ventana se abrió. Como ésta no tenía topes ni otros elementos para evitar que se cerrara, Eden recogió una de las cajas azules del suelo y la encajó debajo de la hoja; esperó que no se tratara del manuscrito del espía. Una vez abierta la ventana, regresó hasta la puerta, sin aparrarse en ningún momento de la pared y los muebles. Por lo visto, McBride no había despegado los ojos de la serpiente. Parecían hipnotizados el uno por el otro.


    Eden salió de la habitación, pero se quedó justo al otro lado de la puerta a observar lo que ocurría. Como un encantador de serpientes, McBride se sirvió de la escoba que sujetaba con la mano izquierda para llamar la atención del animal, mientras con la derecha deslizaba el mango de la segunda, escoba por debajo del cuerpo del reptil, que había empezado a emerger de debajo de las mantas. La maniobra requirió tiempo y paciencia, pero cuando Jared alzó la escoba, la serpiente se enrolló en torno a ella, y McBride se dirigió a toda prisa hacia la ventana abierta. Ésta se encontraba a sólo unos pasos, pero a ella le pareció que tardaba una hora en alcanzarla. Entonces, con un movimiento rápido, é1 arrojó la enorme serpiente por la ventana.


    Eden, aliviada, abrió la puerta e hizo ademán de entrar en el dormitorio, pero McBride levantó una mano para indicarle que se detuviera.


    —Deje que me cerciore de que no haya nada más —le dijo, y procedió a examinar sistemáticamente la habitación entera y después el cuarto de baño.


    Halló una pequeña víbora cobriza en el interior del gran armario que había frente a la cama. Al animal le había atraído el calorcillo que despedía el televisor y se había quedado enroscado debajo del aparato. Eden no la habría visto hasta que la serpiente la hubiera mordido cuando ella fuese a buscar algo del interior del ropero. Bajo la cama, dentro de sus zapatos de jardinería, había una culebra de vientre rojo. En el cuarto de baño, detrás de una pila de toallas del armario, Jared halló una serpiente de agua.


    Eden permaneció en la puerta, sintiéndose cada vez más débil conforme McBride sacaba serpientes venenosas de su dormitorio, una tras otra. Comprendió que habían vaciado un saco repleto de ellas y después habían cerrado la puerta. Contempló a McBride mientras este volvía boca arriba las sillas, arrancaba las mantas de la cama, levantaba el colchón. Luego, Jared se subió a una silla y examinó la parte superior del armario, y luego la del espejo del tocador. Se tumbó de espaldas en el suelo para mirar debajo de la cama y escudriñó hasta el último palmo con ayuda de una linterna.


    Una vez que estuvo seguro de que el dormitorio de Eden estaba limpio, pasó a examinar el suyo propio. Pero allí no había serpientes; sólo las habían metido en el cuarto de Eden.


    Por fin, ella se sentó sobre el viejo arcón del pasillo y exhaló un suspiro.


    —Alguien quiere verme muerta.


    —Eso parece —respondió Jared en voz baja, dirigiéndole una mirada de incertidumbre—. Usted y yo vamos a tener que averiguar qué es lo que sabe, o a quién conoce. Tenemos que…


    Todo lo que le estaba sucediendo a Eden tenía tan poco que ver con su vida cotidiana que en realidad no era capaz de enfrentarse a ello. Si empezaba a pensar en lo que le ocurría ahora, también empezaría a pensar en lo que le ocurrió cuando era pequeña, y eso la llevaría a pensar en el hijo de la señora Farrington. No, más valía procurar que su vida continuara siendo lo más normal posible. Consultó su reloj y al instante dio un brinco y salió disparada en dirección a las escaleras.


    —¡Tengo que ir a ver a Brad!


    —Señora Palmer —la llamó Jared corriendo escaleras abajo en pos de ella—. No puede irse a ninguna parte. Es demasiado peligroso. ¡Eden! ¡Espere!


    Pero ella no le hizo caso. Atravesó el vestíbulo a la carrera, cogió el bolso y las llaves del coche y no dejó de correr hasta llegar a su automóvil.


    —Tengo que registrar su coche. ¡No puede irse! ¿Es que no me oye?


    Eden abrió la portezuela con la llave y se detuvo por unos segundos para decir:


    —Señor McBride, tengo cuarenta y cinco años, y llevo toda mi vida tratando con perdedores. Ahora, por fin, creo que es posible que haya encontrado un ganador. Si usted cree que el FBI, una pandilla de asesinos y unas cuantas serpientes venenosas van a apartarme de él, lo único que puedo decir es que no sabe nada en absoluto de las mujeres.


    Jared apenas tuvo tiempo de subirse al asiento del pasajero antes de que el coche de Eden saliera disparado del camino de entrada de la casa, acelerando en dirección a Arundel.
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    —Es usted un hombre ciertamente notable —dijo Eden en el coche recién aparcado, mientras se pintaba los labios mirándose en el espejo retrovisor. Un poco más adelante, en la misma calle, frente al concesionario de John Deere, avistó el automóvil de Brad. También lo vio a él, de pie en la acera, y a un joven de cabello largo a su lado. A juzgar por la rigidez de la postura de ambos, no estaban divirtiéndose precisamente.


    Eden se había apartado de la calzada para sacar del bolso los cosméticos que siempre llevaba consigo y darse unos toques de maquillaje en la cara. Tenía el pelo hecho un desastre, pero gracias al buen corte que le habían hecho en Nueva York, no le costó peinarse para que quedara más o menos decente. Se perfiló los ojos, se rizó las pálidas pestañas y se aplicó un poco de carmín.


    —Supongo que sería pretencioso por mi parte tomármelo como un cumplido —respondió Jared—. Quiero saber qué va a decirle a Granville para justificar mi presencia en esta reunión… Porque no pienso separarme de usted ni por un segundo.


    —Es usted notable porque jamás he oído a nadie quejarse tanto. Desde que salimos de la casa no ha dejado de protestar.


    —Tengo que valerme de las palabras porque mi departamento no aprueba que sus agentes utilicen la fuerza contra una persona que tal vez sea un ciudadano corriente.


    —Yo soy corriente —aseveró Eden, apartando la vista del espejo retrovisor para posarla en el concesionario. Ahora Brad increpaba al joven gesticulando mucho. Más valía que se diera prisa antes de que llegaran a las manos.


    Jared siguió su mirada.


    —¿Es que no sabe que a los hombres no les gusta que los acosen? —dijo Jared.


    Eden se volvió hacia él.


    —Las que eligen son las mujeres, y eso es algo que saben todos los hombres. ¿Sabe? Empieza a hablar como si estuviera celoso.


    —De eso nada. Tal vez la sorprenda saber que fuera del trabajo llevo una vida privada. Hasta tengo novia.


    —Me alegro mucho por usted. Por ella no, pero por usted sí. —Se echó un último vistazo en el espejo, decidió que su aspecto era el mejor que podía conseguir, e hizo girar la llave de contacto para arrancar el motor.


    —¿Qué va a decirle acerca de mí? —le preguntó otra vez Jared—. Más vale que vaya pensando algo, porque no voy a separarme de su lado. Si la matan estando usted bajo mi protección me quedaré sin pensión de jubilación.


    Eden lo miró brevemente para comprobar si bromeaba. Así era.


    —¡Quién iba a imaginarse que usted tenía novia! —musitó.


    En cuestión de segundos llegó al concesionario de maquinaria agrícola. Estacionó el coche al fondo del aparcamiento y fue andando al encuentro de Brad. Estaba decidida a no hacer caso de McBride y a olvidarse de todo lo que habían pasado ambos aquella mañana. No pensaba hablarle a Brad de los espías, ni del FBI, ni de los individuos que le habían puesto la casa patas arriba. Conocía a la gente de Arundel; tal vez la hubieran perdonado por haber tenido un hijo ilegítimo, pero que suscitara el interés del FBI, por la razón que fuera, les parecería ya demasiado.


    Durante el breve trayecto hasta el pueblo, McBride no dejó de insistir en lo seria que era la situación y en que tenían que averiguar qué era lo que sabía ella y por qué Applegate se había tragado el papel con su nombre. Le advirtió de que no debía verse con Granville hasta que todo estuviera arreglado. Cuando señaló que si aquellos zafiros llegaban a aparecer, ella, como heredera de la señora Farrington, pasaría a ser la propietaria de los mismos, los ojos de Eden centellearon de ira.


    —¿Insinúa que Braddon Granville persigue algo que me pertenecería si alguien llegara a encontrarlo? ¿Está diciendo que no va detrás de mí, sino de lo que puedo haber heredado?


    Después de aquello, Jared tuvo que tragarse sus palabras.


    Ahora, mientras ella caminaba hacia Brad deseando haber traído otra ropa que no fueran unos vaqueros, trató de inventar alguna excusa para la presencia de McBride. ¿Qué iba a decir para justificar que él la acompañara? ¿Que se sentía tan culpable por haberlo agredido que había decidido adoptarlo? ¿Cómo iba a explicar que él se había empeñado en seguirla a todas partes? Por lo menos eso es lo que él había asegurado que iba a hacer. Le había dicho que pensaba quedarse en su casa e inspeccionar su dormitorio todos los días, y que iba a instalar un equipo de vigilancia en el exterior; que estaba resuelto a impedir que la matasen mientras él estuviera al cargo de su seguridad. Eden se habría sentido halagada ante tal muestra de interés por su parte si él no lo hubiera expresado de un modo que la hizo pensar que su muerte no sería nada más que un borrón en su hoja de servicios.


    —Siento haberme retrasado —se disculpó Eden al tiempo que le tendió la mano a Brad.


    Era muy consciente de la presencia de McBride a su espalda y notó que Brad lo observaba con expresión inquisitiva. Éste le estrechó la mano a Eden, pero además se inclinó y la besó en las mejillas, dos veces, al estilo europeo. A Eden le entraron ganas de echarle los brazos al cuello y contarle todas las cosas horribles que le habían ocurrido aquella mañana, pero se contuvo. Conservó el aplomo y miró al joven alto que aguardaba detrás de Brad. Era atractivo, pero también parecía malhumorado.


    —Usted debe de ser el señor Robicheaux —le dijo Eden, ofreciéndole la mano.


    —Así es —respondió él, aceptándola, pero con un evidente desconcierto respecto a quién era ella y qué estaba haciendo allí. También, reparó en el hombre que la acompañaba.


    —El señor McBride, ¿verdad? —dijo Brad al tiempo que le tendía la mano a Jared—. ¿Está buscando un tractor que comprar?


    —En realidad, estoy siguiendo a Eden. Somos primos —contestó


    McBride.


    Eden no lo miró. Mantuvo la vista fija en Brad y esbozó una sonrisa, sin saber qué decir.


    Pero no tuvo que preocuparse, porque McBride se encargó de dar una explicación. Tendría que haber adivinado que él era un embustero consumado en todos los aspectos de la vida.


    —Primos terceros —puntualizó Jared—, así que en realidad no nos tratamos mucho. Lo somos por parte de la madre de ella, por eso llevamos apellidos distintos. Nos quedamos de lo más asombrados cuando descubrimos el parentesco, pero es que a mí me habían dicho que tenía familiares en esta zona, y por eso vine aquí. La familia de mi madre conocía a la madre de Eden, pero no había una relación estrecha entre nuestras respectivas familias. Ya saben cómo es eso. —Hizo una pausa y obsequió a Brad con una amplia sonrisa.


    Muy despacio, para no estallar en un acceso de cólera, Eden se volvió hacia Jared.


    —Me parece que tenemos otras cosas de que hablar aparte de nuestro… esto… parentesco —dijo con calma—. Y no creo que al señor Granville le interese conocer los lazos que hay entre nuestras familias, sean los que sean. Señor… digo… Jared, ¿por qué no entras ahí y te tomas una Coca-Cola? Seguro que habrá una máquina.


    —Sólo sí me acompañas tú, querida prima —repuso él sonriéndole. Dio un paso hacia ella, le rodeó los hombros con un brazo y le dio un achuchón—. No se imaginan la alegría que me he llevado al encontrar a mi prima. Después de tantos años sin conocernos, ahora no soporto la idea de separarme de ella ni por un minuto.


    Eden, sin despegar los ojos de los de Brad, lanzó una patada hacia un lado, con la intención de acertarle a McBride en la pistola que llevaba sujeta al tobillo, sabedora de que le haría daño. El disimuló bien el dolor, pero le clavó a Eden los dedos en el hombro hasta que a ésta se le saltaron las lágrimas. Ella se retorció para soltarse de aquellas garras.


    —Quizá debiéramos hablar del asunto que nos ocupa —dijo.


    —Sí, bueno, esto… —contestó Brad mirando a Jared y luego otra vez a Eden.


    Ella se volvió hacia el joven, que había estado observando la escena con el mismo semblante adusto, si bien ahora brillaba en sus ojos una chispa de diversión, «No está nada mal», pensó Eden, y comprendió por qué Camden Granville se había prendado de él. Aquella cara de pocos amigos no era algo que la atrajera, pero entendía que a algunas chicas les gustara.


    —¿Que le ha contado Brad de mí? —le preguntó ella dando la espalda a Brad y a McBride, que se miraban el uno al otro como dos perros a punto de enzarzarse en una pelea.


    De mala gana, Remi apartó la vista de los dos hombres; al parecer, disfrutaba con la incomodidad de su suegro.


    —Ni una palabra, señora —respondió con el acento típico de la Luisiana profunda. Cajún.


    «Ah, claro», pensó Eden. Ahora sí que comprendía perfectamente a Camden. Echó a andar en dirección a los tractores pequeños, dejando atrás los monstruos que valían un cuarto de millón de dólares, y Remi la siguió. Detrás de ellos avanzaban lentamente Brad y McBride uno junto al otro.


    —Poseo cierta experiencia en el diseño de jardines estilo siglo XVIII —le explicó a Remi—. Por eso Brad ha pensado que tal vez usted y yo podríamos trabajar juntos. ¿Cree que sería posible?


    —Si está dispuesta a aguantar la tacañería de mí suegro y sus constantes quejas, sí, por supuesto. No sé nada del diseño de jardines bonitos, yo. En mi tierra dejamos que el Señor cultive lo que nos comemos.


    Eden le sonrió.


    —Si planto quingombó, ¿me preparará usted una sopa?


    —Claro, muñeca —respondió él con su marcado acento sureño—. Le preparare lo que quiera.


    «Desde luego que sí —pensó Eden—. Lo comprendo perfectamente. »


    —Ya que no entiende de diseño de jardines, ¿qué sabe de paisajismo?


    —Si le pregunta a mi suegro, le dirá que no tengo ni idea, pero entiendo de tierra, de plantas y de máquinas. ¿Qué más necesito saber?


    —Nada —contestó Eden, y a punto estuvo de añadir un «cielo»—. ¿Sabe clavar postes para vallas? ¿Unir ladrillos con argamasa? Y, lo más importante de todo, ¿sabe aceptar órdenes de una mujer?


    —Llevo toda la vida haciéndolo, de una manera o de otra —aseguró el joven, sonriéndole con aquella dulzura que sólo destilan los hombres del sur—. Y si no sé aprenderé. A lo mejor podría enseñarme usted.


    —A lo mejor —contestó ella en el mismo tono. Ah, qué agradable resultaba encontrarse de nuevo en el sur.


    No tenía modo de saberlo con certeza hasta que efectivamente trabajara con él, pero le dio la impresión de que, tal vez, después de todo, Remi y ella iban a llevarse bien. La había rondado la preocupación de que el pretendiera interferir en los diseños. Lo que necesitaba ella eran unos cuantos hombres fuertes y jóvenes y algunas máquinas, no diseñadores en ciernes.


    —No sé usted, pero a mí me encanta ese tractor de ahí.


    El otro desplegó una ancha sonrisa.


    —Me parece bien. Si consigue que el viejo Granville afloje la mosca, ya será más de lo que puedo hacer yo.


    —Tal vez no pueda permitírselo —aventuró Eden con suavidad, acordándose de los malos pensamientos que McBride le había metido en la cabeza.


    —Sí que se lo puede permitir —replicó Remi—. Podría comprarse todo lo que hay en este lugar con lo que tiene en la cuenta corriente. ¿Recuerda cuando estuvo a punto de quebrar la empresa de ordenadores Compaq? Pues en aquella ocasión el adquirió una buena parte de sus acciones. Cuando sacaron un nuevo ordenador que triunfó sobre la competencia, él vendió sus participaciones. Ganó millones. Montones de millones. Puede permitirse cualquier cosa. Lo que ocurre es que cree que yo pertenezco a una clase inferior a la suya, eso es todo. Quería que su hija se casara con un yanqui titulado en Harvard. Yo soy una vergüenza para él.


    Eden, con el ceño fruncido, se volvió para mirar a Brad, que se hallaba de pie al lado de Jared, los dos hablando muy serios. Se preguntó qué mentiras le estaría contando McBride. Ambos eran hombres muy atractivos. Brad medía tres o cuatro centímetros menos, pero tenía una constitución más fuerte y un pecho robusto que se estrechaba poco a poco hasta terminar en una cintura esbelta y unas caderas bien formadas. McBride era más delgado, más moreno. Brad tenía el cabello entrecano, lo que le daba un aire distinguido; saltaba a la vista que era un hombre importante. McBride tenía el pelo y las cejas de color negro, y el aspecto de alguien que se habría sentido a gusto al volante de un coche deportivo acompañado por una modelo. Eran dos hombres muy distintos.


    Eden devolvió la mirada a Remi. Cuando ella tenía la edad de aquel muchacho, también estaba indignada por lo injustos que eran los padres. A los veinticinco años tuvo un novio con estudios que provenía de una familia rica. Era amable y bondadoso, y a ella le gustaba mucho… hasta que conoció a su familia. Ésta la interrogó sin piedad, y ella se equivocó en todas las respuestas. Después de este episodio, el chico no tardó mucho en dejar de llamarla. Entonces Eden deploró la injusticia de todo aquello. Los padres del muchacho no la habían juzgado por sí misma, sino por sus orígenes y por el suceso que la había convertido en madre a los diecisiete años.


    Pero cuando Melissa se hizo mayor y empezó a salir con chicos, la forma de pensar de Eden cambió. Quería lo mejor para su hija. En cierta ocasión en que Melissa quedó con un chico que iba en moto y lucía tatuajes, Eden se puso casi histérica. Melissa la acusó de ser una esnob y una intolerante.


    Ahora, al contemplar a Remi, comprendió tanto la postura de él como la de Brad. Éste sólo deseaba lo que consideraba mejor para su hija, pero ella se había casado con un hombre que… Eden sonrió para sus adentros. Que le hacía «castañetear todos los huesos», en palabras de una compañera de trabajo; ésta le había confiado en una ocasión que quería un hombre capaz de hacerle «castañetear todos los huesos».


    —¿Sabría manejar ese tractor? —le preguntó a Remi.


    Por toda respuesta, el la miró como diciendo: «Póngame a prueba. »


    En aquel momento se les acercó un vendedor, y Eden le preguntó sí Remi podía probar el tractor que tenía carga delantera y media docena de aditamentos de algún tipo a un lado.


    Echó una ojeada por encima del hombro a Brad y McBride. Ahora estaban conversando en una actitud relajada y amistosa. La antipatía que se mostraban al principio parecía haber desaparecido, y ahora ambos sonreían. Era como si estuvieran planeando hacer algo juntos. ¿Jugar al golf?


    El vendedor fue a buscar la llave del tractor y minutos después Remi estaba ya sentado en el asiento, haciendo una demostración de lo que sabía hacer. Conocía los mandos del vehículo como si lo hubiera inventado él. Eden decidió que, si se le daban la mitad de bien otros aspectos del paisajismo que manejar el tractor, todo iría como la seda.


    Al fijarse en Brad vio que le dirigía una mirada rápida a su yerno, aunque parecía sumamente interesado en su conversación con McBride.


    De repente, Brad consultó su reloj y una expresión de pánico asomó a su semblante. Entonces se volvió hacia Eden.


    —Tengo que irme. Hoy es la reunión importante con los compradores. Vendrás conmigo, ¿verdad?


    Eden tuvo que hacer un esfuerzo para no pedir permiso a McBride con la mirada. Pero lo cierto era que lo que menos le apetecía en el mundo era regresar a la casa que tanto amaba. Todavía la atormentaban las imágenes del aparador volcado en el suelo del vestíbulo y las serpientes en su dormitorio. Una parte de ella era consciente de que debía ir a Farrington Manor y empezar a examinar aquellos manuscritos que aguardaban apilados en un rincón de su habitación; necesitaba ponerse a trabajar con ellos, por el bien de su editorial, pero también para intentar averiguar algo acerca del espía que se había tragado un papel con su nombre. Se le revolvió el estómago con sólo imaginarlo. Una cosa era ver cosas parecidas en las series de televisión, y otra muy distinta pensar que han encontrado el nombre de una dentro del estomago de una persona. Eden estaba segura de que era una irresponsabilidad por su parte no regresar a casa ahora, pero en aquel preciso momento no soportaba la idea de estar allí.


    Se resistió a volver la cabeza, para no ver a McBride, y le sonrió a Brad.


    —Me encantaría acompañarte. A lo mejor podría comer algo mientras tú estás en la reunión —le contestó.


    A su espalda, Jared añadió:


    —Opino lo mismo. Estoy muerto de hambre. Quizá podamos verte cuando acabes. —Una vez más, rodeo con un brazo los hombros de Eden en un gesto posesivo.


    Brad frunció ligeramente el entrecejo y miró alternadamente a uno y a otro.


    —Se trata de la Gran Ocasión, en mayúsculas. Han venido posibles clientes de todo el país, y la reunión se celebrará en la casa club. Esta mañana no debería haberme marchado dejando que los demás se ocuparan de todo, pero mi hija ha insistido.


    Hizo una pausa para clavar los ojos en Remi, como para darle a entender que si ocurría algo malo sería culpa de él. Luego tomó a Eden de la mano y tiró de ella suavemente en un intento de apartarla de Jared.


    Pero Jared no iba a dejar escapar a su presa tan fácilmente.


    —Me encantaría acompañarte —dijo Eden. Se liberó de la mano de McBride con brusquedad y se encaminó hacia el coche de Brad.


    Mientras Brad se instalaba en el asiento del conductor, Jared aferró a Eden por el brazo.


    —No quiero que esté rodeada de gente —le dijo en voz baja—. Mientras no descubramos qué es lo que está pasando, debe permanecer aislada.


    —¿Aislada con usted? —replicó ella con una sonrisa gélida—. Señor McBride, empiezo a dudar que su interés por mi sea puramente profesional. Tal vez tenga usted en mente otras cosas.


    Jared se puso rígido y le soltó el brazo.


    —Para su información, señora Palmer, yo…


    Pero se interrumpió cuando Eden abrió la portezuela del lado del pasajero y subió rápidamente al coche de Brad. Jared se dejó caer en el asiento de atrás al tiempo que Remi se acomodaba a su lado. Por un instante Brad ojeó a Eden con cierto recelo, pero ella se limitó a encogerse de hombros; supuso que sí le decía a McBride que no quería que los acompañara, éste le contaría la verdad a Brad. ¿Y qué sucedería si saliera a la luz que a ella la estaba investigando el FBI? ¿O que la noche anterior unos hombres habían entrado en su casa para registrarla?


    Le dedicó a Brad una débil sonrisa cuando éste puso el motor en marcha.


    Diez minutos después, Brad enfiló una calle en la que había un discreto cartel que rezaba «Reina Ana» y nada más. No había ninguna frase que proclamara el número de viviendas que iban a construirse, ni que éstas contarían con vistas al mar y muelles para embarcaciones. No había más indicación que un pequeño letrero que, por su sencillez, transmitía una sensación de elegancia y distinción.


    Pasaron entre árboles que se habían salvado de las excavadoras y después habían sido podados para que presentaran un aspecto agradable y pulcro. A derecha e izquierda se extendían terrenos sin urbanizar salpicados de árboles, todos ellos muy antiguos. Alguien había pasado por allí, había marcado los mejores árboles y había desbrozado el suelo en que crecían.


    —Más adelante, en primavera, estos prados empezarán a dar flores silvestres. Parece todo muy natural, pero ha costado años de trabajo.


    —Claro —convino Eden—; primero hay que arrancar las malas hierbas y después plantar las flores silvestres y cuidarlas hasta que agarran.


    —Exacto —asintió Brad, sonriéndole.


    Eden dirigió la vista a uno y otro lado de la carretera, pero no divisaba edificios por ninguna parte.


    —¿Y cuándo pensáis empezar las obras?


    —¡Menudo cumplido! De hecho, hemos vendido el ochenta y dos por ciento de las casas y casi el sesenta por ciento de ellas están ya terminadas o por lo menos a medio construir.


    Eden se removió en su asiento.


    —¿Y dónde están?


    En aquel momento Brad inició el ascenso de una pequeña loma, y cuando alcanzaron la cumbre detuvo el coche. Desde ahí se abarcaba Arundel Sound, el enorme brazo de mar que unía los numerosos ríos y lagos de agua dulce de aquella zona con el océano. Las agrias de aquel estrecho, en parte dulces y en parte saladas, resultaban perfectas para la pesca y la navegación. Entre ellos y el estrecho se erguía un imponente edificio, parcialmente tapado por unos árboles gigantescos. Detrás había un aparcamiento también semioculto a la vista. El edificio estaba flanqueado por casas con la fachada orientada hacia el mar.


    —Es precioso —se admiró Eden con total sinceridad.


    Después de la naturaleza en estado salvaje, aquello era lo más bello que había contemplado. Daba la impresión de que hubieran preservado cada uno de los árboles descomunales que había en aquel lugar. Todas las urbanizaciones nuevas que Eden había visto en su vida habían empezado por un allanamiento total del terreno. Eso facilitaba el acceso de los camiones y las máquinas. Si no había árboles por en medio, no hacía falta extremar precauciones con las excavadoras al abrir las zanjas para los cimientos, ni preocuparse de que el hormigón dañara las raíces. Si edificaban en terreno baldío, en cambio, no había peligro de estropear nada.


    —O trabajas con un constructor ecologista, o con uno que te odia —comentó Eden.


    —Las dos cosas —replicó Brad, sonriente—. Aunque al final primaba el odio. Incluso decidí conservar unos cuantos arbustos naturales, y para ello tuve que protegerlos con cercas de madera. Eso no gustó a nadie.


    —Ya me lo imagino. —Eden indicó con la mano la línea de la costa—. Pero ha valido la pena. ¿Cuántos premios te han dado por esto?


    —Unos cuantos —respondió Brad modestamente, aunque Eden percibió un deje de orgullo en su voz.


    Brad aparcó en una plaza señalada con las palabras «para el director», y todos se apearon del coche.


    Jared agarró a Eden del brazo.


    —No se aleje de mí —le susurró—. No quiero perderla de vista ni un solo instante.


    Eden sólo pudo asentir con la cabeza antes de que Brad se dirigiese a ella.


    —Lamento no poder dedicarte mucho tiempo hoy, pero es que va a haber mucha gente aquí. ¿Te importa que te presente?


    —No, claro que no —contestó ella, dejando a McBride atrás, con Remi.


    Una vez que estuvieron en el interior del edificio, se detuvo por un momento y echó un vistazo alrededor. Si le hubieran hablado antes de aquel lugar, se lo habría imaginado como uno de tantos edificios modernos con ventanales muy altos, una sala que empequeñecía a los seres humanos con su tamaño y su esplendor, al estilo de una catedral construida para inspirar respeto y temor a sus ocupantes.


    Pero aquel edificio no era así en absoluto. Si no hubiera visto sus enormes dimensiones desde el exterior, jamás las habría apreciado desde el interior. Cierto que el vestíbulo, con una altura de dos plantas, estaba dotado de grandes ventanas que daban al mar, con sus pintorescas embarcaciones, pero aquella sala no la hacía sentirse insignificante ni deslucía el mobiliario, que, dicho sea de paso, no era el habitual de los edificios públicos. Los sofás, los sillones y las mesas parecían sacados del desván de alguien.


    De pie frente a las ventanas, Eden contempló los muebles y supo sin la menor sombra de duda que ninguna de aquellas piezas era nueva. Era verdad que los sofás estaban retapizados, pero tenían una pátina de antigüedad que resultaba inconfundible. En las paredes había cuadros y tapices enmarcados, y aquí y allá se veía alguna que otra colcha tejida a mano. No había una sola reproducción, y esto confería a la sala un ambiente acogedor y un carácter cálido y personal.


    —¿Quién es el autor de esto? —inquirió ella, y Brad supo de inmediato a qué se refería.


    —En los dos últimos años, no ha habido una sola subasta en Carolina del Norte o del Sur a la que no hayamos asistido. Me refiero a mi hija y mi ayudante Minnie. Ya la conocerás. Tiene la mano más rápida de tres estados para pujar. —Brad se inclinó hacia Eden—. ¿Quieres saber la verdad? Se nos ocurrió lo de comprar en subastas como una forma de ahorrar dinero. Inicialmente, teníamos la idea de comprar sofás y sillones nuevos y después añadir unas cuantas antigüedades a modo de decoración. Pero Minnie encontró un sofá antiguo que le encantó, le pidió al marido de una amiga suya que lo tapizara, y ya está. ¿Te gusta el resultado?


    —Mucho.


    Con una sonrisa, Brad la tomó del brazo y le dio un suave apretón.


    Le dio gusto que Brad se mostrara complacido con ella. De hecho, cuanto más conocía a ese hombre, más le gustaba. Volvió la vista atrás por un momento, para comprobar si McBride estaba impresionado con el edificio, pero él miraba en derredor como si estuviera buscando lugares donde esconderse. Remi había desaparecido por una puerta nada más entrar.


    —¿Vamos, pues? —preguntó Brad justo cuando se abría una puerta al final de un pasillo.


    —Ah, estás aquí —dijo un hombre joven cuyo semblante revelaba preocupación—. Ya creíamos que a lo mejor habías huido y nos habías dejado solos. —Se volvió hacia Eden con un brillo de curiosidad en los ojos—. Usted debe de ser Eden Palmer, de Farrington Manor —dijo, tendiéndole la mano—. Yo soy Drake Haughton, ayudante de Brad en este proyecto,


    —Es más que un ayudante —precisó Brad—. Es el arquitecto.


    —Me limito a dibujar lo que imagina Brad.


    Eden, sonriente, estrechó la mano del joven. Tenía un físico agradable, como el de un joven misionero. Por el modo en que lo miraba Brad, en parte con cariño y en parte con aire paternal, ella supuso que aquel muchacho era con quien él hubiera querido que se casara su hija. Que ella hubiera preferido a un chico al que se le daban bien los tractores debió de ser una desilusión para él. Pero a Eden le caía bien Remi. Tal vez no llevara aquellos apellidos tan ilustres de Arundel, pero parecía una buena persona. Por lo menos la hija no se había casado con alguien como Stuart, pensó Eden mientras seguía a Brad y a Drake a la siguiente sala, seguida muy de cerca por Jared.


    Pasaron a una estancia cuyas dimensiones también podrían haber resultado intimidatorias de no ser por el uso de mobiliario antiguo, que la reducía a una escala humana. Más allá de una gran puerta situada a la derecha había una gran sala repleta de gente muy bien vestida. Los invitados iban de un lado a otro masticando canapés que les ofrecían unos camareros vestidos de blanco y negro.


    —Si me disculpas —dijo Brad, y al instante cambió su actitud cálida y risueña por otra de… bueno, de calidez y de risas también, pero en la versión de un vendedor. El hombre entró en aquella sala llena de gente sonriendo y con la mano extendida.


    —Ah, Brad el comercial —comentó Drake sonriente, y se volvió de nuevo hacia Eden—. Así que usted es la elegida.


    Eden no estaba segura de cómo reaccionar a aquello. ¿Debía alegrarle que los chismorreos en Arundel ya estuvieran emparejándola con Brad? ¿O debía molestarse porque todo el mundo parecía creer que había sido una presa fácil?


    Antes de que pudiera contestar, Jared se aclaró la garganta, lo que hizo que Drake reparase en él, desconcertado por no saber quién era. Una vez que lo adivinó, miró a Jared de arriba abajo, como para determinar la gravedad de sus heridas.


    —¿El hombre que buscaba el cuadro eléctrico? —dijo, tendiéndole la mano.


    —Jared McBride. —Estrechó la mano de Drake, más pequeña, más blanca y más blanda que la suya—. Supongo que será usted de una de las «familias» de Arundel.


    —Así es. Arrastro la maldición de los tres apellidos. ¿Quiere saber cuál es mi segundo nombre?


    —No —respondió Jared, y por un instante Eden vio una expresión ceñuda en el apuesto rostro de Drake. Supo que en aquel instante Jared había quedado catalogado y despreciado. Casi podía oír la frase «yanqui sin modales» salir de labios del arquitecto.


    Por un momento, los tres guardaron silencio, como si no tuviesen nada que decirse. Por lo menos Eden y Drake se habían quedado sin palabras. McBride seguía escrutando con la mirada la sala y la gente que entraba por la puerta.


    —No quisiéramos entretenerle —se disculpó Eden.


    Se percató de que Drake estaba esperando a que ella explicara por qué había acudido acompañada de su maleducado vecino, el hombre al que ella había enviado al hospital. Pero Eden no se veía capaz de repetir la historia de que McBride era su primo, de modo que no dijo nada.


    —Sí, Brad va a hablar dentro de unos minutos, y después tomaremos el almuerzo. Se quedará para comer, ¿verdad?


    —Eden va a encargarse del paisajismo de todas las viviendas —terció Jared, observando a Drake con los párpados entrecerrados.


    —¿El paisajismo? Pero yo creía que usted… —Dejó la frase sin terminar, pues no tenía idea de qué decir—. Si, naturalmente. El paisajismo. Hablaré con Brad. ¿Le importa que la deje aquí sola?


    —No está sola; está conmigo —repuso Jared.


    Antes de que McBride pudiera rodearle los hombros con el brazo por tercera vez aquella mañana, Eden se escabulló y le aseguró a Drake que podía irse tranquilo. Una vez que éste se hubo marchado, se encaró con McBride.


    —¿Quién lo educó así y le enseñó a tratar a la gente de ese modo? ¡Es usted insufrible!


    —Odio a los esnobs, y ese tipo es el colmo del esnobismo. El esnobismo con patas. La cima del montón de basura.


    —Pero si apenas lo conoce. A mí me ha parecido bastante amable, y además…


    —«Arrastro la maldición de los tres apellidos» —parodió Jared— Vamos, ¿quién habla así hoy en día?


    —Desde luego, ninguno de los autores de los manuscritos que me dan a mí para corregir. ¿Le da envidia ese joven porque tiene estudios y usted no? No me diga que dejó el colegio en décimo curso para poder hacerse…


    Se interrumpió al ver la mirada de McBride. Era un individuo tan paranoico que seguramente creía que la casa club estaba plagada de micrófonos y que había alguien muerto de ganas de desenmascararlo como agente del FBI. Así que ella alzó las manos en un gesto de desesperación.


    —No sirve de nada hablar con usted. —Luego bajó la voz—. Me ponen enferma las personas como usted, que llaman esnob a todo el que tiene estudios y sabe usar una servilleta. Ojalá mi hija se hubiera casado con alguien como Drake Haughton y no con el inútil de su marido, y estoy segura de que a Brad también le gustaría tener por yerno a alguien como Drake.


    —¿Y qué tiene de malo ese muchacho cajún? Jamás he visto a nadie manejar un tractor como él. Removió toda aquella tierra hasta que no quedaba ni un solo terrón. Sería capaz de recoger las cenizas de una chimenea sin estropear la alfombra del salón. Y ahora usted me dice que eso no vale nada. No, claro, lo que hay que tener es un montón de apellidos y…


    —Para su información, resulta que Remi me cae bien. No tengo absolutamente nada en contra de él.


    —En ese caso, Granville es el único que piensa que está por encima de cualquiera que conduzca un tractor. Habría preferido que su hija se hubiera casado con un remilgado de…


    —Hola —dijo una voz detrás de Eden antes de que ésta pudiera responder a McBride. Al girarse se encontró frente a una joven, no mucho más alta que ella, con una abundante cabellera rizada y rojiza y con unos ojos azules que chispeaban de alegría—. Espero no interrumpir nada— Soy Minton Norfleet, aunque todo el mundo me llama Minnie, y soy la mano derecha de Braddon.


    Mientras hablaba, Minnie no apartaba la vista ni por un momento de Jared. Al principio éste miraba sólo a Eden, pero al darse cuenta de que Minnie lo observaba hizo un esfuerzo por devolverle la mirada. Al notar que la expresión de McBride se suavizaba y que él adoptaba una actitud que muy bien podía pasar por seductora. Eden puso los ojos en blanco, asqueada.


    —Sí —contestó alzando un poco el tono de voz—, Brad la ha mencionado en alguna ocasión.


    —Ah, ¿sí? —dijo Minnie, todavía con los ojos fijos en McBride—.Espero que haya dicho algo bueno, porque yo tengo un montón de cualidades.


    —No me cabe duda —comentó Jared como para sí.


    Eden se interpuso entre los dos y ofreció su mano a la joven.


    —Yo soy Eden Palmer.


    —Ya —murmuró Minnie con gesto ausente, estrechando la mano de Eden pero con la vista puesta en otro lado—. ¿Y éste es…?


    —Soy Jared McBride, primo de Eden. Me hospedo en casa de ella, en Farrington Manor ¿Quiere que le haga un mapa?


    —Ya sé dónde está, y siempre he querido ver esa mansión por dentro —contestó Minnie.


    —Venga esta noche a cenar —le propuso Jared a Minnie, mirándola por encima de la cabeza de Eden y tendiéndole la mano a su vez.


    —No puede —replicó Eden, clavando en McBride los ojos como para recordarle que la casa estaba en completo desorden, que había muebles tirados en al vestíbulo, cojines destripados en el salón, y Dios sabía qué en el dormitorio. Además, ¿qué derecho tenía el a invitar a gente a la casa de ella?


    —Me encantaría —respondió Minnie, sin soltar la mano de Jared.


    Fue él quien retiró la suya.


    —Me parece, señoras, que las dos tienen cosas de que hablar. Señora… esto… Eden, si me necesitas, supongo que ya sabes que estaré muy cerca.


    Y, dicho esto, las dejó solas.


    —¿Quién es? —inquinó Minnie con los ojos muy abiertos—. Quiero decir, ya sé que es el hombre al que usted propinó una paliza (todo Arundel está al corriente de eso), pero me lo imaginaba como un debilucho. Está claro que me equivoqué. Diga, ¿quién es?


    —Pues… un primo mío —consiguió balbucir Eden. Entonces se le iluminó el rostro; a lo mejor Minnie podía quitarle de encima a McBride durante un rato—. Es un policía retirado, prematuramente, claro está, y no sabe qué hacer con su vida.


    —Yo podría ensenarle unas cuantas cosas que hacer —repuso Minnie, pero al momento agitó la mano y añadió—: No me haga caso. Es que llevo tres meses sin un hombre, y ya empiezan a parecerme atractivos hasta los postes de la luz. ¿Está casado?


    —No.


    Minnie le sonrió a Eden, que le devolvió la sonrisa. La amistad surgió de forma instantánea.


    —Ya sabrá, supongo, que Brad quiere que usted hable.


    —¿Que hable? ¿A qué se refiere? ¿A que suelte un discurso?


    —Exactamente a eso. Oh, Dios. A veces Braddon se olvida de las cosas más importantes. Anoche vino a casa y…


    —¿Usted vive con Brad?


    —No como usted se imagina. Es una relación completamente platónica. Como la que mantenía usted con la señora Farrington.


    —Pero ella era una anciana, y Brad es…


    —¿Un tío bueno? —Minnie sonrió—. Tal vez lo sea para usted, pero para mí es como un abuelo. Verá, el vive solo en una casa enorme, y yo tengo una hija de la que cuidar sin ayuda de nadie. Tuve la mala suerte de enamorarme perdidamente de un hombre al que conocí en un crucero y de casarme con él a la semana siguiente. Dos meses después de que naciera mi hija, el cabronazo de mi ex marido se largó con una mujer que trabajaba en su oficina, así que yo regresé a Arundel. Brad me ayudó a tramitar el divorcio y a sacarle a la familia de mi ex una pensión de manutención para la niña. Gracias a él, conseguí la custodia total y recuperé mí apellido de soltera. Ya se habrá dado usted cuenta de que en Arundel los apellidos son muy importantes. En fin, sea como sea, después de divorciarme estaba muy agobiada intentando criar sola a una niña pequeña.


    —Lo sé. Yo también he pasado por eso.


    —Ya. No estoy segura de cómo sucedió, pero terminé viviendo en la enorme y antigua casa de Braddon y ocupándome de todo lo referente a su vida. Mire, si decide usted casarse con él y mandarme a mí a vivir a un bonito apartamento sin goteras, comuníquemelo. En fin, todo esto venía a que me parece que Brad quiere que usted pronuncie unas palabras dentro de unos treinta minutos. Anoche estaba muy contento ante la perspectiva de que usted fuera a encargarse del diseño de los jardines. La gente podría contratar los servicios de un paisajista, naturalmente, pero Brad teme que terminen… —Hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas.


    —Que terminen dejando que un tipo los convenza de poner un jardín japonés de grava rastrillada mientras que el vecino de al lado tiene enebros de tres colores, y el de más allá enanos de jardín en los arriates.


    —Habla usted igual que Brad. Exactamente como él, de hecho. ¿Seguro que no están emparentados?


    —Seguro. ¿Podría explicarme de qué se supone que debo hablar? ¿Y por qué no me ha dicho Braddon personalmente que quería que yo hablara?


    —No lo sé con seguridad, pero yo diría que es una cuestión de puro terror. Él no quiere hacer nada que pueda espantarla. Y en cuanto al tema del discurso, creo que lo único que pretende Brad es que usted le venda a la gente la idea de los jardines que cree que deberían tener. Estoy segura de que eso les da igual, porque lo único que quieren es jugar al golf y beber ginebra. Mientras no tengan que arrancar malas hierbas, todo les parecerá bien.


    —Tal vez me convendría hablar con Drake. Por lo visto, es el segundo de a bordo, después de Brad.


    Minnie soltó un resoplido de burla.


    —No se fíe de la dulce apariencia de Drake. Fue a la escuela de arquitectura porque lo obligó su padre, y está aquí porque su padre es amigo de Brad.


    A Eden se le agolpaban los pensamientos en la cabeza. Iba a tener que salir de ese trance ella sola, pero ¿cómo vender su proyecto y a sí misma en sólo unos minutos? ¿Era así como se sentían los autores cuando les daban tres minutos para presentarle sus ideas a ella? Sí, claro que sí.


    —Necesito bolígrafo y papel y estar un rato a solas —dijo en tono frenético.


    Minnie le entregó un portafolios de imitación de cuero muy bonito. Era de un color azul apagado, denominado a veces azul de Williamsburg. En la tapa llevaba impresas las palabras «Reina Ana».


    Eden tomó el cuaderno y acto seguido se refugió en un rincón tranquilo para intentar poner en orden sus ideas. No le importaba pronunciar discursos cuando disponía de tiempo para prepararlos, pero improvisar uno de aquella manera iba a ser difícil. «La jardinería del siglo XVIII », se dijo a sí misma. ¿Qué recordaba al respecto? O, mejor aún, ¿qué le gustaba de ella? ¿Qué era lo que la atraía tanto como para que deseara transmitir ese entusiasmo a otros? Hacía mucho tiempo que tenía abandonada la jardinería, intentar conservar un empleo, llevar a la niña al colegio y recogerla más tarde, ponerse histérica cuando la fiebre de su hija duraba tres semanas seguidas; todas aquellas cosas de la vida la habían hecho olvidarse de los placeres de la jardinería. En cuanto a los últimos días, lo único que había hecho era…


    Permaneció unos instantes mordisqueando el extremo del bolígrafo y evocando lo sucedido en los últimos días. Serpientes, dos hombres que habían dejado de ser desconocidos para ella, su casa patas arriba… Cerró los ojos por un momento y se esforzó por aclarar los recuerdos borrosos de los últimos acontecimientos, «Piensa en el siglo XVIII —se dijo— no prenses en la época, en la lucha por la independencia, sino en lo ordenadas que estaban las cosas.». ¿Cuál era aquel lema que tanto le gustaba? ¿Cómo podía haberlo olvidado? Era en lo que había basado el diseño del jardín que cultivó para la señora Farrington, algo acerca de domesticar la naturaleza. Sí, eso era.


    Entonces sonrió y se puso a escribir.


    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    De pie en la puerta, Eden escuchó el discurso de bienvenida de Brad. El cuaderno en el que había anotado las escasas ideas que a duras penas había logrado desenterrar de su memoria descansaba sobre su palma sudorosa. Cuando Brad le había preguntado si le importaba que la presentase, ella no había entendido a qué se refería.


    Se puso alerta cuando él anunció que deseaba que conocieran a la nueva diseñadora de paisajismo, Eden Palmer, experta en jardines del siglo XVIII. «¿Podrían llevarlo a juicio por decir una mentira tan grande?», se preguntó Eden. ¿Cómo iba ella a conseguir que aquellas personas desearan un jardín que iba en contra de todas las ideas modernas sobre jardinería? ¿Cómo iba a vender las cualidades «difícil de mantener» y «tremendamente caro»?


    Miró de nuevo a Brad y deseó que pospusiera la presentación de la señora Palmer para otro día, pero no lo hizo.


    —Bien —dijo Brad, hablando con soltura, como si hubiera nacido con un micrófono en la mano—, no estamos diciendo que ustedes tengan que poner un jardín que le hubiera gustado al mismísimo G. W. Con las siglas G. W. nos referimos aquí, en Arundel, a George Washington, porque en cierta ocasión pasó por el pueblo y se quedó a dormir aquí, por así decirlo. De hecho, estamos bastante seguros de que pasó la noche en la casa de la señora Palmer, Farrington Manor. Por supuesto, en aquella época él sólo contaba veintitrés años y le faltaba mucho para ser presidente. Vino para explorar la ciénaga de Great Dismal. Y no pensamos revelarles lo que comentó sobre el alojamiento en Carolina del Norte, pues de lo contrario no les venderíamos una sola casa.


    Hizo una pausa mientras el público reía cortésmente.


    —Hoy, después del almuerzo, podrán consultar a la señora Palmer y decidir qué quieren hacer con su jardín. Si les agradan sus diseños y desean incorporar alguno de ellos a su casa, disponemos de personal de mantenimiento que se encargará de todo. A propósito, da la casualidad de que quien dirige la empresa de mantenimiento es mi yerno, de modo que si no hace bien su trabajo, no tienen más que decírmelo y yo se lo comunicaré a su jefe, mi hija.


    Más risas. A continuación, Brad le tendió la mano a Eden, que subió al estrado.


    


    


    Veinte minutos después. Eden bajó del estrado y acompañó a Minnie a una sala alargada en la que se habían dispuesto varias mesas.


    —Ha estado bien —le comentó Minnie en referencia a su discurso—. Muy bien.


    Ahora se apreciaba en su voz un deje de respeto, y esto hizo sentir bien a Eden. Sabía que a los ojos de Minnie había pasado de ser una mera prolongación de Braddon a convertirse en una mujer con cerebro propio.


    —Puede sentarse aquí —señaló Minnie dirigiéndose hacia la cabecera de una mesa.


    —No tengo nada que mostrar a la gente —dijo Eden. Todavía tenía el corazón desbocado por el nerviosismo. ¿Habría dicho lo que convenía decir? A Minnie le había gustado, pero ¿y a Brad?


    —No se preocupe por el material. Brad conserva todo lo que dejaron los dos paisajistas a los que despidió.


    —Si hubiera sabido que me iba a ver en esta situación, me habría traído unos cuantos libros para mostrar a la gente lo que me gustaría hacer. —Eden hizo un gesto de disgusto. Tal como había transcurrido la mañana, más bien debería haber hecho una presentación sobre las serpientes venenosas de Carolina del Norte.


    Las mesas estaban rodeadas de varios asientos, cada uno de ellos provisto de lápices, bolígrafos, cuadernos y libretas, con el nombre Reina Ana impreso. Todo resultaba muy agradable, muy elegante, muy uniforme.


    Los ventanales ocupaban toda una pared, y, justo al otro lado, estaba sentado Jared McBride, medio escondido detrás de un árbol. Llevaba gafas oscuras y estaba hablando por el móvil, pero saludó a Eden con un movimiento de cabeza cuando ella lo miró.


    En aquel momento se abrió la puerta de la sala y apareció un camarero con una bandeja de bocadillos y bebidas.


    —Le dije a Brad que usted probablemente querría comer aquí dentro —le explicó Minnie, echando un vistazo a Jared por la ventana—.Pero si prefiere…


    —No, así está estupendo. Necesito más tiempo para pensar sobre qué diablos hago yo aquí.


    —A mí no me engaña. He visto los jardines de Farrington Manor, así que ya sé lo que es usted capaz de hacer. Échele cara al asunto. Actúe como si supiera más que ellos, y la creerán. Además, está salvándole la vida a Brad. De no ser por usted, tendría que contratar a alguien de fuera de Arundel o bien dejarlo todo en manos de su yerno. Pero Brad preferiría hacerlo él mismo a permitir que Remi asuma cualquier responsabilidad.


    —¿Qué demonios le hecho Remi para que Brad le tenga tanta manía?


    —Casarse con su hija —contestó Minnie—. Antes, Brad y su hija estaban muy unidos. Viajaban juntos, trabajaban juntos. Ella llevaba esa enorme casa de él con una facilidad que yo no tendré nunca. Entre usted y yo, me gustaría prenderle fuego. ¡Termitas y pintura vieja! En fin, cuando Cammie se casó, Brad se quedó solo. Dudo que le hubiera gustado alguien para yerno, pero desde luego un trabajador manual como Remi no tenía la menor posibilidad de conseguir su aprobación.


    Una vez más, Eden comprendía ambas posturas. Remi parecía una buena persona, pero Eden sabía lo que era tener aspiraciones respecto a un hijo. Se preguntó si Brad preferiría que su hija se hubiera casado con un tipo como el impecable y joven Drake Haughton, que jamás se había ensuciado la ropa.


    Empezaron a almorzar, y poco después Minnie comentó:


    —Aquí todo el mundo afirma que Braddon está colado por usted. Eden estuvo a punto de atragantarse.


    —Me parece que es demasiado pronto para decir eso. Y como cotilleo…


    —¿Qué cotilleo? Es esperanza. Si usted supiera lo que ese hombre ha sufrido con las mujeres, también le desearía que encontrase una.


    Eden no pudo evitar que un leve escalofrío le recorriese todo el cuerpo. Sabía que no debía preguntar, pero no fue capaz de contenerse.


    —¿Y por qué ha sufrido exactamente?


    —¿No le ha contado nadie lo de la primera esposa de Brad?


    —Sí, pero muy de pasada.


    Minnie respiró hondo y se preparó para narrar la historia a gusto.


    —Llevaban más de veinte años casados, pero no creo que se quisieran, o al menos eso dice Camdem. —Minnie tomó un sorbo de su té—. Era una amargada. Estaba casada con el tipo más impresionante que hayamos visto por aquí desde Brad Pitt, pero al mirarla cualquiera pensaría que era la nueva esposa de Woody Allen. Bueno, ¿y qué es lo que le han contado de la esposa de Braddon?


    Eden respondió con cautela.


    —Que estaban a punto de separarse cuando a ella le diagnosticaron un cáncer.


    —Le han contado sólo lo más superficial. Ella tenía una aventura con un hombre que era el mejor amigo de Braddon desde la infancia. Nacieron con sólo unos días de diferencia y pasaron toda la vida juntos. Braddon destacaba por su cerebro, y Treddy por sus músculos. Su nombre…


    —Déjeme adivinarlo. Tredwell.


    —Exacto. Tredwell Norfleet Pembroke. En fin, eran perfectos el uno para el otro. Cuando se marcharon de Arundel, fueron a una universidad del norte donde Braddon estudió Derecho y Treddy se convirtió en el capitán del equipo de fútbol americano. Todo eso ocurrió antes de que naciera yo, y por eso no llegué a verlo jugar, pero por lo visto Treddy iba camino de ser uno de los mejores jugadores de fútbol americano de todos los tiempos. Pero un día, cuando cursaba su primer año de universidad, se puso al volante del coche deportivo que le había regalado su padre como regalo por terminar el Instituto y se salió de la carretera. Se lesionó un codo y una rodilla, y aquello fue el fin de su gloriosa carrera. Regresó a Arundel para curarse y tratar de ayudar en los negocios de la familia. Pero los negocios no se le daban bien. Cuando Braddon regresó a Arundel con una esposa yanqui, dispuesto a abrir su propio bufete, intentó retomar su amistad con Treddy, pero para entonces Treddy bebía demasiado, y la rabia lo corroía por dentro. ¿Sabe a qué me refiero?


    —Sí, lo sé, —Eden sabía mucho de resentimiento; se le notaba en la voz.


    Minnie la observó con curiosidad.


    Eden bajó la vista a su plato, porque no deseaba responder a las preguntas que Minnie parecía querer formularle.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Que Treddy y la mujer de Braddon tuvieron una larga aventura. Se las arreglaron para mantenerla en secreto durante varios años, pero Braddon acabó por enterarse y pidió el divorcio. Sólo unos días después, a ella le diagnosticaron un cáncer terminal y Treddy salió pitando del pueblo. Braddon permaneció con ella hasta el final, y tres semanas después de su muerte Treddy apareció de nuevo en el pueblo, casado con una modelo a la que doblaba la edad. Se organizó un cóctel para celebrar la boda de Treddy, y Braddon se presentó. No dijo una sola palabra, simplemente se acercó a Treddy y le propinó un puñetazo en la cara. Le rompió la mandíbula de tal manera que tuvo que llevarla sujeta con un alambre durante varios meses. Brad también resultó herido: se fracturó dos huesos de la mano. Treddy y él ya no son amigos.


    —Ya me lo imagino —comentó Eden, y a continuación bajó la voz, aunque las dos estaban solas en la sala—. ¿Y la mujer con la que se enredó Brad mientras su esposa estaba enferma?


    —Ésa era mi madre —respondió Minnie—, pero no se sorprenda. Me aproveché del sentimiento de culpa de Braddon por no haberse casado con ella para que me contratara como empleada y nos diera a mi hija y a mí un lugar donde vivir. Es duro ser madre soltera.


    —Sí que lo es —convino Eden sonriéndole a Minnie, comprensiva—. Yo también soy madre soltera.


    —Eso es estupendo. Tal vez nuestros hijos puedan jugar juntos alguna vez.


    Eden hizo ademán de explicarse, pero se echó a reír. Seguro que Minnie estaba perfectamente al tanto de que tenía una hija y de lo que había pasado. Debía de saber hasta la fecha de nacimiento de Melissa.


    —Es usted muy amable —le dijo.


    Antes de que Minnie pudiera contestar, se abrió la puerta y comenzó a entrar gente. En cuestión de segundos, Eden se encontró frente a su primer cliente. Aspiró profundamente e hizo lo que le había aconsejado Minnie, comportarse como si supiera de qué estaba hablando.


    Jared se pasó aquella larga tarde sentado fuera, a la sombra de los árboles, siempre a la vista, hablando de vez en cuando por su teléfono. En varías ocasiones Eden lo vio fruncir el ceño y gesticular como si mantuviese una conversación acalorada.


    Brad se hallaba en el extremo opuesto de la sala, charlando y sonriendo a la gente con evidente desenvoltura. En cierto momento Eden alzó la vista y descubrió que él la estaba observando. Él le indicó con una mirada y un gesto que se sentía agotado. Eden asintió con la cabeza. A las cinco, Minnie, con gran eficiencia y cortesía, despidió a todo el mundo de la sala.


    Brad se derrumbó sobre una silla, junto a Eden.


    —No sé tú, pero yo necesito una copa. Una bien grande.


    —Yo también.


    La tomó del brazo y ambos se dirigieron al exterior, donde los aguardaba Jared.


    —¿Adónde vamos? —inquirió éste.


    Eden notó que Brad se ponía rígido.


    —Eden y yo vamos a cenar —contestó el con intención.


    —Una gran idea. Tengo entendido que en el pueblo hay un estupendo restaurante de marisco.


    —McBride… —empezó Brad.


    Minnie, que se había unido a ellos, enlazó su brazo con el de Jared y se volvió hacia su jefe.


    —Estoy famélica. ¿Adónde vamos a ir a cenar?


    Brad estaba visiblemente enfurruñado, pero Eden dijo:


    —Me parece que nos ganan por votos.


    Todas las miradas se posaron en Brad, que al cabo de un momento se relajó y sonrió. Echó a andar en dirección a su coche, con Eden del brazo. Detrás de ellos avanzaban Jared y Minnie, en una postura similar.


    —¿Por qué será que tengo ganas de cantar Leona, tigres y osos[4] —dijo Eden. Brad le rió el comentario.


    —Podríamos echar a correr hacia mi coche y escaparnos —propuso.


    —Nos encontrarían. Arundel no es tan grande.


    —Conozco unos cuantos lugares secretos. —Le lanzó una mirada tan exageradamente lasciva que a ella se le escapó una carcajada.


    —En realidad —dijo Eden—, quisiera pasar un poco más de tiempo con Minnie. Quiero que me explique mejor por qué ella y su hija viven contigo.


    —A veces Minton es un poco bocazas. ¿Qué más te ha contado? No, no me lo digas. Prefiero conservar la inocencia.


    Eden sonrió.


    —¿Ya se te ha curado del todo la mano rota?


    Brad soltó un quejido.


    —Voy a estrangularla. —Volvió la vista hacia Minnie y Jared, que venían detrás de ellos—. ¿Sabes? Tengo la impresión de que Minnie le está tirando los tejos a tu primo. Tal vez lo mantenga lo bastante ocupado para que yo pueda tenerte para mí solo.


    Eden miró a Minnie y Jared. Ella iba hablando por los codos, y Jared la escuchaba, si bien también estaba muy pendiente de Eden. A ésta no le cupo la menor duda de que Jared estaba dirigiendo la conversación de Minnie hacia lo que deseaba saber acerca de lo ocurrido en Arundel.


    

  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    —Voy a inscribirlo en una placa de bronce y a enmarcarlo —aseguró Brad reclinándose en su silla y mirando a Eden, sentada al otro lado de la mesa—. «Naturaleza domesticada, amaestrada y enjaulada. » Maravilloso. Perfecto, ¿Cómo era lo otro?


    —«Simetría geométrica dentro de un espacio cerrado» —respondió Jared mirando a Minnie.


    —Ni una sola de mis palabras era original —repuso Eden, aunque se sentía halagada por los elogios de Brad. Fingiendo enfado, le dijo—: En cuanto a ti, me debes una. ¡Un discurso improvisado! Y sobre un tema que no he estudiado desde hace veinte años.


    —Has estado magnífica —afirmó Brad, mirándola con reverencia—. Si eres capaz de improvisar algo así, no quiero ni imaginar lo que habrías hecho si hubieras tenido tiempo para preparar tu intervención. Quiero saber todo lo que te ha llevado a elaborar ese discurso —dijo mientras la camarera les servía las bebidas—. De principio a fin, todo. ¿Cómo has sabido exactamente el enfoque que debías darle al tema?


    Eden jugueteó con la pajita de su margarita.


    —Fueron los diamantes de la mujer de la primera fila. La de las mechas en el pelo.


    —La señora Wainwright. Ésta es una de las cuatro casas que le pertenecen. Quiere vivir aquí porque se ha enterado de que algunas personas que antes eran famosas están adquiriendo viviendas en esta urbanización.


    —Exacto. Gente rica. Cuando estaba en la tarima, contemplé al público y pensé: «¿Cómo voy a vender la idea de unos jardines que resultan caros de plantar y todavía más caros de mantener a un puñado de personas que, en su mayoría, no sienten el menor interés por las plantas que crezcan delante de sus casas? Seguro que se contentarían con un par de abedules americanos y unas cuantas petunias.


    —Lo has transformado en una competición —señaló Jared bebiendo un trago de su whisky de malta McTarvit.


    —Ha sido una idea excelente, y a juzgar por la reacción del público, funcionará —terció Minnie sin apartar los ojos de Jared ni por un momento.


    —Lo que tenía pensado en un principio era intentar venderles la idea de que los jardines estilo siglo XVIII eran bonitos y prácticos, pero no es verdad; son un auténtico engorro. Todo está tan cuadriculado y tan ordenado que resulta imposible usar una cortadora de césped.


    —Has estado brillante —insistió Brad con una mirada de admiración.


    Ella tomó un sorbo de su bebida, recreándose en la alabanza. Tan pronto como se vio frente a aquel público compuesto por personas adineradas, supo que el discurso que tenía preparado no serviría de nada. Se había propuesto persuadirlos de que un jardín estilo siglo XVIII era tan fácil de cuidar como un césped americano con unos cuantos árboles aquí y allá. Pero cuando los miró bien, se acordó de lo que había dicho McBride acerca de los esnobs y decidió aprovecharse de dicho esnobismo. ¿Quién en su sano juicio iba a querer un jardín que requeriría un ejército de hombres jóvenes y fuertes que lo cuidasen, un jardín del que nadie querría encargarse, salvo los responsables de parques históricos? Sería caro de instalar, con sus encantadores cobertizos de plomo, sus caminitos de ladrillo y sus árboles propios de la época de Thomas Jefferson. Nadie en su sano juicio desearía tener una reproducción de un jardín histórico ejecutada con tal fidelidad histórica.


    Cuando Eden se fijó en los ojos de su público mientras le decía que nadie querría un jardín así, supo que iba por buen camino. En ese momento tomó conciencia de que lo que más temía de aquella situación era tratar con los clientes. No le hacía ninguna gracia la idea de intentar ganarse a una mujer a la que le sobraban el dinero y el tiempo. No quería pensar en buscar modos de convencerlos de que pusieran un jardín que en nada se parecía a un «patio» americano moderno. Peor aún, no quería tener que lidiar con ellos más tarde, cuando descubrieran que aquellos jardines sólo eran bonitos cuando estaban bien cuidados.


    Pero cuando advirtió a su público que aquellos jardines acarreaban muchos problemas, ellos enarcaron las cejas. En su mayoría, eran personas que habían conseguido muchas cosas en la vida; senadores, un ex gobernador, dos presidentes de empresas, hombres y mujeres que habían estado en todas partes y habían visto de todo, según le había contado Minnie momentos antes de que subiese al estrado. Sin embargo, habían cedido las riendas y casi todos se habían jubilado. Cuando Eden leyó en sus rostros que estaba planteándoles un reto, que en esencia estaba pinchándolos, continuó diciéndoles que de ninguna manera debían plantar un jardín estilo siglo XVIII.


    Tras la charla, Eden esperaba que se acercasen a su mesa una o dos personas, pero se encontró con una fila que salía por la puerta e invadía la sala contigua. Varias personas le tendieron sus tarjetas de visita —algunos de aquellos nombres la dejaron perpleja cuando los reconoció— y le pidieron que llamara para concertar una cita y hablar del trabajo que ella podía realizar para ellos.


    —Dolley Madison —dijo una mujer—. Lo que haya elegido Dolley, eso es lo que quiero yo. ¿Podrá hacerlo?


    Eden contestó que lo intentaría.


    —Quiero algo que sea la envidia de Mount Vernon —dijo otra mujer— ¿Podrían hacerme un invernadero como el que tienen allí?


    Eden se quedó mirando a su interlocutora. El invernadero de Mount Vernon, diseñado por George Washington, era magnífico… y muy caro.


    —Estoy segura de que sí —balbució.


    Otra mujer, con la cara surcada de arrugas debido a años de exposición al sol, se inclinó hacia delante y le susurró:


    —Lo mejor. Eso es lo que quiero. Lo mejor. No me importa lo que cueste, simplemente quiero lo mejor de toda la urbanización. ¿Podrá hacerlo?


    Eden abrió la boca para decir que sí, pero enseguida la cerró y sonrió.


    —Todas las mujeres que hay aquí me han pedido lo mismo. Lo que sí puedo prometerle es que tendrá usted un jardín distinto de todos los demás.


    —Supongo que tendré que conformarme con eso —murmuró la mujer, claramente desilusionada.


    Para cuando terminó aquella larga sesión, Eden había logrado que cada cliente creyera que si ella diseñaba un jardín especialmente para él, lo hacía como un favor… y esperaba poder seguir alimentando esa ilusión. No quería verse obligada a discutir con aquellas personas qué podía incluirse en los jardines y qué no.


    En el transcurso de todas las entrevistas, Jared McBride no dejó de observarla mientras hablaba por su teléfono móvil. En dos ocasiones se enzarzó en una discusión con alguien, a juzgar por su cara de enfado y sus gestos.


    Ahora, en la cena, Brad comentó:


    —Has estado genial —y a continuación se volvió hacia Jared y Minnie buscando su conformidad.


    —Impresionante —convino Minnie mirando a Jared con cierta adoración.


    Jared levantó su copa hacia Eden.


    —Me he quedado impresionado —dijo suavemente, y Eden se ruborizó ante el cumplido.


    —Por Eden —brindó Brad levantando su copa.


    —Por el siglo XVIII —dijo ella.


    —Por la reina Ana, que dio su vida para que otros pudieran usar su nombre —añadió Jared.


    —Por los beneficios —dijo Minnie, y todos rieron, hicieron entrechocar sus copas y bebieron.


    


    


    «Ha sido una cena muy agradable», pensó Eden al sentarse en el coche al lado de Jared. En aquel preciso momento no podía sentirse enfadada con él en absoluto, porque todos se lo habían pasado muy bien. No había habido la menor muestra de animosidad, ni alusiones veladas a deudas pendientes entre unos y otros ni tensiones. Se habían limitado a charlar y reír durante toda la velada. Mantuvieron una conversación apasionada acerca de la muerte de la princesa Diana en la que Jared intervino poco, lo que llevó a pensara Eden que sabía más de lo que daba a entender. Brad hizo dos leves intentos de animar a McBride a hablarles de sus experiencias como policía antes de que se retirase y se mudase a Arundel, pero Jared no soltó prenda. Se le daba muy bien eludir el tema.


    Fue Jared quien sacó a colación la historia de los zafiros.


    —¿Esa antigua leyenda? —dijo Brad—. Todo el mundo sabe que el viejo Minton vendió el collar.


    —¡Yo creía que era un secreto! —exclamó Eden—. Según la señora Farrington, los únicos que conocían la verdad eran los miembros de su familia.


    —Sí, eso es cierto —repuso Brad, confuso—. Sólo lo sabe la familia.


    —¡La familia! —repitió Minnie como si fuera a tirarse de los pelos—. La familia. ¡No la soporto! Casarse con una de «las» familias de Arundel es como pasar a formar parte de la Mafia.


    —El hecho de pertenecer a ella te ha proporcionado un lugar donde vivir —replicó Brad con calma. Resultaba obvio que él no se tomaba a la ligera las críticas a la familia.


    —Eso no es justo —protestó Eden—. A mí me proporcionaron un lugar donde vivir cuando estaba desesperada, pero no soy miembro de la familia.


    —Yo creía que sí —dijo Brad—. Todo el mundo sabía cómo era el hijo de la señora Farrington, así que, en mi opinión, a ti te consideraron un regalo del cielo. Tu hija se convirtió en la nieta que la señora Farrington no iba a tener nunca. Y prueba de ello es que tú has heredado la casa.


    —Y la leyenda —agregó Jared—. Y puede que los zafiros.


    —Se vendieron —repitió Brad.


    Minnie, con la vista fija en su plato, pensaba en lo que había dicho Eden.


    —¿Llegaron a encontrarle? —preguntó con suavidad.


    Jared dejó de bromear con Brad y la miró.


    —¿A quién?


    Minnie se volvió hacia Eden.


    —¿Llegaron a encontrar al hombre que… ya sabes, que te dejó embarazada y te puso en una situación tan desesperada?


    Brad y Jared se removieron incómodos en sus asientos.


    —No hizo falta que lo encontrasen —respondió Eden—. Yo siempre supe quién era. Llevaba una media en la cabeza, pero reconocí su voz y la cicatriz que tenía en la muñeca. Se la había hecho en un accidente de caza. Solía fijarme en ella cuando él pasaba el plato de las limosnas en la iglesia.


    Aquella declaración los dejó mudos a todos.


    —Espera un momento —dijo Minnie al cabo de un rato—. Estoy un poco confusa. Lo que me contaron a mí, y he de reconocer que por aquel entonces ese rumor era ya antiguo y había pasado por muchas bocas, es que te violaron y que después los monstruos de tus padres te echaron de casa. Oh… perdona, no quería decir que fueran…


    —Eran unos monstruos —confirmó Eden a media voz—. Personas horribles de verdad. No me gustó el motivo que me separó de ellas, pero me alegro de haber podido escapar. Si me hubiera quedado, seguramente me habrían casado con algún individuo repulsivo.


    Brad extendió un brazo sobre la mesa y le apretó la mano.


    —Vamos a cambiar de tema. Háblanos del primer jardín que piensas diseñar, ¿Qué…?


    Pero Jared no quiso cambiar de tema.


    —¿Sabes quién fue el violador? No me enteré de que lo hubieran procesado.


    —Es que no lo procesaron —contestó Eden—. Tenía esposa y tres hijos, y era el diácono principal de nuestra iglesia. Mis padres dijeron que un buen hombre como él no podía haber hecho aquello de lo que yo lo acusaba. Opinaban que la culpa era mía.


    —Otro nacimiento virginal —comentó Minnie con los labios tensos.


    —Deberían haberlo llevado a juicio —afirmó Brad, en su papel de abogado—. Si lo hizo una vez, podría hacerlo de nuevo.


    Eden lo miró sin sonreír.


    —Tú te has criado en un mundo distinto del mío. Si alguien te hacía algo, podías acudir a tus padres y ellos te ayudaban. Yo era lo que ahora se llama una «madre adolescente» y no tenía a nadie.


    —La señora Farrington… —empezó Brad.


    —Ella tenía sus propios problemas —lo cortó Eden.


    Brad tomó su vaso de agua y bebió.


    —Había sitios a los que podrías haber acudido a pedir ayuda. Te la habrían prestado —dijo Jared en voz queda y sonrió.


    Ella sabía que se refería al FBI. O tal vez a sí mismo. Le devolvió la sonrisa y fijó la vista en el plato. En ocasiones Jared podía ser muy amable.


    Minnie tenía el entrecejo fruncido, y cuando habló lo hizo en un tono más alto de lo normal y de forma atropellada.


    —¿Cómo hemos acabado hablando de este tema? —preguntó, alzando su copa—. Propongo otro brindis. ¿Cuál es vuestro deseo más profundo, más sincero? Por lo que a mí respecta, deseo tener algo que sea sólo mío: mi propia casa, mí hombre… —Clavó la vista en Jared con expresión sugerente.


    —Borrar del vocabulario las palabras «punto focal» —dijo Eden.


    —Besar a Angelina Jolie —dijo Jared sin mirar a Minnie.


    Todos se volvieron hacía Brad.


    —Encontrar el amor de mi vida —dijo este, posando los ojos en Eden.


    Y a continuación todos hicieron chocar sus copas entre risas y bebieron.


    «Sí», pensó Eden. Salvo por las ocasionales miradas de furia de Minnie, había sido una velada muy agradable, algo que no había disfrutado desde hacía mucho tiempo.


    


    


    —¿Por qué estás tan callada? —le preguntó Jared, a su lado.


    —Estaba pensando que aunque mi hija ya es mayor, ésta es la primera vez que no hago de madre desde que tenía… —Titubeó.


    —Desde que eras pequeña —aventuró él.


    —Exacto.


    —¿Y te gusta esta nueva libertad?


    —Todavía no lo sé. De momento, no me he librado del impulso de cerciorarme de que ella se encuentra bien. Echo de menos hablar con ella veinte veces al día. Me sigue preocupando que vaya a hacer algo que yo no vea por no estar ahí, y que me necesite y yo no pueda acudir a su lado. Una nunca deja de ser madre, ya se sabe. —Se volvió hacia él—. ¿Tú tienes hijos?


    —Pues no. Que yo sepa.


    Eden dejó escapar un quejido.


    —Supongo que se supone que ése es un comentario muy estimulante, pero a mí nunca me ha gustado la irresponsabilidad.


    —Nunca quedo bien contigo, ¿eh? Oye, quiero hablarte de una cosa. Ese hombre que te violó… Yo podría hacer algo al respecto.


    —¿Como qué? ¿Mandarlo matar? ¿O simplemente meterlo en la cárcel? No Jared, no me interesa la venganza. Además, me dio una hija preciosa.


    McBride la observó largamente y negó con la cabeza, dándola por imposible.


    —De acuerdo, nada de venganzas, entonces. Pero podría hacer algo.


    —No —replicó Eden—. Nada. Eso sucedió hace mucho tiempo. No hay nada que hacer. Supongo que a estas alturas ese hombre tendrá ya nietos y llevará una vida normal. —Al ver que Jared intentaba decir algo, alzó una mano—. No, lo digo en serio. Ha llovido mucho, y el asunto está cerrado. Tal vez aquel día le ocurrió algo malo y desahogó su rabia conmigo. Es posible que…


    —No puedo seguir escuchando esto —la interrumpió Jared, furioso—. No quiero oírlo. Deberías haber…


    —¿Haber hecho qué? —preguntó Eden alzando la voz—. Tenía dieciséis años, estaba embarazada y me encontraba totalmente sola. Ni siquiera sabía cómo ganar dinero para comer y mucho menos para dar de comer a un bebé. Pero la señora Farrington me acogió y cuidó de mí y de mi hija. ¿Sabes una cosa? Pienso que aquel hombre me hizo un favor.


    —¿Qué?


    —Si me hubiera quedado con mis padres, estoy segura de que me habrían obligado a casarme con algún tipo espantoso. No te imaginas cómo eran. He pasado años reflexionando sobre ello, y me alegro de que surgiese un motivo para que me echaran de casa. Podría haber salido mal, podría haber terminado viviendo en la calle, pero no fue así. Me acogió una mujer maravillosa que me brindó todo el amor y la protección que nadie me había dado en la vida.


    —Entonces, ¿por qué me agrediste a mí?


    —¿Cómo?


    —Si el hecho de haber sufrido una agresión de tan joven acabó por convertirse en algo bueno, ¿por qué me atacaste a mí?


    —Por instinto —respondió Eden, a quien no le gustaba un pelo lo que estaba diciendo McBride.


    —Yo creo que llevas años engañándote a ti misma. Y en cuanto a eso de no buscar venganza… ¿Qué harías si un hombre violara a tu hija?


    —Matarlo —contestó Eden suavemente, y después miró a McBride —. ¿Sientes lástima por mí?


    Se encontraban frente a la casa de ella, y Jared apagó el motor del coche.


    —Creo que sentiría lástima por cualquier otra persona en el mundo antes que por ti. Y lo digo como un cumplido.


    Eden le sonrió.


    —Gracias.


    Contempló su vieja mansión a través del parabrisas; no tenía ganas de entrar. Su hermosa casa ahora estaba hecha un revoltijo de almohadones rajados y muebles rotos. Y, peor aún, le recordaba que no estaba a salvo en ella.


    —Vamos —la animó Jared—, estoy seguro de que te gustará lo que vas a ver.


    Jared se apeó del coche y aguardó a que se bajara Eden. Cuando ésta comenzó a subir lentamente los escalones del porche, él la tomó del brazo y tiró de ella hacia la puerta principal de la casa. Entonces extrajo de su bolsillo una llave grande y nueva y abrió.


    —¿De dónde ha salido eso? —preguntó Eden sorprendida—. ¿Y cómo lo has conseguido? Si no te he perdido de vista en todo el día…


    Él le sonrió.


    —Yo también tengo algunos secretillos —afirmó al tiempo que empujaba la puerta y pasaba al interior.


    —¿Qué insinúas con eso? —quiso saber Eden, siguiéndolo—. ¿Que yo tengo secretos? Pues no es así. Soy como un libro abierto. Lo cierto es… —Pero se interrumpió al entrar en el vestíbulo y mirar en derredor. El aparador no sólo estaba de pie otra vez, sino que había sido reparado—. ¿Quién…? ¿Cómo…? ¿Cuándo…?


    —He hecho unas cuantas llamadas, y la agencia ha enviado a algunas personas.


    Eden lo miró con los párpados entornados.


    —Tú les has dado permiso para que registraran mí casa, ¿verdad?


    —Así nos ahorramos el tener que pedir una orden judicial.


    Eden sabía que debía ponerse furiosa con él, pero en aquel preciso momento reparó en una pequeña cámara situada en un rincón del techo, y se giró de repente.


    —Pero ¿qué has hecho? ¡Y no me mientas! Quiero saberlo todo.


    —He pedido que instalaran unos cuantos dispositivos de seguridad, eso es todo. Cámaras dentro y fuera, un sistema de alarma. Estamos conectados con mi oficina.


    Eden se sentó en el pequeño sofá francés que había contra la pared.


    —¿Con tu oficina? ¿Te refieres al FBI? ¿Ahora estoy directamente conectada con el FBI?


    —Sí —asintió él, aparentemente sin comprender cuál era el problema.


    Eden parecía a punto de echarse a llorar.


    —Te has pasado la mayor parte del día al teléfono, y he visto que te enfadabas en más de una ocasión. Que hayan equipado esta casa con dispositivos de seguridad y que se haya gastado un montón de dinero en ella significa que les interesa que yo permanezca aquí, ¿no? ¿Por qué no me ha trasladado el FBI a un lugar más seguro? —Miró a Jared, pero éste desvió la vista—. Quieren utilizarme como cebo, ¿verdad? Como a la cabra ésa de la película de los dinosaurios.


    —Parque jurásico —aclaró Jared rehuyendo su mirada—. Me gustó esa película, era emocionante. En mi mundo es muy frecuente que les sucedan cosas desagradables de verdad a las personas, pero en una película se puede poner un final feliz. Qué bien. —Como Eden no respondía, él se volvió hacia ella y exhaló un suspiro—. Sí, vas a servir de cebo. Al parecer, ese tal Applegate estaba involucrado en más asuntos turbios de los que nosotros creíamos. Acaban de descodificar los discos de su ordenador, y han descubierto que además de pasar información, también la recibía. Era una especie de satélite de muchas personas, pero no sabemos de quienes. No hay direcciones ni nombres. Por lo visto, memorizó la mayor parte de la información vital.


    —De modo que el único nombre que tenéis es el mío.


    —Así es.


    —Y tu «oficina», como tú la llamas, cree que es posible que venga alguien a por mí, para averiguar qué es lo que sé. Es decir, que venga otra vez, porque ya han estado aquí esta mañana. Naturalmente, tú pensaste que había sido alguien de los tuyos porque lo habías organizado todo para asustarme, pero resulta que se trataba de delincuentes de verdad, así que tu oficina está convencida de que en realidad sé algo.


    —Eres muy inteligente, ¿lo sabías? —Como ella no sonrió, tomó asiento a su lado y le dijo—: Eden, no sé si esto te hará sentir mejor, pero mi opinión es que tú no sabes nada, y así lo he expresado hoy. No sé por qué Applegate se tragó aquel papel con tu nombre, pero es la única pista que tenemos. Ya sé que no hace mucho que te conozco, pero en este oficio, si uno no aprende a calar deprisa a la gente, puede costarle la vida. Yo pienso que eres una inocente metida en todo esto, pero nadie más lo cree. Lo lamento, pero vas a tenerme a mí dentro de la casa y a otros agentes fuera, montando guardia por turnos. No creo que llegues a verlos, pero estarán ahí. Te guste o no, no cabe duda de que o sabes algo o posees algo que alguien anda buscando.


    Eden se quedó callada, y Jared se levantó.


    —Vamos, los dos necesitamos dormir. Mañana empezaremos a registrar esta casa, a ver qué encontramos.


    —Mañana he quedado con Brad.


    —Eso es después de comer.


    —Necesito estudiar un poco los libros sobre jardines del siglo XVIII para poder empezar a diseñarlos. Después de ver el terreno, claro está. Además, tengo que ponerme a revisar esos manuscritos para la editorial. Tengo fechas de entrega. También tengo que llamar a mi hija para ver qué tal está. Y…


    —Mañana —dijo Jared—. Ahora procura dormir toda la noche de un tirón, y ya nos ocuparemos de todo a partir de mañana. Mañana veremos… —Lo interrumpió el timbre del teléfono.


    —Probablemente sea Brad —dijo Eden, sólo para fastidiado, pero no era Brad—. Es para ti. Es Minnie.


    Le pasó el teléfono a McBride y acto seguido empezó a subir las escaleras, pero no pudo evitar oír lo que él decía. No habló gran cosa; se limitó a contestar con un «si, claro», un «creo que sí» y un «me encantaría», pero había bajado el tono de voz, que ahora sonaba suave como la de un gatito. Eden no pudo controlar una minúscula punzada de celos que la recorrió de arriba abajo.


    Mientras subía las escaleras notó en sus piernas el cansancio y el peso de toda la responsabilidad de lo que estaba sucediendo alrededor de ella. Aquella noche había bebido demasiado vino para poder pensar con claridad en nada, incluido McBride.


    Jared colgó el teléfono y comenzó a subir también. Eden no lo vio sacar una pequeña linterna de bolsillo y accionarla tres veces para hacerle una señal al personal apostado fuera. Y una hora después, ya acostada, dormía tan profundamente que no oyó las pisadas en el desván, por encima de su cabeza. Todo lo que ella había guardado allí tantos años atrás, todos los muebles de los Farrington y todos los recuerdos de la familia que no habían sido vendidos estaban siendo examinadas lenta y detenidamente.


    

  



  

    Capítulo 12


    
       
    


    Eden se despertó a las cinco de la madrugada pensando: «Cuanto antes resuelva esto, antes me quedaré tranquila.» Permaneció en la cama treinta minutos más, dando vueltas a aquella idea. Desde que McBride apareció en su vida, ésta se había trastornado. Alguien le puso unas serpientes en su dormitorio, ella se quedó encerrada en un sótano, y varios hombres se dedicaron a husmear por la casa. La lista de sucesos extraños parecía no tener fin. Y lo peor de todo era que, con el tiempo, Brad terminaría por descubrir la verdad. Si bien era cierto que hasta la fecha Brad se había revelado como un tipo estupendo en todos los sentidos, no le hacía gracia la idea de contarle que el FBI la estaba investigando. Por espionaje. O por estar relacionada con un espía. Cualquier forma de explicarlo sonaba fatal. La futura relación entre Brad y ella, ya fuese romántica o meramente laboral, no se vería beneficiada en absoluto por el hecho de que el FBI anduviese detrás de ella.


    Sin hacer ruido, se levantó de la cama y se acercó a la ventana. Abajo, en el jardín, el que ella había diseñado y cultivado, había un hombre. Se hallaba de pie bajo la pequeña pérgola que ella había cubierto con jazmín. No le veía todo el cuerpo, pero lo que veía le bastaba para saber que se encontraba allí. La estaban vigilando. Espiando.


    Dio media vuelta, entró en el cuarto de baño y se dio una larga ducha caliente. A veces, los pensamientos más lúcidos se le ocurrían cuando estaba bajo la ducha. Según McBride, creían que ella sabía algo. O que poseía algo. Dado que, hasta hacía unas semanas, no poseía casi nada, llegó a la conclusión de que el problema no estaba ahí. Por otra parte, ¿no había dicho McBride que habían matado a una agente en Arundel? La había atropellado un conductor que se dio a la fuga. ¿Se trataba de un accidente, o alguien sabía que aquella mujer trabajaba para el FBI? Si habían matado a una agente del FBI en Arundel, quizá se debiera a que era el pueblo, y no ella, el que tenía que ver con el espía


    Salió de la ducha, se vistió, se secó parcialmente el cabello con el secador y a continuación se puso unos cuantos rulos gruesos de velcro. Se maquilló lo suficiente para no dar la impresión de que le habían borrado la cara (qué maravilloso era envejecer), y a continuación fue al rincón del dormitorio donde se encontraban los manuscritos. Sólo uno de ellos era urgente, lo que significaba que debía entregarlo corregido antes de la fecha límite. Eden lo abrió y encontró dos errores gramaticales en una misma página. Los verbos llevar y traer; ¿por qué se equivocaba tanto la gente con ellos? Cerró la caja del manuscrito. Era obvio que aquel libro iba a llevarle algún tiempo.


    Dejó el manuscrito a un lado y examinó los otros. Se suponía que debía leerlos y decidir sí valía la pena publicarlos o no. En el caso de aquellos libros, la gramática y la puntuación no tenían importancia. Ni siquiera importaba la estructura de las oraciones. Todo dependía del argumento. Si la materia prima era buena, ya se le encargaría a alguien, quizás a la propia Eden, que corrigiera la redacción.


    Tardó una hora en determinar que ninguno de aquellos manuscritos trataba de espías. Había una sola historia de misterio y asesinato, pero estaba ambientada en la Inglaterra victoriana y versaba sobre un individuo que mataba prostitutas quirúrgicamente.


    —Qué original —musitó para sí, y acto seguido cerró la caja, que contenía seiscientas doce páginas.


    En eso le llegó un aroma procedente de la planta baja, de modo que estiró las piernas, se levantó y bajó a la cocina. McBride estaba de espaldas a ella, preparando unas tortitas. A su lado tenía un plato en el que había una pila de por lo menos cuarenta centímetros de altura de tortitas terminadas.


    —¿Esperas a alguien? —le preguntó Eden al tiempo que se sentaba en un taburete.


    Él no se volvió, pero asintió con la cabera y apuntó a la puerta de la cocina.


    —Ah, son para ellos —dijo Eden—. Pensaba que iban a turnarse, de uno en uno.


    Jared sirvió en un plato cuatro tortitas para ella, se lo colocó delante y acto seguido centró de nuevo su atención en el fuego.


    —Es la hora del cambio de turno, así que en este momento son dos.


    Eden hundió el cuchillo en la mantequilla, pero al instante lo retiró. Era curioso que el hecho de estar rodeada de hombres atractivos la motivase a pensarse mejor cada bocado que daba. Vertió una pequeña cantidad de sirope sobre las tortitas y se llevó un trozo a la boca. ¡Estaban muy buenas!


    —¿Es una receta tuya?


    —Qué va. Venía en el paquete. Yo no he hecho más que añadir agua.


    —Y también fresas y plátano. Y ¿que son esos grumos?


    —Avena. —Cuando giró hacia ella, tenía una sonrisa en los labios—. De acuerdo, le he puesto un poco de esto y de lo otro. Cuando uno vive solo aprende algunas cosas.


    Eden tomó tres bocados más antes de responder.


    —¿Tienes una foto de la agente que murió aquí, la que fue atropellada?


    Jared tardó unos instantes en contestar, luego se volvió hacia Eden, espátula en mano.


    —¿Qué tienes en mente? No estarás pensando en ayudarme, ¿verdad? Quiero decir, ¿de veras vas a abandonar esa actitud hostil y a dejar de pelearte conmigo todo el rato para ayudarme?


    Eden negó con la cabeza.


    —¿Qué ven en ti las mujeres?


    —Me llevaría tanto tiempo explicártelo, que no nos quedaría ni un minuto para buscar pistas.


    —Oh, por favor —resopló Eden, pero sonrió—. ¿Quieres que les lleve esas tortitas a los de fuera?


    —No, Se supone que tú no sabes que están ahí.


    —¿Ni siquiera el tipo apostado bajo mi pérgola de jazmines?


    —Especialmente él. —El semblante de Jared se tornó serio—. Te he oído levantarte temprano— ¿Se te ha ocurrido algo que pudiera tener importancia para el caso?


    —Si te refieres a si recuerdo haber asistido a alguna reunión de espías, pues no. He echado un vistazo a los manuscritos que tengo en la habitación y no he visto ningún indicio de que los haya escrito un espía internacional. Claro que no sabemos nada de la vida privada de ese hombre. ¿Qué aficiones tenía? Hay muchas novelas románticas escritas por hombres, y es posible que…


    —¿Que haya escrito una novela rosa?


    —¡Eh! —exclamó Eden—. No desprecies esas novelas en presencia de una persona que trabaja en el negocio de los libros. Son lo que nos da de comer. ¿Sabes quién es la persona más poderosa del mundo editorial? —No aguardó a que Jared respondiera—. La mujer del supermercado que echa un libro en el carro de la compra. Ella es quien lo decide todo.


    Jared parpadeó un par de veces.


    —Dos discursos en dos días.


    Eden sonrió y bajó la vista al plato.


    —Lo importante es que no he visto en los manuscritos nada que pueda revelamos los secretos de un espía. Pero es posible que él no escribiera sobre eso; a lo mejor había tocado otro tema y quería que yo le corrigiera el libro.


    —Yo no creo que escribiera nada. No, no tengo ningún motivo concreto para pensar eso, salvo el hecho de llevar casi treinta años en este oficio. Me da en la nariz que la hipótesis de un escritor en busca de editor no es acertada.


    —Treinta años. Eres más viejo de lo que pareces.


    Jared iba a defenderse, pero terminó por sonreír. Eden le estaba tomando el pelo.


    —¿Quieres más tortitas, o temes que Granville deje de fijarse en ti si engordas un par de kilitos?


    Eden no hizo caso de la pulla.


    —Esta mañana he decidido que cuanto antes se resuelva este misterio, antes te marcharás tú, y antes podre disfrutar plenamente de lo que empieza a perfilarse como una vida muy interesante.


    Jared se puso una mano sobre el corazón.


    —Acabas de herir mis sentimientos, pero, en esencia, me gusta la idea. —Echó una ojeada a las tortitas que estaban en el fuego—. Supongo que ya sabes que podrían expulsarme de la agencia por contarte todo esto.


    Esta afirmación la puso furiosa.


    —Supongo que lo único que quieren es una víctima desamparada, tiroteada y maniatada por los malos, para que el gran héroe venga a rescatarla.


    —Así es como trabajo yo, habitualmente —aseveró Jared en tono solemne—. No me importan las marcas que dejan en la piel las cuerdas, pero detesto la cinta adhesiva.


    Eden se rió.


    —Antes de nada —dijo—, quiero que me expliques tus teorías sobre este asunto. Si crees que no tiene nada que ver con que Applegate quisiera publicar un libro, ¿con qué crees que tiene que ver?


    —Con esta casa —respondió Jared rápidamente—. Tal vez sea por los zafiros, que yo creo que no llegaron a venderse nunca. Los cazatesoros pueden ser muy fanáticos.


    —Supongo que bien podríamos mostrar la foto de Applegate por todo el pueblo, pero tal vez sea mejor mostrar una de la agente que mataron aquí. O por lo menos preguntar por ella.


    —¿Tú y yo? —dijo Jared sonriendo y dedicándole a Eden una mirada de cordero degollado.


    —Te juro, McBride, que si empiezas a hacerme insinuaciones, te…


    —¿Qué harás? —la provocó él con los ojos chispeantes. Ella hizo una mueca.


    —No pienso jugar contigo a los juegos de palabras. Llévales las tortitas a esos de ahí fuera y después echaremos un vistazo a los documentos que tengas.


    Jared se quedó inmóvil por unos instantes, como si se debatiese entre enseñarle algo o no.


    —No cabe duda de que eres un poco mandona, ¿eh?


    —Cuando se es madre soltera, no hay más remedio. Una no puede decir: «Ya verás cuando llegue tu padre. » Una tiene que hacer de madre y de padre a la vez, así que al final aprende a mandar.


    Jared la observó durante unos segundos y después le dio la espalda y tomó el plato de las tortitas. Lo depositó en una bandeja junto con la mantequilla, el sirope y varios vasos grandes de zumo de naranja, y salió por la puerta.


    Cuando se volvió para dirigirse hacia las escaleras, Eden captó el reflejo de sí misma en el cristal negro de la puerta del microondas. Todavía llevaba los rulos puestos.


    


    Una hora después, Eden se encontraba en el comedor, rodeada de libros de jardinería y papel milimetrado. Le había dicho a McBride que, en su opinión, Minnie era la persona a quien debían preguntar primero por la agente, y que estaba segura de que la vería aquella misma tarde, cuando se encontrara con Brad. Mientras tanto, Eden tenía pensado elaborar unos cuantos bocetos con ideas para jardines de estilo siglo XVIII.


    —Para esto no necesito horas, sino días —se lamentó, medio gimiendo.


    —Estupendo —replicó McBride sin darse por enterado de que Eden le estaba suplicando que le levantase un poco la moral—. Así tendré tiempo de hacer unas cuantas cosas. —Y no ofreció más explicaciones.


    La ayudó a trasladar los libros del armario del dormitorio hasta el comedor, donde dispondría de más espacio. Cuando vio aquel cuaderno de veinte años de antigüedad sonrió, pero no dijo nada. Una vez que hubieron colocado en la mesa del comedor todo lo que tenía Eden —aunque no todo lo que necesitaba—, Jared subió al primer piso. Ella percibía el sonido de sus pisadas de vez en cuando, y en varias ocasiones lo oyó hablar por teléfono. Además, Minnie lo llamó tres veces al teléfono fijo de la casa. Las dos primeras, fue Eden quien atendió las llamadas, pero la tercera vez ésta le gritó a Jared que contestara él. En efecto, era Minnie.


    Eden se puso a examinar libros que para ella eran viejos amigos. Al abrirlos, despertaron en ella vividos recuerdos de la época en que vivía allí con la señora Farrington y con Melissa. Se le hacía extraño acordarse con tanta claridad de cómo era ella en aquel entonces y pensar en cómo era ahora y en todo lo que había ocurrido en su vida. En aquel tiempo, no se preocupaba demasiado por el futuro; señal de que era feliz, se dijo. Se contentaba con lo que tenía. Si por ella fuera, se habría quedado a vivir allí para siempre.


    Levantó la vista del libro y contempló la moldura del techo. La habían restaurado y ahora, salvo por el desgaste de un par de siglos, estaba como nueva. Recorrió la habitación con la mirada; casi podía percibir en ella la presencia de la señora Farrington, oír su voz, verla con Melissa en su regazo, alegre, contándole historias sobre la familia Farrington. Este recuerdo la hizo sonreír.


    Como siempre, en las paredes colgaban las pinturas decimonónicas de Tyrrell Farrington. No eran muy buenas, pero tampoco malas. Al margen de la cuestión del talento, Tyrrell había sido tan fanático de la familia como la señora Farrington. Había pintado una historia de su linaje. Eran retratos de antepasados, algunos hechos en vida de estos, y otros a partir de las descripciones de parientes que les habían sobrevivido. Había también cuatro cuadros de la mansión misma, vista en cada uno desde un ángulo diferente. Era interesante comprobar hasta qué punto habían crecido las plantas con los años. Los nogales ahora eran mucho más grandes. Tyrrell no se había casado nunca, y había vivido toda su vida en Farrington Manor. De joven había realizado un viaje por Europa que duró más de tres años. La señora Farrington decía que si la madre de Tyrrell no hubiera fallecido de un ataque al corazón y su padre no le hubiera cortado el suministro de dinero, él habría pasado el resto de sus días en París. Pero, en vez de eso, regresó a casa, malhumorado y deprimido, y consagró su vida a la pintura. Ahora las paredes de la casa estaban recubiertas de obras suyas.


    Eden volvió a concentrarse en los papeles.


    —¿Qué tal va eso?


    Ella levantó la mirada para contestar a Jared.


    —No sé. Hace más de veinte años diseñé un jardín, y desde entonces he desempeñado otros mil trabajos. Me cuesta acordarme de todo lo que sabía.


    —Pero sí estás acostumbrada a usar el cerebro. Te sacaste el título universitario mientras trabajabas a jornada completa, ¿no te acuerdas?


    Ella lo observó con expresión suspicaz.


    —¿Y qué título universitario tengo?


    —Licenciada en Historia de Estados Unidos, con Literatura inglesa como asignatura secundaria.


    Eden se quedó mirando la goma de borrar de su lápiz.


    —Supongo que debe de haber un expediente mío en el FBI.


    —Es más bien un archivador entero.


    Eden dejó escapar un gemido.


    —Vamos, no es tan terrible —le aseguró Jared mientras acercaba una silla del comedor y se sentaba frente a ella—. He hecho unas cuantas llamadas y he averiguado varias cosas. ¿Quieres que te lo cuente?


    —Puede —respondió ella con cautela—. ¿Es algo malo?


    —Para mí, no —contestó el con regocijo.


    Eden clavó en él los ojos entornados.


    —Has descubierto algo más acerca de Brad, ¿a que sí? Te lo juro, McBride, si…


    —¿Sabías que en realidad no me apellido McBride?


    —Te llames como te llames, no quiero saberlo. ¿Qué has descubierto? Aparte de todo lo que haya que saber sobre Minnie Norfleet, claro está.


    Jared pasó por alto la observación.


    —Tess Brewster: ése es el nombre de la agente fallecida…


    —¿Tú la conocías?


    —Sí —contestó parcamente Jared, dejándole claro a Eden que no deseaba hablar de ello—. Tess alquiló una casa muy cerca de aquí. Una casa reformada…


    —La casa del capataz —dijo Eden—. Conozco bien ese lugar.


    —¿Del capataz? —repitió Jared enarcando una ceja—. ¿Como en La cabaña del tío Tom?


    —No me mires con esa expresión de yanqui —soltó Eden—. Casi todos los capataces de Farrington Manor eran afroamericanos. Lo sé muy bien; me documenté al respecto, ¿no te acuerdas? Esa casa formaba parte de Farrington Manor, pero se vendió hace ya muchos años. La señora Farrington me contó que en cierta época estuvo abandonada y que las vacas se paseaban por allí, pero uno de los… —De pronto abrió mucho los ojos.


    —Exacto —dijo Jared—. Uno de los Granville la compró. Ahora pertenece a tu amigo el Superficial.


    —Brad —lo corrigió Eden—. Estupendo. Esta tarde le preguntaré qué sabe de la mujer y del accidente.


    —¿Crees que te dirá algo?


    —No, claro que no. Estoy segura de que Brad mató a esa mujer y querrá encubrir el suceso. Eres repugnante, ¿lo sabías?


    —Eres la primera mujer que opina semejante cosa.


    —¿Por qué no sales a charlar un rato con uno de los tipos que andan por ahí fuera escondidos? Y si alguno de ellos fuma, diles que no tiren las colillas en mi jardín. Por lo menos creo que eso es mi jardín —añadió en voz baja—. No tengo tiempo ni para salir a echarle un vistazo. Es probable que este poblado de malas hierbas más altas que yo.


    —Eso no es difícil —comentó Jared sonriendo.


    —¡Fuera! ¡Fuera de mi vista! Tengo que trabajar.


    Pero Jared no se movió de la silla en que estaba sentado. Abrió uno de los libros de ella y contempló una foto de unos tulipanes rojos rodeados de un seto de boj muy bien recortado.


    —Tu idea de conseguir que esa gente te suplique que les diseñes un jardín me pareció genial. Y bien, ¿qué es lo que distingue a un jardín del siglo XVIII?


    —El trazado, la simetría. Además requiere de construcciones anexas —respondió Eden, distraída.


    —Por aquí hay mucho de eso. Nunca había visto tantas construcciones ruinosas como aquí, en Carolina del Norte.


    Eden levantó la vista del libro y la fijó en él sin abrir la boca.


    —¿Qué significa esa cara? —preguntó él.


    —A lo mejor podría trabajar con la Sociedad Histórica de Arundel y con el Instituto del Patrimonio Histórico de Carolina del Norte para trasladar algunas de las construcciones pequeñas a la urbanización Reina Ana. Esos edificios podrían restaurarse.


    —Buena idea. Me alegro de que se me haya ocurrido a mí.


    Eden sacudió la cabera.


    —Seguro que tu ego llega hasta la luna.


    Él sonrió y no hizo el menor ademán de marcharse.


    —Bueno, háblame de todo esto —pidió, señalando los numerosos libros que había sobre la mesa—. Parece interesante.


    Eden abrió su volumen favorito, Los jardines del Williamsburg colonial, de Brinkley y Chappel, por la página que mostraba el jardín de Benjamin Waller.


    —Fíjate —le dijo—, hace falta un trazado simétrico, y se mezclan plantas diferentes.


    Al colegir por la expresión de Jared que éste no entendía pero quería saber más, decidió explayarse un poco sobre el tema.


    —Hoy en día, como disponemos de tanto terreno en Estados Unidos, tendemos a plantar un solo tipo de cultivo en un mismo espacio. Las familias americanas modernas plantan mil metros cuadrados de maíz, por ejemplo, o una docena de tomateras y se cercioran de que no haya nada más al lado de sus tomates. Todo muy limpio y estéril. Pero los colonos vivían en un mundo peligroso, así que se instalaban en casas muy próximas entre sí, pero aun así tenían que sustentarse en gran parte de lo que cultivaban.


    —El campo en la ciudad.


    —Más o menos. En Williamsburg, las casas tenían parcelas de dos mil metros cuadrados, y resulta asombroso el número de cultivos que eran capaces de encajonar en un espacio tan pequeño. Le sacaban partido hasta al último palmo de tierra. Y no había terrenos baldíos. El espacio era un lujo para ellos.


    Jared la miró como animándola a continuar.


    —Pensemos en las hierbas medicinales, por ejemplo. Hoy en día, si un estadounidense quiere plantar hierbas, las cultiva en un invernadero de hierbas. Se tiende a separarlo todo. Las hierbas medicinales aquí, los frutales allá, las hortalizas allí y las flores al otro lado. Todo en un espacio distinto. Pero los colonos mezclaban las cosas, lo que, en la actualidad, estamos descubriendo que es un sistema mejor.


    —Un jardín inglés —propuso Jared, complacido consigo mismo.


    —No. Un jardín inglés presume de tener veinticinco especies distintas en un único bancal, y dispuestas sin atender a la simetría. Los colonos no habrían soportado algo así. A ellos les gustaba el orden y la pulcritud, así que elaboraban un diseño, un plano arquitectónico en realidad, y encerraban cada una de las formas en un seto de una planta determinada, como el boj o la lavanda. Después plantaban dentro flores u hortalizas. Además, juntaban plantas que se ayudaban unas a otras.


    —¿Cómo se ayudan las plantas unas a otras?


    Eden abrió un libro nuevo de jardinería publicado por su editorial.


    —Hay ciertas plantas que se benefician entre sí, y existe la teoría de que si se tienen problemas de parásitos en el cultivo, hay que colocar cerca otra planta que les guste a los insectos más que la variedad cultivada. En la Edad Medía, nadie plantaba fresas sin poner borrajas al lado. A los tomates les conviene crecer junto al levístico, y hay que plantar hisopo cerca de la vid. Son la pareja perfecta. Las ramas de la nébeda se emplean como mantillo para repeler a los odiosos escarabajos japoneses, plaga que, gracias a Dios, no padecían los colonos. La valeriana hace subir a la superficie a los gusanos, con lo que se airea la tierra, y aporta minerales al fertilizante. Y las caléndulas hay que plantarlas por todas partes; su olor repele a los insectos.


    Jared la miró estupefacto.


    —Y dices que has olvidado lo que sabías.


    Eden sonrió ante aquel elogio.


    —Creo que me acordaré otra vez de todo si estudio un poco. Por otra parte, se han publicado muchas teorías nuevas desde que yo me dedicaba a la jardinería. En aquella época la gente ni siquiera creía en la utilidad del mantillo, y muy pocas personas tenían idea de lo que era el abono orgánico.


    —Cuesta creerlo.


    Eden se rió.


    —Lo que ocurre es que lo viejo se está poniendo de moda otra vez. Por fin estamos aprendiendo que la naturaleza y nuestros antepasados sabían lo que hacían. Practicaban la jardinería orgánica por necesidad, y ahora mucha gente está tomando nota de cómo hacían ellos las cosas. —Contempló el papel—. El problema es que tengo que diseñar estos jardines para otras personas. ¿Cómo voy a hacerlo? En la época colonial eran capaces de cultivar cuatro jardines en una parcela de dos mil metros cuadrados.


    —¿Qué tamaño tienen las parcelas de Reina Ana?


    Eden lo miró.


    —Por desgracia, no lo sé, pero supongo que las que no lindan con el mar tendrán entre cuatro mil y doce mil metros cuadrados.


    —¿Qué harías con doce mil metros cuadrados?


    —En la época colonial habrían servido como pasto para las ovejas, los caballos y las vacas, pero ahora se construiría en ellos un campo de croquet o un pequeño campo de golf. Para no tener diez mil metros cuadrados de césped que cortar. —Eden se puso a anotar algo en su cuaderno, y Jared se inclinó sobre la mesa para ver que escribía.


    «Requisitos», había garabateado Eden al principio de la página.


    


    Debe estar cercado.


    Debe tener estructura(s) al aire libre.


    Debe tener senderos.


    Debe recrear el pasado.


    


    —Enséñame un diseño hipotético —pidió Jared.


    —Muy bien —contestó Eden, contenta de que él mostrara interés, porque necesitaba exponer sus ideas a alguien—. Es algo así. Aquí está la casa. —Dibujó un rectángulo cerca de una de las esquinas del papel—. Yo trasladaría aquí al menos una de las construcciones antiguas y la restauraría… Gracias por la idea, por cierto. Me asegurare de que te atribuyan el mérito. —A continuación trazó un cuadrado pequeño en la parte izquierda de la página—. Ahora unimos las dos construcciones con un sendero. Los colonos no tenían una extensión enorme de césped por la que la gente pudiera pasear a su antojo.


    —¿Y ésos eran los que luchaban por la libertad?


    —Antes de que existieran las cortadoras de césped eléctricas, tener que segar cuatro mil metros cuadrados de hierba no era precisamente libertad.


    —Me has convencido.


    —Aquí, cerca de la casa, vallaremos un espacio para un jardín donde merendar y disfrutar del aire libre cuando haga buen tiempo. —Dibujó un rectángulo junto a la casa y lo rodeó con lo que parecían unos arbustos redondeados—. Árboles en cada esquina, y aquí una pequeña pérgola, pero hay que tener cuidado con eso, para no dar al jardín un aspecto victoriano.


    —¿Y después? —inquirió Jared.


    —El jardín cocina. No muy alejado de la casa, pero tampoco demasiado cerca. En la época colonial, el jardín cocina se consideraba un objeto bello y no hacía falta mantenerlo oculto. —Perfiló seis rectángulos estrechos y después un cuadrado con un rombo en el centro. A continuación trazó varios senderos que partían del rombo central.


    —Ya veo. Ahí en medio podrías poner una fuente. Una fuente que parezca autentica, claro.


    Eden le sonrió.


    —Estos son senderos de forma curva que conectan todos los espacios, y todos estarían bordeados de árboles, naturalmente. En aquella época no existía el aire acondicionado, de modo que la sombra era muy importante. Y en función del tamaño de la propiedad… —Volvió las páginas del libro hasta llegar al plano del palacio del Gobernador para describir las diversas «estancias». Había un «jardín de baile» lleno de arbustos recortados en forma de animales, un laberinto conformado por setos de acebo americano, un canal repleto de peces y una bolera. Era un jardín que casi había dejado al Gobierno en bancarrota, pero Eden opinaba que valía hasta el último centavo que se había gastado en él.


    Jared levantó la vista del libro.


    —Entonces, ¿dónde se organizan las carreras de todoterrenos?


    —En la autopista, con los camiones de carga —respondió Eden al instante, y él soltó una carcajada.


    —Un día te llevaré a participar en una, y verás que te encantará.


    —Lo dudo —repuso Eden, y consultó su reloj—. He de ir a ver a Brad.


    Sus ojos le rogaban a Jared que no la acompañara.


    —Lo siento —dijo él—, pero mi deber es velar por tu seguridad. Dile al señor…


    Eden lo miró como pidiéndole que dejara de chincharla.


    —Dile al señor Granville —continuó Jared— que voy a ayudarte a diseñar los jardines.


    Eden se disponía a protestar, pero se contuvo. ¿De qué le serviría?


    —No tendrás por casualidad una cámara, ¿verdad?


    —Digital, cinco megapíxeles, tarjeta de memoria de un gigabyte. Eden arqueó las cejas, impresionada.


    —De acuerdo, puedes ayudarme tomando fotos de todo.


    —Pensaba hacerlo de todas formas —replicó él con suavidad—. Quiero que encuentres una manera de entrar en la casa donde vivía Tess, ¿conforme?


    Eden asintió con la cabeza. No estaba segura de cómo se lo iba a pedir a Brad, pero ya se le ocurriría algo. Sonrió a McBride, que le devolvió la sonrisa. Tal vez no fuera tan malo, después de todo.


    —Bueno, ¿y qué hay para comer? —preguntó él, y Eden dejó escapar un quejido.


    


  



  
    Capítulo 13


    
      
    


    Cuando Eden se reunió con Brad, se maravilló de nuevo de lo a gusto que se sentía con él. Se preguntó sí ello se debía a que Brad formaba parte de la misma familia de Arundel a la que pertenecía la señora Farrington. A pesar de que Brad seguía siendo, más o menos, un desconocido, Eden tenía la sensación de que lo conocía de toda la vida. La señora Farrington decía que cuando una se topaba con el hombre de su vida, empezaba a imaginarse el vestido de novia. Hasta entonces, cada vez que Eden llevaba más de tres meses saliendo con un hombre, empezaba a pensar en una manera fácil de dejarlo. Jamás en su vida la había dejado un hombre a ella, pero a más de uno había tenido que decirle que todo había terminado entre ellos.


    En cambio, Brad era diferente… y él también lo sabía. Cuando vio a Eden, se le iluminó el rostro, como a un niño en Navidad, como si ella fuera el regalo que él había estado deseando toda su vida. «Los dos hemos tenido malas experiencias —pensó Eden—, y nunca hemos encontrado nada remotamente parecido al amor de nuestra vida. »


    Brad corrió a su encuentro, la tomó de ambas manos y la besó en las mejillas. Daba la impresión de que deseaba hacer algo más, pero se quedó como estaba, con las manos de ella en las suyas, mirándola a los ojos.


    —Lamento interrumpiros —anunció Jared detrás de ellos—, pero el arquitecto está con el hormiguillo.


    —¿Con el hormiguillo? —repitió Brad, sonriendo ante aquella extraña manera de expresarse. Sin soltar las manos de Eden, se volvió hacía Drake Haughton, que estaba consultando su reloj con gestos exagerados—. Perdona —le dijo Brad a Eden—, pero hoy tengo la agenda muy apretada. Unos compradores llegan esta tarde en avión desde Nueva York, y debo estar aquí a tiempo para recibirlos. ¿Te parece que nos vayamos ya?


    Eden siguió a Brad hasta su coche, y, al mirar a Jared, Brad pareció resignado a soportar su presencia. Le abrió la portezuela a Eden y le comentó en voz baja:


    —Veo que la madre superiora se encuentra bien.


    Eden soltó una risita.


    Eden creía que iban a entrevistarse con clientes, pero Brad le dijo que las reuniones comenzarían al día siguiente.


    —Hoy voy a enseñártelo todo. No puedes acudir a una reunión sin haber visto el lugar.


    —Por supuesto que no —respondió ella, contenta de estar con Brad. De no ser porque McBride iba en el asiento trasero, todo habría sido perfecto. Bueno, en realidad, perfecto habría sido que los del FBI no la estuvieran investigando y que unos intrusos no hubieran entrado en su casa para llenarla de serpientes venenosas, y que…


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Brad apartando la vista de la carretera para posarla en ella.


    —Sí. Sólo estoy un poco nerviosa porque de repente voy a convertirme en una diseñadora de paisajes. Me he pasado la mañana repasando mis libros de jardinería y tomando un montón de notas. Espero que a la gente le guste la idea de estos jardines; no son lo que quiere la mayoría del público.


    —Una cosa que he descubierto en este negocio es que a la gente le encantan las restricciones. Las cláusulas en los contratos de propiedad les hacen sentirse seguros. Saber que el vecino de al lado no puede amarrar una embarcación enfrente de su casa, por ejemplo. Les gusta esa clase de cosas. Y yo creo que les encantará la idea de que todos tengan que cultivar unos jardines distintos de los que hay en el resto del país.


    —Eso espero.


    —Estás muy guapa. ¿Qué has hecho para estar aún más bella de lo que ya estabas ayer?


    —Ha tomado un baño y se ha puesto unos rulos grandes en el pelo —informó Jared desde el asiento de atrás, recordándoles su presencia—. Eden quería preguntarle una cosa acerca de una casa de tu propiedad.


    A Eden le entraron ganas de propinarle un pellizco a McBride. Ya habría tocado ella el tema de la casa, a su debido tiempo. ¿Por qué tenía Jared que precipitarlas cosas? ¿Y por qué tenía que restregarle a Brad por las narices que los dos estaban viviendo en la misma casa?


    Brad la miró con expresión inquisitiva.


    —La casa del capataz que hay en la misma calle. Yo… esto…


    —Su hija está pensando en venirse a vivir a Arundel, así que Eden ha pensado que a lo mejor le gustaría esa casa. Hemos llamado a una inmobiliaria, e imagina nuestra sorpresa cuando nos han dicho que el dueño eras tú.


    Eden se revolvió en su asiento y fulminó a McBride con la mirada. ¿Cómo era capaz de mentir con aquella facilidad?


    —Pues tendrás que pelearte con Minnie por esa casa —señaló Brad—. La quiere para sí con todas sus fuerzas, pero yo no se lo permito.


    —¿Por qué no? —inquirió Eden.


    —Te lo confesaré ahora para que no te enteres por algún chismorreo: soy profundamente egoísta. No quiero que Minnie se mude a esa casa porque detesto vivir solo. Es así de sencillo. Ella odia mi caserón grande y antiguo, y está ansiosa por irse cuanto antes, pero si se trasladara con su hija a otra parte… —Dejó la frase sin terminar y se encogió de hombros—. Supongo que debería instalarse allí, pero también la quiere Drake, mi ayudante. Estoy en deuda con el padre de Drake y… —De nuevo dejó las palabras en el aire.


    Brad miró a Eden a los ojos, y ella se preguntó si él pretendía darle a entender que ahora abrigaba la esperanza de vivir con otra persona. Tuvo que volverle la cara para que él no viera lo que revelaban sus ojos; ella también aborrecía vivir sola. El año que Melissa pasó en Nueva York sin ella había sido el peor de su vida. Incluso ahora, aunque en ningún momento se lo había dicho a McBride, se alegraba de que él estuviera en la casa con ella.


    —¿Cuánto tiempo lleva vacía esa casa? —preguntó Jared.


    —Seis semanas ya, me parece —respondió Brad al tiempo que detenía el coche.


    Eden estaba tan concentrada en Brad que no se había fijado en el camino que habían seguido. Advirtió que se encontraban en una bonita calle bordeada de árboles. Una vez más, constató que habían preservado los especímenes más antiguos. Al pasear la vista entre ellos y observar la suave curva que describía la calle, divisó unas casas estilo siglo XVIII: bien proporcionadas, con formas basadas en rectángulos sencillos y hermosas ventanas divididas en cuadrados. Sin adornos, sin porches curvos, sin molduras elaboradas, sin rejados cónicos. Ni el menor elemento Victoriano o moderno.


    —¡Dios mío! —exclamó ella—. Todas podrían haber sido diseñadas a imitación de mi casa. —Farrington Manor, pensó, y por primera vez tomó plena conciencia de que la mansión era, en efecto, su casa.


    —Buscamos la perfección —afirmó Brad sonriente. Se apeó del coche y lo rodeó para abrirle la portezuela a Eden—. Los propietarios de esta casa todavía no se han instalado en ella, de modo que he pensado que podíamos echarle un vistazo por fuera para que te hicieras una idea de con qué vas a tener que trabajar. Casi todas las parcelas son del mismo tamaño que esta.


    —Eso es exactamente lo que necesito —respondió Eden, y se volvió hacia Jared—. ¿Qué te parece si vas tomando fotos de todo?


    —Haré mi trabajo si tú haces el tuyo —replicó él con toda intención.


    Eden supo a qué se refería y asintió con un gesto. McBride se dirigió hacia la parte posterior de la casa, dejando a Eden a solas con Brad. «A solas con Brad», pensó ella mientras se volvía hacia él. A solas. A juzgar por la expresión de sus ojos, él estaba pensando lo mismo.


    —Es una lástima que no tengamos una llave de la casa.


    Aquella declaración era tan propia de un adolescente que Eden rompió a reír.


    Brad la tomó del brazo y la guió a la acera de enfrente.


    —Ven, conozco un sitio donde McBride no podrá encontrarnos.


    —Eso lo dudo —repuso Eden mientras cruzaban la calle.


    Atravesaron el patio de otra casa y la verja que delimitaba la parte de atrás. Se trataba del típico patio trasero americano, que contaba con un par de arbolitos recién plantados y unos cuatro mil metros cuadrados de hierba. Cuando llegara el verano, la gente no querría estar ahí fuera, porque se asaría de calor.


    —Eden… —dijo Brad, atrayéndola hacia sí.


    Pero ella se apartó de él. No le cabía la menor duda de que en aquel momento había uno o dos pares de prismáticos enfocándolos. No le hacía ninguna gracia que le mostrasen fotos de Brad y ella a McBride… o a cualquier otra persona, por supuesto.


    —Yo… —empezó a protestar. No se le ocurría ningún motivo para no permitirle que la besara.


    —Tienes razón —respondió Brad con una sonrisa—. Estamos en un sitio demasiado expuesto. —Le soltó la mano y le señaló con un gesto del brazo la enorme extensión de hierba—. ¿Crees que podrás hacer algo con esto?


    Al mostrarse tan comprensivo consiguió gustarle aún más a Eden.


    —Oh, desde luego. A propósito, quería preguntarte si hay algún buen vivero cerca de aquí. Voy a necesitar una enorme cantidad de plantas.


    —Sí, en Raleigh. Tenemos camionetas que puedes usar.


    Eden paseó la mirada alrededor por un momento e intentó idear una excusa para sacar a colación el tema de la casa.


    —¿De verdad está pensando en venir a vivir a Arundel tu hija?


    —Más bien soy yo la que quiere que venga. Tú y yo tenemos una cosa en común: no sentimos demasiado afecto por nuestros respectivos yernos.


    —No me hagas hablar. ¿Te ha contado Minnie…?


    Eden no deseaba que la conversación tomara aquellos derroteros.


    —¿Hay alguien dispuesto a alquilar la casa del capataz? ¿O vas a dejar que Minnie o Drake se queden con ella?


    Brad la observó por unos instantes.


    —No, no hay nadie interesado en alquilarla. Además, poseo otras tres casas, y a Minnie le gustaría cualquiera de ellas. —Echó a andar hacia la valla del fondo, con Eden a su lado—. ¿Te ha contado Minnie lo que sucedió con el último inquilino?


    —No, no me lo ha mencionado.


    —No puedo creer que haya pasado por alto un cotilleo —comentó Brad mientras abría la cancela para que pasara Eden.


    Ambos salieron a un camino de acceso. Instantáneamente, Eden se enamoró del diseño de aquel lugar. En vez de tener las entradas de los garajes situadas en la parte delantera de la casa (porque, la verdad, una puerta de garaje enorme y vacía resulta bastante fea), las cocheras daban a la parte de atrás, y los residentes entraban por unos caminos que circundaban la casa.


    —Me gusta esto —declaró—. Y bien, ¿cuál es ese cotilleo que Minnie se ha olvidado de contarme?


    —Que alquilé la casa a una mujer que era maestra de escuela jubilada. Me ensenó unas acuarelas que yo creo que había pintado ella, aunque era demasiado tímida para reconocerlo. Eran bonitas, pero no geniales. Dijo que le interesaban las casas antiguas de esta zona, sobre todo Farrington Manor.


    —Lo dices con tristeza. ¿Qué ocurrió?


    —Murió atropellada, y el conductor se dio a la fuga. Aquello dejó a todo el pueblo conmocionado. Sus familiares vinieron a reclamar el cadáver, y… —Se encogió de hombros, sin saber qué más decir.


    —¿Qué ha sido de los efectos personales de esa mujer?


    Brad le dirigió una mirada de extrañeza.


    Eden tuvo que pensar deprisa.


    —De acuerdo, me has pillado. Me encantan las acuarelas, y se me ocurre que a lo mejor hizo una de mi casa.


    —¿No te basta con las de Tyrrell Farrington?


    —¡Por favor!


    Brad sonrió.


    —Podría llamar y preguntárselo a su familia. Debo de tener por alguna parte la dirección y el teléfono que me dio su tío. Cuando vino a hacerse cargo de su cadáver, me pidió que me comunicara con él si me enteraba de algo sobre lo ocurrido.


    —Un atropello. Es un acto tan… cobarde. ¿Nadie vio nada?


    —Nada. La policía cree que la atropellaron a eso de las dos de la madrugada. No me imagino qué hacía ella por ahí a esas horas. ¿Es que no leía los periódicos ni veía las noticias de la tele?


    —¿Dónde sucedió?


    Brad suspiró, y Eden notó que no tenía muchas ganas de contestar.


    —Enfrente de tu casa. La policía supuso que alguien que venía del puente tomó la curva demasiado cerrada, probablemente invadiendo el carril contrario, y allí estaba ella. Uno no espera encontrarse a alguien caminando por la cuneta a las dos de la madrugada, de modo que es comprensible que el conductor fuese un tanto relajado.


    —O incluso borracho.


    —Es probable —admitió Brad—. Fue una pérdida tremenda. El tío de la mujer quedó muy afectado por su muerte; parecía ansioso por hacerle daño a alguien.


    Eden quería dejar de hacer preguntas, pero al pensar en la vida secreta que el FBI estaba obligándola a llevar, prosiguió:


    —¿Te importaría facilitarme el nombre y el número de teléfono que te dio ese hombre? Creo que voy a llamarlo para ver si la pintora pintó alguna vista de mi casa.


    Brad la miró perplejo por unos instantes.


    —¿Te parece demasiado morboso por mi parte?


    —No, en realidad me parece una amabilidad por tu parte, y seguro que le gustaría que lo llamaras, pero acabo de acordarme de una cosa. Hank Smiley, el de la tienda de marcos, ya sabes, la que está junto a la ferretería de Prince Street, tal vez él tenga algunas de sus acuarelas. Se me había olvidado por completo. Estuve en su tienda no mucho después del accidente, para pedir que enmarcara unas fotos de mí nieto, y…


    —Yo estoy deseando hacer lo mismo —comentó Eden sonriendo.


    —Los nietos son aún más maravillosos de lo que te imaginas. En fin, Hank me dijo no sé qué sobre unos cuadros que la mujer se había dejado en la tienda y añadió que no sabía qué hacer con ellos. Aquel día yo tenía mucha prisa, de modo que no le presté mucha atención. Recuerdo que me extrañó que le hubiera dado por contarme precisamente a mí que una mujer se había dejado unos cuadros. Pensé que a lo mejor quería solicitar mis servicios como abogado para exigir que le abonaran el trabajo de enmarcar esas acuarelas.


    —O a lo mejor te lo contó a ti porque esa mujer vivía en una casa cuyo propietario eras tú.


    —Cierto. Seguro que a su familia le gustaría tener esos cuadros.


    —¿Te importaría que fuera yo a la tienda de marcos a preguntar por ellos? Podría decirle al señor Smiley que llame a tu oficina para que le confirmen quién soy.


    —Ya lo sabe.


    —Por supuesto —dijo Eden, en parte complacida de que la gente la conociera, y en parte molesta.


    Brad guardó silencio durante varios segundos, simplemente contemplando la casa que se alzaba ante ellos, con su fachada de ladrillo y un ala provista de enormes ventanales. Después exhaló un suspiro como sí hubiera tomado una decisión.


    —Y bien, ¿qué hay entre McBride y tú?


    —Es mi… —empezó a decir Eden, pero se calló al ver la expresión de Brad.


    —Llevo mucho tiempo ejerciendo de abogado, y sé cuando una persona está mintiendo. A él se le da bien; a ti, no. Eden respiró hondo.


    —¿Te enfadarás mucho sí te digo que no puedo hablarte de ello?


    —Me halaga que pienses que tengo derecho a enfadarme, pero la respuesta es que no; no me enfadaré en absoluto. Ocurre algo grave en tu vida, ¿no es así?


    Eden no supo qué contestar. Además, no estaba segura de que no estuvieran grabando todo lo que decía.


    —¿Tiene algo que ver con la mujer atropellada?


    Por toda respuesta, Eden bajó la vista hacia sus manos.


    —Hace mucho tiempo que comprendí el verdadero significado de ese viejo cliché —prosiguió él—, el que dice que, si algo vale la pena, también vale la pena esperar. Lo que suceda entre nosotros, sea lo que sea, puede esperar hasta que tú hayas resuelto lo que tengas que resolver en tu vida. ¿Son importantes para ti esas acuarelas?


    —Sí. Puede ser. No lo sé.


    Brad le posó las manos sobre los hombros y fijó la vista en ella.


    —Tengo que asistir a una reunión dentro de unos minutos junto con Drake, pero después iré a buscar las acuarelas de esa pobre mujer, si es que Hank las tiene, y te las llevaré a tu casa.


    —¿No podría Drake asistir solo a la reunión?


    —No exactamente —se apresuró a contestar el—, pero no me hagas hablar de eso. Hay que ver las cosas que hacemos por los viejos amigos, ¿verdad?


    Ella sonrió e hizo un gesto de asentimiento con la cabera.


    —Esta noche cenaremos juntos en tu casa, si no te importa que me invite yo mismo, claro.


    —Estará McBride —advirtió Eden con pesar. Las fuertes manos de Brad en sus hombros la invitaban a inclinarse y apoyar la cara contra su pecho. Era tan robusto, y parecía tan cálido…


    —No te derrumbes ahora —le dijo Brad, bajando la cabeza para mirarla a los ojos—. Sea cual sea el problema, lo arreglaremos. ¿De acuerdo? ¿Confías en mí?


    Ella asintió, incapaz de hablar. Había aguantado muy bien el tipo desde que se enteró de que la investigaba el FBI, pero ahora estaba a punto de desmoronarse y desahogarse con Brad. Anhelaba que un hombre cuidara de ella. Era un lujo que ella jamás había podido permitirse.


    Brad le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia sí.


    —Vamos, regresemos al coche. Estoy seguro de que McBride estará histérico por haberte perdido de vista durante quince minutos enteros.


    A su pesar, Eden sonrió, y Brad la estrechó con más fuerza.


    —Sólo quiero saber una cosa. ¿Él te está protegiendo? ¿Por eso te acompaña a todas partes?


    Eden afirmó con la cabeza.


    —Pero no puedo…


    —Ya lo sé. Bueno, en realidad no sé nada, pero noto que algo no va bien. Desde la primera vez que lo vi, en el hospital, tengo la sensación de que hay algo raro en él.


    —Eso es exactamente lo que él opina de ti.


    —¿Ah sí? Bueno, por lo menos yo no fisgoneo en casas de mujeres con una linterna y luego intento convencer a la gente de que andaba buscando la caja de fusibles.


    Eden dejó de caminar y lo miró estupefacta.


    —Sí, estaba al tanto de eso —reconoció Brad—. Y me parece que el sheriff también, pero aseguró creer la versión de McBride. Así que le he seguido la corriente. Esperaba que tú llegaras a confiar en mí lo bastante para contarme qué estaba pasando.


    —De verdad que no puedo.


    —No pasa nada —aseveró Brad—. Ya lo averiguaré. Soy abogado, ¿recuerdas? Siempre termino averiguando la verdad. Y lo que descubro me lo guardo para mí. Podría contarte secretos verdaderamente desagradables de algunas personas de este pueblo.


    Eden irguió la cabeza.


    —¿Como cuáles?


    —Por cada secreto que te revele, tendrás que darme un beso.


    —¡No, no, eso no! ¡Cualquier cosa menos eso!


    Brad rompió a reír, y por un instante Eden pensó que iba a besarla, pero al levantar la vista vio que McBride cruzaba la calle en dirección a ellos, con una expresión furibunda en el semblante.


    —Esta noche —le susurró Brad—. Estaré en tu casa a las siete. Traeré vino, flores y pastel de chocolate. El resto es cosa tuya.


    A continuación, retiró el brazo de los hombros de Eden y fue al encuentro de Jared McBride.


    

  


  
    Capítulo 14


    
      
    


    Tan pronto como Eden se despidió de Brad en la casa club de la urbanización Reina Ana, la invadió una sensación de pánico. Debía preparar una cena para un hombre que, posiblemente, terminaría por formar parte de su vida. ¿Y qué iba a cocinar? Le vinieron a la cabeza las palabras de la señora Farrington: «Querida, jamás intentes impresionar a un hombre con tus dotes de cocinera, sobre todo si deseas casarte con él. Si te pasas el día entero cocinando la primera comida que vas a servirle, esperará que dediques exactamente la misma cantidad de tiempo a cocinarle las siguientes.»


    Se subió al asiento del acompañante, junto a Jared, y se frotó las sienes. ¿Existía algún plato delicioso pero fácil de preparar? No quería dar la impresión de esmerarse demasiado.


    —Tengo que ir a hacer la compra —anunció, y Jared giró a la izquierda.


    —Y bien, ¿de qué habéis estado hablando Granville y tú mientras yo tomaba fotos?


    —Hemos intercambiado información sobre espías —respondió Eden al tiempo que él entraba en el aparcamiento de Food Lion—. Espérame aquí mientras…


    Pero se interrumpió al ver que McBride se apeaba del coche con ella. Una vez se encontraron dentro del supermercado, él la acompañó a todas partes en silencio, fijándose en todo aquel que se les acercaba.


    Cuando llegaron a casa, Eden se metió en la cocina y puso manos a la obra. Su expresión era la de alguien que se esforzaba por aprobar un examen de acceso a la universidad.


    —¿Te importa que…? —McBride señaló el teléfono, y Eden comprendió que le estaba pidiendo permiso para escuchar los mensajes del contestador. No le sorprendió en absoluto que conociera su número secreto. McBride pulsó varias teclas, escuchó y por fin colgó.


    —¿Minnie? —inquirió Eden.


    McBride enarcó las cejas de un modo que le hizo parecer un animal acorralado.


    —Cuatro llamadas de ella.


    Eden aguardó unos instantes para ver si McBride le devolvía la llamada a Minnie, pero no lo hizo. En cambio, Jared tomó asiento en un taburete situado en el extremo más alejado de la isleta central de la cocina, rematada por una superficie de esteatita de Vermont, y observó a Eden mientras ésta iba y venía entre la cocina y el fregadero, entre la encimera y el frigorífico.


    McBride intentó rebajar la tensión que se respiraba.


    —Para mí nunca has cocinado con tanto entusiasmo —comentó en un falso tono de queja.


    —Porque no estoy intentando ganarme tu corazón. Ten, pica un poco de cebolla —le ordenó acercándole una tabla de cortar, un cuchillo y una enorme cebolla de Vidalia.


    —Supongo que sabrás que se han llevado a cabo investigaciones sobre esto. Las mujeres se quejan de que los hombres nunca las ayudan en la cocina, pero se han realizado estudios que demuestran que las mujeres siempre les dejan las tareas más odiosas a los hombres cuando ellos intentan echarles una mano. Lo que se consigue con eso es que los hombres dejen de ofrecerse a ayudar.


    Eden no levantó la vista de la cazuela puesta al fuego.


    —Y luego dicen que el dinero de los contribuyentes se gasta en tonterías.


    Jared sonrió levemente y comenzó a picar la cebolla.


    A las siete en punto, Brad llamó a la puerta con mosquitero de la entrada principal, con un ramo de margaritas blancas y amarillas en una mano, dos botellas de vino blanco en la otra y una tarta de chocolate en una caja que había dejado en el suelo.


    —¿Llego demasiado temprano? —preguntó. Eden acababa de darse una ducha de cinco minutos. Esperaba parecería la mitad de atractiva de lo que él le parecía a ella. Brad llevaba una camisa de algodón de manga corta de color tostado y un pantalón recién planchado, como si acabara de desembarcar de un yate. Ella tuvo que reprimirse para no lanzarse a sus brazos.


    Pero sabía que McBride se hallaba a poco más de un metro de ella, de manera que se comportó como es debido cuando él abrió la puerta. Tomó la tarta, las flores y el vino y se lo pasó todo a McBride. Éste hizo una mueca de desagrado que daba a entender que no le gustaba hacer de mulo de carga, pero dio media vuelta y llevó las cosas a la cocina.


    En cuanto él desapareció de la vista, Brad abrió el mosquitero y se agachó para recoger otra cosa que había traído.


    —Es un pequeño regalo para dar ambiente a la casa —aclaró, y le entregó a Eden una planta.


    Eden la miró, frotó una hoja con la yema de los dedos, la olió y acto seguido miró a Brad a los ojos. Entonces, muy despacio, depositó la maceta en el suelo, con la vista clavada en él. Ambos estaban pensando lo mismo. Brad la abrazó y, tal como ella esperaba, los cuerpos de ambos se ajustaron el uno al otro a la perfección. Cuando los labios de Brad tocaron los suyos, ella se dejó llevar por un deseo que parecía llevar conteniendo una vida entera. Cuando Eden había besado a otros hombres, había actuado con cautela; no quería que concibieran falsas esperanzas, que pensaran que ella iba a darles más de lo que estaba dispuesta a darles. Pero con Brad no titubeó; no sentía la menor necesidad de ser precavida. Intuía que aquel hombre era el que llevaba tanto tiempo buscando.


    Lo besó con pasión, con una avidez indisimulada. Los labios y las lenguas de ambos se encontraron, al igual que sus cuerpos. Tal vez la imaginación de Eden le estuviera jugando una mala pasada, pero le pareció que hasta sus espíritus se encontraban.


    No estaba segura de lo que habría ocurrido si McBride no hubiera carraspeado en aquel momento.


    Brad despegó sus labios de los de Eden y, de mala gana, Eden bajó la cabeza y la apoyó contra su hombro. El corazón le latía con tanta fuerza que no podía permitir que le vieran la cara. Brad le acarició el cabello, y al cabo de unos momentos ella consiguió apartarse de él y mirar a McBride.


    —¡Vaya! —exclamó Jared en un tono de broma muy forzado. A juzgar por su expresión, le habría encantado propinarle un puñetazo a Brad—. ¿Reaccionas así cada vez que alguien te regala una planta?


    —Esto es melisa —señaló Eden sonriendo a Brad con afecto.


    —¿Me he perdido algo?


    —Su nombre científico es Melissa officinalis. Mi hija se llama así, y Brad lo sabía. No es más que un detalle entre jardineros.


    —Ah, vale —repuso Jared mirando alternadamente a uno y a otro. Al final dijo con una sonrisa falsa—: Deberíamos atacar la cena, mientras esté caliente.


    —Como yo —susurró Brad siguiendo a Eden al comedor.


    Ella, una vez más, soltó una risita.


    Durante la cena, Eden decidió que tenía que dejar de comportarse como una adolescente, pero en realidad estaba igual de nerviosa que una colegiala en su primera cita. Brad y McBride conversaban sobre algo, pero ella no se fijó demasiado en lo que decían; algo acerca de la casa del capataz, donde había vivido la mujer que murió atropellada. Eden retiró los platos de los entrantes (espárragos envueltos en lonchas de jamón) y trajo los cuencos de sopa de verduras (guisantes frescos, patatas nuevas y zanahorias pequeñas) y el pollo asado con romero recogido del jardín.


    Paulatinamente consiguió calmarse y empezó a prestar atención a las palabras de Brad y McBride e incluso a hacer algún que otro comentario. Tuvo que reconocer en su fuero interno el indudable mérito de McBride, que en ningún momento descuidaba su misión. Su principal preocupación era la mujer que había vivido en la casa del capataz, y no dejaba de hablar del tema. Enseguida se agenció el permiso de Brad para visitar dicha vivienda. «O más bien registrarla», pensó Eden.


    Ella sirvió la tarta que había traído Brad en una bandeja con un soporte de plata que le encantaba a la señora Farrington,


    —Ah, sí —dijo Brad, contemplando la bandeja—. Rescatada del interior de las paredes.


    Después de comer tarta (comprada en una pastelería, no hecha en casa) y beber café, Eden, mientras recogía la mesa, le preguntó a Brad:


    —¿Las has traído?


    —Están en el coche. Voy a buscarlas.


    —¿Qué es lo que ha ido a buscar? —quiso saber Jared cuando Brad salió de la casa, y entonces Eden le contó lo de las acuarelas.


    Jared se puso colorado, como si estuviera a punto de explotar.


    —Sabes de la existencia de esas acuarelas desde esta mañana, y no me has hablado de ellas?


    —Pues sí, sabía que existían, y no, no te lo he dicho. ¿Vas a arrestarme por encubrir pruebas? —Le lanzó una mirada de rabia—. Te juro que si te enfadas empezaré a ocultártelo todo.


    —¡No puedes hacer eso!


    —¿Ah, no? Ponme a prueba.


    Jared también la miró con rabia.


    —Si Granville está al corriente de la existencia de esas acuarelas, ¿qué más sabe? ¿Y cómo se ha enterado de que existían? ¿Qué le has dicho de mí?


    —No me mires así. Yo no le he dicho nada, pero él ha deducido un montón de cosas. Dice que sabe que tú no eres quien dices ser, y que estuviste husmeando en mi casa la noche que te di la paliza. De verdad, ojalá te hubiera atacado con un arma.


    Al oír aquello, el asombro y la incredulidad se reflejaron en el semblante de Jared, y a continuación cedieron el paso al enfado.


    —De no ser por mí, ahora estarías muerta por mordedura de serpiente.


    —De no ser por ti, dudo mucho que hubiera habido serpientes ni intrusos en mi casa.


    —¿Crees que yo soy el causante de todo esto? —se indignó Jared.


    —Tú… —empezó Eden, pero entonces reparó en la presencia de Brad.


    —¿Me he perdido algo? —preguntó el recién llegado.


    —Nada que valga la pena repetir —contestó Eden dedicándole una sonrisa glacial a McBride mientras Brad depositaba la caja sobre la mesa del comedor.


    —Ha sido una velada estupenda —dijo Jared interponiéndose entre la caja y Brad—. Lo hemos pasado muy bien, pero… —Bostezó ostensiblemente—. Opino que ya es hora de que todos nos vayamos al catre. Tal vez podamos repetirlo en otra ocasión, Granville.


    Brad no se movió de donde estaba, sino que se limitó a mirar fijamente a Jared.


    —No pienso marcharme.


    Jared dio un paso hacia él.


    —Me parece que…


    —¡Basta ya, los dos! —exclamó Eden—. Tú, Jared, déjalo ya, Brad sabe mucho de esto, y a lo mejor puede ayudarnos.


    —¿Ayudarnos en qué? —preguntó Jared, furibundo.


    —A descubrir lo que sea que intentas descubrir —contestó el propio Brad con los labios tensos y la vista clavada en McBride.


    —Yo no…


    —No servirá de nada que os peleéis tomo perros rabiosos —intervino Eden. Se situó entre ambos y puso una mano sobre el pecho de Brad—. El señor McBride está convencido de que la mujer que te alquiló la casa fue asesinada, que no fue un accidente, y ha venido a tratar de averiguar quién la mató y porque.


    Rogó a Brad con la mirada que confiase en ella y no hiciera más preguntas. Por supuesto, Brad, con su mentalidad de abogado, se percataría de inmediato de que lo que ella le estaba diciendo carecía de toda lógica. Una investigación de asesinato no justificaba que el investigador se mudara a casa de una persona que no había estado en el pueblo al mismo tiempo que la víctima. Además, Eden ya había reconocido anteriormente que McBride la estaba protegiendo a ella. Pero ¿de qué?


    Pero Brad, comprensivo, se apresuró a tomarle la mano y besarle las yemas de los dedos.


    —Por ti, lo que sea.


    Jared, situado detrás de ellos, puso los ojos en blanco y después dirigió la mirada a la caja que descansaba sobre la mesa. Por lo visto, el deseo de ver lo que había dejado su amiga y colega era más fuerte que su sentido común.


    Cuando ambos hombres llegaron aparentemente al acuerdo tácito de no seguir discutiendo, Eden se volvió hacia la caja y la abrió. Muy despacio, sacó nueve acuarelas enmarcadas, cada una de 22 x 30, y las colocó encima de la mesa, una al lado de otra.


    —Hank me ha dicho que debería cobrarme alquiler por prestármelas —comentó Brad, rompiendo el denso silencio—. Tenía pensado sacarlas a subasta este fin de semana.


    Jared puso la caja en el suelo, y los tres contemplaron las acuarelas. Eran bonitas, lo que los ingleses denominan «pinturas de cajas de bombones», por su semejanza con las románticas vistas de casas y jardines que a menudo adornan las cajas de bombones. No eran obras de arte con mayúsculas, pero tenían su encanto, y sin duda uno podía verlas todos los días sin cansarse de ellas. Todas las acuarelas eran representaciones de Farrington Manor. Dos mostraban la fachada, y las demás el interior.


    Brad se irguió y se volvió hacia Eden.


    —Yo no la autorice, ni a ella ni a nadie, para que entrara en tu casa. La mansión permaneció cerrada con llave, y me aseguré de que todos los días viniera una persona a echar un vistazo; no quería que se congelara una cañería y pasara una semana sin que nadie se diera cuenta.


    Eden hizo un gesto con la mano para indicarle a Brad que no le preocupaba que aquella mujer hubiera entrado en su casa ilegalmente.


    —Quizá por eso andaba por la calle a las dos de la madrugada. Estas cortinas son muy gruesas, y detrás hay persianas. Tal vez ella las cerró para que nadie viera las ventanas iluminadas y así poder trabajar aquí dentro por la noche. La pregunta es por qué.


    Brad no lograba desembarazarse de la sensación de haber obrado mal.


    —La verdad es que si me hubiera pedido permiso para pintar los interiores de la casa, yo se lo habría dado. Entonces, ¿por qué no me lo pidió?


    —Tal vez no confiaba en ti —apuntó Jared—. Tú tienes mucho que ganar por el hecho de que una mujer atractiva como la señora Palmer herede esta casa.


    Eden, con el rostro congestionado, abrió la boca para echarle la bronca a McBride por aquella insinuación, pero oyó que Brad soltaba una carcajada.


    —Me ha calado, Eden; lo que yo persigo es tu dinero y esta vieja mansión. —Parecía verdaderamente divertido por la insinuación de Jared—. Mira, si cualquiera de los dos tuviera sencido común, venderíamos nuestros caserones y nos compraríamos una de esas nuevas casas de ladrillo de Reina Ana. Yo podría conseguir bastante dinero por ellos.


    Eden sonrió ante lo absurdo de aquella idea.


    —¿Cambiar una Reina Ana autentica por otra de imitación?


    Jared desplazó la vista de uno al otro e hizo una mueca.


    —De acuerdo —dijo—, tenéis razón. Bien, ¿podemos volver al tema de las acuarelas? ¿Qué veis en ellas? ¿Hay algo diferente, fuera de lo habitual?


    Brad observó las nueve pinturas, pero Eden miró a Jared, que se encontraba al otro lado de la mesa. ¿McBride le estaba pidiendo ayuda a Brad? ¿Que vendría después? ¿Le contaría a Brad lo que estaba sucediendo? ¿Se fiaría de él? Arqueó las cejas en un gesto de incredulidad.


    Jared, que desde luego la comprendía perfectamente, señaló las pinturas como animándola a examinarlas en lugar de dar tantas vueltas a las cosas.


    —Nada —repuso Brad al cabo de unos minutos—. No veo nada fuera de lo común. Eden, tú no has hecho reformas en la casa desde que has vuelto, y en estas pinturas aparece tal como está ahora. —Fijó los ojos en Jared—. Naturalmente, me sería de gran ayuda saber qué es lo que estoy buscando.


    Jared no despegó los labios, ni parecía tener la menor intención de hacerlo. Dirigió a Eden una mirada de advertencia, pero ella le devolvió una sonrisa fría y después bajó la vista a las acuarelas.


    No tenía ni idea de qué estaba buscando. ¿Por qué una agente del FBI había pintado acuarelas del interior de su casa? Si deseaba imágenes de ella, ¿por qué no tomó fotografías? Ahí estaba el salón, con sus paredes enteladas en color verde claro y aquellos muebles, tapizados a juego. Las pinturas eran tan detalladas, que incluso mostraban seis de los cuadros de Tyrrell Farrington, tan familiares para Eden que rara vez los miraba ya. Se veía el comedor, con su mesa y sus sillas, las ventanas con las altas cortinas de terciopelo color burdeos echadas, y más cuadros de Tyrrell. También estaban representados el gran aparador y el dormitorio principal. Incluso había una acuarela que mostraba el cuarto de baño de Eden, con la gran bañera de patas en el rincón. Hasta donde ella podía apreciar, las pinturas eran de una precisión fotográfica.


    —No veo nada diferente —dijo.


    Brad se irguió y miró a Jared.


    —Yo tampoco. ¿Qué se supone que hemos de ver?


    Jared se metió las manos en los bolsillos y retrocedió un paso.


    —No lo sé. —Se quedó inmóvil por unos momentos, con la mirada fija en la chimenea, como intentando tomar una decisión. Cuando se volvió de nuevo, parecía menos tenso; parte de su hostilidad había desaparecido—. No lo sé —repitió en voz queda—. Estamos bastante seguros de que la muerte de la señorita Brewster no fue un accidente, y nos gustaría saber quién la mató y por qué.


    —¿«Os» gustaría? —inquirió Brad.


    Pero la expresión de Jared decía que no pensaba dar una sola explicación más.


    Brad volvió a fijarse en los cuadros.


    —¿Podría haber algo escrito en la parte de atrás de estas pinturas?


    Quince minutos después, habían sacado las acuarelas de los marcos, pero en ellas no había nada escrito. Tampoco llevaban la firma de nadie. No había ninguna prueba de que las hubiera pintado la señorita Brewster.


    —Tiene que haber algo —dijo Eden, frustrada—. Si lo único que quería esa mujer era dejar constancia de lo que había aquí, no necesitaba más que un carrete de fotos.


    —O un millar de fotos en un CD —añadió Jared.


    Brad se sentó en una silla del comedor y continuó mirando las acuarelas.


    —Un asesinato. La atropelló un coche de madrugada, de modo que alguien sabía que se pasaba aquí las noches. Alguien la estaba vigilando. ¿Tendrían idea de lo que estaba haciendo dentro de esta casa?


    —Obviamente, no —contestó Eden—. De lo contrario se habrían llevado las acuarelas antes de que ella las mandara enmarcar.


    Jared la miró con asombro.


    —Has acertado. Así que la vigilaban, pero no sabían que estaba haciendo.


    —Quizá creían que estaba haciendo otra cosa —aventuró Brad.


    —Buscar esas malditas joyas —dijo Jared. Se sentó y se frotó las sienes con los dedos—. Mira, conocía a Tess desde hacía varios años. No éramos íntimos, pero sí bastante amigos, y sin embargo, no tenía ni idea de que supiera pintar.


    —¿Y si lo hacía sólo para matar el tiempo? —sugirió Eden—. Sin un propósito especial, sólo para distraerse mientras esperaba.


    —¿Mientras esperaba a alguien? —preguntó Brad—. ¿O a que sucediera algo?


    —Es muy posible —admitió Jared, afirmando con la cabeza.


    —Como un vigilante —dijo Brad.


    Eden fue hasta el otro extremo de la habitación.


    —De modo que la señorita Brewster se colaba de noche en la casa y se ponía a esperar o a vigilar algo, y para mantenerse ocupada pintaba acuarelas. No le haría falta mucha luz, le bastaría con una buena linterna. Entonces, un día, justo cuando salía de la casa o se disponía a entrar en ella, alguien la atropello con un coche y se dio a la fuga.


    —De modo que es posible que las pinturas que hizo no guarden relación con nada —razonó Brad.


    Jared lo miró, pero guardó silencio. Parecía decidido a no revelar nada más.


    —Yo nunca he participado en una operación de vigilancia —le dijo Brad a Jared—, pero por lo que he visto en televisión, debe de ser bastante aburrido.


    —Sí —convino Eden—. En las películas, los agentes se dedican a comer cosas grasientas. En mi opinión, es mejor pintar acuarelas. Una caja de acuarelas se puede llevar a cualquier parte.


    Jared se inclinó hacia delante, con los codos apoyados sobre la mesa.


    —No estoy convencido. Tengo la sensación de que hay algo ahí, en esas pinturas. Por algo las llevó Tess a enmarcar.


    —Sí —asintió Brad—, entiendo a que te refieres. Si pones algo por escrito, puede leerlo alguien; y si haces una llamada, alguien la puede rastrear. Pero ¿cómo hace uno para dejar un mensaje sin que nadie sepa que es un mensaje?


    Jared empezó a ver a Brad con más respeto.


    —¿Y qué mensaje habrá intentado dejar? —preguntó Eden mirando las pinturas—. No tomó fotos porque… —Miró a ambos hombres, y se le iluminaron los ojos—. Porque en estas pinturas hay algo diferente. Ya sabéis, como en el juego ese en que hay que buscar las diferencias entre dos dibujos.


    Los tres intercambiaron miradas.


    —Yo me encargo del salón, tú examina el vestíbulo —indicó Brad.


    —Yo examinaré el comedor —afirmó Jared.


    —Yo, la cama y el baño —dijo Eden.


    En un frenesí de actividad, los tres se separaron, cada uno con su acuarela bajo el brazo. Veinte minutos después, volvieron a reunirse en el comedor.


    —Nada —anunció Jared,


    —Nada —repitieron Brad y Eden.


    —Incluso he echado un buen vistazo a las viejas pinturas de Tyrrell —aseguró Brad.


    —¿Te refieres a esos cuadros que hay por toda la casa? —preguntó Jared.


    —Sí. Los pintó un miembro resentido de la familia —contestó Eden, sonriendo—. Él quería vivir en París, pero la familia no se lo permitió, de manera que, para vengarse de ellos, regresó a casa y ya nunca se marchó. No se casó ni tuvo hijos, y tampoco quiso tener nada que ver con los negocios familiares. Se limitó a pintar día y noche, y el resultado son esos cuadros —Eden señaló con un gesto de la mano las pinturas que colgaban de las paredes—. La señora Farrington siempre decía que, por lo que se refiere a su valor artístico, servirían para encender una buena fogata, pero como son obra de un miembro de la familia, se conservaron. Personalmente, a mí sí me gustan.


    —Eso es porque a ti te gustan las familias —señaló Brad.


    —Sí, eso es cierto —reconoció Eden sonriéndole, y las manos de ambos se acercaron unos centímetros.


    —Al menos él llegó a ver ese collar que causó tanto revuelo —comentó Jared. Las manos de Eden y Brad se detuvieron de golpe. Los dos se miraron entre sí y después clavaron la vista en Jared.


    —¿Qué? —preguntó Eden.


    —Mira —le dijo Jared levantando la acuarela, sin su marco. Era una vista del gran vestíbulo que había en el centro de la casa. En la pared se veía el retrato de una mujer con un perrito blanco. Debido a la naturaleza del material, la imagen aparecía borrosa, pero la mujer llevaba al cuello un collar blanco y azul.


    Pasados unos momentos de estupefacción, tanto Eden como Brad echaron a correr en dirección a la puerta del comedor, con Jared a la zaga. Dos segundos después, estaban todos de pie frente al retrato que había realizado Tyrrell Farrington más de un siglo antes. En efecto, la mujer del cuadro lucía un collar de zafiros. Brad y Eden, boquiabiertos, se quedaron mirando fijamente la pintura.


    —¿Alguien puede decirme qué es lo que pasa? —pidió Jared detrás de ellos.


    —No existía ninguna imagen del collar —contestó Brad en tono suave—. Los Farrington decían que si llegaba a fotografiarse o reproducirse de cualquier manera… —Brad sacudió la cabeza para aclararse las ideas—. ¿Quién sabe lo que creían acerca de ese condenado collar? Lo único que sé con seguridad es que cuando yo venía a ver la señora Farrington, la mujer de este cuadro no llevaba puesto un collar de zafiros tan grande y llamativo. A ella le encantaba hacerme esperar, así que me pasé miles de horas en este vestíbulo. Me sabía de memoria el dibujo del papel tapiz. Y en ese cuadro no había ningún collar.


    Jared se coló entre Brad y Eden, que permanecían allí, inmóviles, contemplando el cuadro, y lo descolgó de la pared.


    —¿Qué suponéis que vamos a encontrar detrás de este marco?


    Jared llevó la voluminosa pintura hasta el comedor, apartó a un lado las acuarelas y la depositó boca abajo sobre la mesa. Acto seguido extrajo su navaja y empezó a cortar el revestimiento del dorso que la cubría, pero Eden posó su mano sobre la de él.


    —Es nuevo —le dijo—. La cinta de papel es nueva.


    —Y está muy mal puesta —comentó Brad.


    —Así que tal vez lo han puesto hace poco —dijo Jared mientras cortaba a lo largo de la cinta pegada en los bordes.


    Con sumo cuidado, retiró la pintura del marco. En la cara posterior del lienzo había un paquete plano y delgado, sujeto con cinta adhesiva. Por fuera, escrito con mano temblorosa, decía: «Señorita Eden Palmer, solterona. »


    —Te pone bien en tu sitio, ¿eh, Eden? —bromeó Jared para quitar hierro a la situación, pero Brad y Eden estaban rígidos como estatuas, observando con los ojos muy abiertos a Jared mientras éste arrancaba la cinta que sujetaba el paquete.


    Lentamente, Jared cortó el envoltorio de papel y, con mayor lentitud todavía, comenzó a desenrollarlo,


    —¿Seguro que quieres ver lo que hay aquí dentro?


    Eden no se molestó en contestar; sus ojos estaban clavados en aquel paquete, sin pestañear. De sobra sabía que la letra con que estaba escrito su nombre en el exterior era la de la señora Farrington.


    Cuando por fin Jared hubo retirado el envoltorio, los tres contuvieron la respiración. Allí dentro, encima de un sobre blanco, estaba el collar. Era el collar de zafiros y diamantes que tantas personas llevaban más de un siglo buscando.


    Eden fue la primera en tocarlo. Lo sostuvo en la palma de la mano y acarició el gran zafiro redondo y de color azul intenso que destacaba en el centro. Estaba flanqueado por otros dos zafiros, más pequeños, aunque también enormes, orlados de diamantes. El brillo de la araña del comedor arrancaba al collar vivos destellos de un millón de colores que quedaban flotando en el aire. Despacio, con gesto reverente, Eden alzó el collar para contemplarlo a la luz. Apenas se percató de que Jared cogía el sobre blanco, que también llevaba escrito el nombre de Eden.


    Brad tomó la carta y se la tendió a ella.


    —Es de la señora Farrington. Algo privado —añadió en voz baja—. Así que supongo que querrás leerla cuando estés sola.


    El tono de su voz hizo que Eden levantara la vista. Tanto Brad como McBride la observaban con expectación, como dos niños pequeños deseosos de que les leyera un cuento antes de irse a la cama. Eden sonrió y le pasó el collar a Brad. Tomó la carta y la abrió con cuidado. La señora Farrington había utilizado el lacre que tanto le gustaba para sellarla. «Lo único bueno que hizo la cultura hippie en toda su historia fue recuperar la costumbre de sellar con lacre. Gracias a ellos ahora no me cuesta conseguirlos, solía decir.


    Cuando Eden extrajo el papel del sobre y vio la escritura de puño y letra de la señora Farrington, tuvo que reclinarse en su asiento, «Esto va a resultar difícil», pensó. Eran las últimas palabras de una mujer a la que había querido mucho.


    —Mis queridísimas Eden y Melissa —leyó Eden en voz alta. Después tuvo que aguardar un momento a que se le aclarara la vista y le volviera la voz. Aspiró profundamente y prosiguió—: Eden querida, si estás leyendo esta carta, es que has encontrado el collar. ¡Enhorabuena! Siempre has sido muy lista. Me gustaría saber cuánto tiempo has tardado en descubrir que ahora está pintado en uno de los horrendos cuadros de Tyrrell. Lo he pintado yo sobre el cuello de la tía abuela Hester, y en mi opinión no me ha quedado nada mal. A lo mejor yo también podría haber sido pintora. Desde luego, poseo tanto talento como Tyrrell.


    Eden hizo una pausa para dejar escapar una risita y continuó:


    —¡Oh! Cuánto me gustaría oírte reír por esta ocurrencia mía; siempre te has reído largo y tendido con mis chistes. Era una de tus cualidades más entrañables.


    »Bueno, vayamos al grano. Encontré el collar, y a la pobre mujer que lo llevaba puesto, cuando reformamos esta vieja casa. Toddy… te acuerdas de él, ¿no? Toddy me ayudó a encubrirlo todo, o, en este caso, a enterrarlo. Según mi bisabuelo Minton, él había ido a Nueva York a vender el collar y al regresar había hallado a su bella esposa en el suelo de la biblioteca. En su lecho de muerte reconoció ante su hijo que había matado al amante de su esposa, pero yo pienso que también la mató a ella. En el cementerio familiar hay una lápida con su nombre, pero yo creo que lo más probable es que la tumba esté vacía.


    »Toddy y yo nos encontramos ante una visión horripilante cuando echamos abajo una de las paredes del sótano. Minton debió de desenterrar a su mujer, porque hallamos lo que sin duda era su cadáver en un pequeño armario revestido de piedra. Se había levantado un muro a toda prisa y de mala manera para ocultar la entrada. Dentro había un esqueleto vestido con unos andrajos que seguramente eran de su traje de novia. Alrededor del cuello llevaba el collar que tantas desgracias ha acarreado a mi familia. Supongo que Minton asesinó a su esposa al enterarse de que ella estaba a punto de fugarse con su amante. Tal vez pensó que un entierro decente en un cementerio era demasiado bueno para ella, así que exhumó el cadáver y lo escondió en el sótano. O tal vez estaba tan harto de toda la infelicidad que había ocasionado aquel collar, que dejó que ella lo llevara puesto para toda la eternidad.


    »Sea cual fuere la explicación, Toddy y yo descubrimos los restos de esa pobre mujer cuando se vino abajo el muro. Con la ayuda de uno de los nietos jóvenes y fuertes de Toddy, a quien, naturalmente, hicimos jurar que guardaría el secreto, la enterramos en un lugar alejado de las tumbas de la familia y, desde luego, muy apartado de la de Minton. Espero que por fin pueda descansar para siempre.


    »En lo que respecta al collar que tantos sinsabores ha causado a mi familia, me he pasado varios días pensando que hacer con él. ¿Contarle al mundo que lo he encontrado? ¿Y luego qué? ¿Soportar que se presenten aquí todos los estafadores del país a intentar venderme cosas? No quiero que me obliguen a contar la verdad acerca del abuelo Minton, ni que venga gente con la pretensión de escribir sobre mi familia una de esas horribles biografías, rebosantes de odio. Tampoco quiero que todo el mundo se entere de las lágrimas que se han derramado en mi familia por culpa de esas piedras; la gente diría que los zafiros y mi familia están malditos. No, no deseo nada de eso. Después de muchas noches de insomnio, he decidido pasártelo todo a ti, mi querida e inteligente Eden. Ahora el collar es tuyo, y puedes hacer con él lo que se te antoje. Póntelo para salir a cenar; seguro que hace juego con tus ojos.


    »El hecho de haber encontrado el collar no me ha procurado felicidad alguna, pero encontrar la tetera me ha traído una profunda dicha.


    Un domingo por la mañana vino a verme Toddy, muy emocionado. Dijo que había visto en televisión una cosa muy parecida a algo que poseía yo. Se había fijado en el sello de una tetera de Paul Revere, y Toddy se acordó de haberlo visto cuando estaba limpiando mis objetos de plata. Te aseguro que este par de viejos chochos se dio una buena paliza levantando tablones sueltos y paredes buscando esa tetera en particular. Pero al final la encontramos y después la vendimos, y gracias a lo que sacamos, mi casa recuperó la belleza perdida hacía tanto tiempo. Además, el dinero dio para pagarlos estudios universitarios de cuatro de los nietos de Toddy. Los otros dos gozaban de sendas becas completas, de modo que no me necesitaban a mí.


    »Eden querida, desde que te fuiste os he echado de menos, a ti y a tu niña, todos los días. Que tuvierais que marcharos y el motivo por el que os marchasteis han sido una maldición para mí. Por más tropelías que cometieran mis antepasados, nada es comparable al mal que anidaba en mi hijo. No voy a cargarte a ti con el conocimiento de lo que sucedió finalmente; eso es algo entre Dios y yo, y rezo para que el Señor me perdone.


    »La familia Farrington por la que yo sacrifiqué mi felicidad al intentar conservar el apellido ya no existe, y pienso que es justo que se extinga. Por nuestras venas corre demasiado odio y demasiada ira. Nuestra historia está demasiado teñida de sangre. Tal vez el castigo de Minton por los crímenes que cometió es que su semilla muera para siempre.


    «Querida, mi querida Eden, a ti te dejo mi amada casa. Sé que es egoísmo por mi parte, porque estoy segura de que tú cuidarás de ella y la amarás tanto como la he amado yo. Me alegra haber contado al final con los recursos para devolverle el esplendor. Y me alegro especialmente de no haberte dejado una momia en el sótano.


    »Os deseo a Melissa y a ti toda la felicidad del mundo. He intentado mantenerme informada de vuestro paradero y de lo que hacíais. Llore el día que se casó Melissa. Abrigo la esperanza de que te dé una docena de nietos.


    »Lamento que no hayas encontrado al hombre adecuado para ti. ¿Te has vuelto bisexual como yo?


    »Quiero que sepas que, estés donde estés, yo estaré viéndote y transmitiéndote todo mi amor. Sí es posible, te protegeré desde el cielo, siempre y cuando me permitan entrar en él, claro está.


    »Ahora debo irme. Soy una mujer muy anciana y ya no me quedan muchas fuerzas. Te mando todo mi cariño. Dale un beso a Melissa de mi parte. ¿Por qué no le das un telefonazo a uno de los jóvenes Granville? A lo mejor uno de ellos es tan bueno en el catre como mis chicos Granville.


    »Siempre te querré.


    »Alice Augusta Farrington.
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    No fue hasta última hora de la noche cuando Jared dispuso de unos momentos de intimidad para llamar a Bill. Granville se había quedado hasta muy tarde, admirando el collar como si fuera el Santo Grial y aconsejándole a Eden lo que debía hacer con la joya. Eden parecía más interesada en la relevancia histórica del collar que en su valor monetario, de modo que más bien hablaba de su deseo de investigar más a fondo la historia de la familia. Pero durante buena parte del tiempo se limitaba a aferrar en la mano la carta de la señora Farrington; era obvio que aquel papel significaba para ella más que las joyas.


    En cuanto a Jared, pasó toda la velada cómodamente sentado, escachándolos a ambos. Le agradó que Eden no hubiera sufrido un ataque de avaricia en el mismo instante en que comprendió que era dueña de un collar que valía… ¿cuánto? ¿Millones? No se había puesto a enumerar todas las cosas que iba a comprarse. Sólo había hecho una mención al dinero, para decir que le gustaría abrir cartillas de ahorro para todos sus nietos.


    —Lo que me recuerda —dijo— que llevo varios días sin hablar con mi hija.


    Poco después de aquello, la velada finalizó y Granville se fue a su casa. Jared sabía que ellos dos deseaban estar a solas, probablemente para besarse de nuevo, supuso, y se avergonzó de los celos que sentía al pensar en ello. Había dirigido una mirada a Eden y después había señalado con la vista las diminutas cámaras recién instaladas en los sombríos rincones del techo. Si Granville había reparado en ellas, desde luego no había dado muestras de ello. Pero Jared empezaba a sospechar que Granville ocultaba mucho de lo que veía… o sabía.


    Eden captó la indirecta y no ofreció ningún espectáculo a las cámaras del FBI. Despidió a Brad con dos besos en las mejillas. Tan pronto como se cerró la puerta, enseñó el collar a las cámaras.


    —Lo hemos encontrado —anunció, dirigiéndose a la lente—. Así que ya pueden largarse todos y dejarme vivir.


    Jared empezó a replicar que no tenían modo de saber si el collar guardaba alguna relación con el hecho de que Applegate se tragara un papel con el nombre de ella, pero Eden no le hizo caso.


    —No quiero saberlo —repuso—. Estoy cansada y quiero irme a la cama.


    —Oh, claro —respondió Jared. Lo cierto es que habría deseado permanecer un rato despierto con Eden para conversar sobre el hallazgo del collar. Poseía cierta experiencia en el tema de las joyas, por lo que pensaba que tal vez podría ayudarla a tomar algunas decisiones. Pero, sobre todo, le apetecía simplemente sentarse con ella a charlar. O a ver la televisión. Llevaba años sin ver la televisión en compañía de una mujer; no había hecho algo tan normal desde que se rompió su matrimonio.


    Señaló con la cabeza el collar, que Eden sostenía en la mano.


    —¿Crees que…? —Pero dejó la frase sin terminar, porque Eden le lanzó la alhaja y él estuvo a punto de dejarla caer—. ¿De verdad no quieres ponértelo para irte a la cama? —le preguntó en tono jocoso.


    —Esa joya ha causado la muerte de varias personas y ha provocado mares de lágrimas. Cuanto antes me libre de ella, mejor. Oye —agregó—, ¿no podrías, por favor, terminar lo que tengas que hacer lo más rápidamente posible para que puedas irte de aquí?


    Jared retuvo el collar, aún tibio por el calor de la mano de Eden.


    —Haré todo lo que pueda —aseguró, sonriente.


    Pero Eden no le devolvió la sonrisa; en cambio, dio media vuelta y subió a su habitación.


    Jared permaneció al pie de las escaleras por espacio de unos minutos, después fue a la cocina y cortó un pedazo de tarta para llevárselo al agente que montaba guardia fuera. Este no había visto ni oído nada fuera de lo normal.


    —¿Y usted? —inquirió el agente—. ¿Ha descubierto algo?


    Jared iba a hacer una broma sobre unos zafiros y diamantes que valían una fortuna, pero se lo pensó mejor. Los años de entrenamiento le habían enseñado a no fiarse de nadie. Le dio las buenas noches a su colega y a continuación se encaminó al extremo más alejado de la casa para llamar a Bill Teasdale.


    —Y bien, ¿qué ha averiguado la policía científica acerca de los tipos que revolvieron la casa? —preguntó Jared.


    —Todavía nada. Había muchos cabellos, pero ninguno de ellos pertenecía a desconocidos. Por cierto, gracias por esa muestra del cabello de la señora Palmer. ¿Tú has descubierto algo?


    Jared soltó un resoplido. No se dejó engañar por la supuesta ignorancia de Bill.


    —Habéis visto las cintas, ¿verdad?


    —Sí, lo hemos visto todo. Ha sido lo más emocionante que ha sucedido aquí en varios años, una autentica búsqueda del tesoro. ¿Y qué va a hacer ella con ese collar?


    —No lo sé —contestó Jared sacándose el collar del bolsillo para contemplarlo a la luz de la luna—. No tengo idea de si el collar está relacionado con todo este asunto o no.


    —¿Sabes lo que creo yo? —dijo Bill, pero no aguardó la respuesta—. Yo creo que aunque Applegate se levantara de la tumba y nos dijera que había estado buscando ese collar, tú te inventarías una excusa para quedarte ahí. ¡Si hubieras visto la cara que has puesto cuando la señora Palmer besaba a Granville!


    —Os habéis echado unas buenas risas a mi costa, ¿eh? —murmuró Jared, tenso.


    —Nos tronchábamos.


    —Si lo único que quieren es el collar, ¿qué relación guardaba Applegate con los gorilas que pusieron esta casa patas arriba y metieron las serpientes en el dormitorio de Eden? No tiene sentido que quieran matarla a ella.


    —Su muerte la dejaría fuera de juego, ¿no es cierto? —apuntó Bill—. Estoy seguro de que sus herederos pondrían a la venta esa casa tan antigua. ¿Quién querría vivir en Arundel, salvo alguien que haya nacido allí? No hay puestos de trabajo, no hay nada que hacer.


    —Es un lugar agradable, y la casa es una maravilla —repuso Jared a la defensiva, y a continuación tuvo que oír la risotada de Bill—. De acuerdo, me gusta Eden y me gusta este lugar. Lo reconozco. Pero que a mí me guste algo o me deje de gustar no tiene nada que ver con el caso. Si sacas la cabeza de la alcantarilla por un momento, a lo mejor te acuerdas de la muerte de Tess y de que han intentado asesinar a la señora Palmer.


    —Está bien —dijo Bill—. ¿Qué es lo que tienes?


    —Nada, salvo lo que me dice el instinto. Hay algo que no es lo que parece, pero no sé qué. Cuando Eden me contó la historia del viejo Minton, comprendí que él había asesinado a su mujer. Sí yo he sido capaz de adivinar eso, también lo serán otros, Pero ¿quién más conoce esa historia?


    —Todo aquel que disponga de una conexión a Internet. Yo la he encontrado en trescientas ochenta y una páginas. Hay mucha gente interesada en los tesoros perdidos.


    Jared emitió un gemido.


    —Quiero que investigues a Braddon Granville.


    —Ah —contestó Bill.


    —¡Déjate ya de chorradas! —saltó Jared—. Esto no es una cuestión personal. El tipo sabe demasiado, deduce demasiadas cosas. Y yo sé por experiencia que las personas normales no resultan sospechosas, pero Granville sí.


    —Es abogado, ¿no? —preguntó Bill—. ¿Qué son diez mil abogados en el fondo del mar?


    —Un buen comienzo —respondió Jared, aburrido—. Lo único que quiero es que investigues a ese tipo. Quiero que me informes de cualquier cosa que consigas averiguar sobre él.


    —¿Sabes lo que opino? Que te estás enamorando de esa Eden Palmer tan perdidamente que empiezo a preguntarme si no deberíamos asignar este caso a otra persona.


    —Lo que siento hacia ella no me impide pensar con claridad —aseveró Jared, muy serio.


    —¿Y qué hay de tu promesa de no acercarte a las mujeres «buenas»?


    —Bill, ¿quieres dejarlo de una vez? Lo que yo opine de la señora Palmer no viene a cuento en absoluto. Quiero que investigues a Granville.


    —Le partió la mandíbula a un tipo.


    Jared hizo una mueca.


    —Ya lo habéis investigado, ¿verdad?


    —Pues sí, pero no he podido resistirme a fastidiarte un poco. He hecho algunas averiguación es, y he descubierto que hace unos años Granville le rompió la mandíbula a un tipo, pero éste no presentó cargos.


    Jared esperó a que Bill continuara.


    —El informe de la policía dice que Braddon Norfleet Granville irrumpió en una fiesta que se celebraba para celebrar la reciente boda de Tredwell Norfleet Pembroke… Los dos tenían el apellido Norfleet; ¿crees que eran primos?


    —Aquí todos son primos de todos. Es el sur, ya sabes. Continúa.


    —Granville irrumpió en la fiesta, golpeó a Pembroke y le destrozó la mandíbula. Tuvieron que fijársela con un alambre. El informe no aclara por qué se pelearon, pero debió de ser algo importante.


    —Granville le fracturó la mandíbula, ¿y sin embargo el otro no lo denunció?


    —Así es. Tal vez fuera un asunto de familia.


    —Sí, tal vez —convino Jared—. Envíame todo lo que tengas, ¿quieres? Quiero saber todo lo que haya que saber de ese individuo.


    —No tenemos gran cosa. Jamás le han puesto una multa de tráfico; claro que la gente de ese pueblo protege a los suyos. Supongo que ya sabrás lo que hizo esa vieja señora Farrington, y en cambio todos la encubrieron. El informe policial de la muerte de su hijo afirmaba que la causa era «ahogamiento accidental».


    Jared tenía una opinión muy particular sobre la justicia, así que no hizo comentario alguno a lo que decía Bill; en más de una ocasión, Jared había asumido el papel de juez y de jurado.


    —Tú envíame lo que tengas, que ya averiguaré yo lo que pueda de la gente de aquí. Nadie conoce a las personas mejor que sus amigos de la infancia. —Cambió de tema—: Oye, ¿qué te han parecido las acuarelas de Tess?


    —Me han dejado pasmado. Nunca me habría imaginado que ella fuera de la clase de gente que pinta acuarelas. No, Tess Brewster era más bien una chica dura. Si me hubieran dicho que tenía pinturas, habría pensado que eran sobre terciopelo.


    —Investiga un poco al respecto, ¿quieres?


    —Ya he cursado la orden.


    Jared dudó antes de formular la siguiente pregunta.


    —Bill, ¿tu mujer no es miembro de un club de jardinería o algo por estilo?


    —Sí, pero eso no quiere decir que sepa usar una pala. A ella y a su hermana les gusta recorrer el mundo visitando jardines… a mi costa. —Había un dejo de indignación en la voz de Bill, pero Jared lo ignoró.


    —¿Podrías averiguar qué tipo de cosas le gustarían a un jardinero de verdad? No a un simple aficionado, sino a un jardinero serio.


    —Conforme. ¿Algo como esa planta, la melisa, quizá? Por aquí la llamamos "planta de los besos».


    —¿Acaso no me habéis enviado aquí para cortejar a una mujer? —replicó Jared, notoriamente enfadado.


    —Sí, pero se suponía que debía ser algo fingido. Además, lo estás haciendo muy mal. No le gustas mucho que digamos, ¿verdad? ¿Y quién es esa mujer que te llama cada diez minutos?


    —Minnie Norfleet. Trabaja para Granville, Ahora no tengo tiempo para ella, y además no es mi tipo. En cuanto a Eden, si no le gusto es porque no me conoce.


    —Te da de comer y te lava la ropa. ¿Qué más necesita saber?


    Jared iba a contestar, pero entonces oyó la risita de Bill.


    —Limítate a conseguir un par de objetos de jardinería, ¿quieres?


    —¿Estamos hablando de un par de plantas o de un invernadero de veinte mil dólares?


    —Lo que pueda transportarse de un sitio a otro. Herramientas, quizás. El viejo cobertizo que hay aquí está lleno de palas oxidadas.


    —¿Quién paga?


    —Yo. Cárgalo todo a mi American Express.


    —Si no te importa darme el número… —empezó Bill, pero aquello ya fue demasiado para Jared. Como si el FBI no tuviera en su poder los números de las tarjetas de crédito de casi todos los habitantes del planeta. Al ver que Jared no contestaba, Bill se echó a reír—. A propósito, tu nueva novia, la stripper ha estado saliendo con otros tíos. He pensado que a lo mejor te gustaría saber que ahora eres libre.


    Jared guardó silencio por unos instantes. Sólo unos días antes Bill había actuado como si no supiera nada de su nueva novia, pero ahora reconocía que estaba al tanto de todo… y que había ordenado que la vigilaran. Jared dudaba si sentirse agradecido u ofendido.


    —Soy demasiado viejo para este trabajo —murmuró al tiempo que cerraba el teléfono de un golpe.


    Volvió a entrar en la casa. Vio luz debajo de la puerta del dormitorio de Eden y se disponía a llamar con los nudillos para preguntarle si le ocurría algo, pero entonces levantó la mirada hacia la cámara instalada entre las sombras y cambió de idea. Ahora, los hombres del departamento observaban todo lo que sucedía en el interior de la casa, así que Jared optó por irse a su habitación. Cuando puso la mano sobre el pomo de la puerta le llegó el ruido amortiguado de la lavadora y le vino a la mente lo que le había dicho Bill: «Te da de comer y te lava la ropa, ¿Qué más necesita saber?»


    Jared admitió para sí que Bill tenía razón en un punto: le convenía contemplar aquel caso con cierta perspectiva, distanciarse un poco. ¿De verdad le gustaba Eden Palmer, o simplemente era que no le gustaba perder? Le estaba ganando por la mano un abogado de pueblo con mucha labia, y eso no le gustaba. ¿Su problema radicaba en que él estaba perdiendo, o en la propia señora Palmer?


    Se frotó los ojos con una mano. Tal vez Granville fuera un tipo legal. A lo mejor era precisamente lo que parecía: un abogado de pueblo que se había quedado prendado de una mujer hermosa como Eden Palmer. Jared sabía muy bien que había muy pocas como ella. A veces pensaba que si uno no encontraba la mujer ideal a los veinte años, perdía toda oportunidad de dar con ella. Era como si todas las mejores mujeres dejaran de estar disponibles en el momento en que se ponían tacones altos.


    Pero por alguna razón, debido a las circunstancias, Eden Palmer, una mujer ya adulta, seguía libre.


    Bill estaba en lo cierto: Jared estaba perdiendo la perspectiva. Estaba llegando a un punto en que ya no era capaz de ver con claridad. Tendría que remediarlo, o lo apartarían del caso. En primer lugar, tenía que averiguar quién estaba haciendo qué y por qué motivo. ¿Sería aquel maldito collar el origen de todo? ¿Quién más podía estar enterado de que realmente existía y de que lo había encontrado la señora Farrington? Lo sabía el hombre que la ayudó a encontrarlo, Toddy, y también uno de sus nietos, al menos, y también… De pronto Jared abrió los ojos. Probablemente lo sabría el abogado de la señora Farrington. ¿Conservaría Eden una copia del testamento? ¿O tal vez Granville no se había tomado siquiera la molestia de facilitarle una?


    En el instante siguiente, Jared se encontraba ya frente a la puerta del dormitorio de Eden, golpeando con los nudillos.


    —Adelante —respondió ella.


    Estaba sentada en la cama, con la cara recién lavada, unas gafas de leer y un viejo camisón de color rosa. Jared se dijo que no había visto en toda su vida algo tan sensual. Eden no parecía una chica de portada, sino la personificación del hogar, un sitio donde había comida en el horno, ropa limpia en los cajones y facturas pagadas. Ofrecía la imagen de una persona que esperaría levantada a un hombre cuando éste llegase tarde a casa, que lo perdonaría cuando él metiera la pata, aunque no sin echarle una bronca monumental. Ofrecía la imagen de una mujer que… No, eso era: Eden ofrecía la imagen de una mujer de verdad. No de una chica, sino de una mujer. A Jared le entraron ganas de meterse en la cama con ella y apoyar la cabeza en su pecho. Después se daría la vuelta y le rozaría los labios con los suyos, y…


    —¿Quieres dejar de mirarme de ese modo, McBride? —espetó Eden quitándose las gafas—. Si grito, me oirá todo el FBI.


    Estas palabras lo devolvieron a la realidad. Sin pedir permiso, se sentó en un extremo de la cama.


    —¿Te ha dado Granville una copia del testamento de la señora Farrington?


    —Sí —contestó ella serenamente—. Está en el cajón de abajo. —Señaló el gran mueble para el televisor situado frente a los pies de la cama. Cuando Jared se acercó hacia él, ella agregó—: Cuidado con las serpientes.


    —Muy graciosa —replicó él al tiempo que abría el cajón y extraía el documento. Estaba dentro de una carpeta azul marino con el nombre de Granville grabado en oro—. Muy elegante. Seguro que manda imprimir sus cosas en Nueva York.


    Se volvió hacia Eden y vio que no sonreía.


    —Está bien, perdona —le dijo y tomó asiento de nuevo en el borde de la cama. Ella tuvo que apartar el pie para que él no se le sentara encima. Jared leyó el documento rápidamente y después lo cerró—. Tal como pensaba, tú lo heredas todo. —La miró a la cara—. ¿No había más parientes?


    Eden no contestó, pero fijó en él sus ojos entornados.


    Jared, con una media sonrisa, se levantó del colchón. Dio media vuelta y descansó las manos sobre la barra de hierro que había a los pies de la cama.


    —¿Estás realmente convencida de que Granville es inocente en todo esto?


    —¿Me estás preguntando sí ha asesinado a una mujer para conseguir…? ¿Exactamente qué motivos podía tener para asesinar a Tess Brewster? No ha conseguido las joyas, y ni siquiera estoy segura de que ella supiera que se encontraban detrás del cuadro. Sólo alguien que conociera esta casa y su mobiliario se habría dado cuenta de que habían pintado el collar sobre el escuálido cuello de tía Hester.


    —Y Granville dijo que había pasado tanto tiempo en ese vestíbulo que se sabía de memoria el dibujo del papel tapiz.


    —Si insinúas que a lo mejor estaba al corriente, no olvides que tardó un año en encontrarme a mí, ¿Por qué crees que no buscó detrás del cuadro en todo ese tiempo?


    —Y luego ¿qué habría hecho? ¿Intentar vender clandestinamente unas piedras grandes como huevos de gallina?


    Eden levantó los brazos en un gesto de exasperación.


    —Así que esperó a que yo llegara aquí y empezó a cortejarme para hacerse con las joyas. Si lo único que le gusta de mí es el collar, ¿cuál es tu excusa?


    —A mí me gusta tu gancho de izquierda —bromeó Jared, pero Eden no sonrió. Jared se introdujo las manos en los bolsillos. Sabía que debía marcharse ya. Era probable que los chicos de la oficina hubieran puesto en marcha un cronómetro en el momento en que entró en el dormitorio de Eden. Sin embargo, no se fue—. En fin, ¿qué estás leyendo?


    —Da la casualidad de que yo me gano la vida. ¿Te acuerdas de esa parte? Mi editorial establece una programación, y yo tengo que corregir y devolver estos libros en el plazo fijado.


    —¿Y en qué consiste eso de corregir un libro? —inquirió Jared acercándose a ella.


    —Si das un paso más, chillaré pidiendo socorro —le advirtió Eden en tono calmo—. ¿Por qué no te vas ya a tu habitación?


    Jared no se movió.


    —¿Sabes lo que es un cóctel de gominolas? Lleva zumo de arándanos, ginebra, cosas así, con gominolas en el fondo del vaso.


    —¿Se trata de algún sistema para ligar?


    —Pues sí. Cuando quiero llevarme una mujer a la cama, antes tengo que emborracharla.


    Eden lo miró fijamente, observó su cabello y sus ojos negros, y encontró tan ridícula aquella afirmación que rompió a reír.


    —De acuerdo, un cóctel de gominolas. Estoy tan desvelada por las emociones de hoy que seguramente no pegaré ojo en toda la noche. ¿Qué has hecho con el collar?


    Jared se lo sacó del bolsillo y lo depositó sobre la cama, junto a la cadera de Eden.


    —¿Qué te parece si te quitas todo lo que llevas puesto, te pones el collar y esperas a que yo vuelva?


    —Puedes esperar sentado —dijo ella.


    Jared desplegó una ancha sonrisa y, con una mano sobre el pomo de la puerta, dijo:


    —En serio, ¿hay algo que yo pueda hacer para ayudarte con esas cosas? —Señaló con la cabeza los manuscritos amontonados en el suelo.


    —Una de ellas es una novela de espías, y las detesto. Me aburre toda esa jerga técnica. ¿Te importaría leerla y escribir un informe? A mi editorial le encantaría contar con la opinión de un experto.


    —Con una condición —pidió Jared.


    Eden lo miró con los párpados entrecerrados.


    —¿Cuál?


    —Que me dejes ver tu televisor mientras la leo.


    A Eden se le escapó una carcajada.


    —Claro. Con tal de que mantengas bajo el volumen para que yo pueda corregir.


    —¡Genial! Un cóctel de gominolas y un whisky solo, marchando.


    Una hora después, los manuscritos seguían en el suelo y ambos estaban viendo el tercer episodio de una conocida telecomedia, riéndose con ganas. Jared estaba sentado en el sillón que había junto a la cama, y Eden en la cama, recostada sobre sus cuatro mullidas almohadas. No fue sino hasta altas horas de la madrugada cuando Jared le dio las buenas noches y salió de la habitación.


    

  


  
    Capítulo 16


    
      
    


    El timbre del teléfono despertó a Eden. Adormilada, alargó el brazo hacía él sin abrir los ojos.


    —¡Mamá! —la increpó la voz airada de su hija—. Llevo más de una semana sin saber de ti.


    —Perdona, cariño, es que he estado muy ocupada.


    Eden no tenía ganas de abrir los párpados ni de despertarse. ¿Qué diablos le habría puesto McBride en la bebida la noche anterior? ¿Algún sedante secreto que hacía que la gente se pasara varios días durmiendo? ¿Y con qué fin? ¿El de dejarla fuera de combate para que él y sus colegas pudieran explorar la casa a sus anchas? Probablemente se sentían avergonzados por no haber desbaratado todos los cuadros de Tyrrell Farrington para mirar detrás de ellos. Abrió los ojos de golpe. Si en aquel momento estaban destrozando esos cuadros, de verdad que ella los…


    —Mamá, ¿me estás escuchando?


    —Perdona, tesoro —contestó Eden sintiéndose culpable—. Todavía estoy un poco atontada. ¿Qué hora es, dicho sea de paso?


    Se hizo un prolongado silencio al otro lado de la línea telefónica, hasta que al final Melissa respondió:


    —Son las once y diez de la mañana. Mamá, ¿estás enferma?


    Eden se incorporó lentamente en la cama, encendió la lámpara, consultó el reloj y comprobó que en efecto era ya media mañana. No recordaba haber dormido hasta tan tarde en toda su vida. Claro que las madres solteras no tenían tiempo para dormir, ¿o sí? No había un marido en la casa que se llevase a los niños a desayunar fuera para dejar dormir a mamá.


    —No, no estoy enferma, es que he estado de lo más ajetreada desde que llegué, y me parece que anoche estaba muy cansada.


    —¿Que has estado ajetreada? ¿En Arundel, Carolina del Norte? Mamá, yo vivo en Nueva York. ¿Qué puede ser más ajetreado que esto?


    «Estar ingresada en un hospital, bajo investigación por parte del FBI, conseguir un empleo nuevo, conocer a un par de hombres», quiso responder Eden, pero se contuvo. Cuando Melissa decía «mamá» cada dos palabras, eso significaba que estaba alterada por algo.


    —No pretendía comparar tu vida con la mía. ¿Qué ocurre?


    —Nada —contestó Melissa—. Simplemente he llamado para ver qué tal estás. Te fuiste a toda prisa para tomar posesión de una mansión antigua, y aunque es sólo la segunda vez que estamos separadas, no tengo noticias de ti. Estaba preocupada, eso es todo.


    —Pero ¿qué es lo que ocurre? —repitió Eden—. Y deja de decir mentiras. Soy tu madre, y te conozco,


    Al oír aquello, Melissa rompió a llorar y comenzó a desgranar una larga lista de quejas. Al parecer, Stuart estaba volviendo muy tarde del trabajo y Melissa pasaba tres noches por semana sola. Cuando él llegaba a casa, se encontraba tan cansado que ni siquiera mostraba interés por si el bebé daba pataditas. Y luego estaba el tema de la cocina. Stuart había dicho que no podían permitirse cenar todos los días fuera de casa ni tampoco encargar la comida a domicilio, así que se suponía que Melissa tenía que cocinar.


    —No tengo ni idea de cocinar —se lamentó Melissa.


    «Pues no será porque yo no haya intentado enseñarte», le entraron ganas de comentar a Eden.


    —Hay libros de cocina en el armario de encima del frig…


    —Ya sé dónde están los libros de cocina —la cortó Melissa—, Mamá, ¿ya vas a empezar con tus consejos? Necesito ayuda, no que me des ánimos.


    Eden observó la pila de manuscritos que descansaba sobre el suelo y pensó que habría debido programar la alarma para las seis. En la mesa estaba el collar de zafiros; lo cogió. ¿Sería por aquellas joyas por lo que un hombre se había tragado un papel con su nombre?


    —Lo siento —contestó Eden—. Ya sé que resulta difícil iniciar una nueva vida a solas con tu marido, pero…


    —Quiero estar contigo.


    —Mmmm —murmuró Eden, alzando el collar hacia la luz.


    —Mamá, ¿me estás escuchando?


    —Sí, claro que sí. Es que… —Eden sujetó el teléfono entre la barbilla y el hombro, se levantó de la cama y se acercó a la ventana. Descorrió la cortina y abrió la persiana. La luz del sol le hirió los ojos—. ¡Maldito McBride! —masculló.


    —¿Esposa?[5] —exclamó Melissa—. Sí, ya sé que soy la esposa de Stuart, pero sigo teniendo una madre, y quiero estar con ella cuando llegue el niño.


    Eden contempló el collar a la luz del sol mientras le daba vueltas en la mano. En cierta ocasión había trabajado en una joyería y había visto alhajas de gran calidad. Había algo extraño en aquel collar. ¿Sería sólo el engarce antiguo, o se trataba de algo más?


    —Madre, ¿has oído lo que he dicho? Si voy ahí mañana, ¿irás a esperarme a la estación de tren?


    —¿Tren? —dijo Eden distraída—. Cielo, aquí no llegan los trenes, excepto los de mercancías, claro. —Colocó el collar sobre el alféizar de la ventana, respiró hondo y prestó atención a su hija—. Oye, cariño, ya sé que el embarazo es difícil de sobrellevar, pero ahora tienes a Stuart, y pienso que…


    —No es necesario que me digas lo que piensas —repuso Melissa rápidamente—. Sé que tú tuviste un embarazo muy malo y que te encontrabas sola. Y también sé que el hecho de tenerme a mí te destrozó la vida.


    —¡Melissa! ¡Pero qué cosas se te ocurren! Tú siempre has sido lo mejor de mí vida, y te lo he dicho muchas veces.


    —Entonces, ¿por qué me has abandonado ahora, cuando más te necesito?


    Eden se restregó los ojos con los dedos.


    —No te he abandonado. A Stuart y a ti os entusiasmaba la idea de quedaros solos, ¿no te acuerdas? Cuando me marche, estabais ilusionados haciendo planes para redecorar el apartamento.


    —Eso es lo que yo creía que iba a suceder, pero no ha sido así. Stuart ha dicho que no podemos permitirnos cambiar la decoración ahora que tiene que pagar todo el alquiler. ¿Sabes lo que me ha dicho?


    Eden percibió un olor a comida. Un aroma delicioso que procedía de abajo y se colaba por debajo de su puerta. Cruzó la habitación, abrió la puerta y aspiró profundamente. ¿Qué diablos estaría cocinando McBride aquella mañana?


    —¿Que te ha dicho Stuart?


    —Que debería ir al centro, a uno de esos mercadillos de objetos usados a comprar muebles viejos y de segunda mano para la casa. ¡Tal como hiciste tú! ¿Te imaginas? Resulta que estoy aquí, embarazada de él, y quiere que me vaya en coche hasta el centro, me pasee por un puñado de rastrillos asquerosos y cargue unos cuantos muebles viejos sobre la baca de tu viejo monovolumen. ¿Has oído algo más increíble? ¿Es así como se debe tratar a una embarazada?


    Eden rememoró fugazmente su propio embarazo. Antes de conocer a la señora Farrington, tenía tanto miedo de perder el empleo que había acarreado ella sola unas enormes cajas para bajarlas del desván. Recordó una ocasión en que el polvo la hizo estornudar once veces seguidas.


    —No, no es así como se debe tratar a una embarazada —respondió diligentemente.


    —Mamá, ¿te estoy aburriendo?


    —No, por supuesto que no. —Oyó a McBride subir las escaleras; ya reconocía el sonido de sus pisadas.


    —El desayuno está listo —anunció él—. Hasta que pruebes mis bollos de fresa, no podrás decir que has vivido de verdad.


    —Enseguida voy —contestó Eden tapando el teléfono con la mano antes de llevárselo al oído de nuevo.


    —Mamá, ¿el que ha hablado era un hombre? —En la voz de Melissa se apreciaba una mezcla de incredulidad y desaprobación.


    —Sí, así es, pero…


    —¿Qué está haciendo un hombre en tu casa a estas horas de la mañana?


    —Melissa, por favor, no hables como una puritana. Además, casi es la hora de almorzar, ¿no crees?


    —Lo que creo es que mi llamada te ha despertado. Madre, ¿has pasado la noche con ese hombre?


    A Eden le rechinaron los dientes.


    —Melissa, cariño, mi hija querida, eso no es asunto tuyo. Y ahora, si no eres capaz de hablarme de manera más cortés, sugiero que cortemos esta conversación. Y también sugiero que hagas las paces con tu marido y dejes de interponerme a mí entre vosotros dos. Y respecto a lo de venir aquí, permíteme recordarte que ya te encuentras en un estado de gestación demasiado avanzado para realizar viajes largos. Mira, ¿por qué no te das un baño caliente y después echas un vistazo a esos libros de cocina y le preparas una buena cena a tu marido? Te llamaré cuando pueda.


    Y, dicho esto, colgó. Durante aproximadamente treinta segundos se sintió eufórica, como si hubiera llevado a la práctica el consejo de los libros de autoayuda respecto de mostrar firmeza ante los hijos. Cuando anunció que se marchaba de Nueva York, su hija le dio la espalda y se puso de parte de su marido, cosa que ella misma habría hecho también. Eden sintió de nuevo aquella punzada de dolor que había experimentado al ver con cuánta alegría recibían Melissa y Stuart la noticia de que ella había decidido irse a vivir a otra parte.


    Pero su alegría, su auto afirmación y su sensación de estar haciendo lo correcto apenas duraron un minuto. Al instante siguiente se derrumbó en el sillón, se tapó los ojos con las manos y se deshizo en llanto. Acababa de reñir a su pequeña, la hija de la que no se había separado desde que la había traído al mundo. Ahora que aquella hija estaba a punto de dar a luz un hijo propio y se encontraba sola con un hombre que a Eden no le caía bien, su madre la había dejado en la estacada. ¿Debería haber animado a Melissa a venir a Arundel? ¿Y exponerla a que el FBI la implicase por error en uno de sus líos?


    —¿Hay algo que pueda hacer yo para ayudar? —preguntó una voz suave desde el umbral de la puerta.


    Eden se secó las lágrimas con el dorso de la mano, y Jared le alargó un pañuelo de papel.


    —Gracias —sollozó ella.


    —¿Era tu hija con quien hablabas?


    —Sí —contestó Eden sonándose la nariz—. Mi adulta hija considera que la he abandonado. Y, por supuesto, que soy una furcia.


    —¿Tú? Pero si a tu lado las monjas son unas promiscuas.


    —¡Eso no es cierto! —protestó Eden sorbiendo por la nariz.


    —Desde luego que sí. Anoche te preparé mi mejor bebida de seducción. Si supieras el efecto que ha causado en muchas mujeres… Bueno, quizá no debiera decirte el número exacto, pero puedes estar segura de que obra maravillas. En cambio, en ti no.


    Eden se echó a reír, a su pesar. Pero al momento bajó la vista a sus manos y la sonrisa se borró de sus labios.


    —Esto no será grave, ¿no? Me refiero a la discusión con mi hija.


    —Yo no tengo hijos, pero diría que no. Además, opino que lo que le has dicho es sensato. Vale, tal vez he estado escuchando un poco. Es por deformación profesional. Pero pienso que has dado totalmente en el blanco; si tu hija acude corriendo a su mamá cada vez que discuta con su chico, no aprenderá nunca.


    —Pero Stuart, su marido… No lo soporto.


    —Es un recién casado, y tú una suegra que ha conseguido triunfar en la vida a pesar de todas las dificultades que tuvo que afrontar en la vida. ¿Sabes lo que suele ocurrirles a las chicas que se quedan embarazadas a los dieciséis años?


    —Sí, claro que lo sé, pero a mí me ayudaron. Yo tenía a la señora Farrington.


    —¿Y crees que la señora Farrington te habría acogido mucho tiempo en su casa si no te hubieras matado trabajando para ella?


    Eden sonrió.


    —No. Odiaba a los vagos. Ella nunca levantaba un dedo, pero esperaba que los demás se deslomaran de sol a sol.


    —Entonces, a lo mejor fuiste tú y no la señora Farrington quien consiguió que todo fuera un éxito.


    —A lo mejor —cedió Eden, sonriendo.


    —Muy bien, ya he cumplido con mi cuota diaria de levantar ánimos. Aunque estás muy seductora con ese camisón, que, por cierto, es casi transparente a la luz del sol, ¿por qué no te vistes y bajas a desayunar?


    —Yo… —empezó Eden. Su instinto le decía que sacara una manta del baúl que había a los pies de la cama y se tapara con ella, pero no lo hizo. En cambio, levantó la vista hacia McBride.


    —Oh, no, ni hablar —saltó él—. No quiero que me des nada como muestra de gratitud por mis sabios consejos. Vístete, es una orden. Ya he llamado a Granville y le he dicho que no te encuentras bien, así que vas a quedarte en casa otro día más. No te conviene reunirte con ninguno de sus egocéntricos clientes para intentar diseñar unos jardines que jamás sabrán apreciar.


    —¡No tenías derecho a hacer eso! —exclamó Eden poniéndose de pie y mirándolo con furia.


    Jared la contempló de pie frente a la ventana, por la que el sol entraba a raudales, vestida sólo con aquel camisón viejo, ya gastado después de un centenar de lavados, y palideció. Abrió la boca para decir algo, pero al final giró sobre sus talones y salió de la habitación.


    —Diez minutos, Palmer —le avisó, de espaldas a ella—. Si tardas más de quince, subiré otra vez.


    Eden no pudo evitar sonreír mientras cerraba la puerta y se dirigía al baño. Los hombres, y en concreto McBride, eran unos pesados, se dijo, pero a veces la hacían a una sentirse maravillosamente. Ya en la ducha, con el agua lo más caliente posible, se lavó la cabeza y se frotó la cara con un gel limpiador. El jabón le resecaba demasiado el cutis, y lo último que le interesaba en aquel momento era que se le descamase la piel.


    Mientras el agua le resbalaba por el cuerpo, ella reconstruyó mentalmente su conversación con Melissa. No se había portado como una buena madre. Habría debido escuchar más, preocuparse más, tomarse más en serio las quejas de su hija. Por otra parte, ella, además de madre, era una persona, y todavía le dolía que su hija hubiese dejado que se fuera de Nueva York con tanta facilidad. Cuando entregó su apartamento a su hija y al hombre con el que ésta se había casado, ambos se regocijaron ante la perspectiva de estar solos. Pero una cosa era soñar con ser la esposa de alguien, y otra muy distinta serlo de veras.


    «Aunque no es que yo sepa algo sobre el matrimonio», comentó Eden para sí.


    En el pasado, cada vez que pensaba en el matrimonio, su principal prioridad era su hija, y siempre había tenido miedo de permitir que una tercera persona entrase en sus vidas.


    Pero aquello ya estaba hecho, pensó. Ahora era una mujer libre. Mientras se aclaraba el acondicionador del pelo, pensó en Brad. A pesar de todo lo que había dicho McBride en contra de él, a ella Brad le gustaba mucho. Era amable, considerado, atento. Los dos tenían gustos parecidos. Además, a Eden le encantaba la urbanización que había diseñado él. ¿Qué era lo que había dicho aquel joven, Drake Draughton? Que dibujaba lo que Brad imaginaba, Brad era creativo e inteligente… y sentía algo por ella.


    ¿Dónde vivirían?, fantaseó Eden, sonriendo. ¿En su casa o en la de él? En su casa, por supuesto, se dijo. ¿Quién quiere una mansión victoriana cuando puede tener una del siglo XVIII? Sí, estaba decidido: vivirían en casa de ella. Brad podía dejar que su hija viviera con su marido en la gigantesca mansión Granville, y Minnie podía trasladarse a la casa del capataz, en la misma calle. Sí, así iba a ser su vida, posiblemente perfecta. Sonrió al imaginarse a sí misma con una bebida fría en la mano, junto a Brad, enseñándoles el jardín a unos invitados.


    Para cuando salió de la ducha, había rebasado con creces los quince minutos que le había dado McBride, pero ya sabía que sólo era una broma. Todo lo que decía McBride era broma, en realidad. Bromeaba cuando estaban prisioneros en el sótano, bromeaba al hablar de la muerte y bromeaba sobre todo lo demás. Para él, el mundo entero era un chiste.


    Mientras se vestía (esta vez se secó los rulos que se había puesto en el pelo con el secador, para poder quitárselos), Eden se alegró de no tener que empezar a recibir clientes ese mismo día. Desde su llegada a Arundel, era como si estuviese montada en una montaña rusa. Al ponerse los pendientes (unas ranas diminutas) sonrió pensando en cómo reaccionaría su hija si le contara la verdad sobre por qué no la había llamado.


    


    


    «Verás, querida, me está investigando el FBI porque cierto espía se tragó un papel con mi nombre. De hecho, está viviendo conmigo un agente tremendamente guapo, y otro hombre, o varios, no lo sé bien, se pasean por mi jardín veinticuatro horas al día, los siete días de la semana. No, cariño, no estoy teniendo una aventura con el agente guapo, pero sí que intento tener una con el abogado, también muy guapo, que contrató la señora Farrington. Pero ya sabes cómo son las cosas: con las cámaras del FBI vigilando cada paso que das, una se cohíbe un poco, aunque Braddon —el abogado— y yo hemos conseguido darnos unos cuantos besos. No, no, querida, ya sé que para ti soy vieja, pero por lo visto estos hombres no opinan lo mismo, así que no te preocupes por mí.


    »A todo esto, el señor McBride —el agente del FBI— no presentó cargos contra mí cuando le propine una paliza, así que no tendré antecedentes penales por agresión que puedan avergonzar a mi nieto. Pienso que Stuart lo agradecerá. Ah, sí, el FBI me ordenó toda la casa después de que esos delincuentes la dejaran casi destrozada. No, querida, no sé lo que buscaban, ni tampoco lo sabe el FBI. Pero nosotros, o sea McBride, Brad y yo, pensamos que tiene algo que ver con el collar valorado en muchos millones de dólares que encontramos anoche. Por eso me has pillado en la cama esta mañana. Demasiadas emociones.


    »No, cariño, no me he vuelto senil. Es sólo que estos días han sucedido muchas cosas. Sí, ha sido muy emocionante, pero también agotador. Por eso el señor McBride insiste en que hoy me quede en casa y no empiece todavía con mi nuevo trabajo, que consiste en diseñar jardines estilo siglo XVIII para la urbanización que está construyendo Brad. ¿Qué?, ¿no te había hablado de mi nuevo empleo? Oh, perdona, tienes razón, cariño, no te he llamado, pero sí, tengo un nuevo empleo. Aunque no sé si voy a aceptarlo, porque anoche McBride estuvo echando un vistazo al testamento y me dijo que la propietaria del collar soy yo. Íbamos a hablar de ello, pero nos pusimos a ver Hotel Fawlty y… ¿Que qué es eso? Oh, es sólo una vieja serie de la televisión inglesa. Sale John Cleese y es muy divertida. El caso es que, cuando McBride se marchó a su habitación ya eran casi las tres de la madrugada… No, cariño, no me acuesto con el agente del FBI. Ni con el abogado, en realidad. Bueno, pues McBride me preguntó qué pensaba hacer ahora que voy a ser multimillonaria, ya sabes, como si me hubiera tocado la lotería, y le contesté que no tenía ni idea. Así que creo que hoy voy a trabajar en el jardín y a reflexionar sobre lo que quiero hacer con mi vida. En los últimos días todo ha sucedido tan deprisa que no he tenido tiempo de pensar nada.


    »Sin embargo, voy a contarte un pequeño secreto. No te lo puedo asegurar, pero yo diría que ese collar es una falsificación. No, no estoy cualificada para emitir semejante juicio. Se nota claramente que es antiguo, pero no estoy segura de que las piedras sean auténticas. Pero no te preocupes; sin duda en el FBI hay gente capaz de distinguir una joya auténtica de una falsa. Lo siento, cariño, pero tengo que irme. Me está llamando el señor McBride para que baje a desayunar. Aunque, con la hora que es, será más bien para almorzar. Te veré cuando pueda. Dale un beso de mi parte al pequeñín. Adiós. »


    Para cuando terminó la breve obra de teatro que se había montado en su cabeza, ya había llegado a la planta baja. McBride se hallaba de pie junto a los fogones de la cocina, observándola.


    —No vas a comer nada hasta que me digas de qué te ríes. Te he oído bajar las escaleras soltando risitas.


    —Por nada. Estaba pensando en lo que debería haberle dicho a mi hija.


    —¿Y?


    —Olvídalo —respondió Eden desviando la mirada.


    La puerta de la cocina estaba abierta. Hacía más fresco de lo que a ella le gustaba, pero el tiempo era estupendo para trabajaren el jardín. Casi podía sentir el tacto de la tierra en las manos. Era una lástima que no tuviera nada que plantar. Con la primavera le entraban ganas de sacar flores de macetas y plantarlas en el suelo.


    —Bollos de fresa, tortilla de cebolla y pimiento verde, leche, café, té, zumo de arándanos sin ginebra. Pero no pienso permitir que pruebes un solo bocado hasta que me confieses por qué te estabas riendo.


    —Está bien —contestó Eden sonriente, y acto seguido recitó para él su pequeño monólogo de cabo a rabo. Incluso se llevó al oído un teléfono imaginario y escenificó los sentimientos.


    Como siempre, Jared fue un buen público, y cuanto más escuchaba, más reía, de manera que más se envalentonaba Eden, Al final Jared terminó retorciéndose de risa con la boca abierta, mostrando su dentadura fuerte y regular. Sin embargo, después su semblante se tornó serio.


    —¿Qué pasa? —susurró cuando Eden hubo terminado.


    Por un instante, Eden parpadeó al tomar conciencia de lo que había visto mientras hablaba por teléfono con su hija. En aquel momento Melissa la tenía tan distraída con sus quejas que ella no prestó mucha atención a las ideas que la rondaban. Y a partir de entonces sus pensamientos se habían centrado en su hija, no en el collar.


    —¿Dónde está?


    —Sobre el alféizar de la ventana —respondió Eden al tiempo que se dirigía hacia las escaleras.


    —Tú desayuna, ya iré yo a buscar el collar. Pediré que me envíen aquí a alguien lo más rápidamente posible.


    Eden, muerta de hambre, sacó un bollo de debajo del paño que lo cubría.


    —Nada de helicópteros —exclamó mientras Jared salía de la cocina—. Si aterriza un helicóptero en los prados, todo Arundel acudirá aquí a ver qué pasa. —Fue a la cocina y levantó la tapa de la pequeña sartén—. Helicópteros —murmuró—. Hace dos semanas no se me habría ocurrido pensar en helicópteros.


    Sirvió la tortilla en el plato que Jared había dejado sobre la encimera y se sentó a comérsela. ¿Qué sucedería a continuación?, se preguntó. ¿Qué suceso espectacular, extraordinario, se produciría a continuación?


    Ni siquiera se sorprendió cuando oyó los frenos hidráulicos de un camión que se detenía en el camino de entrada de la casa.


    —¿Qué es eso? —preguntó McBride desde la puerta, con el collar en la mano.


    —¿Una brigada especial de la policía? —aventuró ella con la boca llena.


    Llamaron a la puerta y Jared fue a abrir. Eden lo oyó intercambiar unas palabras con el conductor, y después el salió de la casa. Luego sonó el ruido de la puerta del camión al abrirse, pero Eden no levantó la vista. Para cuando McBride volvió a entrar en la cocina, ella ya había terminado de desayunar.


    —Creo que será mejor que veas esto —dijo Jared.


    —¿Es bueno o malo?


    —Tú ven a verlo y luego me das tu opinión.


    Eden dejó la servilleta, apuró lo que le quedaba de té y siguió a McBride hasta la puerta principal de la casa.


    

  


  
    Capítulo 17


    
      
    


    Lo único que pudo hacer fue quedarse mirando, boquiabierta. Pestañeó varias veces, pero seguía sin dar crédito a lo que veía.


    En el patio de forma ovalada que se extendía frente a la casa se encontraba una pequeña camioneta, una Kawasaki Mule, de lo más bonita. En la parte delantera tenía un ancho asiento, y el espacio de carga estaba lleno de lo que parecía ser el no va más en herramientas de jardinería de la marca Spear and Jackson, de Inglaterra. Detrás de la camioneta, en el suelo, había cientos de macetas de plástico negro con plantas perennes. Delante había plantas anuales, y en la parte trasera varias cajas con la indicación: "Árboles vivos: abrir inmediatamente. »


    Muy despacio. Eden bajó los peldaños de la entrada para situarse al lado de McBride. Estaba demasiado atónita para moverse.


    Pero Jared no. Se subió a la pequeña camioneta, hizo girar la llave en el contacto y arrancó el motor.


    —Fíjate —dijo, y acto seguido accionó un interruptor. La plataforma de carga comenzó a elevarse—. Es un volquete.


    Palas, rastrillos, un bieldo, un utensilio para plantar bulbos con tres puntas, un aireador y por lo menos una docena de herramientas de mano; todos aquellos enseres fueron cayendo del camión al suelo.


    —Mira lo que has hecho —gritó Eden al tiempo que empezaba a recoger las herramientas.


    Jared apagó el motor, se apeó de la camioneta y la miró fijamente.


    —Y bien, ¿qué opinas de todo esto?


    —Que Braddon Granville es el hombre más maravilloso del mundo —respondió Eden en voz baja mientras apoyaba las herramientas contra el enorme ciprés. Se acercó a las plantas perennes para leer las etiquetas. Astilbe. «Para dar sombra», pensó. Debajo de los nogales. Heuchera y Agastache.


    —¿Crees que ha sido Granville quien te ha enviado todo esto? —preguntó Jared.


    —Naturalmente. ¿Quién iba a ser, si no?


    —Ah, claro, ¿quién iba a ser? —repitió Jared.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —¿Piensas aceptar regalos de un hombre al que apenas conoces? —Jared tenía las manos metidas en los bolsillos y, por una vez, no lucía su acostumbrada expresión burlona.


    Eden contempló las plantas, la camioneta y las herramientas, y después se volvió de nuevo hacia McBride.


    —Desde los dieciséis años, siempre he intentado dar ejemplo a mi hija. Cuando un hombre se interesaba por mí y me hacía un regalo, no lo aceptaba porque no quería que, de adulta, mi hija pensara que si un hombre le daba algo ella quedaba en deuda con él.


    —Eso es muy duro.


    —Sí, lo era a veces. Yo creo que deseaba demostrarme a mí misma y al mundo que, aunque hubiera tenido una hija siendo apenas una niña, de todas formas podía ser una buena madre.


    Jared, todavía con las manos en los bolsillos, señaló con un movimiento de cabeza todos los objetos esparcidos alrededor.


    —Pero ahora no tienes nada que demostrar, de manera que vas a aceptar estos regalos.


    Eden apoyó la mano en el parachoques de la camioneta roja.


    —Prefiero estos objetos a un anillo de compromiso.


    —¡Un anillo de compromiso! Entonces, ¿ahora estás prometida con Granville? ¿Cuándo ha ocurrido eso?


    —No ha ocurrido, pero una mujer sabe interpretar las señales, y yo sé que me lo pedirá.


    —¿Por qué no? No tienes nada que perder —farfulló Jared.


    —¿Se supone que eso que has dicho significa algo?


    —Nada. No significa nada —replicó él—. Estoy seguro de que Granville y tú haréis una pareja estupenda. Podéis vivir jumos en vuestras mansiones antiguas, una semana en la de él y otra semana en la tuya. Seréis el matrimonio más destacado del pueblo, y todo el mundo querrá asistir a vuestras fiestas. Las jóvenes les amargarán la vida a sus maridos si no las invitáis a vuestras fiestas. En una sola generación habrás pasado de ser una adolescente embarazada y sin nada en la vida a ser la dama más rica de Arundel. En fin, si me disculpas, tengo trabajo que hacer. No salgas de la finca y estarás a salvo.


    Eden lo siguió con la vista hasta que el entró en la casa, y a continuación se sentó en el interior de la camioneta, «¡Menudo día!», pensó. Primero Melissa y ahora McBride. Reparó en un grueso fajo de papeles que había en la guantera, a la derecha del volante, y lo sacó de allí. Era el manual de instrucciones. Al abrirlo, se propuso disfrutar del día, le hicieran lo que le hicieran.


    Pero del dicho al hecho hay mucho trecho. Había que trasplantar aquellos centenares de especímenes, y una actividad que por lo general resultaba relajante se le presentaba ahora como una tarea monumental. No dejaba de dar vueltas a la cabeza. ¿Se había portado horriblemente mal con su hija? ¿Debería haberse mostrado más comprensiva? ¿Debería haberle dicho que ya sabía desde hacía mucho que Stuart no era bueno para nada? ¿Debería haber subido a su coche nuevo y correr a Nueva York para estar al lado de su hija embarazada?


    La preocupación por no haber hecho ninguna de aquellas cosas la concomía por dentro. Incluso llegó a preguntarse si no tendría envidia de su hija. A Melissa no le faltaba de nada durante su embarazo; en cambio a ella le había faltado casi de todo. Como bien había dicho McBride, Eden se había matado a trabajar cuando estaba embarazada; había cargado con cajas escaleras arriba y muchas veces se había acostado tarde por leer los documentos que contenían las cajas. Sus únicos ratos «libres» eran los que pasaba en la cocina intentando idear algún plato que le complaciese a la señora Farrington.


    Brad había dicho que la señora Farrington era una «cascarrabias», y Eden la había defendido. Era verdad que la señora Farrington las había tratado bien a Melissa y a ella, pero Eden había tenido que ganarse aquel buen trato. Antes de que naciera Melissa, la señora Farrington le había exigido una cantidad de trabajo enorme. Tras el alumbramiento de la niña, la cosa mejoró, pero jamás se mencionaba la posibilidad de que Eden se sentara a descansar.


    Eden levantó en alto su pala nueva y la observó con detenimiento. «Maldito McBride», pensó. Era tan malo como aquellas serpientes que le habían mecido en su dormitorio. Siempre estaba destilando veneno. Lo cierto es que le había pintado una imagen de su futuro con Brad que a ella no le gustaba. Y le había expresado una verdad que no deseaba oír.


    ¿Sería posible que una parte de la atracción que sentía hacia Brad se debiera a que él procedía de una familia prominente? Arundel, Carolina del Norte, no era Nueva York ni Palm Beach, pero, en fin… En cuanto esposa de Brad, ella sería aceptada en círculos sociales que siempre le habían estado vedados. Cuando la señora Farrington daba una fiesta, ella servía las bebidas.


    Eden sabía, por haber vivido con la señora Farrington, que algunas de las familias de Arundel accedían a ese mundo de «viejos ricos». A diferencia de otros lugares, Estados Unidos era un país joven que carecía de aristocracia. Por definición, toda familia que había amasado una fortuna hacía más de doscientos años se consideraba de clase alta. Un Granville sería bien recibido en cualquier parte.


    Eden jugueteaba con una herramienta de plantar bulbos. ¿Qué parte de su atracción por Brad derivaba del hombre en sí y qué parte se debía a su apellido?


    —¿Qué, no decides por dónde empezar? —inquirió Jared, de pie a su lado.


    Ella no alzó la vista.


    —¿Ya se te ha pasado el malhumor?


    —No estaba de malhumor —repuso él —. Sufría un ataque de celos.


    —Ah —respondió Eden todavía sin mirarlo, pero sonriendo—. ¿Te ocurre con frecuencia?


    —Me alegro de poder decir que no me había pasado nunca. Ni siquiera mi mujer…


    Eden posó la mirada en él.


    —¿Has estado casado?


    —Hace mucho tiempo. Y deja de mirarme de ese modo. El divorcio no fue un suceso traumático que me destrozó el corazón ni nada por el estilo. —Como Eden seguía contemplándolo en silencio, se encogió de hombros y añadió—: Era joven, y el matrimonio me parecía lo correcto, de modo que me casé. Tres años después, un día, al llegar a casa, me encontré una nota de ella en la que decía que me abandonaba. Para serte sincero, aquella noche estaba tan cansado que me enfurecí más porque no había cerveza en la nevera y ella se había llevado el televisor que por el hecho de que me hubiera dejado. No nos conocíamos muy bien el uno al otro, y nunca pasábamos mucho tiempo juntos, así que en realidad no llegué a echarla tanto de menos.


    Eden no dejaba de observarlo.


    —Se te da muy mal mentir —comentó con suavidad.


    Jared rió.


    —Has acertado. Estaba loco por ella, y cuando me dejó pensé que iba a perder el juicio. El tipo con el que se largó me llegaba a la altura del hombro y era calvo desde los veintiséis años. Pero estaba en casa todas las noches, los domingos iba a misa con ella y entrenaba un equipo de béisbol infantil.


    —¿Hijos?


    —Tres. Todos inteligentes, educados y grandes deportistas.


    Cuando Jared se volvió de nuevo hacia Eden, ésta quiso dedicarle una mirada de solidaridad, pero en cambio se echó a reír.


    —Somos los dos iguales, está visto. Graduados de la Escuela de Golpes Duros. Bueno, ¿por qué no coges una pala y me ayudas a plantar estos árboles?


    Jared se quedó horrorizado.


    —No he plantado un árbol en coda mi vida.


    —Cavas un hoyo y lo metes en él. No es…


    —Sí, ya sé, no hace falta ser un ingeniero aeroespacial —Sus palabras eran sarcásticas, pero cuando empuñó una pala sonreía de oreja a oreja—. Así que todo esto te lo ha enviado Granville…


    —¿Quién, si no? ¿El FBI? A lo mejor se trata de una técnica nueva. A lo mejor, en vez de amenazar a la gente para que hable, van a empezar a sobornarla. A propósito, anoche, cuando me drogaste para que me durmiera, ¿volvieron a registrar mi casa? Dime que no han destrozado todos los cuadros.


    —En primer lugar, no te drogué. ¿Esta pala es lo bastante grande? —preguntó, sosteniendo en alto una que habría servido para palear nieve.


    —Es lo bastante grande para plantar seis árboles. Tienes que… —Eden comenzó a darle instrucciones acerca de los útiles de jardinería, pero al fijarse en él advirtió que le chispeaban los ojos y comprendió que estaba tomándole el pelo. Dedujo que seguramente sabía de jardinería más de lo que daba a entender—. ¿Te importa abrir esas cajas? Hay que sacar los árboles. Después iremos al huerto a plantarlos.


    Jared extrajo de su bolsillo una navaja suiza del ejército y cortó las cintas de plástico que ceñían las cajas. Mientras ambos empezaban a retirar el papel de periódico húmedo y roto de los cepellones. Eden comentó:


    —¿Cómo acabaste en el FBI?


    —Pensé que era el mejor modo de salvar el mundo y que podría hacerlo yo solo. ¡Genial! Un melocotonero. Mi favorito.


    —Percibo cierta desilusión. ¿Descubriste que no estabas ayudando?


    Jared se encogió de hombros y continuó desenredando tres árboles que venían juntos.


    —Supongo que algo bueno habremos hecho, pero el mal que ves día a día te deprime. A veces ocurren cosas que hacen que me dé cuenta de que el norteamericano medio no se pasa el tiempo bregando con las miserias de los bajos fondos que conozco yo. Drogas, asesinatos, mujeres con la cara acuchillada… En cierta ocasión trabajé en el caso de tres mujeres que… —Dejó la frase en suspenso, lanzó una mirada rápida a Eden y al instante la desvió—. Ojalá existiera una maquinita que me ayudara a olvidar lo que he visto.


    —Ah. ¿Te refieres a una máquina como la de la película Men in Black?


    —Exacto.


    —¿Y con cuan tas cucarachas gigantes has tenido que lidiar?


    —Con cientos.


    Eden rió.


    —¿Y qué planes tienes para el futuro?


    —Ni idea. Jubilarme y sentar cabeza, quizá. También podría dejar el trabajo sobre el terreno y ponerme a trabajar en una oficina, pero eso me atrae tanto como…


    —¿Como qué?


    —Como un trabajo de oficina, supongo.


    Eden sonrió y contempló la parte de atrás de su propiedad. Ahí estaba el huerto, o lo que quedaba de él. Toddy y ella habían clavado los postes y habían instalado juntos la valla de tres travesaños. Esta había envejecido a la intemperie basta adquirir un bello color gris, y a aquellas alturas el huerto habría debido estar espléndido. Pero casi todos los árboles se habían muerto, o estaban tan abandonados que daba la impresión de que desearan estar muertos para pasar a formar parte de la valla medio derruida.


    Jared siguió la dirección de su mirada.


    —Está fatal, ¿verdad?


    —Fatal, sí, —Eden se volvió hacia él—. Pero gracias a los árboles que me ha enviado Brad, podré resucitar el huerto. —Miró a McBride de arriba abajo—. ¿Estás en condiciones de trabajar un poco, de trabajar de verdad? Piensa que no podrás dispararle a nada.


    —¿Ni siquiera a un Granville? —inquirió Jared sin el menor atisbo de sonrisa.


    —Queda especialmente prohibido dispararle a un Granville.


    —Creo que podré soportarlo. Pero tengo una pierna mala y un par de antiguas heridas que…


    —Ya, y yo di a luz un bebé. ¿Quieres que comparemos dolores? —replicó Eden, volviéndose hacia la camioneta. Necesitaba trazar un plan para el jardín entero, y ¿qué mejor manera de reconocer el terreno que con aquel camión?


    Jared hizo ademán de acomodarse en el asiento del conductor, pero Eden lo fulminó con la mirada, de modo que, con una reverencia exagerada, él le entregó la llave.


    A Eden le llevó un minuto entero arrancar el vehículo y conseguir que no se calase (tirar del estárter, poner punto muerto, quitar el estárter, soltar el freno, meter primera), pero una vez que lo logró, la camioneta salió disparada a través del césped. No había parabrisas, y en cuanto el aire frío comenzó a azotarle el rostro a Eden, ella se sintió joven y libre. Le echó un vistazo a McBride y comprobó que él también estaba disfrutándolo. Entonces, dejándose llevar por un impulso, giró bruscamente el volante, y como la camioneta era tan pequeña, viró describiendo un círculo apenas más grande que un aro para bordar. Eden se abalanzó hacia los campos sin cultivar que se extendían junto a su casa. Daba la impresión de que la camioneta carecía de amortiguadores, porque los dos notaban todos los botes que daba en el accidentado suelo. Eden miró de nuevo a McBride y una vez más constató que él sonreía.


    Otra vez de forma impulsiva, Eden pisó el acelerador a fondo, y McBride estuvo, a punto de salir despedido por el costado. Se agarró al asidero que había en la barra antivuelco de acero, afianzó sus largas piernas bajo el salpicadero y aguantó el tirón.


    Mientras la camioneta volaba por el desigual terreno, Eden sentía la tensión en los dientes y los brincos que le daban los pechos, hasta el punto de hacerle daño. Notaba el aire frío en la cara y la cabellera al viento; la sensación de libertad resultaba maravillosa. Al divisar una bala de paja, arremetió contra ella a toda velocidad. Los tallos volaron en todas direcciones. Eden agachó la cabeza y McBride levantó un brazo para protegerse la cara.


    —¡Bien! —chilló ella, eufórica.


    Dio un volantazo para virar en círculo y a continuación embistió otra antigua bala de heno. Al golpearla, la camioneta rebotó y los hizo saltar hacia la capota. Eden solamente la rozó con la cabeza, pero Jared pegó un grito de dolor. Eden reaccionó echando la cabeza hacia atrás y soltando una carcajada, Jared la miró y se unió al jolgorio.


    En la cuarta bala se quedaron atascados. El motor se paró y el vehículo dejó de avanzar. Eden arrancó de nuevo, pero la camioneta no se movió. Entonces ella apagó el motor y se volvió hacia McBride con expresión expectante. Alguien iba a tener que empujar.


    Jared sacó una larga pierna de la camioneta… y al instante se le hundió hasta la mitad de la pantorrilla.


    —Pero ¿qué…?


    —Es una ciénaga —le informó Eden sucintamente, señalando con la cabeza la gran barrera de árboles que se alzaba al final de la explanada—. Para ser exactos, nos encontramos en la ciénaga de Great Dismal. ¿Sabías que George Washington exploró este lugar?


    —Sí, sí, ya lo sé. Y que pernoctó en tu casa.


    Eden se pasó al asiento que antes ocupaba Jared y echó un vistazo. Cuanto más pugnaba McBride por salir del barro, más se hundía en él.


    —Es posible. Hay una bañera que…


    —¿Te importaría dejar para otro momento tus lecciones de historia y echarme un cable?


    Cuando Eden alzó las manos como si fuera a aplaudir, Jared la miró con los párpados entornados.


    —Vamos —dijo ella en tono de chanza—, tú eres todo un agente del FBI. ¿Qué harías si yo fuera un narcotraficante a punto de escapar?


    En un abrir y cerrar de ojos, Jared se impulsó hacia delante y se arrojó sobre ella. Todavía tenía los pies y media pierna hundidos en el fango, pero la mitad superior de su cuerpo estaba dentro de la camioneta, agarrando fuertemente a Eden.


    —¿Te importa? —dijo Eden, completamente inmovilizada debajo de él.


    —No, no me importa en absoluto —contestó Jared alegremente.


    —Se me está clavando la palanca de cambios y me está haciendo daño.


    —Buen intento. La palanca de cambios está al otro lado. Y si fueras una narcotraficante, ¿cómo harías para librarte de un agente que se encuentra impedido por tener las piernas atrapadas?


    Ella estaba furiosa.


    —Sacaría mi pistola de la guantera y te pegaría un tiro en la cabeza.


    —Prueba a hacerlo.


    Eden alargó la mano hacia la pequeña guantera de plástico negro que tenía junto a su cabeza, pero sabía que a McBride le encantaría que se moviese.


    —Quítate de encima de mí.


    —Imposible.


    —Lo digo en serio. ¡Quítate de encima!


    —No —se empecinó él, y desvió la vista como si estuviera haciendo memoria—. No recuerdo que me hayan dicho eso nunca. Imagino que sabían que no les habría hecho caso.


    Eden clavó en él los ojos achicados, sin preocuparse en absoluto de que se le formaran patas de gallo en las comisuras.


    —Si no te quitas de encima, regresare a la casa, me pondré delante de una cámara y le diré a quien quiera que esté vigilando que estás involucrándote emocionalmente conmigo.


    Jared parpadeó un par de veces y a continuación se enderezó.


    —Está claro que sabes jugar sucio, por lo que veo.


    —He aprendido mucho desde los dieciséis años. —Acto seguido, con aire solemne, se incorporó en el asiento e hizo girar la llave del contacto. Éste arrancó, pero la camioneta, atascada en el barro, no se movió un centímetro. Eden se volvió hacia McBride y le pidió—: ¿Podrías darme un empujón?


    Cuando Jared iba a moverse, los ojos le chispearon de un modo que hizo que Eden abriera más los suyos.


    —Ah, no, ni se te ocurra —consiguió advertirle ella antes de que él le propinara un empellón que la lanzó volando por el otro costado de la camioneta y la hizo aterrizar de nalgas en medio del fango. Ella echó las manos hacia delante en un intento de ponerse de pie, pero volvió a caer sobre su trapero. Al levantar la vista vio a McBride, cubierto de barro de las rodillas para abajo, sentado al volante de su camioneta recién estrenada.


    —Estás poniéndolo todo perdido —gimió.


    —Una camioneta bien sucia, para que haga juego con la mente de su dueña —comentó Jared al tiempo que arrancaba el motor y después intentaba meter la marcha atrás.


    Eden agarró un puñado de barro y se lo lanzó a McBride. Su puntería fue perfecta, y le acertó de lleno en un lado de la cara. Cuando él volvió la cabeza, limpiándose el fango de los ojos, ella le sonrió de oreja a oreja.


    —Ésta me la vas a pagar —aseguró, y a continuación se bajó de la camioneta de un salto.


    Eden rodó y él cayó de bruces. Eden soltó una fuerte carcajada, y al ver que a Jared se le había quedado la cara embarrada rió todavía con más ganas.


    —Ya verás… —gruñó Jared, e intentó agarrarla por el tobillo.


    Eden trató zafarse, pero el barro era demasiado profundo y resbaladizo. La cabeza le cayó hacia atrás, y su mejilla se hundió en el fango.


    —¡Puaj! —exclamó y se quitó una capa de cieno de cinco centímetros de espesor. Notó que el lodo se le colaba por dentro de la camisa—. Eres…


    No terminó de decirle lo que era porque justo en aquel momento les llegó el ruido de un helicóptero y ambos alzaron la mirada. Eden supo sin lugar a dudas a quién pertenecía y dónde iba a aterrizar. Y también supo que tendría que saludar a quienquiera que hubiera dentro totalmente cubierta de barro.


    —Por lo menos no se trata de Brad —murmuró asqueada. Habría preferido tener que recibir al presidente de Estados Unidos antes que al hombre que tanto empezaba a gustarle.


    Cuando McBride se limpió suficiente barro de la cara para dirigirle una sonrisa malévola, señaló con la mano, pero a Eden no le hizo falta volverse para saber qué estaba mirando el. McBride apuntaba en dirección al camino de entrada, e incluso se oyó el ruido de neumáticos sobre la grava.


    —¿Es un coche? —preguntó ella por encima del estruendo del helicóptero.


    McBride afirmó vigorosamente con la cabeza.


    —¿Es Brad?


    McBride asintió de nuevo, con una energía y un entusiasmo tales que Eden le habría arreado un puñetazo… si hubiera podido encontrarse la mano, claro está.


    —En el coche viene una chica —gritó McBride—. Se parece a ti.


    —¿A mí?


    Torció el tronco al máximo para mirar el automóvil que se había detenido en el camino de acceso de la casa. Era el coche de Brad, y conducía él. A su lado estaba sentada Melissa.


    A Eden le pareció que se le saltaban las lágrimas bajo la capa de barro, pero no estaba segura. Se volvió de nuevo hacia McBride. ¿Qué otra cosa horrible, nefasta, humillante, podía sucederle?


    Al momento siguiente el helicóptero se detuvo y quedó suspendido por encima de sus cabezas. En medio del ruido y del vendaval, Eden levantó la vista y vislumbró a dos hombres asomados a la portezuela del aparato que los encañonaban con unos rifles a McBride y a ella.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó una voz a través de un megáfono, Eden tuvo la seguridad de que lo había oído todo Arundel.


    —Sí —intentó gritarles a los hombres por encima del estruendo del helicóptero.


    —Se refieren a mí —chilló Jared, sonriente—. El bueno soy yo, ¿recuerdas? Tú eres la sospechosa. Quieren cerciorarse de que no me has hecho daño… otra vez.


    A su espalda, Eden oyó que se cerraba la puerta de un coche y a continuación uno de esos chillidos ante los que reaccionan todas las madres del mundo.


    —¡Mamá! —exclamó la voz, un quejido agudo y lastimero que se elevó por encima del bramido del helicóptero suspendido sobre ellos.


    —Tierra, trágame —dijo Eden, y se dejó caer en medio del fango.
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    —En realidad no sé qué pensar —decía Melissa sosteniendo la manguera con que regaba a su madre—. Cuando te llamé, me encontraba ya en Arundel. En el pasado, en circunstancias normales, habría sido sincera contigo, pero últimamente actúas de una forma tan rara que no estaba segura de lo que debía hacer. Por eso he llamado primero con la intención de pedir permiso para visitar a mi propia madre.


    El agua de la manguera estaba helada, y si la hubieran dejado, Eden habría subido a su habitación, se habría quitado aquella ropa manchada de barro y se habría metido en la ducha, por mucho que ensuciara la casa al entrar, pero Melissa se mostró horrorizada ante semejante idea. Eden pensó que quizás a su hija le divertía rociar a su madre con agua fría. Se mordió la lengua para no hablar y se frotó para limpiarse el lodo lo más rápidamente que pudo.


    Lanzó una mirada a Brad. Este se hallaba sentado bajo el enorme ciprés que se erguía delante de la casa, contemplando todos los aperos que le había enviado. Ella tendría que darle las gracias más tarde. Al pensar en ello, entró un poco en calor.


    Melissa le estaba relatando su historia por segunda vez.


    —No tenía ni idea de qué hacer cuando mi propia madre me dijo que no podía venir a verla, así que hice lo único que se me ocurrió y acudí a la oficina del abogado de la señora Farrington. Me acordé de su nombre por pura casualidad. De verdad, madre, te has mostrado tan reservada en todo este asunto que tengo la sensación de que ni siquiera te conozco. No te imaginas lo que me sorprendió encontrarme con la hija del abogado y enterarme por boca de ella de que su padre y tú estabais pensando en casaros.


    —Melissa —dijo Eden volviéndose para mirar de frente a su hija—. ¿Te importaría bajar la voz? No creo que… —Pero se interrumpió porque su hija le dirigió a la cabeza un chorro de agua helada. La boquilla de la manguera estaba en posición de «fuerte».


    —Perdona —dijo Melissa, pero no parecía contrita en absoluto—. Por poco me vengo abajo. Primero me dejas tirada en Nueva York, después te pasas semanas sin llamarme, y luego Stuart y yo… —Hizo una pausa para sorberse la nariz—. En fin, eso se ha terminado. Con todo el estrés que hay en mi vida, es increíble que no me haya puesto de parto.


    —Estás estupenda —aseguró Eden sin dejar de limpiarse el barro—. Pareces el prototipo de la embarazada sana. —A duras penas consiguió esquivar el siguiente chorro de agua— Bueno, ya está bien de manguerazos.


    —No, todavía tienes lodo en el pelo. Agáchate.


    —Creo que… —Cuando otro fuerte chorro le pasó rosando la oreja, Eden apretó los dientes. Aquello era un castigo, lisa y llanamente. Eden nunca le había propinado un azote a su hija, pero en aquel preciso momento se preguntaba si sería demasiado tarde para empezar.


    —De verdad, no creo que esto sea para tomárselo a risa —dijo Melissa justo instantes antes de que su madre le arrebatara la manguera de la mano.


    —Ni yo tampoco —contestó Eden apretando la boquilla de la manguera para cerrarla—. En cuanto me haya lavado y me haya puesto ropa seca, hablaremos de todo, Pero ahora mismo estoy empapada y tengo frío.


    —A solas, madre —insistió Melissa—. Quiero hablar contigo a solas.


    Eden recorrió su jardín con la mirada. Había tres agentes del FBI de pie juntos, y sabía que McBride y un individuo llamado Teasdale habían entrado en la casa en la que se suponía que vivía McBride. Brad, con aspecto desamparado y dolido e incapaz de entender lo que estaba ocurriendo, se había retirado a los peldaños del porche delantero de la casa. De vez en cuando dirigía una mirada a Eden y le rogaba con los ojos que hablase con él y lo tranquilizase diciéndole que todo marchaba bien entre ellos. Además de las preocupaciones de Brad y de Melissa, había un asesinato que resolver y un enigma que desentrañar.


    —Si es que puedo —respondió Eden por fin.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Melissa siguiendo a su madre al interior de la casa—. ¿No te parece que antes está tu hija, tu hija embarazada?


    Eden cruzó la cocina goteando agua sobre el suelo de madera, atravesó el vestíbulo y enfiló hacia las escaleras. Pese a que Melissa no paraba de quejarse de lo duro que le resultaba el embarazo, lo cierto es que subía las escaleras al mismo ritmo que su madre, pegada a sus talones.


    —Sí, por supuesto, en mi vida lo primero eres tú —respondió Eden—. Pero en este preciso instante suceden ciertas cosas que…


    —Me acuerdo de este sitio —dijo Melissa a su espalda—. Me acuerdo de estos cuadros.


    En la pared, a lo largo de las escaleras, colgaban las acuarelas de Tyrrell Farrington. Dos de ellas mostraban la ensenada y las embarcaciones de su familia alineadas junto al muelle. Todos los barcos de los Farrington habían sido vendidos, y el muelle hacía mucho tiempo que se había podrido.


    Eden se detuvo por un momento a contemplar las pinturas. Abrió la boca para explicarle a su hija que encima de uno de los retratos familiares habían pintado un collar, y que eso los había llevado a solucionar el misterio de los zafiros de los Farrington. Pero prefirió no decir nada, pues pensó que aquello no le interesaría. ¿Por qué razón se anteponía el amor a todo lo demás en la vida? Eden no había podido disfrutar de los bellos regalos que le había enviado Brad a causa del amor que sentía por su hija. Y ahora Melissa no pensaba en otra cosa que no fuera el amor hacia su esposo.


    Sí, Melissa amaba a su marido. Eden lo percibía en cada palabra que salía de los labios de su hija. Entre sus recriminaciones por haber encontrado a su madre revolcándose en el barro con un hombre al que ella no conocía de nada, Melissa le contó todo lo que Stuart había hecho… o dejado de hacer. Según ella, Stuart se había transformado en una persona distinta tan pronto como Eden se marchó, y a Melissa no le gustaba en absoluto aquel nuevo Stuart.


    Sin embargo, desde el punto de vista de Eden, lo que seguramente había ocurrido es que Stuart había recibido una dosis de realidad cuando su suegra se había ido a vivir a otra parte. Desde la boda, él se había vuelto muy dependiente de Eden; ella estaba allí para cerciorarse de que se pagara el alquiler y hubiera comida encima de la mesa. Pero una vez que Eden se marchó, las responsabilidades recayeron sobre Stuart. Por necesidad, el pasó de ser un hombrecillo tímido que se contentaba con esperar el ascenso durante años, a convertirse en un hombre que se esforzaba todo lo posible por superarse. Eden pensó que tal vez el hombre nuevo en que se había transformado Stuart le gustaría mucho más que el antiguo.


    Pero esto no se lo podía decir a Melissa. Melissa seguía siendo una niña, que se debatía entre su papel de hija de mamá y su papel de mujer adulta, con un marido y un bebé en camino a quienes cuidar.


    «Si me hubiera quedado —reflexionó Eden—, mi hija jamás se habría hecho mayor. Está tan mimada que me habría entregado a mí el niño.» Sacudió la cabeza para despejársela. No quería pensar que tal vez había cometido graves errores al educar a su hija. Resultaba curioso, pero le parecía oír dentro de su cabeza la voz de McBride, diciéndole que no era demasiado tarde para empezar de nuevo.


    Melissa siguió a su madre hasta el dormitorio de ésta, y se hubiera metido con ella en el baño de no ser porque Eden cerró la puerta. Una vez a solas, a Eden sintió deseos de llenar la bañera y pasarse varias horas a remojo. A decir verdad, le entraron ganas de anudar unas cuantas toallas y descolgarse por la ventana para escapar de todos. No le apetecía en absoluto ver a Brad, ni escuchar los problemas maritales de su hija, ni hablar con los hombres del FBI que habían bajado del cielo en un helicóptero.


    —Ser adulto está sobrevalorado —musitó para sí antes de meterse bajo la ducha por segunda vez, aquel día. Tendría que enfrentarse con todos ellos. ¿Qué iba a decirle a Brad acerca del revolcón en el barro con McBride? Sonriendo, se preguntó cómo explicaría McBride a su jefe el estado en el que se hallaban cuando los encontraron.


    Cuarenta y cinco minutos fue todo lo que Eden consiguió alargar la ducha y el secado del cabello. Hizo acopio de fuerzas, abrió la puerta del cuarto de baño y se preparó para enfrentarse a su hija. Había llegado el momento de las aclaraciones.


    Estuvo a punto de llorar de alegría cuando vio a su hija, con el vientre abultado, tendida boca arriba en la cama de su madre, profundamente dormida. La tapó con una manta y elevó en silencio una plegaria para dar gracias.


    —Una menos; quedan más o menos cincuenta —murmuró.


    Al salir de la habitación, estuvo a punto de chocar contra McBride. Éste llevaba una mochila en la mano, de lo que Eden dedujo que pensaba marcharse de la casa. «Que bien», dijo su lado inteligente, pero su otro lado pensó en tortillas y en tortitas, y en tener a alguien con quien recorrer los campos en la camioneta.


    —¿Ha sido muy duro? —preguntó Eden en voz baja, segura de que McBride entendería a qué se refería.


    —Sí —respondió él volviendo la mirada hacia lo alto de las escaleras. Tomó a Eden del brazo y la condujo hacia su dormitorio. Pero al abrir la puerta vio a Melissa, que justo en aquel momento se revolvía en sueños, con una barriga tan grande que le ocultaba el rostro—. ¿No deberíamos llamar al médico? —preguntó, casi con miedo.


    —A quien deberíamos llamar es a su marido —repuso Eden al tiempo que McBride la hacía entrar en la habitación de él.


    Cerró la puerta tras ellos. Al parecer, no sabía por dónde empezar.


    —¿Se te han complicado mucho las cosas? —inquirió Eden.


    —Más de lo que te imaginas. Se acabó lo de la identidad falsa. Este pueblo va a enterarse de quiénes somos antes de que termine el día, si es que no está enterado ya. —Miró fugazmente a Eden—. Me refiero a los que pertenecemos al FBI.


    Eden lo siguió con la vista mientras él se acercaba a la ventana y echaba un vistazo al exterior. Sabía lo que estaba pasando: había por lo menos tres agentes, y un helicóptero posado en el prado. Si no fuera porque ella costeaba ese cacharro con sus impuestos, habría deseado que se hundiera en el barro.


    McBride se volvió hacia ella.


    —Ya nadie cree que tú sepas algo. Hay una persona que recuerda haber visto un libro sobre tesoros desaparecidos en el apartamento de Applegate, así que han llegado a la conclusión de que era aficionado a buscar tesoros. Piensan que el papel que se tragó llevaba otras muchas cosas escritas, y que tu nombre aparecía simplemente por casualidad al pie. —Tomó aire—. Sea como sea, van a retirarme del caso. Tu participación en esto ha terminado.


    Eden se sentó.


    —Entiendo. —Aquello era lo que había deseado que ocurriera, y sin embargo sintió un escalofrío de pánico—. ¿Y qué hay de los hombres que me registraron la casa?


    —Piensan que se trataba de algún pariente de la señora Farrington que considera que no eres la heredera legítima de esta casa y en cambio él sí. Eso lo convierte en un problema local y no en un caso que incumba al FBI.


    —Pero si la señora Farrington no tenía parientes.


    —Hasta donde tú sabes —puntualizó McBride—. He conseguido persuadir a la agencia para que investigue a las personas que guardan un parentesco lejano con la señora Farrington. Por otro lado… —titubeó— ese hijo suyo conocía a mucha gente de mala calaña. Pensamos que hizo amigos mientras estuvo en la cárcel —Jared le dirigió una mirada intensa.


    Eden ahuyentó las imágenes que acudieron a su mente sobre la manera de «hacer amigos» de los reclusos.


    —Entonces creéis que tal vez uno de ellos…


    —Intentaba encontrar el tesoro. Me han dicho que la agencia, como un favor, va a comunicar a la prensa que el collar ha sido encontrado y que se trata de una falsificación. Esperemos que eso mantenga a raya a futuros buscadores de tesoros. Ellos… nosotros pensamos que estarás a salvo mientras nadie crea que hay un collar valioso escondido en tu casa. Durante un tiempo se hablará bastante de ti, pero la gente se olvidará para siempre en cuanto una estrella del cine anuncie su divorcio.


    —¿Así que el collar no vale nada?


    Jared enarcó las cejas.


    —¿Nada en absoluto? —insistió ella.


    —Tiene valor histórico, y el oro es auténtico. —Jared se encogió de hombros.


    Eden sacudió la cabeza.


    —Ojalá supiera quién era la duquesa francesa que se lo regaló al antepasado de la señora Farrington. Me pregunto por qué no escondió los zafiros. Según la leyenda, le mostró las perlas a ese joven avaricioso, pero él las rechazó y exigió los zafiros.


    —Una joven muy lista. Probablemente las perlas si eran auténticas.


    —Sí. El hizo justo lo que ella quería: se quedó con las gemas falsas y le dejó a ella las joyas auténticas.


    —Y más tarde murió gente asesinada a causa de ese collar.


    Eden se recostó en el sillón.


    —Qué ironía —susurró. Reflexionó acerca de todo ello por unos instantes y luego miró a McBride—.Así que te vas.


    —Sí. He recibido órdenes específicas, y además las cosas entre tú y yo…


    Eden posó la vista en él.


    —De acuerdo, puede que la atracción fuera sólo unilateral. Pero yo…


    —No sigas —lo interrumpió Eden volviéndole la cara. Notó que McBride tenía los ojos fijos en ella, pero no deseaba sostenerle la mirada.


    —Bueno, al menos lo he intentado —dijo él, y al momento su tono de voz cambió ligeramente—. Me he despedido de Minnie, y sí, la he dejado tranquila. Estaba toda nerviosa por lo que se rumorea sobre nosotros. Sin embargo, Granville está muy afectado por lo que ha visto esta mañana. He intentado hablar con él, pero no ha querido escucharme.


    —Será mejor que hable yo con él —dijo Eden levantándose.


    —Ha tenido que regresar a su oficina, pero si quieres que lo vuestro siga adelante, más vale que te inventes unas buenas mentiras.


    Eden miró a McBride con cara de pocos amigos.


    —Pienso contarle la verdad. Entre tú y yo no ha habido nada, ni hay nada.


    —¿Y quién va a creerse eso?


    Eden se puso de pie.


    —Eres un ser despreciable, ¿lo sabías?


    —Sí. —Le sonrió de oreja a oreja, y de repente desapareció la tensión que había entre ellos. Eden se sentó de nuevo; volvían a ser amigos. Bueno, ¿y qué tal con tu hija?


    —Melissa está bien. Ella piensa que es un desastre y que su matrimonio ha llegado a su fin, pero por lo demás está bien. Supongo que mañana o pasado aparecerá Stuart por aquí y le exigirá que regrese con él a casa.


    —¿Funcionará eso?


    —Probablemente. Yo creo que mi hija sólo quiere una prueba de amor.


    —Como todos nosotros, ¿no? —replicó Jared en voz baja.


    Por un momento se miraron fijamente. Eden fue la primera en desviar la vista.


    —Estoy segura de que tu jefe está en lo cierto y de que el collar ha sido la causa de todo. —Levantó la cabeza—. La hija de Brad le ha contado a la mía que Brad quiere casarse conmigo.


    —¿Y eso es una noticia?


    —No —contestó Eden mirándose las manos—. ¿Cómo voy a explicarle todo esto a mi hija? El FBI, espías, serpientes en mi cama…


    —¡Serpientes en tu cama! ¿Es que os habéis hecho amantes Granville y tú?


    Eden le dirigió una mirada de furia.


    —Perdona, no he podido resistirme. Estoy de acuerdo en que la verdad es demasiado fuerte; a lo mejor deberías inventar una que otra mentira. Después de pasar tanto tiempo conmigo, deberías haber aprendido un par de cosas acerca de mentir.


    Eden sonrió.


    —Probablemente debería acudir a un terapeuta, porque casi voy a echarte de menos.


    —Si quisieras yo podría proporcionarte grandes recuerdos —comentó él con los ojos brillantes.


    —Vamos, fuera de aquí. —Eden se levantó de su asiento y le sonrió. Al ver que él vacilaba, agregó—: Si me haces insinuaciones, le diré a mi hija que se te da estupendamente escuchar a los demás. La animaré para que te cuente todas las cosas horribles que le ha hecho su marido en la última semana. Con todo detalle.


    Jared gimió.


    —Si el mundo tuviera árbitros, tú serías expulsada del terreno de juego.


    —Nada de eso. ¡Yo ganaría!


    Jared le sonrió.


    —Estoy seguro de ello. Bueno, ahora tengo que irme. Están engrasando la guillotina para mí.


    —Oye, yo…


    —Si dices una sola palabra sobre los buenos momentos que has pasado, te… —Dejó la frase sin terminar y miró a Eden, y en aquel instante surgió frente a ella el hombre real, no el que bromeaba, reía y mentía para ocultar la realidad de su vida, sino el hombre autentico. Había dolor en sus ojos, y también el anhelo de una vida que estaba fuera de su alcance. Esta expresión desapareció de su rostro tan bruscamente como había aflorado—. Os deseo a Granville y a ti lo mejor del mundo. Envíame una invitación de boda, ¿quieres?


    —¿Vendrás?


    —¿Para echarme a llorar encima de tu traje de novia? No, gracias.


    Eden se rió.


    —Te mandaré un regalo. —Se llevó la mano al bolsillo y sacó un papel—. Es mi número de teléfono móvil. Sólo lo tienen tres personas en el mundo.


    Eden contempló el papel.


    —Supongo que tu jefe es una de ellas, ahora yo también… ¿y quién es la otra?


    —Mi madre, naturalmente —respondió él con una sonrisa ladeada. A continuación se echó la mochila al hombro, le dio un beso en la mejilla y salió de la habitación.


    Cuando McBride se hubo ido, Eden se sentó en la cama de él y leyó el papel. ¿Por qué le habría dado su número de móvil? ¿Por qué no una dirección?


    —Porque los teléfonos son instantáneos, por eso —susurró—. Si lo llamo, estará aquí en un momento.


    Levantó la vista hacia la puerta cerrada y supo sin lugar a dudas que Jared McBride le había mentido. No estaba segura respecto a qué, pero sabía que así era. Y también estaba segura de que no iba a andar muy lejos.
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    —Stuart —dijo Eden al teléfono en tono de súplica—, por favor, llama a Melissa. Por favor.


    Era el tercer mensaje que dejaba en el contestador durante la última hora. Ya había perdido la cuenta del número total de mensajes que le había dejado en los dos últimos días.


    Fue la tarde del día que se marchó McBride (últimamente parecía contar el tiempo de ese modo) cuando empezó a telefonear a Stuart. Aquel día, en el momento en que Melissa se despertó de su siesta, la casa se hallaba en silencio. Todos los agentes del FBI, junto con McBride, se habían ido en el helicóptero y durante unos minutos la casa se sumió en la más completa quietud. Cuando Melissa bajó las escaleras, Eden reasumió el papel de madre. Intentó conservar la calma y no sentir resentimiento por haberse visto arrancada de su papel de mujer fatal pretendida por dos hombres maravillosos, para convertirse en una insulsa mamá, todo en el mismo día.


    Dos veces interrumpió la inacabable retahíla de quejas de Melissa acerca de la vida tan desgraciada que llevaba para intentar razonar con ella. Pero fue imposible. Para empezar, Eden advirtió enseguida que existía alguna especie de tabú moderno que prohibía sacar a colación el pasado. Recordar el pasado se denominaba «remover la basura»… o algo parecido.


    —Mamá —la reconvino Melissa con impaciencia—, tienes que prestar atención al aquí y el ahora, no a lo que sucedió hace cien años.


    Según la moderna filosofía de Melissa, eso quería decir que a Eden no se le permitía decir frases como «cuando yo tenía tu edad…» o «cuando yo estaba embarazada…». En cambio Melissa» por lo visto, tenía derecho a hablar cuanto quisiera de su propio pasado. Afirmó que, de pequeña, Eden la «abandonaba» en guarderías.


    —No quiero que le suceda a mi hijo lo que me sucedió a mí —dijo Melissa—. Quiero que mi hijo tenga un padre. ¿Es eso demasiado pedir? Recuerdo muy bien lo sola que me sentía de pequeña. Había ocasiones en que pensaba que tampoco tenía madre.


    Eden compuso una expresión de solidaridad, pero no le resultó nada fácil. Una parte de ella deseaba defenderse y replicar que ella había hecho todo lo que había podido. Y, desde luego, se moría de ganas de decirle a Melissa que ella no tenía ni idea de lo que era en realidad una «infancia desgraciada». También quería que su hija le reconociera el mérito de organizarle todos los sábados reuniones con amiguitas para todo el día. ¿Y qué decir de todas las noches que se acostaba tarde por preparar la comida para toda la semana, con el fin de que su hija se alimentara de algo más que de aquellos repugnantes «bocaditos de pollo» que tomaban otros niños? Melissa no comió una sola patata frita de bolsa antes de cumplir los tres años. Etcétera. Había miles de cosas buenas que Melissa parecía haber olvidado.


    Pero Eden sabía que si se defendía sólo conseguiría poner aún más furiosa a Melissa, ¿y qué ganaría con eso? En aquel momento su hija estaba tremendamente asustada porque iba a tener un hijo y temía que su marido jamás acudiera a buscarla. Tal vez abandonar a Stuart había sido su último intento de convertirse en heroína romántica. Tal vez había querido huir y obligar al héroe a salir en pos de ella. Pero de momento la estratagema no había dado resultado. El héroe no se había presentado a lomos de un caballo blanco… ni al volante de un Audi plateado, en realidad. De hecho, ni siquiera había llamado.


    Melissa se alteraba por momentos y estaba cada vez más empeñada en convencerse de que había hecho lo que debía. Estaba luchando por su hijo, ¿no? Estaba intentando darle lo mejor, ¿no? No quería que su hijo creciera sintiéndose tan solo como se había sentido su madre, ¿no?


    A Eden le resultaba poco menos que imposible escuchar lo que decía su hija sin defenderse, pero lo consiguió. Cada vez que sentía que se le agolpaba la sangre en la nuca, se fijaba en el abultado vientre de Melissa y pensaba en lo que a ésta le quedaba por aprender. Melissa parecía obsesionada con las malas madres. Le hablaba de las mujeres que veía en las tiendas, echando regañinas a sus hijos.


    —Esas mujeres deberían pararse un momento a razonar con sus hijos —afirmó—. Deberían escucharles.


    Lo que insinuaba era que Eden nunca había escuchado a su hija ni había razonado con ella, y que en cambio ella, Melissa, le brindaría a su hijo lo que necesitara.


    Eden volvió la cara para disimular su sonrisa. Le entraron ganas de decir: «Espera a que el niño diga eso de: "¡No pienso hacerlo, y tú no puedes obligarme!" Y: "¡Ya verás cuando todo el mundo se entere de todos tus secretos!"» Jamás olvidaría un domingo, en la iglesia, en que el pastor preguntó a la congregación si había alguna persona que necesitaba que rezaran por ella. Melissa, que entonces sólo tenía tres años, dijo en voz alta y clara que su madre necesitaba que rezaran por ella porque la habían violado. La pequeña no tenía la menor idea de lo que quería decir la palabra «violar», pero la había oído en boca de personas que susurraban cuando creían que nadie las estaba escuchando. Lo único que sabía es que era algo malo que le había sucedido a su mamá, y quería que Dios la ayudara.


    «Espera y verás», pensó Eden. Es terrible desear mal a su propia hija, pero así se sentía ella con cada queja que desgranaba Melissa.


    Aquella misma noche, Eden realizó la primera llamada a Stuart. A lo mejor ella podía poner remedio a los problemas entre ambos. No sabía cómo iba a hacerlo, y se arrepentía profundamente de todos los malos pensamientos que había abrigado respecto de su yerno, pero iba a intentarlo. Si tenía que arrastrarse, se arrastraría. Le pediría perdón a Stuart, le diría que lo había juzgado mal, que lo consideraba el mejor yerno del mundo.


    Pero Stuart no le devolvió la llamada. Ni tampoco contestó a las otras cuatro que hizo Eden después. Lo telefoneó de nuevo a las seis de la mañana del día siguiente, pero no obtuvo respuesta. No fue sino hasta más tarde, aquel mismo día, cuando se le ocurrió llamar al conserje del edificio. Para entonces el llanto y las quejas de Melissa habían producido tal desgaste en ella que habría sido capaz de pagarle a Stuart para que viniera a buscar a su esposa. «¿Qué tal si te regalo un collar de zafiros falsos? —pensó en proponerle—. ¿Qué tal si pongo el contrato de arrendamiento del apartamento a tu nombre? ¿Qué tal si te pago yo el alquiler?»


    Pero Stuart no contestó a sus llamadas, y cuando el conserje se puso en contacto con ella fue para comunicarle que dos días antes el portero había ayudado a Stuart a llevar las maletas, dos bien grandes, hasta un taxi. Eden colgó el teléfono y fue a ver a su hija. Melissa estaba en la cama de McBride —no, estaba en la habitación de invitados— comiendo caramelos recubiertos de chocolate. Había un montón de papelitos de color marrón esparcidos por el suelo como copos de nieve sucia.


    —Cuando te fuiste de casa, ¿estaba Stuart allí?


    Melissa levantó la vista, sorprendida.


    —No. Acababa de marcharse de viaje a Los Ángeles.


    —¿Cuánto tiempo iba a estar fuera? —quiso saber Eden, conteniendo firmemente su rabia.


    —Una semana.


    Eden parpadeó.


    —¿Me estás diciendo que es posible que Stuart ni siquiera sepa que lo has dejado?


    Melissa intentó colocarse de costado, pero su abultado vientre la obligó a seguir tendida de espaldas.


    —Mamá, ¿es que no me has escuchado? No me he alejado de Stuart, per se. Me he alejado de una situación que resultaba imposible. Pero, naturalmente, el sabe que no estoy allí. Siempre me llama desde el hotel en el que se aloja, así que cuando vea que no contesto al teléfono se imaginará que lo he abandonado. O que he abandonado la casa, vamos. ¿Sabes una cosa, mamá? Me gusta estar aquí, en Arundel. E1 aire fresco, la tierra, el agua… Me gusta este viejo caserón. Creo que Stuart y yo deberíamos mudarnos a vivir contigo aquí. ¿No crees que sería maravilloso? Tú podrías ver todos los días a tu nieto. Eso te gustaría, ¿no?


    Eden no pronunció una palabra, porque temía romper a chillar y ya no parar nunca. Cerró la puerta en silencio y telefoneó una vez más a Stuart. ¿Es que no escuchaba sus mensajes? No, claro que no. Creía que tenía una mujer en casa que atendía el teléfono. ¡Un momento! ¿Y si Melissa se hubiera puesto de parto? Seguro que Stuart le había dejado un número en el que pudiera localizarlo.


    Eden se encaminó de vuelta a la habitación de Melissa para preguntárselo, pero se detuvo. Sabía demasiado bien que su hija jamás le facilitaría ese número de teléfono. Estaba tan desesperada que no experimentó ningún sentimiento de culpa cuando se puso a registrar a fondo el bolso de Melissa, pero no encontró nada.


    Fue a la cocina, se sirvió una copa grande de vino y seguidamente salió al patio con ella y con la botella. Todavía hacía fresco, y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Cómo podían cambiar las cosas en un abrir y cerrar de ojos, se dijo. Unas semanas atrás, estaba viviendo con su hija, encantada de estar allí. De no ser por su yerno, incluso se habría sentido feliz. Ahora le daba vergüenza pensarlo, pero si le hubieran dicho que a Stuart lo había arrollado un tren, se habría alegrado en su fuero interno. Así tendría a su hija y a su nieto para ella sola.


    Pero durante las últimas semanas había llevado una vida diferente, una vida que consistía en cosas de adultos, como… bueno, como revolcarse con un hombre en el barro. Trabajar en un proyecto interesante con dos hombres. Se acordó de la noche en que ella, Brad y McBride —Jared— encontraron el collar. Fue algo emocionante y al mismo tiempo inquietante. Y lo había hecho en compañía de dos hombres. ¡Dos! Hombres atractivos que la miraban como si ella fuera el ser más deseable del mundo. Ah, sí. Emocionante y al mismo tiempo inquietante.


    Pero ahora estaba sola. Sentada sola en el jardín, bebiendo vino sola. A la luz de la luna distinguió la forma de su encantadora camioneta roja. En la plataforma de carga había todavía media docena de herramientas sin estrenar. ¿Sería verdad que resultaba más fácil cavar con una pala de acero inoxidable que con una picada y oxidada? Desde luego, deseaba averiguarlo. Cerca de la camioneta, en la pequeña zona pavimentada con ladrillos que se encontraba junto al cobertizo, aguardaban casi trescientas plantas, pidiendo a gritos que las trasplantaran. Las perennes y las anuales estaban en macetas de diez centímetros, los bulbos en bolsas, y Jared y ella habían colocado provisionalmente los árboles con cepellón en unos cubos de agua en espera de poder plantarlos. Eso habría debido ocurrir aquel mismo día, se dijo Eden, pero no había podido salir de la casa para hacerlo.


    Despachó el resto del vino y se sirvió otra copa. ¿Ahora iba a emborracharse sola?


    —Eres patética, Palmer —musitó.


    Sabía que tenía que concebir un plan. ¿Y si Stuart sí escuchaba sus mensajes pero no respondía porque no quería volver con Melissa? En ese caso, Eden sabía que pronto se convertiría en una abuela residente. Al pensar en los pañales, en tener que enseñar al pequeño a ir al baño solo y en la comida para bebés, tomó otro generoso trago de vino y deseó haber traído consigo su teléfono móvil para poder llamar otra vez a Stuart. ¿Sería muy difícil telefonear a todos los hoteles de Los Ángeles para preguntar si estaba allí?


    Un plan, insistió. Tenía que idear un plan. Ahora que el fiasco del collar y de aquel espía que se había tragado su nombre ya era cosa del pasado, necesitaba pensar en su futuro. ¿Había estropeado lo suyo con Brad? Mientras Melissa la estaba regando con la manguera, Eden observó la mirada triste de Brad y le entraron ganas de acudir a su lado, pero su deber de madre la hizo quedarse donde estaba.


    Vació la segunda copa de vino y después se obligó a sí misma a parar Habría sido agradable seguir bebiendo hasta que ya no se acordara de lo que había sucedido en los últimos días, pero no iba a hacerlo. Brad y Jared. En realidad los echaba de menos a los dos. Jared había sido durante un tiempo un… ¿qué? Un amigo, se dijo, Jared McBride se había convertido en su amigo.


    En cuanto a Brad… Deseaba que Brad fuera algo más. Al ponerse de pie se mareó un poco, pero aspiró unas cuantas bocanadas del aire fresco de la noche y se las arregló para subir los escalones y entrar en la casa. Al día siguiente iría a ver a Brad y le imploraría que la perdonase. A pesar de lo que le había dicho a Jared, sabía que no sería capaz de contarle la verdad a Brad: "Bueno, verás, le dije a McBride que actuara como si yo fuera una traficante de drogas que intentaba escapar, así que él hizo lo posible por impedírmelo, que no fue otra cosa que echarse encima de mí de un salto e inmovilizarme contra el suelo. Y cuando yo le pedí que empujara, me empujó a mí en vez de la camioneta. En realidad fue todo bastante gracioso. Y luego le lancé un puñado de barro porque… » Ni siquiera después de dos buenas copas de vino le parecía que Brad la perdonaría al oír aquello.


    Mientras subía las escaleras decidió ir a ver a Brad para hablar con él. Si era necesario, le mentiría. Haría lo que fuera con tal de que él la perdonase. Cuando llegó a su cama, se dejó caer sobre ella, boca abajo, completamente vestida, y se quedó dormida en cuestión de segundos.


    Fuera, en una voz tan baja que apenas se oía, un hombre dijo, hablándole a una radio:


    —El sujeto se ha ido a la cama. Con una buena trompa.


    Rió brevemente, se guardó la radio en el bolsillo y se reclinó de nuevo contra el poste de la pérgola cubierta de rosales. Fue lo último que hizo en su vida: alguien le rodeó la garganta con una cuerda anudada.


    


    


    —No —dijo Bill con calma—, no se te permitirá hacerte cargo del caso otra vez. El hecho de que te tomes tan a pecho la muerte de un agente demuestra que estás demasiado implicado emocionalmente. No puedes tomar decisiones imparciales.


    —Si con eso te refieres a que estoy dispuesto a matar a todo el que intente hacer daño a una persona inocente, estás en lo cierto.


    Bill se puso las manos sobre el liso vientre y observó a Jared, que caminaba de un lado a otro del despacho, nervioso.


    —¿Quieres sentarte y dejar ya esa rabieta? Tu novia está en muy buenas manos.


    Jared se sentó, pero sólo para mirar a Bill con expresión de furia.


    —Anoche mataron a un hombre justo delante de la puerta de su casa. ¿Llamas a eso «estar en buenas manos»?


    —Lo llamo confirmación de lo que sospechábamos. Esa mujer está relacionada con un círculo de espías. Sabe algo, pero tú no has descubierto de que se trata. Estoy seguro de que has comprobado que le gusta pasear por la playa y que le encantan esos… ¿cómo se llaman? —Consultó la pila de papeles que tenía delante—. Cócteles de gominolas. Bebidas de seducción, me parece que los llamabas. En cambio, no has averiguado qué es lo que sabe. —Se inclinó por encima de su mesa y sostuvo la mirada de Jared con la misma expresión—. Sin embargo, habrás averiguado algunas cosas acerca de ella desde que te fuiste de su casa, ¿no?


    —¿Has estado fisgoneando mi correo electrónico privado y mis llamadas telefónicas? —inquirió Jared arqueando una ceja.


    —Naturalmente. Y bien, ¿qué es lo que has descubierto?


    Jared volvió a levantarse y procuró no echar a andar de un lado a otro, pero era incapaz de quedarse quieto en la silla.


    Cuando se enteró de que habían asesinado a un hombre tan cerca de Eden y de su hija, pensó en entregarse él mismo a una espiral de violencia. Le entraron ganas de reunir armas y hombres y llevarlos hasta Arundel, Carolina del Norte, para matar a … Ese era el problema. Seguían sin tener ni idea de quién estaba detrás de lo que sucedía. Ya habían matado a dos agentes, y nadie tenía idea de por qué. Lo único que sabían era que todo giraba en torno a Eden Palmer y quizá también en torno a su antigua mansión. Con gran renuencia, Jared había accedido a apartarse físicamente del caso y a dar la impresión de que Eden ya no estaba bajo vigilancia. Pero sí que la vigilaban. Las cámaras seguían en su sitio, tanto en el interior como en el exterior de la casa, y seguía habiendo hombres apostados delante. Se informaba de todo lo que Eden hacía o decía. Jared había visionado parte de las cintas grabadas y había leído algunos de los informes. Lo único que había sacado en claro hasta el momento era que, si él hubiera estado allí, le habría dicho unas cuantas cosas a la quejica hija de Eden.


    Bill continuaba mirándolo, esperando a que le dijera qué había averiguado. Era reconfortante que Bill no supiera con exactitud lo que él hacía en su tiempo libre. Eso significaba que los dispositivos que había instalado en el teléfono y el ordenador para evitar que los pincharan estaban funcionando.


    —Algo acerca de Ohio —dijo Bill para animarlo a hablar.


    —Sí, un tal Walter K. Runkel.


    —Deja que lo adivine. El padre de la niñita quejica.


    La boca de Jared esbozó una sonrisa de satisfacción. Al parecer, Bill también había visto algunas de las cintas.


    —Exacto. Eden dijo que ese tipo era el diácono principal de su iglesia, de modo que he estado indagando un poco, he hecho unas cuantas llamadas telefónicas y he averiguado quién era.


    —¿Y?


    —Aproximadamente cuatro años después de que a Eden la echaran de casa sus padres, hubo un gran escándalo en esa iglesia. El hombre que la violó fue sorprendido con otra jovencita.


    —¿Otra violación?


    —No. Por lo visto en este caso hubo consentimiento mutuo. Se armó mucho alboroto y se lanzaron muchas acusaciones, pero no se presentaron cargos ni se efectuaron detenciones. Runkel y la chica fueron separados, y él regresó con su mujer y sus hijos. En cuanto la joven alcanzó la mayoría de edad, volvieron a la carga. La esposa del diácono se trasladó a California con los niños. Tan pronto como se dictó sentencia de divorcio, Runkel se casó con la joven. Y menos mal, porque para entonces la chica estaba embarazada de siete meses.


    —¿Crees que Eden está enterada de algo de esto?


    —No sabe ni una palabra. Me parece que ha hecho todo lo posible por no enterarse de nada. Cuando se fue de aquel pueblo, se fue para siempre.


    —¿Así que ahora Runkel vive con esa joven? ¿Qué edad tiene ella?


    —El la dejó cuando cumplió los veinte. La chica se quedó con el hijo y volvió a casa de sus padres.


    Bill emitió un silbido.


    —¿Y dónde está ahora Runkel?


    —Trabaja en una tienda de alfombras. Está en el mismo pueblo, y todo aquel que tiene hijas procura mantenerlas alejadas de él. Ya no es un miembro activo de la iglesia.


    —¿Y los padres de Eden Palmer?


    —Han fallecido, los dos.


    Bill observó los expedientes que descansaban sobre su mesa.


    —¿Crees que ese Runkel tiene algo que ver con lo que está pasando aquí? A lo mejor pretende hacer chantaje a Eden Palmer. Estoy seguro de que ella estaría dispuesta a pagarle con tal de que no se acercara a su hija ni a su nieto.


    —Ya he pensado en eso, pero el hombre lleva años sin salir del pueblo. Además, he examinado la lista de sus llamadas telefónicas. No he visto ninguna a Carolina del Norte. Dudo que sepa nada de Eden ni de su hija.


    Bill contempló a Jared por unos instantes.


    —Entonces, ¿qué piensas hacer al respecto?


    —Salvo por lo que le hizo a Eden, no parece que haya cargos que presentar contra él. Al menos, que se sepa.


    —¿Has encontrado algún caso de violación sin resolver? —inquinó Bill enarcando las cejas.


    —Tres —respondió Jared con media sonrisa—. He investigado un poco, y creo que es probable que haya sido él.


    —¿Han conservado muestras de ADN?


    —Sí. —Por un momento, Bill y Jared se miraron, sonriendo. Tal vez Eden no estuviera dispuesta a pasar por el horror de un juicio, pero posiblemente las otras víctimas sí.


    —Manos a la obra —ordenó Bill.


    —Ya he empezado.


    —¿Y qué más hay? —quiso saber Bill


    —¿Por qué no me dijiste que Tess Brewster no había tenido jamás en su vida un pincel en la mano?


    —Porque sabía que lo averiguarías tú. Además, cuando estás con Eden Palmer no piensas ni ves nada más. Sólo a ella.


    Jared le advirtió con la mirada de que no pisara ese terreno.


    —¿Qué es lo que sabes? —preguntó Jared.


    —Sólo que Tess no pintó esas acuarelas. Pero sí que las llevó a enmarcar.


    Jared se sentó.


    —¿De dónde sacó las acuarelas? No creerás que las compró, ¿no? A lo mejor esto es una pista falsa; puede que las adquiriese en un rastrillo y luego las mandara enmarcar. Tal vez pensaba colgarlas en su apartamento.


    —¿Tenía un apartamento? Yo pensaba que vivía aquí, en la agencia. Contigo.


    Jared sonrió y, por primera vez en vanos días, se relajó.


    —Como todos nosotros. Y bien, ¿cuál es tu teoría acerca de esas acuarelas?


    —Yo pienso que Tess tenía la intención de ocultarlas. Las consiguió en alguna parte y quería esconderlas en un lugar donde pasaran inadvertidas.


    —Ah, te refieres a esconderlas a la vista de todos. Así que las llevó a enmarcar y las dejó allí, con la intención de volver más tarde a buscarlas.


    —No, nos envió a nosotros el resguardo. —Bill le pasó a Jared el papel en cuestión.


    —¿Tenías esto y no me lo habías enseñado?


    —No sabía que lo teníamos. Se había traspapelado con los informes de ella, y…


    Jared escrutó a Bill con la mirada. ¿Le estaría diciendo la verdad? ¿Habían pasado por alto algo así? Una de dos: o Bill le ocultaba algún detalle o le estaba mintiendo descaradamente.


    Bill desvió la vista.


    —Quiero que dejes el caso —dijo en voz baja—. Han muerto dos agentes, y seguimos sin saber nada.


    Jared le dedicó una leve sonrisa, a su jefe, a su amigo.


    —¿Tienes miedo de que muerda el polvo esta vez?


    —Espero que así sea —replicó Bill, aunque con el semblante serio.


    —¿Qué medidas tomarás para protegerla a ella? —inquinó Jared.


    —Simplemente intentamos vigilarla, eso es todo. Ella no sospecha siquiera que anoche asesinaron a un hombre delante de su casa. Lo único que le preocupa es dar con su yerno y convencerlo de que se lleve a su mujer a casa.


    —¿Y dónde está su yerno?


    —Ocupado —contestó Bill.


    —Entiendo. Lo estáis manteniendo demasiado ocupado para que vaya a buscar a su mujer. No queréis quedaros sin cebo, ¿verdad? Ya que estáis utilizando a una mujer inocente para atraer al asesino, ¿por qué no hacer lo mismo con la hija? Es eso, ¿verdad?


    —Quizá si tú hubieras averiguado qué es lo que sabe Eden Palmer, esto no estaría ocurriendo —replicó Bill.


    —Ella no sabe nada —soltó Jared a su vez—. Por lo menos, nada que haya llevado a un espía a tragarse su nombre.


    —Ya, bueno, puede ser. No estoy convencido. —Bill comenzó a rebuscar en los papeles de su mesa, dando a entender a Jared que se le había terminado el tiempo—. Si descubres algo nuevo, házmelo saber.


    —Claro —contestó Jared, y salió del despacho.


    Una vez fuera, se apoyó contra la pared y meditó por unos instantes. Necesitaba averiguar quién había pintado aquellas acuarelas de la casa de Eden, Necesitaba… Diablos, había mil cosas que hacer, y él se encargaría de todas ellas. Regresó a su despacho y le dijo a su secretaria que no se encontraba bien. De hecho, notaba un amago de gripe estomacal combinada con peste bubónica, por lo que calculaba que estaría por lo menos una semana, quizá dos, sin ir a la oficina.


    Ella le dirigió una sonrisa de complicidad.


    —¿Quiere que llame a su madre para que se ponga en contacto con usted en caso de emergencia?


    —Exacto —contestó Jared con una ancha sonrisa. Acto seguido, sacó un par de armas de fuego de un armario y se marchó.


    


    


    A la mañana siguiente, Eden tuvo que hacer acopio de valor para vestirse y desplazarse en coche hasta las oficinas de la urbanización Reina Ana. Su estado de ánimo oscilaba entre la valentía y el miedo, una y otra vez. ¿Y sí Brad no quería recibirla? ¿Y si le ordenaba que saliera de su despacho y le decía que no quería verla nunca más? Al segundo siguiente se dijo a sí misma que aquello era absurdo. Eran personas adultas; Brad y ella apenas se conocían, de modo que él no tenía ningún derecho sobre ella y por lo tanto tampoco había motivos para que se sintiere traicionado. Acto seguido se abatió de nuevo al pensar en lo que le había contado Minnie acerca de la ex mujer de Brad y de su infidelidad.


    —¡Pero yo no soy su mujer! —exclamó en voz alta al tiempo que enfilaba la amplia carretera que llevaba a la casa club—. Además, yo no le he sido infiel.


    Aquella mañana con Melissa había sido terrible. Durante la noche, su hija pareció haber perdido toda su bravuconería. Dejó de quejarse y de decirle a Eden que tenía razón y que ella, Melissa, debía plantarle cara a Stuart. En vez de eso, se puso a revolver los cereales del desayuno sin probar bocado y afirmó que Stuart estaba trabajando mucho para establecer un hogar para ella y para el niño.


    En parte, Eden pensaba que habría debido quedarse en casa y tomar a Melissa de la mano. Era el «instinto maternal». Cuando Melissa era pequeña, Eden no iba a trabajar cada vez que se producía la mínima desavenencia entre ella y su hija, razón por la cual Eden había perdido un empleo tras otro. «Trabajas muy bien —le decían sus jefes—, pero faltas demasiados días, de modo que vamos a tener que prescindir de tus servicios.»


    Sin dejar de remover los cereales en el cuenco, Melissa levantó la vista y miró a Eden con ojos tristes, los mismos con que la miraba cuando era pequeña. Pero Eden observó a su embarazadísima hija y le dijo:


    —Me voy. Melissa, cariño, tienes mi número de teléfono móvil, el número del médico y el del hospital. Si ocurre algo, llámame.


    —Pero ¿y si me pongo de parto? —gimió Melissa bajándose de un salto del taburete, con lo que hizo repiquetear los platos en sus estantes.


    —Pero si ni siquiera se ha bajado todavía —repuso Eden poniéndose una chaqueta de punto—. Calculo que faltan todavía al menos seis semanas para que des a luz. ¿Por qué no tomas un baño caliente y ves unas cuantas películas en la televisión? Estaré de vuelta por la tarde. Traeré algo de pescado. Lo envolveremos en bolsas de papel y lo cocinaremos al horno como cuando eras pequeña.


    —Pero, mamá… —empezó Melissa.


    —No te pasará nada —le aseguró Eden. Acto seguido, le plantó un beso en la mejilla y corrió hacia la puerta.


    Ahora, mientras entraba con el coche en el aparcamiento de Reina Ana, el pulso le latía a toda prisa. ¿Estaría muy enfadado Brad? ¿Y cómo expresaría la rabia? ¿Vociferando? No, ese no parecía ser su estilo. ¿Con frialdad? ¿Se limitaría a poner un gesto adusto y a quedarse callado? ¿Era así como la trataría a partir de entonces?


    Eden entró en las oficinas convencida de que el corazón se le había subido a la garganta. Ya había pasado con el coche por delante del despacho de abogado que Brad tenía en el pueblo y había comprobado que no estaba allí su automóvil. Decidió ir a Reina Ana y, si tampoco lo encontraba allí, probaría con su casa.


    Cuando llamó con los nudillos a la puerta de su despacho, nadie respondió, y cuando intentó abrirla descubrió que estaba cerrada con llave.


    La invadió la sensación de que alguien la observaba. Echó una ojeada al despacho de Minnie y descubrió que la joven la miraba fijamente, aunque desvió la vista enseguida. Eden no se dejó arredrar por aquello.


    —¡Minnie! —exclamó con entusiasmo—. ¿Cómo estás?


    Minnie, de pie detrás de su mesa, le dirigió a Eden una mirada tan glacial que a ésta le entraron ganas de salir corriendo por la puerta.


    —¿Ocurre algo? —inquirió Eden, casi con la voz entrecortada. ¿Así la recibiría Brad cuando lo encontrara?


    —¿Tú qué crees? —contestó Minnie en voz baja, pero letal—. ¿Te revuelcas desnuda en el barro con mi novio y me preguntas qué es lo que ocurre?


    —¿Tu novio? —repitió Eden con los ojos como platos.


    —¿Te pensabas que era tuyo? ¿Es que te crees que todo te pertenece a ti?


    Eden tuvo la impresión de que el cerebro le giraba vertiginosamente dentro de la cabeza. Respiró hondo y explicó:


    —Me parece que Jared McBride sólo se pertenece a sí mismo. Minnie, no estaba desnuda. Ninguno de los dos estaba desnudo. La camioneta se quedó atascada en el barro, intentamos empujar para sacarla de allí, y nos caímos. Eso es todo.


    —Pues no es eso lo que me han contado —replicó Minnie mientras abría un cajón archivador para guardar una carpeta.


    —Puedes estar segura de que…


    —Ahórratelo —la cortó Minnie, volviéndose para fulminar a Eden con la mirada—. Y yo que pensaba que tú eras diferente. Ya sabes lo que Brad tuvo que pasar con su esposa; te conté toda la historia a modo de advertencia. Brad no soportaría un nuevo adulterio.


    —¡Oye, aguarda un minuto! —saltó Eden. Tal vez no podía enfrentarse a su hija embarazada, pero desde luego nada le impedía cantárselas claras a aquella joven—. En primer lugar, yo no soy la esposa de nadie, así que lo del adulterio resulta imposible. Y en segundo lugar, lo que haya entre Braddon y yo, incluso entre Jared y yo, no es asunto tuyo.


    —¿O sea que crees que puedes venir a este pueblo y decidir, así por las buenas, lo que es mejor para cada uno? ¿Es que los que amamos a Brad debemos guardar silencio mientras vemos cómo le hieren de nuevo? ¿Es eso lo que crees?


    —Minnie —dijo Eden con suavidad—, yo no he hecho nada de lo que deba avergonzarme. Si alguien piensa lo contrario, son ellos los que tienen la mente calenturienta.


    —En ese caso, supongo que eso incluye también a Brad.


    —¿Brad piensa que yo…?


    —Brad piensa que tú no eres mucho mejor que su esposa, eso es lo que piensa. Le has hecho daño, Eden. Lo has herido profundamente. Sólo unas horas después de verte en brazos de otro hombre, tomó un avión y nadie ha sabido nada de él desde entonces. ¿Sabes lo que ha hecho? Ha llamado a mi madre. Al oír aquello a Eden se le cortó la respiración. La madre de Minnie. La mujer con la que Brad había tenido una aventura.


    —Por lo menos me alegro de ver que recuerdas quién es. Brad nunca se casará con ella, pero ella se niega a aceptar la verdad. Deberías verla ahora. Está de lo más contenta porque cree que Brad va a volver a su lado. Yo he intentado hablar con ella, pero no ha querido escucharme. Le he advenido que lo más probable es que Brad te perdone y la deje otra vez. Pero no me ha hecho caso. Y yo me siento atrapada en medio de los dos; mi madre quiere que espíe a Brad, y él necesita que yo arregle el estropicio. Si no fuera porque mi hija necesita a sus parientes, me marcharía de este pueblo para siempre.


    —Minnie, lo siento mucho —dijo Eden—. No era mi intención…


    —Claro. Tú nunca tienes la intención de herir a nadie. Pero te encantaba tener a dos hombres babeando por ti, ¿verdad?


    —Creo que ya he oído bastante. —Eden dio media vuelta y avanzó un paso hacia la puerta.


    —Ya eras una furcia de jovencita, y no has cambiado nada, ¿verdad?


    Eden contuvo la respiración y acto seguido se giró para mirar a Minnie. El semblante de la joven estaba tan desencajado por la furia que a Eden le costó reconocerlo. Nada de lo que ella dijera aplacaría una rabia tan intensa como aquélla. De manera que salió del despacho.


    Minnie se dejó caer en su sillón y, por un instante, estuvo a punto de echarse a llorar. La traición de Eden Palmer había dado al traste con todos sus planes de futuro. Ahora Brad ya no se casaría con Eden. Ya había soportado suficientes chismorreos acerca de su primera esposa, y jamás se expondría a sufrir de nuevo algo parecido. Y luego estaba Jared. Minnie también se sentía traicionada por él. Realmente había tenido la impresión de que había nacido algo bueno entre los dos, pero todo había sido una farsa. Jared había ido al pueblo únicamente por Eden. Minnie no estaba segura del motivo que lo había traído a Arundel, pero sabía que tenía algo que ver con el asqueroso pasado de Eden. Y tan pronto como Jared averiguó lo que quería averiguar, se marchó. De modo que ella volvía a encontrarse exactamente en el punto de partida. No iba a conseguir una casa propia ni tampoco a conquistar a un hombre fuerte y atractivo, sino que iba a continuar siendo la mujer de la limpieza y la recadera de Braddon Granville.


    Se cubrió la cara con las manos y pensó en lo mucho que le gustaría que todos se sintieran tan mal como ella en aquel momento. ¿Cómo era posible que una chica que había llegado al pueblo embarazada y sin un lugar donde caerse muerta tuviera a dos hombres locos por ella? ¡Y encima a su edad!


    De pronto irguió la cabeza. ¿Qué era lo que había dicho Eden acerca del hombre que la raptó cuando cenaron los cuatro juntos? Que era el diácono principal de su iglesia. Sí, eso era.


    Se levantó de un salto, abrió de un tirón el segundo cajón del archivo y extrajo la ficha de Eden. Ella había tenido que rellenar un formulario para el contrato de trabajo, y en él figuraban su religión y el nombre de la localidad de Ohio donde había nacido. Diez minutos después, Minnie estaba al teléfono, hablando con el pastor de Ohio, preguntándole si podía averiguar quién era el diácono principal en el año 1976.


    —No me hace falta buscarlo —respondió el pastor—, porque usted es la segunda persona que me ha hecho esa pregunta. Era Walter K. Runkel.


    Minnie no preguntó quién era la otra persona que había llamado. No le importaba.


    —¿Por casualidad vive todavía el señor Runkel?


    —Pues sí, aún vive. Trabaja en la tienda de alfombras del pueblo. ¿Quiere que le dé el número?


    —Sí, desde luego —contestó Minnie sonriendo al teléfono—. Se lo agradecería mucho.


    Minutos más tarde, Minnie colgó y a continuación llamó a casa de Eden. Ella y todo Arundel sabían que Eden tenía en casa a su hija embarazada.


    —¿Está Eden Palmer? —preguntó en su tono de voz más profesional—. Tengo ya la información que pidió.


    —¿Información? —repitió Melissa, soñolienta—. No está…


    Minnie no la dejó continuar:


    —Tengo la información que solicitó acerca del padre de su hija.


    —¿De su padre? —dijo Melissa despacio, despertándose de pronto—. No entiendo. Ella no sabe quién es el padre.


    —Sólo puedo facilitar la información sobre el padre de su hija a Eden Palmer en persona. ¿Es usted Eden Palmer?


    Hubo un titubeo al otro lado de la línea, y luego la voz cambió:


    —Sí, yo soy Eden Palmer. Puede darme esa información.


    —¿Tiene papel y lápiz para escribir la dirección y el número de teléfono?


    Minnie oyó abrirse un cajón.


    —Sí —respondió Melissa—. Dígame.
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    Eden no podía dormir. Lo había intentado por todos los medios, pero no lograba conciliar el sueño. Los somníferos no le habían hecho efecto. Se había tomado dos copas de vino. Había visto una de aquellas películas de ciencia ficción sobre hormigas gigantes que atacaban una ciudad llena de personas excesivamente maquilladas, pero eso tampoco le sirvió de nada. Ni siquiera le entró sueño al leer el manuscrito sobre el asesino que imitaba a Jack el Destripador.


    Deseaba dormir más que ninguna otra cosa en el mundo. Quería meterse en la cama, cerrar los ojos y… ¿Qué? ¿No despertar jamás?


    No, eso era demasiado dramático, pero en aquel momento se sentía como si la maravillosa vida que había empezado a vislumbrar se estuviese transformando en algo horrible. No dejaba de ser curioso que el hecho de que le hubieran destrozado la casa y la hubieran encerrado con llave en un sótano no la hubiera alterado gran cosa, y que en cambio ahora se sintiera profundamente desgraciada.


    Había salido del despacho de Minnie con la cabeza bien alta. Ella era inocente, y Minnie estaba loca. Era así de simple, ¿no? Y ella tenía la razón al cien por cien, ¿cierto?


    Entonces, ¿porque se sentía tan mal?


    Había ido a la tienda de comestibles y se había puesto a elegir sin prisas las cosas que sabía que le encantaban a su hija. «Todo se arreglará», se dijo mientras introducía limones en una bolsa. Tal vez hubiera perdido a Brad, pero si era tan celoso e inflexible más valía descubrirlo antes de ir en serio con él. Mientras escogía el brécol, pensó que tal vez era la esposa de Brad quien merecía su comprensión; a lo mejor había tenido sus razones para serle infiel.


    Pero sabía que se estaba mintiendo así misma. Por un instante se le humedecieron los ojos, pero ella se apresuró a parpadear para deshacer las lágrimas.


    «Todo se solucionará», se repitió. Tenía su casa y su jardín, y tal vez tendría a su hija y a su nieto viviendo con ella. Eso sería divertido, ¿no? Compraría un parquecito de juegos, una de aquellas estructuras de madera que venían con una pared para escalar. No, eso sería demasiado peligroso.


    Quizás esta vez las circunstancias le permitirían darle al niño una buena infancia, sin tener que dejarlo en guarderías, como a Melissa. Sí, se dijo Eden, la vida iba a brindarle una segunda oportunidad. Melissa, por supuesto, conseguiría un empleo y le dejaría el bebé a ella, de modo que ella criaría a un niño por segunda vez.


    Eden comenzó a imaginar una tarde preciosa en el jardín con su nieto, pero espontáneamente le vino a la cabeza algo parecido a un anuncio de televisión de un crucero de placer. Una pareja atractiva, de cierta edad, de pie junto a la barandilla de un barco, los dos contemplando la puesta de sol abrazados. Luego se formó en su mente la imagen de una cena con vino y baile. Una pareja que reía. Sin niños por ninguna parte.


    —¡Ay! —exclamó. Tenía una alcachofa en la mano, y la apretaba con tanta fuerza que casi se le habían clavado en la piel las espinas que había en la punta de las hojas.


    Una vez más, parpadeó para contener unas lágrimas de autocompasión. Terminó de hacer la compra y emprendió el regreso a casa.


    Melissa estaba sentada en el salón y, cuando vio a su madre, por espacio de un segundo, la miró con tal gesto de rabia que a Eden casi se le paró el corazón. Pero aquel gesto desapareció enseguida y cedió el paso a una alegría falsa que a Eden casi le molestó más que la rabia de antes.


    —¿Has traído el pescado? —preguntó Melissa levantándose del sofá con dificultad.


    —Sí —respondió Eden con voz suave—. Melissa, ¿ha ocurrido algo?


    —Nada en absoluto. ¿Por qué no preparamos la cena juntas, como cuando yo era pequeña?


    El tono en que le hablaba su hija le estaba poniendo el vello de punta a Eden. Posó una mano en el hombro de Melissa.


    —¿Qué es lo que pasa?


    —¡Nada! —espetó Melissa al tiempo que se sacudía la mano de su madre del hombro.


    Eden deseaba sentarse con su hija en el sofá y averiguar qué le ocurría, pero no podía. Sabía que, fuera lo que fuese, Melissa se lo achacaría a ella.


    —Es culpa mía —susurró Eden.


    —¿Has dicho algo, madre? —preguntó Melissa en tono glacial.


    Eden supo en aquel preciso instante que carecía de fuerza emocional para soportar más recriminaciones. Todavía estaba bajo los efectos de lo que le había dicho Minnie.


    Cenaron en un ambiente frío, y apenas conversaron entre ellas. En dos ocasiones Melissa dirigió a Eden aquella mirada de rabia… ¿o era más bien odio?


    Inmediatamente después de cenar, Melissa se fue a su habitación y cerró la puerta.


    Despacio, procurando no pensar, Eden ordenó la cocina y acto seguido se fue a su cuarto e intentó ponerse a corregir un manuscrito. Pero no consiguió concentrarse en lo que leía. No dejaba de preguntarse: «Y ahora, ¿qué?» ¿Qué debía hacer ahora con el resto de su vida? ¿Es que nunca iba a aparecer Stuart para llevarse a su mujer? En ese caso, ¿también la culparía Melissa de ello? Casi podía oírla decir; «Si te hubieras molestado en mostrarte amable con él…» «Si hubieras…» ¿Sería una característica de la maternidad que los hijos la responsabilizasen a una de todo lo malo que les pasaba?


    A las dos de la madrugada Eden aún estaba despierta, intentando no pensar en su futuro. ¿Qué debía hacer? ¿Cómo iba a componérselas para aprovechar lo mejor posible lo que la vida le estaba ofreciendo?


    A las dos y media se levantó, se puso los vaqueros y una camisera y bajó la escalera de puntillas. Tal vez lograría pegar ojo sí comía alguna cosa. O tal vez, si…


    Dejó de pensar cuando miró por la ventana y percibió una luz diminuta. Era como la brasa de un cigarrillo, o como una linterna pequeña. Fuera lo que fuese, no debería estar allí.


    Su teléfono móvil se encontraba en su cargador, en la encimera de la cocina. Ya había memorizado en él el número de Jared McBride; ¿debía llamarlo? Probablemente ya habría regresado a Washington. Seguramente se encontraba muy lejos. Estaría…


    Agarró el teléfono y pulsó los botones para llamarlo antes de que encontrara una razón para no hacerlo.


    Jared contestó al primer timbrazo, pero no dijo nada.


    —Hay alguien frente a mi casa —susurró Eden.


    —Lo sé. Soy yo —contestó la voz de Jared—. He visto tu luz encendida. Si te apetece hablar, aquí me tienes.


    Sin pensar en lo que estaba haciendo. Eden cerró el teléfono de golpe y salió a toda prisa por la puerta para internarse en la noche. Pasó corriendo por delante del invernadero de hierbas medicinales y enfiló hacia el huerto. No tenía nada claro lo que quería decir, pero la idea de que hubiese cerca alguien con quien hablar la puso frenética.


    —¿Dónde estás? —preguntó con un fuerte susurro, y en eso sintió que le tocaban el brazo. Se dio la vuelta y vio ante sí los ojos azul oscuro de Jared McBride.


    —¿Qué sucede? —preguntó él con una expresión que Eden ya conocía: un gesto de preocupación, de un hombre dispuesto a escuchar.


    —Yo… —empezó Eden con la intención de sentarse con Jared a hablar de sus problemas, entre adultos. Pero en el momento en que lo miró, se desmoronó. Si Jared no la hubiera sostenido entre sus brazos, ella se habría desplomado en el suelo.


    —Eh, eh —la tranquilizó él con suavidad al tiempo que la atraía hacia sí, la estrechaba con fuerza y le acariciaba el pelo—. ¿Que ha ocurrido? ¿Te ha hecho daño alguien?


    —No —sollozó ella—. Sí, yo… yo…


    —Chsss —dijo Jared, abrazándola más fuerte. A continuación se agachó, rodeó las piernas de Eden con un brazo y la levantó en vilo. Eden se acurrucó contra él, desvalida y sin fuerzas. Jamás en toda su vida había sentido tal necesidad de rendirse a alguien. Cuando era una adolescente embarazada llevaba dentro muchas ganas de pelea; había en ella una actitud desafiante, una determinación que la empujaba a luchar por ganar sin escatimar esfuerzos. Estaba resuelta a hacer todo lo que estuviera en su mano por el hijo que llevaba en el vientre.


    Pero ahora parecía haber perdido aquellas ganas de luchar. Afluyeron a sus ojos unas lágrimas que parecían haberse acumulado en su interior durante años y años, quizá durante su vida entera. Mientras Jared la llevaba al otro lado del patio, ella se aferró a él llorando con tanta intensidad que le temblaba todo el cuerpo.


    Al cabo de unos minutos, Jared se detuvo y la depositó sobre algo blando, pero ella no se soltó de su cuello. Intentó dejar de llorar, pero fue en vano.


    Jared se sentó con ella sin dejar de abrazarla, extrajo un pañuelo y empezó a secarle la cara.


    —Estoy comportándome como una idiota —logró articular Eden.


    —Cuéntame qué ha pasado —dijo Jared sin hacer caso del comentario.


    —Es sólo que… Quiero decir que… —Eden se sorbió las lágrimas, se apartó ligeramente de Jared y miró en torno a sí—. ¿Dónde estamos?


    —En la casa del pozo —respondió Jared.


    Eden parpadeó y echó un vistazo en derredor. El haz de una linterna apuntaba al techo. El edificio, una construcción bastante bonita del siglo XVIII, había sido en otro tiempo el ahumadero de la plantación, de modo que no tenía ventanas. En el rincón, dentro de un feo armario de madera contrachapada, se encontraban los depósitos y la máquina necesarios para bombear agua del pozo a la casa y a las llaves exteriores. El resto del pequeño edificio, que se utilizaba como almacén, siempre estaba lleno hasta los topes en otra época. Eden se percató de que ahora se encontraba limpio y de que había un colchón y varias mantas en el suelo.


    —Lo han usado los agentes —explicó Jared al tiempo que encendía una gruesa vela y apagaba la linterna. Estaba sentado a escasos centímetros de ella, sobre el colchón—. Corrían el riesgo de que tú los descubrieras, pero han instalado una cerradura y… —Dejó la frase en suspenso, se encogió de hombros y miró hacia otro lado.


    Fuera empezaron a caer las primeras gotas de lluvia produciendo un repiqueteo agradable sobre el tejado de latón del edificio. Eden se enjugó los ojos con el dorso de la mano.


    —Será mejor que vuelva adentro. Melissa querrá…


    Pero Jared la tomó del brazo.


    —Tú no te vas a ninguna parte hasta que me cuentes todo lo que ha ocurrido.


    —No ha ocurrido nada —repuso Eden—. Tengo que volver. Tal vez Melissa me necesite.


    —Me parece que lo que esa muchacha necesita es que le den unos buenos azotes.


    Eden le sonrió a la luz de la vela.


    —Ya no se dan azotes a los niños. Además, Melissa es una mujer adulta.


    —Es una niña pequeña dentro del cuerpo de una mujer adulta —replicó Jared sin sonreír—, y tú le has permitido que siga siendo inmadura. Deberías…


    Al oír aquello, Eden volvió a prorrumpir en llanto. Se tapó la cara con las manos, sollozando más fuerte que antes.


    Jared se tendió en el colchón junto a Eden y la atrajo hacia sí.


    —Cálmate, pequeña. Estoy aquí —susurró mientras le acariciaba el cabello.


    La lluvia tamborileaba sobre el tejado, aislándolos a ambos en el interior de aquel bello edificio. Eden pegó su cuerpo al de Jared, necesitada del consuelo de otro ser humano. Se había hartado de ser fuerte, de intentar estar a la altura de las exigencias de todo el mundo. Estaba agotada de ser fuerte.


    Cuanto más arreciaba el aguacero y más intensamente lloraba ella, más cerca quería estar del calor del cuerpo de Jared. Él la estrechó contra su pecho, pero cuando Eden puso una pierna encima de la suya, retrocedió.


    —No puedo hacer esto —dijo con voz ronca—. No puedo abrazarte sin hacer ninguna otra cosa más.


    —Está bien —dijo Eden, cuyas lágrimas comenzaban a remitir—. Está bien.


    —Yo… —empezó Jared, pero cuando miró a Eden fue como si hubiera tomado una decisión. Al instante siguiente estaba ya otra vez a su lado, y la tomó en sus brazos.


    —Sí —murmuró ella, abrazándolo a su vez—. Sí. Jared deslizó los dedos bajo su cabellera, le aferró la nuca y le levantó la cara hacía el. Por un segundo la miró a los ojos, y después cubrió los labios de ella con los suyos, al principio con timidez, ofreciéndole una última oportunidad para retirarse, pero los brazos de Eden, se cerraron aún más alrededor de su cuello y el beso se hizo más profundo.


    Eden sabía que nunca en su vida había necesitado a alguien tanto como a aquel hombre en ese momento. La luz de los relámpagos se colaba por los resquicios que se abrían en las viejas paredes de la pequeña construcción, y de pronto retumbó un trueno que no hizo sino incitar a Eden a apretarse más contra Jared.


    La mano de él se introdujo por debajo de su camiseta. Ella no se había molestado en ponerse un sujetador, y cuando la mano le tocó el pecho ella emitió un gemido bajo los labios de Jared.


    Después de aquello, Jared ya no se contuvo. En cuestión de segundos le quitó la camiseta a Eden y comenzó a acariciarla con sus cálidas manos. Los labios de Jared le recorrían el cuello hacia abajo. Ella tenía la impresión de que había transcurrido una eternidad desde la última vez que estuvo en los brazos de un hombre, una eternidad desde que…


    Desechó ese pensamiento y se apartó por un momento para mirar al hombre que la estaba besando. Él tenía los ojos entornados y los labios carnosos y blandos. «Está enamorado de mí», se dijo Eden. El Jared McBride que había conocido hacía tan poco tiempo había desaparecido, y en su lugar había ahora un hombre inerme que se mostraba tal como era. Lo que ella veía ahora no estaba oculto bajo una fachada de mentiras.


    Jared abrió los ojos para contemplarla, y al instante volvió a adoptar aquella expresión de recelo. Era el semblante de un hombre que había sido herido y necesitaba protegerse. «Como yo», pensó Eden. Un dolor más allá de lo soportable.


    Jared pareció notar que algo había cambiado e hizo ademán de separarse de ella. En sus ojos había ahora una mirada dura, reservada, distante.


    Pero Eden le posó una mano en el hombro. Él titubeó por unos instantes y luego la miró de nuevo. Eden estaba tendida de costado, desnuda de cintura para arriba, con los vaqueros desabrochados y un poco caídos sobre las caderas.


    Eden percibió el deseo en los ojos de Jared y leyó también sentimientos profundos en ellos. Sabía que lo más sensato sería interrumpir aquello en aquel preciso momento, antes de que la cosa fuera a más, pero ella no lo interrumpió. Invitándolo con una sonrisa, se tumbó boca arriba y abrió sus brazos a Jared.


    Por parte de él hubo un instante de vacilación, pero después, sonriendo levemente, se acercó a Eden y le deslizó la cintura de los vaqueros por las piernas. Se rió con suavidad al descubrir que Eden no llevaba ropa interior, y a ella también se le escapó la risa. Entonces Jared se apartó un poco.


    —Oh, no, nada de eso —protestó Eden—. Quiero ver qué cartas me han repartido.


    A Jared le hizo gracia el comentario, y una vez que él se desvistió en un cuarto de segundo aproximadamente, ambos rieron juntos. A continuación él se acostó al lado de Eden, y aunque ella veía y sentía el deseo ardiente que lo dominaba, Jared se quedó quieto para que ella pudiera contemplarlo desnudo. Los años de ejercicio lo habían conservado en buena forma, pero su cuerpo presentaba numerosas cicatrices. Eden recorrió una de ellas con las yemas de los dedos y miró a Jared con expresión inquisitiva,


    —Una navaja —respondió él, y acto seguido le besó el cuello.


    Las manos de Eden encontraron otra cicatriz en la espalda.


    —Una bala.


    Había otra más junto a la cadera.


    —Por ésa no me preguntes —advirtió Jared. Entonces fundió su boca con la de ella, y ya no hubo más conversación.


    Hicieron el amor durante horas sobre aquel viejo colchón. Fue el primer encuentro de dos cuerpos, un encuentro frenético, un poco incómodo pero maravillosamente placentero, y cuando ambos alcanzaron el orgasmo a la vez, Eden estuvo a punto de lanzar una carcajada de alegría.


    Jared se desplomó sobre ella, y por un instante Eden creyó que se había quedado dormido. Clavó los talones en el colchón, empujó a Jared hasta colocarlo boca arriba y después se tendió encima de él.


    —Vamos, ancianito, tienes trabajo que hacer.


    —No —gruñó él con los ojos cerrados—. Me caigo de sueño. Quiero dormir. Efectivamente, soy un viejo y no seré capaz de hacer esto dos veces en una sola noche.


    —En ese caso… —dijo Eden e hizo ademán de bajarse de él.


    Pero la mano de Jared la sujetó para que se quedara donde estaba. Él seguía con los ojos cerrados.


    —A lo mejor sí que puedo —dijo en tono cansino—. A lo mejor tú podrías devolverme a la vida.


    —¿Yo? ¿Y cómo pretendes que haga eso? —Su mano se deslizó hacia abajo.


    —No está mal para empezar. Tengo otro par de cicatrices que todavía no has encontrado.


    —¿Ah, sí? —Su mano bajó un poco más—. ¿Aquí? No, no noto nada. ¿Y qué tal aquí? No, no hay cicatrices. ¿Y aquí?


    Jared emitió una exclamación ahogada cuando la mano de Eden se cerró en torno a él.


    —Sigue buscando —dijo con voz ronca.


    Una hora después, ambos se dejaron caer sobre el colchón, sin tocarse, ambos con el cuerpo reluciente de sudor. La lluvia empezaba a amainar, y el sueño por fin se apoderó de Eden.


    Jared rodó hacía un lado, introdujo la mano en una caja de cartón y sacó una botella de vino y dos vasos de papel que comenzó a llenar.


    —De dormir, nada —anunció.


    Eden se tendió de costado, de cara a él, dobló un poco las piernas y cerró los párpados.


    Jared le tendió una manta encima y a continuación le ofreció el vaso de vino.


    —Vas a incorporarte y a hablar conmigo.


    —Mañana —murmuró ella.


    —¿Sabes la bronca que me echaron cuando me retiraron de tu caso? —comentó Jared—. Me dijeron que debería haber hablado más contigo en lugar de…


    Eden abrió un ojo.


    —¿En lugar de qué?


    —De babear tanto por ti —finalizó él con los labios apretados.


    —Eso me gusta —contestó Eden con voz soñolienta—. No han babeado por mí muchos hombres.


    —A mí no me engañas. Palmer. He leído tu expediente, ¿recuerdas? Que yo sepa, a muchos hombres se les ha caído la baba por ti. Y siempre les has dado calabazas.


    —Me daban miedo —admitió ella sin dejar de sonreír.


    —Para serte sincero, dudo mucho que a ti te dé miedo nada en el mundo, excepto tu hija.


    Aquello le hizo abrir los ojos.


    —¿Qué me da miedo mi hija? Eso es ridículo.


    Jared le entregó el vaso de vino y ella, de mala gana, se incorporó sujetando la manta bajo las axilas. El permaneció sentado con toda naturalidad, al parecer ajeno al hecho de estar desnudo. Por otro lado, ciertamente tenía un cuerpo muy atractivo.


    —¿Cómo has conseguido…? —empezó Eden, pero una mirada de Jared la hizo callar. Suspiró y tomó un sorbo de vino—. Está bien, ¿qué es lo que quieres saber?


    —No lo sé —respondió él enarcando una ceja—. Cuando te he visto antes estabas llorando como si no quisieras seguir viviendo, así que tal vez por eso he sospechado que ocurría algo malo. Pero como he visto algunas de las cintas de lo que te ha dicho tu hija, estoy un poco al tanto de lo que sucede.


    Eden bajó la vista a su vaso de vino y trató de calmarse y de conservar una expresión serena.


    —Había dado por hecho que se habían desconectado las cámaras. Pero si no es así, eso quiere decir que el caso sigue abierto.


    —Uno de los agentes que vigilaban tu casa ha sido estrangulado.


    —Melissa… —dijo Eden, y de inmediato se encaminó hacia la puerta.


    Jared consiguió sujetar el vaso de vino antes de que ella lo dejara caer. Depositó los dos vasos en el suelo y retuvo a Eden entre sus brazos, pero ella intentó soltarse.


    —Ahí fuera hay otros dos agentes —le dijo Jared en voz baja, con los labios pegados a su oído—. Sin radios, en absoluto silencio. Y puedes estar segura de que están vigilando. Eden, cariño, hay alguien tan empeñado en conseguir algo de ti que está dispuesto a hacer cualquier cosa para lograrlo. Necesito descubrir de quién se trata y que busca.


    Ella se apartó un poco para mirarlo.


    —¿Es ése el motivo de todo esto? —le preguntó, tensa—. ¿Me has hecho el amor sólo para que te cuente mis secretos?


    La opresión de Jared bastó para responderá su pregunta.


    —Ésta bien, te pido perdón —se disculpó ella, sentándose de nuevo y recogiendo su ropa. Cuando Jared le dirigió una mirada interrogativa, Eden señaló la puerta con la cabeza. No quería que irrumpiese de pronto una pareja de agentes del FBI y los descubriera allí—. ¿Hay cámaras aquí dentro?


    —¿Tú qué crees?


    —Está bien, te pido perdón otra vez.


    —Quiero que me cuentes todo lo que ha sucedido desde que me marché. Por muy insignificante que sea, quiero saberlo. ¿Entendido?


    —No ha pasado nada, excepto cosas personales realmente desagradables. —Desvió la vista para evitar sus ojos—. Nadie ha mencionado el collar ni… ni cualquier otra cosa que pudiera incitar a alguien a matar. Excepto Minnie; ella sí que sería capaz de asesinarme por puro placer.


    —¿Minnie? Tiene un problema conmigo, no contigo.


    Eden lo miró con asombro,


    —Está convencida de que eras su novio.


    Jared se encogió de hombros.


    —Gajes del oficio. Me ocurre con mucha frecuencia.


    Aquella afirmación resultaba tan presuntuosa, pero al mismo tiempo tan sincera, que Eden se echó a reír.


    —No tiene nada que ver contigo, pero Minnie quiere encontrar un marido y un padre para su hija. Y un lugar donde vivir. Creo que el acuerdo al que llegó con Brad consiste en que… —dejó la frase sin terminar y apartó la mirada.


    —Adelante —la animó Jared—. ¿Qué ha pasado?


    —Lo siento, es que…


    —Ya sé —comprendió Jared, tensando la mandíbula—. No puedes pensar en Granville, sin sentir… ¿qué? ¿Un gran dolor? Te ha dejado tirada, de modo que te das un revolcón con el segundo hombre de la lista. Gracias, he disfrutado mucho, y puedes estar segura de que no se lo contaré a él.


    Eden lo contempló por espacio de varios segundos.


    —Ahora entiendo por qué tu mujer se fue con otro.


    —Pues yo no veo nada malo en ti —saltó Jared—, salvo tu negativa a decirme lo que necesito saber.


    Eden bajó de nuevo la vista al vaso de vino. Comenzaba a filtrarse un poco de luz por entre las viejas tablas. Pronto amanecería. ¿Qué iba a pensar ella de sí misma cuando estuviera lejos de él? No tenía futuro con un hombre como Jared McBride. Era un trotamundos, un ser errante, un… ¿un vagabundo? No era el tipo de hombre que sentaba cabeza y se dedicaba a plantar frutales. Y desde luego no era el tipo de hombre que la ayudaría a escalar socialmente en un pueblo tan esnob como Arundel. No, no tenía futuro con un hombre como Jared McBride.


    —¿Quieres dejar de mirarme así? —pidió él mientras se vestía—. No soy un bicho raro que te hayas encontrado debajo de una piedra.


    —Perdona —dijo Eden—. No era mi intención…


    —No importa. Y deja de pedirme perdón por todo —espetó él al tiempo que se abotonaba la camisa—. Quiero saber qué es lo que ha ocurrido con Minnie.


    Eden respiró bien hondo para reunir fuerzas y le contó rápidamente lo esencial de su conversación con Minnie.


    —No sé sí lo que te dijo de Granville tiene algo de cierto o no, pero en lo que respecta a la relación entre ella y yo, se lo ha inventado todo. En ningún momento le he dado esperanzas de ningún tipo.


    Eden sabía que él decía la verdad, pero eso no bastó para que la rabia de Minnie dejase de obsesionarla.


    Eden bebió un generoso trago de vino. Ya se había hecho de día, y jamás en su vida había bebido alcohol por la mañana. Claro que tampoco había hecho nunca el amor con un hombre con el que no tenía futuro. A ella jamás le habían gustado las aventuras de una sola noche. Dirigió la vista a Jared y recordó la sensación de sus manos sobre ella.


    —¡Déjalo ya! —exclamó él—. Cuando me miras de ese modo, no puedo concentrarme. ¿Recuerdas que te dije que aquel antepasado de la señora Farrington había asesinado a su mujer y al amante? Tenía razón, ¿no es cierto?


    —Sí, pero eso fue…


    —La naturaleza humana. Es una cosa con la que he tenido que tratar muy a menudo. Minnie está mintiendo acerca de Granville. Si él ha llamado a su ex novia, no ha sido porque quiera regresar con ellaa. ¿Qué fue lo que te dijo ella exactamente?


    —¿Qué tiene que ver eso con el hecho de que un espía se haya tragado mi nombre?


    —Si Minnie miente en una cosa, mentirá en otras. Entiendo que creyera que yo sentía interés hacia ella; eso podría ser un error sin mala intención. Me ocurre todo el tiempo. Además, yo también intentaba ponerte celosa a ti, así que…


    —¿Y eso para qué?


    Jared hizo caso omiso de la pregunta.


    —Repíteme otra vez lo que te dijo, palabra por palabra.


    Eden hizo todo lo posible por complacerlo, pero había sido una conversación con una gran carga emocional, de modo que le resultó difícil recordarla con claridad.


    Jared se recostó sobre el colchón con las manos detrás de la cabeza.


    —Es posible que Granville haya llamado a esa mujer por algún asunto jurídico. Me da la impresión de que la madre de Minnie es tan fantasiosa como su hija. Las dos se han inventado que algún hombre estaba loco por ellas. ¿Que más te dijo?


    Eden dejó el vaso vacío en el suelo y se miró las manos.


    —Ya veo que fue duro —comentó Jared en voz queda.


    Eden se acostó a su lado, sin tocarlo.


    —Minnie me dijo que yo era una furcia cuando era adolescente y que no he cambiado. —Aspiró profundamente—. Y a juzgar por lo de esta noche, es posible que tenga razón.


    —Los ángeles viven en el cielo, no en la tierra.


    —¿Qué? —Eden se volvió hacia él.


    —¿Por casualidad te dijeron tus padres que fue culpa tuya que te violaran?


    —Oh, desde luego —contestó Eden—. Sí no hubiera llevado puesta aquella falda que me llegaba a los tobillos, si no hubiera ido andando por el bosque, si no hubiera… Etcétera. Todo fue culpa mía.


    —Así que siempre has intentado demostrar que estaban equivocados, ¿no es así?


    —¿Voy a tener que pagarte por esta sesión de terapia?


    —No, es gratis —respondió Jared con seriedad—. Sentía curiosidad por saber por qué permites que tu hija te pisotee.


    —¡Yo no permito eso! —protestó ella—. En circunstancias normales, Melissa y yo… —Suspiró—. Sí, yo he inventado la Mamá Felpudo. ¿Tú crees que me darán un premio?


    —Tal vez por tus habilidades como amante, pero no por ser un felpudo.


    —¿De verdad? —preguntó Eden, dirigiendo la vista hacia Jared—. ¿Ha habido muchas mujeres con quienes compararme?


    —¿Te parece que es el momento apropiado para hablar de mi vida sexual?


    Eden volvió a rumbarse.


    —Perdona. O sea que Minnie está mintiendo, y Brad todavía me quiere. —Notó que Jared se ponía en tensión—. Perdona, yo…


    El rodó hacia un lado y se levantó.


    —Esto no lleva a ninguna parte. ¿Qué más ha ocurrido para que te alterases tanto?


    —Mi hija, el novio, la vida. Eso lo resume todo, más o menos. —Bostezó, se desperezó y, cuando abrió los ojos, vio que Jared la observaba con interés. Parpadeó un par de veces con intención.


    —No, no podemos —dijo Jared—. Además —agregó con maldad— tu novio podría aparecer en cualquier momento.


    —Jared… —empezó Eden.


    Pero él alzó una mano.


    —Ya arreglaremos más tarde nuestros problemas personales. Ahora tengo que hacer unas cuantas comprobaciones respecto de la tal Minnie. Dime su nombre completo. —Sacó un bolígrafo y una libreta de debajo de la caja del vino.


    —Minton Norfleet.


    —Si me quedase aquí un tiempo, terminaría adivinando los apellidos de la gente.


    —Aquí es costumbre.


    —Sí, una costumbre inventada con el afán de excluir a los forasteros. El hecho de llevar uno de «los» apellidos permite saber quién es de aquí y quién no. —Cerró el cuaderno y miró a Eden—. En este pueblo todo el mundo conoce tu historia. ¿Crees de verdad que llegarán a aceptarte?


    —Ya me han aceptado. Cuando vivía aquí…


    —Cuando vivías aquí, estabas protegida por la Gran Dama de Arundel. Nadie se atrevía a contrariarla. Pero ¿qué pensarán cuando te cases con el hombre más codiciado de todo el pueblo? ¿Dirán lo mismo que Minnie?


    —Poco importa lo que digan, porque no creo que Brad siga queriéndome —murmuró Eden. Tenía la vista fija en sus manos, de modo que no vio el brillo de furia en los ojos de Jared.


    —¿Ahora qué has sido mancillada por mí?


    —No es eso lo que quería decir —replicó—. Pasaron otras cosas antes de que ocurriera esto. —Agitó la mano para dar a entender que se refería al hecho de hacer el amor con él.


    —El te dejó, así que quedaste libre para enrollarte con el criado. ¿Es eso? Pero si él te aceptara de nuevo…


    —Has dado en el clavo. Todo esto estaba totalmente calculado, planificado de antemano. Yo sabía que tú andabas escondido por ahí fuera, viniendo en mí ahumadero como un gato silvestre, de modo que me inventé un motivo para venir aquí y abalanzarme encima de ti.


    Por un instante, daba la impresión de que Jared iba a montar en cólera, pero entonces sonrió de oreja a oreja.


    —Qué bien nos entendemos tú y yo —dijo. Iba a añadir algo, pero en aquel momento sonó su teléfono móvil.


    Eden hizo una mueca de disgusto, ¿Sería su madre o su jefe? Fuera quien fuese, no sería bueno para ella.


    Al escuchar lo que le decía alguien desde el otro lado de la línea, a Jared se le demudó el rostro. Abrió los ojos desorbitadamente y empalideció. Por la manera en que rehuía la mirada de Eden, ésta dedujo que se trataba de algo malo y relacionado con ella.


    —De acuerdo —dijo Jared—. Haré lo que pueda. Cerró el teléfono y dio un paso hacia Eden—. Eden —dijo con voz queda, en un tono que la asustó.


    Antes de que él pudiera tocarla, ella supo que el asunto concernía a su hija. Se levantó y se puso las manos delante de la cara, como si quisiera repeler un ataque.


    —No —susurró, retrocediendo.


    Jared tomó las manos de ella entre las suyas. La vela se había extinguido, pero el interior del pequeño edificio estaba lo bastante iluminado para distinguir las facciones de Jared. Eden no sabía que estaba a punto de decirle él, pero no deseaba oírlo.


    —Eden —susurró Jared, sujetándole las manos con firmeza—. Solucionaremos esto. Te lo prometo. Te juro por mi vida que lo solucionaremos.


    Eden retrocedió poco a poco hasta que topó con la pared. Intentó soltarse de las manos de Jared, pero no pudo.


    —No, no, no —fue lo único que acertó a decir.


    En ese momento, se abrió la puerta de un golpe y apareció la silueta de un hombre recortada contra la luz del día. El no vio a Eden en la oscuridad del interior.


    —¡McBride! ¿Te has enterado? Se han llevado a la niña quejica. ¡Han secuestrado a la hija embarazada de Palmer!


    Al instante, Eden se desmayó y Jared evitó que cayera al suelo.
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    Braddon Granville se levantó de la lujosa cama y se puso los pantalones. Una mano delicada y muy bien cuidada le tocó el hombro.


    —No te vayas todavía, cariño —imploró una voz suave y sensual—. Quisiera un poco más, por favor.


    —Lo siento —contestó Brad—, pero me temo que eso es todo lo que tengo por hoy. Ya sabes; los estragos de la edad.


    Katlyn se dejó caer de nuevo sobre las carísimas sábanas de algodón.


    —¿La edad? ¿Qué sabes tú de la edad? Charley, ése sí que sabe lo que es la edad.


    —Te casaste con él, querida —dijo Brad con toda naturalidad.


    —Por favor, ya está bien por hoy de sermones. Llevo semanas sin verte y no tengo ganas de pelear. ¿Qué has estado haciendo? Aparte de frecuentar a esa guapa heredera que acaba de mudarse al pueblo, claro está.


    —Te mantienes informada, ¿eh?


    —¿Respecto al lugar donde vivo? Naturalmente. El odio siempre despierta la curiosidad.


    Brad hizo un gesto de impaciencia y recogió su camisa.


    —De acuerdo, Arundel te volvió la espalda. ¿Qué quieres que diga? Naciste con un apellido inadecuado y en una casa inadecuada. No te invitaban a las fiestas cuando eras adolescente. Y no, tu belleza, no te bastó para entrar en el círculo, pero has compensado el déficit, ¿no es así?


    Katlyn rió al tiempo que alargaba la mano para sacar un cigarrillo de la pitillera de oro que descansaba sobre la mesilla de noche. Sabía que Brad detestaba que fumase, pero aquel día no le importaba en absoluto. Era consciente de que lo estaba perdiendo, y aunque fingía indiferencia, lo cierto era que le dolía. Lo conoció tres años antes, cuando él asistió en Nueva York a una convención que se celebraba en uno de los hoteles de su marido. Llevaba siete años casada con Charley Dunkirk y nunca le había sido infiel. No quería dar a los avariciosos hijos de Charley un motivo para que intentaran llevarse el dinero cuando él muriera. Y tampoco quería darle a su marido un motivo para no dejarle a ella un buen pellizco. E1 hombre ya había superado en cinco años el tiempo de vida que le habían pronosticado los médicos, cuando ella avistó a Brad en medio de una multitud de abogados reunidos para la convención.


    Instantáneamente supo quién era, Katlyn era mucho más joven que él —bueno, no tanto como ella afirmaba— y lo había visto con frecuencia en Arundel, donde se había criado. Pero Brad era una de «aquellas» personas, de las familias privilegiadas, las «familias fundadoras», como se denominaban a sí mismas. Se llamaran como se llamaran, eran los propietarios del pueblo, y formaban un grupo de lo más cerrado. Daba igual que la pequeña Susie Edwards fuera la chica más guapa que había nacido en aquel pueblo en todo un siglo; ganaba todos los concursos de belleza locales, excepto el de Miss Arundel, por supuesto. Para eso había que tener un pedigrí, algo de lo que Susie carecía. Ella no conocía a sus antepasados, ni tenía ganas de conocerlos, pues ya tenía suficiente con sus padres.


    Cuando contaba dieciocho años, en un arranque de rabia y sintiéndose traicionada, abandonó Arundel y se fue a Nueva York. Consiguió trabajo como secretaria de un hombre que estaba en un despacho situado dos pisos por debajo del de Charley Dunkirk, un anciano inmensamente rico que iba ya por su cuarta esposa, Susie desplegó sus artes de manipulación y, aunque sospechaba que Charley había descubierto lo que había detrás de todas sus intrigas, consiguió que se fijara en ella. Y entonces fue ella quien lo mantuvo a raya; se negó a tener relaciones sexuales a menos que el hombre le propusiera matrimonio. Para un hombre aacostumbrado a conseguir todo lo que se le antojaba, Susie —a aquellas alturas rebautizada como Katlyn— representaba una novedad. Con el tiempo, Charley acabó por divorciarse de su esposa y se casó con Katlyn, que cumplió su parte del trato guardando fidelidad a un viejo que era casi impotente.


    Pero entonces divisó a Brad al otro lado de la sala y decidió que tenía que ser suyo. No porque lo deseara, sino porque él era de Arundel y ella siempre había querido lo que estaba fuera de su alcance. Dado que Brad era viudo le fue fácil seducirlo. Después, cuando él la llamó Susie y le reveló que sabía quién era, ella soltó una carcajada tan fuerte que se cayó de la cama. Después de aquello siguieron siendo amantes y se hicieron amigos.


    Por curiosidad, y para protegerse, Katlyn mantenía al perezoso hijo de la pareja que vivía en la casa contigua a la de sus padres, en Arundel. El joven cuidaba del padre de ella desde que enviudó y, de forma esporádica, le enviaba a Katlyn un informe muy mal escrito y repleto de faltas de ortografía en el que le contaba todos los chismorreos que circulaban por el pueblo. Gracias a esto, ella estaba muy bien enterada de quién era la mujer que había regresado al pueblo y de que Braddon Granville iba tras ella.


    Katlyn se sorprendió al descubrir los celos que sintió al creer que Brad se había enamorado de otra. No era que ella lo amase, pero le gustaba pensar que Brad estaba loco por ella.


    —De acuerdo, estoy celosa —reconoció Katlyn dando una profunda calada al cigarrillo. Charley la quería como adorno, y fumar era la única manera de mantenerse delgada como un junco, o por lo menos ésa era su excusa—. ¿Tienes planes de casarte con ella?


    Brad, que estaba remetiéndose los faldones de la camisa, hizo una pausa.


    —Estaba contemplando esa posibilidad. La primera vez que la vi… —Hizo otra pausa y se acercó a la ventana que daba a Park Avenue para mirar al exterior—. No fue amor a primera vista, pero tuve la sensación de haber dado con un alma afín.


    —¿Es esta la jovencita que fue violada y tuvo una hija bastarda cuando era adolescente? —preguntó Katlyn.


    —Esconde las garras. Ya tienes lo que querías.


    —No, lo que yo quería era casarme con un miembro de una de vuestras familias y organizar fiestas a las que asistiera la vieja señora Farrington.


    Brad soltó un resoplido.


    —Eso es lo que tú crees que querías, pero no habrías soportado el peso de las cenas benéficas ni de las fiestas llenas de viejas cascarrabias. No, te va mucho más lo que haces ahora: nada. Pasar los días arreglándote las uñas. Eden tiene las uñas sucias de tierra casi todo el tiempo. Ella no lo sabe, pero es verdad.


    —Parece encantadora. ¿Lleva pantalones de peto?


    —No. De algodón. ¿Has oído hablar alguna vez de eso?


    —Había un campo justo delante de la puerta de atrás de mi casa, ¿no te acuerdas?


    Brad no contestó. Se sentó para ponerse los calcetines y los zapatos.


    Katlyn apagó el cigarrillo y a continuación se estiró sobre la cama en una postura seductora que tenía muy ensayada.


    —Espero de verdad que no hayas decidido que no volverás a verme.


    —La semana pasada te hubiera dicho que pensaba enviarte una nota para decirte que todo había terminado.


    Katlyn se incorporó.


    —Esto se pone interesante. ¿No irás a decirme que ese dechado de virtudes te ha rechazado?


    —Todavía no.


    —¿Hay otro hombre? ¿Un Camden, tal vez?


    —Uno que no es de Arundel.


    Aquello dejó a Katlyn tan estupefacta que ella se quedó sin habla.


    Brad se puso de pie, se ajustó la vuelta del pantalón y a continuación la miró.


    —Pensé que ella y yo éramos… —Brad hizo una mueca—. De hecho, pensé que estábamos hechos el uno para el otro. Supongo que me comporté como una solterona que acude a su primera cita y al día siguiente sale a comprar la vajilla del ajuar de bodas.


    —¿No ha vuelto a llamarte?


    —Sí, me ha llamado. —Aspiró profundamente—. Pasamos largo rato juntos, y pensé que no había nada entre ella y ese otro hombre. Supuse que él no le atraía de esa manera, pero los he visto riendo juntos.


    —Ah —dijo Katlyn. No le costaba entenderlo. Ella había compartido algunas risas con Brad, y en cambio ninguna con su marido—. ¿Tú crees que elegirá a ese otro hombre? —preguntó con suavidad.


    —Es posible. No creo que sepa lo que realmente quiere. En este preciso momento, pienso que Eden Palmer podría decantarse por cualquiera de los dos.


    —¿Palmer? —repitió Katlyn. Habría fruncido el entrecejo de no ser porque tenía la frente embadurnada de productos químicos—. Eden Palmer. ¿Dónde he oído yo ese nombre?


    —¿No vivías en Arundel cuando ella estaba allí? ¿O resultará que eres demasiado joven para acordarte?


    —Mi último cirujano asegura que ahora parezco lo bastante joven para ser mi propia hija —repuso Katlyn con aire distraído, y de repente se le iluminó el rostro— ¡El libro!


    —¿Un libro? Sí, Eden trabajó aquí en Nueva York durante un tiempo como correctora de libros, y…


    Katlyn saltó de la cama sin preocuparse de tapar su desnudez. Había pasado suficientes horas con un entrenador personal para saber que tenía un cuerpo estupendo. Abrió una pequeña cómoda francesa y extrajo un libro editado en rústica con cubierta lisa de color azul. Se titulaba Por quién morir, y la autora era Eden Palmer.


    —No sabía que Eden hubiera escrito un libro —comentó Brad, tomándolo entre sus manos y pasando las páginas—. ¿Cuándo se publicó?


    —Aún no ha salido a la luz —replicó Katlyn al tiempo que se ponía una bata de seda—. Es un ejemplar de muestra. A veces Charley me envía cosas y me pide que le dé mi opinión, ya sabes, para su estudio cinematográfico —Se encogió de hombros, como si la avergonzara hacerle aquella confidencia—. En fin, ha llegado hasta mis manos. Está bien. Le he dicho a Charley que la historia tiene un gran potencial.


    —No tenía idea de que tú fueras una figura tan influyente en la industria del cine —bromeó Brad, y ella pareció a punto de ruborizarse—. ¿De qué trata?


    —De las varias generaciones de una familia en una mansión antigua —contestó Katlyn—. Abarca desde la época en que los colonos se asentaron en el país en el siglo XVII hasta el presente. Es un tema muy manido, pero ella lo relata muy bien. Hay una historia de una duquesa que escapó de la Revolución francesa y…


    —Un collar de zafiros —dijo Brad en voz queda.


    —Sí, exacto. Es una trama de lo más enrevesada, con asesinatos y un montón de disputas de familia.


    Brad se sentó en un sillón.


    —Quiero que me digas todo lo que recuerdes del libro.


    —Puedes leerlo tú. Es…


    —No tengo tiempo para leerlo. Cuéntamelo todo, ¿Se menciona algún otro misterio aparte de lo del collar?


    —¿Quién ha dicho que lo del collar sea un misterio? El hombre que lo robó y que asesinó a la señora de la casa se murió. Misterio resuelto.


    —Bien —dijo Brad rápidamente—. ¿Qué más relata el libro?


    Katlyn lo miró fijamente.


    —Si sabes lo del collar pero no sabes nada del libro, ¿significa eso que la historia es verídica? —De pronto abrió mucho los ojos—. ¡Los Farrington! ¿No circulaba no sé qué historia de unos zafiros perdidos cuando yo era pequeña?


    Brad entornó los párpados, y en un segundo el amante cedió paso al abogado.


    —Háblame de eso —ordenó.


    —No se me ocurre ningún otro misterio —replicó ella con fastidio—. ¡Oh! ¡Espera! ¿Y lo del acertijo?


    —¿Es que hay un acertijo? —preguntó Brad en voz baja.


    Katlyn le quitó el libro de las manos, se puso a pasar páginas y se lo entregó de nuevo.


    


    
      Cinco por cinco y tres por tres.

    


    
      De más valor que el oro y casado contigo.

    


    
      Diez veces diez y leyendas sobre mí.

    


    
      No me busques donde puedas encontrarme.

    


    


    Brad miró a Katlyn con expresión interrogante.


    —¿Qué se dice de este acertijo en el libro?


    —Que siempre se creyó que era un poema malo escrito por alguien de la familia, aunque nadie sabía quién. El personaje principal, una coetánea de ese poeta, lo encuentra grabado a mano en la parte de atrás de una puerta del desván. Le dicen que probablemente lo ha escrito un niño y que no significa nada, pero ella piensa que se trata de un acertijo. Sin embargo, jamás descubre nada al respecto.


    —«De más valor que el oro» —susurró Brad—. «Leyendas sobre mí.» «No me busques donde puedas encontrarme.» —Miró a Katlyn—. Sólo ha habido un miembro de la familia Farrington con semejante ego.


    —¿La vieja señora Farrington?


    —No, ni de lejos. —Brad cogió su chaqueta— ¿Te importa que me lo lleve? —preguntó mostrándole el libro.


    —Claro que no, pero… —Katlyn lo agarró del brazo—. ¿Porque tengo la sensación de que no voy a verte nunca más?


    El frunció el ceño.


    —En este momento no tengo tiempo para eso. He de regresar a casa. Creo que tengo una idea de qué es lo que persiguen.


    —¿Lo que persiguen quiénes?


    Brad no respondió. Salió corriendo por la puerta sin mirar atrás.
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    Eden intentó abrir los ojos, pero no le resultaba fácil. No sabía dónde estaba ni que le ocurría a su cabeza. Era como si tuviese la mente borrosa, como si no fuera capaz de funcionar con normalidad. Tenía la sensación de que había algo que debía recordar, pero no sabía qué.


    Al oír una voz grave, se esforzó por abrir los párpados. Era Jared McBride, de pie frente a la ventana de su dormitorio, hablando por el teléfono móvil. Tenía el entrecejo fruncido.


    «He de levantarme», pensó Eden. Era de día, y ella nunca se había quedado en la cama hasta tarde; siempre había trabajo que hacer. Tenía que preparar a Melissa para llevarla al colegio, tenía que…


    Al pensar en Melissa, recordó de pronto. Desesperada, intentó bajar de la cama, pero su cuerpo no la obedeció.


    —Tengo que irme —oyó decir a Jared, que se inclinó sobre ella y le subió la pierna al colchón—. Ahora no hables —le ordenó poniéndole una mano en la frente—. Todo va a salir bien.


    Ella se aferró a su muñeca con ambas manos.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Melissa?


    Jared se sentó en la cama a su lado, con el muslo junto a la cabeza de ella.


    —Estas un poco atontada porque te he dado una de esas pastillas para dormir que guardas en el cuarto de baño. En este preciso momento necesito que mantengas la calma.


    —Dímelo —le rogó Eden con lágrimas en los ojos.


    —A las tres y media de esta madrugada, cuando llovía a cántaros, y mientras tú y yo estábamos… —Desvió la mirada y se le tensó la mandíbula— No la oí. Debería haberla oído, pero no fue así. —Apartó la vista por unos instantes, y Eden comprendió que estaba reprochándose el haber descuidado su obligación, pues si no hubiera estado haciendo el amor con Eden, habría oído el coche—. Tu hija subió a tu coche y condujo hasta el aeropuerto de Greenville.


    —Eso está muy lejos. —Eden intentaba evitar que su corazón desbocado le impidiese escuchar.


    —Sí, así es. Uno de nuestros hombres la siguió durante todo el camino, pero no tenía buena visibilidad a causa de la lluvia. Melissa llegó al aeropuerto y allí se reunió con un hombre…


    —Stuart —dijo Eden con cierto alivio.


    —No. Tenemos fotos del individuo con el que se encontró, y no era tu yerno. Además, observamos cada paso que da Stuart. Está bajo vigilancia.


    —Vigilancia —musitó Eden— Quieres decir que lo están espiando. Que está prisionero. Como yo.


    Jared le acarició el cabello.


    —Sí, al igual que a ti, lo vigilan. Lo protegen. En fin, el caso es que tu hija se reunió con un hombre mayor. Es un tipo alto y delgado. Aún intentamos averiguar quién es, y si es el instigador de todo esto —A Jared lo abandonó la tranquilidad—. ¿Qué diablos estaba haciendo tu hija ahí fuera, sola, a esas horas de la noche? —exclamó.


    —Nadie le había avisado del peligro que rodeaba a su madre —replicó Eden. El corazón se le aceleró aún más al pensar en las posibles consecuencias del secuestro de su hija. ¿Dónde estaría en aquel momento su pequeña? ¿Se encontraría a salvo, en un lugar seco y caliente? ¿Estaría…?


    —En todo momento la seguía un miembro de la agencia, pero alguien denunció a nuestro hombre por portar un arma, y ya sabes cómo son los aeropuertos en la actualidad. Antes de que él se diera cuenta de lo que estaba pasando, lo redujeron y le pusieron unas esposas. Cuando levantó la vista vio que Melissa y el hombre se alejaban a toda prisa. Eso fue lo último que vio de ellos.


    Eden intentó incorporarse, pero sólo consiguió izarse sobre los codos.


    —A lo mejor ese hombre era algún conocido de ella. El padre de Stuart, quizá. Yo no lo conozco, de modo que no sé cómo es físicamente. Tal vez él….


    —Encontramos una nota en el asiento del coche de nuestro agente. Decía que ya se pondrían en contacto con nosotros.


    —¿En contacto? ¿Cuándo? ¿Para qué? ¿Quién?


    Jared se levantó y fue hasta la ventana.


    —Seguimos sin tener respuestas. —Se volvió hacia ella—. Lo siento. Este es el caso más desconcertante en el que he trabajado nunca.


    Eden se desplomó sobre las almohadas.


    —¿Por qué me has dado esa pastilla? No puedo pensar con claridad. No puedo…


    —Lo he hecho para tranquilizarte, para evitar que te metas en líos. Voy a enviarte a un lugar seguro.


    —¡No! —intentó gritar Eden, pero sólo pudo emitir un susurro áspero—. Quiero estar aquí. Quiero estar cerca de mi hija.


    —Tu hija… —empezó Jared, pero se interrumpió al oír que llamaban a la puerta. Salió por un momento de la habitación, y Eden oyó que alguien hablaba con voz grave. Jared regresó sin mirarla a los ojos, pero antes de que ella pudiera hacerle otra pregunta, sonó su teléfono móvil. Jared se encargó de atenderlo. Escuchó por un instante y después dijo—: Es para ti. Es Granville, quiere hablar contigo. Dice que sabe algo.


    Eden tomó el teléfono con languidez. Jared le ahuecó las almohadas y se las colocó de nuevo detrás de la cabeza de forma que tuviese el tronco más erguido.


    —¿Brad? —preguntó ella.


    Al ver lágrimas de alivio en los ojos de Eden, Jared desvió la vista momentáneamente, luego se sentó junto a ella y le indicó con un gesto que le permitiera escuchar. Pegó la cara a la de Eden, con el teléfono entre los dos.


    —Eden, ¿te encuentras bien? —preguntó Brad—. Tu voz suena fatal.


    —Me han drogado —respondió ella en tono lloroso—. ¿Te has enterado? Melissa… —Pero los sollozos le impidieron continuar.


    Jared le quitó el teléfono de la mano.


    —¿Granville? Soy McBride. ¿Qué es lo que sabes?


    —¿Que le ocurre a la hija de Eden? ¿Se ha puesto de parto?


    —Necesitamos mantener desocupada esta línea. Si lo que tienes que decir no es de vital importancia…


    —Creo que podría serlo. ¿Sabías que Eden ha escrito un libro acerca de la historia de la familia Farrington?


    Jared la miró atónito.


    —¿Has escrito un libro acerca de los Farrington?


    —Sí. No. Quiero decir que es una versión novelada de sus vidas, pero sí, trata de ellos.


    —¿Has escrito un libro y no me lo has dicho? —le preguntó, estupefacto—. ¿Qué más no me has contado?


    —Nunca ha sido un secreto. Espero que a estas alturas el departamento de ventas haya informado a todas las librerías del país de que he escrito un libro. ¿Cómo es que el expediente que tienes sobre mí no menciona lo del libro?


    —No lo sé, pero ya lo averiguaré. Pienso…


    —¡McBride! —gritó Brad por el teléfono—. Pregúntale a Eden por el acertijo. El que está grabado en la parte interior de la puerta.


    —Brad quiere saber…


    —Ya lo he oído —repuso Eden irguiéndose un poco más—. Esa puerta está en el desván, y sí, lo transcribí palabra por palabra. No ha resuelto el acertijo, ¿verdad?


    —Eden quiere saber si has resuelto el acertijo, y yo quiero saber qué acertijo es ese.


    —Es un misterio —declaró Eden, recostándose de nuevo en las almohadas—. Nadie sabe quién lo escribió ni qué significa. Ninguno de los Farrington mostró mucho interés por él.


    —¿Qué es lo que sabes, Granville? —preguntó Jared por el teléfono.


    —Es una corazonada, nada más. Creo que lo escribió Tyrrell Farrington, y que revela algo acerca de sus horrendas pinturas.


    —No son horrendas —protestó Eden ladeando la cabeza.


    —¿Qué crees que significa ese acertijo? —inquirió Jared—. ¿Tiene algo que ver con el secuestro?


    —¿El secuestro? —rugió Brad—. ¿Qué secuestro? ¿A quién han secuestrado?


    —No puedo hablar de eso por teléfono. ¿Dónde estás?


    —De camino hacia Arundel. ¿Se encuentra bien Eden? —Brad bajó la voz—. ¿Es a Melissa a quien han secuestrado?


    —Así es —respondió Jared sucintamente—. ¿Qué es lo que sabes tú?


    —Si mi hipótesis es acertada, es posible que sepa por qué se han llevado a Melissa. No estoy seguro, pero puede que haya millones de por medio. McBride, quiero que descuelgues de la pared uno de los cuadros de Tyrrell Farrington, te lo lleves al cuarto de baño y le eches agua encima.


    —¿Piensas que puede haber algo debajo de la pintura?


    —Quizá. Me parece que hay muchas posibilidades de que así sea. Tú hazlo y luego me informas, ¿de acuerdo? Estaré ahí dentro de unas dos horas aproximadamente. Y, a propósito, cuida de Eden, ¿quieres? Tú no tienes hijos, así que no sabes lo que significa…


    Jared cerró el teléfono antes de que Brad terminara la frase y se plantó en el vestíbulo en dos zancadas. Segundos después, regresó con uno de los cuadros de Tyrrell.


    —Quiero ver lo que vas a hacer —dijo Eden intentando levantarse de la cama. Jared enlazó un brazo con el de ella mientras sostenía el cuadro con el otro. Una vez en el cuarto de baño, Jared sentó a Eden sobre la tapa del retrete, colocó el cuadro dentro de la bañera y abrió el grifo.


    En silencio, Eden y Jared observaron el agua caer sobre el viejo cuadro. Al principio no sucedió nada, pero después empezó a correrse la pintura de los campos que rodeaban Farrington Manor Debajo aparecieron los colores de otra imagen, ésta pintada al óleo.


    Jared cerró el grifo, levantó el cuadro y se sirvió de una toalla para limpiar los restos de la acuarela de Tyrrell Farrington de los bordes. A continuación se lo pasó a Eden.


    —¿Reconoces la firma? —le preguntó en voz baja.


    Aunque las pastillas que se había tomado aún la tenían un poco aturdida y mareada. Eden supo que incluso muerta habría reconocido la firma que aparecía en una esquina.


    —Van Gogh —susurró, mirando a Jared con expresión de incredulidad.


    —Pues sí, el desorejado en persona.


    Era una pintura que representaba unas flores de aciano azules en un prado, envueltas en la luz que se arremolinaba en torno a ellas. Se conservaba bella y vibrante como el día en que fue pintada.


    Jared rodeó a Eden con un brazo para ayudarla a regresar a la cama. Ella se tumbó sobre las almohadas y cerró los ojos.


    —Tyrrell estuvo en París en la época de los impresionistas. Pintaban unos cuadros tan insólitos que no conseguían venderlos. Pero en su mayoría sencillamente les interesaba pintar y no les importaba que sus obras se vendieran o no.


    —¿No me dijiste que a Tyrrell la familia dejó de mandarle dinero?


    —Sí, —Eden abrió los ojos—. Le suprimieron su asignación para intentar obligarlo a que volviera a casa. Quizá sólo podía permitirse comprar lienzos usados.


    —¿Usados por otros pintores? ¿Por los impresionistas? —Jared sacudió la cabeza con asombro, contemplando el cuadro que tenía entre las manos—. ¿Tú crees que todas estas acuarelas tienen otras pinturas debajo?


    —No lo sé —contestó Eden—, pero sí sé que ninguna de ellas vale tanto como la vida de mi hija. ¿Cómo puedo canjearlas por ella?


    —Y por el hombre con el que se encontró en el aeropuerto —añadió Jared con las mandíbulas apretadas.


    —Sí es que ese tipo no es uno de los secuestradores —puntualizó Eden—. ¿Habéis descubierto ya de quién se trata?


    En vista de que Jared no respondía, Eden se incorporó. Empezaba a aclarársele un poco la cabeza.


    —Sabéis quién es, ¿verdad?


    —Ojalá supiéramos quién se la ha llevado —dijo Jared en tono suave.


    —No es eso lo que te he preguntado. ¿Con quién se encontró Melissa en el aeropuerto?


    —No lo sé —dijo el mirándola a los ojos.


    Eden sabía que Jared mentía, pero había llegado a confiar en él lo suficiente para suponer que había una buena razón para ello. No le importaba saber con quién había ido a encontrarse su hija; podía tratarse de un amante, del verdadero padre del bebé. No le importaba en absoluto.


    Eden y Jared establecieron una comunicación silenciosa. El mentía; ella lo sabía, pero se fiaba de él.


    Sentado en el borde de la cama, Jared abrazó a Eden.


    —Estamos removiendo cielo y tierra para encontrar a tu hija, pero nadie se ha puesto aún en contacto con nosotros para pedirnos un rescate. ¿Dónde está la puerta esa del acertijo?


    —En el desván. Hay un pequeño armario a la izquierda, debajo del alero. Me parece que tiene delante unos troncos, así que no será fácil dar con él.


    —Volveré en unos segundos. No te muevas —dijo Jared.


    Eden cerró los ojos. La droga que llevaba en la sangre empezaba a diluirse lo suficiente para que aflorara el miedo. Cuando sonó de nuevo el teléfono, lo agarró antes de que finalizara el primer timbrazo.


    —¿Sí? —dijo a toda prisa.


    —Ya sabe lo que quiero, ¿no? —dijo la voz masculina de alguien que se tapaba la boca con un pañuelo.


    —Sí. Acabamos de averiguarlo. Por favor, no hagan daño a mi hija. Va a tener un niño. Es una buena persona, no se merece que…


    —Nadie resultará herido si usted obedece mis instrucciones. Existe una carretera sin asfaltar en la intersección entre la autopista 580 y la 45. Es fácil pasarla de largo, pero está allí. Al final de la carretera hay una casa vieja. Meta el collar en una bolsa de papel y déjelo dentro de la casa. ¿Cree que podrá encontrar el sitio?


    —Si —contestó Eden al tiempo que se frotaba los ojos intentando esclarecer la confusión que le nublaba el cerebro. ¿El collar? Pero ¿de qué estaba hablando aquel individuo? El collar carecía de valor. No eran más que cuentas de vidrio. ¿O era una joya autentica? ¿También le habría mentido McBride en ese punto?


    —Venga sola —le advirtió la voz por teléfono—. Si llega acompañada, su hija morirá. ¿Me ha entendido?


    —Sí. ¿Cuándo? —preguntó Eden rápidamente. En eso oyó los pasos de Jared en la escalera—. ¿Cuándo?


    —Hoy, a medianoche.


    —Allí estaré —contestó, y cerró de golpe el teléfono justo en el momento en que Jared entraba en el dormitorio, con la pequeña puerta bajo el brazo.


    —¿Estabas hablando por teléfono?


    —Intentaba llamar otra vez a Brad para contarle lo que hemos descubierto —respondió—. Pero no contesta.


    Jared asintió y a continuación depositó la puerta encima de la cama. En la parte posterior, donde la madera apenas se había descolorido —pues había permanecido doscientos años en la oscuridad—, se veía un texto en cuatro renglones toscamente grabados.


    Eden sentía la cabeza cada vez más despejada, pero no quería de Jared lo supiera, de modo que fingió tener dificultades para incorporarse.


    —Háblame de esto —pidió Jared.


    —Lo descubrí cuando estaba limpiando el desván, pero la señora Farrington conocía su existencia. Ningún miembro de la familia sabía quién lo había escrito ni cuándo. Según me contó la señora Farrington, su padre opinaba que lo habían escrito cuando se construyó la casa. —Miró a Jared—. Nadie de la familia le daba mayor importancia. También hay una inscripción en latín en el cristal de una ventana de una de las buhardillas. Dice…


    —Los misterios, de uno en uno, por favor ¿Qué crees que significa éste?


    Eden no tuvo necesidad de leerlo porque se lo sabía de memoria.


    —No lo sé. Pregúntaselo a Brad. Él es quien lo ha descifrado.


    Eden tenía la mente ocupada en su hija y en intentar idear un medio de escaparse, sola, para entregarle un collar sin valor a un secuestrador. ¿Cómo iba a escabullirse de Jared para salir en busca de Melissa?


    —Necesito dormir —gimió en el tono más patético que pudo adoptar. Y era cierto que lo necesitaba. Aquella noche le harían falta todas sus fuerzas.
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    —Ojalá me permitieras acompañarte —dijo Brad en voz baja—. En una situación como esta…


    —No es una situación, es mi hija —replicó Eden—. Lleva casi veinticuatro horas cautiva, y necesito liberarla. Si hay alguien que desea ese collar viejo y sin valor, pues que se quede con él.


    —No irás a decirle a esa persona que carece de valor, ¿verdad? Probablemente necesita dinero para salir del problema que tiene en la vida, sea el que sea.


    —No, claro que no se lo diré —respondió Eden despacio, observando el perfil de Brad en el oscuro interior del coche—. Brad, hablas como sí supieras algo.


    —Naturalmente que no —se apresuró a contestar él al tiempo que viraba para enfilar la carretera sin asfaltar y apagaba las luces.


    El reloj del salpicadero indicaba las 23. 32. No había resultado fácil sacar a Eden de la casa sin que se enterara McBride, pero lo habían conseguido. Cuando Eden prorrumpió en un fuerte llanto y McBride le dio un par de pastillas para calmarla, Brad temió que el plan que ella había urdido se fuera al garete. Pero Eden había fingido aquella llantina con el fin de crear una distracción. Escupió las pastillas y, cuando Jared la creyó dormida, bajó a hurtadillas por la minúscula escalera secreta que comunicaba con la cocina y salió de la casa por la puerta de atrás. El patio delantero estaba lleno de agentes del FBI, todos aguardando a que sonara un teléfono, pero la parte posterior se hallaba despejada.


    Tal como habían acordado, Brad la estaba esperando al otro lado del puente.


    Aquel mismo día, después de regresar de su encuentro con Katlyn, a Brad lo asaltaron los remordimientos. Se arrepentía de haberle hecho aquello a Eden. Pero es que al sorprenderla en el barro con McBride, después de ver la pequeña camioneta y las herramientas de jardinería que sin duda le había regalado él, se había sentido derrotado. Su orgullo y su ego habían sufrido un duro golpe. Sabía que estaba considerado el mejor partido de Arundel, pero cuando por fin había encontrado una mujer con la que estaba dispuesto a compartir su vida, corría el riesgo de perderla. Necesitaba algo, alguien, que le hiciera sentirse hombre de nuevo.


    Pero Katlyn no le había hecho sentirse bien. Por el contrario, había aumentado la sensación de soledad que tenía incluso antes de conocer a Eden.


    Fue sólo por casualidad que Katlyn le habló del libro que Eden había escrito, y fue sólo por casualidad que el resolvió aquel acertijo. Un mal pintor que se creía el ombligo del mundo, aquello fue lo que se le pasó por la cabeza en un primer momento. ¿Qué otro miembro de la familia Farrington habría escrito aquello de «leyendas sobre mí»? Cuando comprendió quien era el autor del acertijo, lo único sobre lo que reflexionó fue la última frase; pero en el coche, de regreso a Arundel, descifró el resto de la adivinanza.


    Para cuando llegó a Arundel, ya había cambiado de opinión acerca de Tyrrell Farrington. Si aquel joven hubiera vuelto abiertamente a Farrington Manor con un montón de pinturas impresionistas bajo el brazo, su dominante padre se las habría quemado todas. Brad supuso que Tyrrell había tenido la intuición de comprender que algún día aquellas pinturas valdrían algo. Pero ¿cómo hizo para asegurarse de que permanecieran en la familia y sobrevivieran a varias generaciones de personas de mal gusto? Si su padre no las destruía, tal vez lo hiciera la generación siguiente. ¿Cómo salvarlas?


    Brad estaba seguro de que Tyrrell conocía bien a su familia. Desde luego, entendía su vanidad. Jamás se desharían de unas pinturas que representaran sus bienes. Así que regresó con su familia de mala gana, pero dedicó el resto de su vida a ocultar aquellos maravillosos cuadros impresionistas con unas malas acuarelas de su familia y sus propiedades. Y tenía razón: la vanidad de la familia fue lo que los salvó. Al cabo de todos aquellos años, las pinturas seguían intactas, aguardando a que alguien resolviera el acertijo que él dejó escrito y descubriera los óleos bajo las acuarelas.


    


    


    «Cinco por cinco y tres por tres.» Algo muy sencillo; el tamaño de los cuadros. «De más valor que el oro y casado contigo.» Tyrrell adivinó que algún día aquellas pinturas valdrían más que el oro. Y había cubierto varias de ellas con retratos de cónyuges de los Farrington. «Diez veces diez y leyendas sobre mí. » Había dejado más de cien pinturas y sabía —esperaba— que el descubrimiento de las mismas lo convirtiera a él en una leyenda. «No busques donde puedas encontrarme. » Lo más fácil de todo; el arte verdadero había quedado oculto bajo otra pintura.


    Tan pronto como vio a Eden, Brad deseó contarle todo lo que había descubierto, pero el secuestro de su hija primaba sobre todo lo demás. Y peor todavía fue ver el modo en que McBride miraba a Eden; ella sólo pensaba en su hija, pero McBride no podía apartar los ojos de ella.


    «Se han convertido en amantes»» pensó Brad, y le entraron ganas de colgarse del árbol más cercano por haberse puesto celoso y haber huido buscando consuelo en una mujer que nunca le había gustado de verdad. Su única esperanza era que el hecho de haber descifrado el acertijo moviera a Eden a regresar a su lado.


    Cuando llegó a la casa, Brad tuvo que soportar un humillante cacheo por parte del FBI. McBride aguardaba de pie frente a la puerta, con una sonrisa satisfecha, regodeándose con el malestar de Brad. Y después había disfrutado al contarle que Eden estaba durmiendo y que seguiría así varias horas más. «Ha pasado toda la noche en vela», comentó sin mirarlo a los ojos.


    Dos minutos después, Brad se encontraba en una habitación en compañía de dos agentes del FBI contándoles cómo había resuelto el acertijo. A continuación, ellos mandaron traer en helicóptero a un par de conservadores de arte que sabrían cómo recuperar los óleos de un modo menos violento que aplicando un chorro de agua.


    A las cuatro, Eden bajó por las escaleras. Tenía unas oscuras ojeras y guardaba un inusitado silencio. Se comió los alimentos que le pusieron delante sin pronunciar palabra. Cuando vio a Brad se limitó a asentir con la cabeza, pero no le dijo nada.


    En cambio, después, al pasar por delante de él, le deslizó una nota en la mano y subió las escaleras con paso cansino y el cuerpo encorvado. Brad se excusó para ir al cuarto de baño y leer la nota. Eden le había escrito que el secuestrador de Melissa se había puesto en contacto con ella, y le indicaba que se reuniera con ella en el extremo más alejado del puente a las once de la noche, Al final Eden había dibujado un mapa y escrito las palabras: «Entregar el collar aquí. » Brad sabía que debería entregarle la nota a McBride, pero al mismo tiempo vio todo aquello como una segunda oportunidad para recuperar a Eden. Ella confiaba en él, y él no iba a traicionar dicha confianza. Antes, cuando su hija había llegado al pueblo y Eden había necesitado su ayuda, él la había abandonado en lugar de quedarse a luchar por ella. Y no quería que Eden supiera hasta qué punto la había abandonado.


    Rompió la nota en trozos pequeños y los tiró al retrete. No iba a defraudar a Eden una segunda vez. De modo que fue a casa, vació el armario donde guardaba las pistolas, tomó prestadas dos de su primo y a continuación pasó una hora escondiéndolas en el interior del Jeep de su tío; si iba a tener que meterse en una carretera sin asfaltar, prefería hacerlo con un cuatro por cuatro. Se valió de sus CDs de mapas topográficos de Carolina del Norte para localizar la zona en el ordenador y estudió las carreteras viejas próximas a la casa abandonada. Le hizo una visita a su tío abuelo a la residencia de ancianos y le formuló un millar de preguntas acerca de la casa que había al final de aquella carretera. Su tío lo sabía todo sobre todo el mundo y poseía una memoria fotográfica. Cuando Brad se marchó de allí, se sabía toda la historia de aquella casa, que se remontaba hasta cuatro generaciones atrás. Y lo mejor de todo: había conseguido el número de teléfono de un hombre que se había criado en ella y que conocía perfectamente su distribución. Después de hablar con él, Brad estaba prácticamente listo. Sólo le faltaba hacer una llamada.


    —¿Remi? —dijo cuando contestó su yerno— Necesito tu ayuda para algo. Pero te advierto de que podría ser peligroso.


    —Cuente conmigo —dijo Remi.


    —Lo del peligro lo digo en serio.


    —Señor Granville, yo soy de Luisiana. Nosotros inventamos el peligro.


    Brad suspiró.


    —Ahórrate las bravuconadas —le dijo—. Si crees que puedes echarme una mano en esto, ven aquí inmediatamente.


    —Sí, señor.


    Brad colgó el teléfono y permaneció unos instantes mirando alrededor. Curiosamente, al informarse sobre la casa abandonada, había topado con un nombre, dos veces. Por más que le disgustara pensar en esa posibilidad, creía saber quién estaba detrás de aquel secuestro. «Y todo por un collar sin valor», se dijo. Y lo irónico era que aquel hombre había estado muchas veces solo dentro de Farrington Manor; podría haber robado las pinturas en cualquier momento. En cambio, estaba arriesgándolo todo por unos cristales de colores.


    Brad sacudió la cabeza para aclararse las ideas, se guardó una pequeña pistola en el bolsillo y a continuación consultó su reloj. Eran las ocho pasadas. No faltaba mucho tiempo para la cita con Eden. Tomó su Biblia, la abrió por una página al azar y se puso a leer.


    

  


  
    Capítulo 24


    
      
    


    —Por favor, no trates de detenerme —le dijo Eden a Brad—.Esto es algo que tengo que hacer. —Junto a ella, dentro del coche de él, tenía fuertemente agarrada la bolsa de papel que contenía el collar. Tan tensa estaba que sin darse cuenta había rasgado la parte superior con las uñas—. Si esto es lo que él quiere, lo tendrá. Lo único que quiero yo es a mi hija.


    Brad consultó el reloj del salpicadero. Faltaban catorce minutos para las doce de la noche.


    —Creo que debería ir yo en tu lugar —propuso—. He traído un chándal de color negro. Si me pongo la capucha, podré…


    —Nadie te confundiría conmigo —replicó Eden con la vista fija en la bolsa que sujetaba—. ¿Me esperarás aquí? No sé lo que sucederá después de que deje el collar. ¿Crees que él…? —No pudo terminar la frase.


    Brad posó una mano sobre la de ella.


    —Creo que en cuanto tenga el collar se irá del pueblo inmediatamente. Lo más probable es que tenga un coche por aquí cerca, y seguramente ya lleva consigo el billete de avión y las maletas. Supongo que ya lo habrá organizado todo para vender el collar. Una vez que se vea con el dinero en la mano, huirá a algún país que no tenga leyes de extradición, donde piensa pasar el resto de su inútil vida en una cabaña de la playa, pintando cuadros que imagina que lo convertirán en el próximo Gauguin. Seguramente está convencido de que sus pinturas serán tan buenas que el mundo le perdonará lo que ha hecho para obtener el dinero necesario para financiarse.


    Eden contemplaba a Brad con la boca abierta.


    —¿Qué es lo que sabes tú? —logró articular.


    —Lo bastante para hacerme una idea de a quién nos enfrentamos. No creo que ni tú ni tu hija corráis un grave peligro físico. Supongo que el secuestrador sólo quiere el collar.


    —¿Y cuando lo tenga, dejará en libertad a Melissa?


    —La encontraremos —aseveró Brad—. Puedes contar con ello. —Le dio otro suave apretón en la mano—. Ya he puesto sobre aviso a algunas personas que conozco en Nueva York. El tipo no podrá escapar.


    —¿Quién es? —inquirió Eden.


    —Después —replicó Brad echando otro vistazo al reloj—. Será mejor que vayas ya. Ah, Eden, por si ocurriera algo, he traído unas cuantas armas en el coche. Están debajo de los asientos y en la guantera. —Le entregó una llave del coche—. Sólo por si acaso. —Mientras cerraba sus manos sobre las de Eden, le dijo—: Quiero que sepas que en todo momento estaré muy cerca de ti.


    —¿Y si te oye el secuestrador? —preguntó ella con pánico en la voz—. Dijo que yo debía venir sola. Dijo que…


    —Confía en mí —la cortó Brad—. Puedes estar segura de que sé lo que hago. Fíate de mí como te fiarías de McBride. —Para su irritación, estas palabras produjeron de inmediato un efecto tranquilizador en ella. Brad señaló la puerta con un gesto de cabeza, y Eden apoyó una mano en el tirador. A él le entraron ganas de besarla, pero no se atrevió. «Después», se dijo; ya resolverían después los asuntos personales pendientes.


    Eden sacó la enorme linterna que le había dado Brad y echó a andar por la carretera sin asfaltar que conducía a la vieja casa. Ella dudaba que su hija estuviera allí dentro. ¿Recogería el secuestrador el collar y se lo llevaría a un tasador antes de soltar a Melissa? En ese caso, descubriría que el collar no valía nada. Y entonces, ¿qué le ocurriría a su hija?


    La antigua carretera carecía de grava, y en el centro crecían malas hierbas, pero Eden reparó en que estaban aplastadas a causa del paso reciente de algún vehículo. Conforme avanzaba, el corazón le latía con más fuerza.


    Cuando vislumbró el oscuro contorno de la casa, estaba sudando, temblorosa. No dejaba de preguntarse: ¿y si…? ¿Y si el secuestrador no cumplía su parte del trato? Claro que ella no había cumplido su parte, ¿no? No había acudido sola, sino con Brad. Al pensar esto le entraron ganas de regresar corriendo al coche y pedirle a Brad que se marchase, pero no lo hizo.


    Cuando ya estaba lo bastante cerca para ver la casa con más nitidez a la luz de la luna, soltó una exclamación ahogada. El edificio estaba completamente envuelto en glicinias llenas de flores. Ella sabía que la mayoría de la gente de Carolina del Norte consideraba la glicinia una planta nociva, pero Eden no opinaba lo mismo. Para ella, era una de las plantas más hermosas del mundo. Le encantaba la forma en que se entrelazaban los troncos, sus hojas estrechas y puntiagudas y los racimos de flores que colgaban de ella en la primavera.


    Los habitantes de aquel estado decían que la glicinia «huía». Según ellos, si se plantaba un esqueje de esa especie, éste pronto engulliría todo lo que encontrara en su camino. «Pronto» quería decir veinte años aproximadamente, y para la mentalidad de jardinera de Eden, lo único que hacía falta era podarla un poco todos los años para tenerla controlada.


    Los lugares donde era más probable que la glicinia «huyera» eran las casas viejas y abandonadas como aquélla. Muchos años atrás, alguien había plantado un arbusto de glicinia y probablemente la podaba cuando era necesario. Cuando la casa quedó abandonada, las otras plantas, las magnolias y los viburnos, sucumbieron devoradas por una vegetación silvestre que era más fuerte que las modernas plantas híbridas. Pero la glicinia no. En un clima adecuado, la glicinia era capaz de propagarse por doquier. Ni siquiera los bosques podían prevalecer sobre la glicinia. Sus ramas trepaban por los árboles y les robaban toda la luz del sol hasta matarlos.


    Bajo la luz de la luna, aquella casa recubierta de glicinias poseía una belleza etérea a los ojos de Eden. La vieja construcción seguía siendo lo bastante fuerte para sostener las pesadas ramas, y las flores caían en cascada a lo largo de las paredes. Semejaba una casita de Hansel y Gretel para jardineros, pensó Eden.


    La belleza de la casa la serenó un poco. Subió tímidamente al podrido porche, tanteando los tablones con el pie antes de apoyar todo su peso. Las tablas crujieron, y ella se detuvo para escuchar. Le pareció percibir un ruido a su derecha, pero probablemente no había sido más que un animal. La puerta estaba abierta, y Eden entró por ella.


    Recorrió el recinto con el haz de la linterna. No vio más que el interior de una casa vieja y desvencijada, algo muy común en Carolina del Norte. A juzgar por el papel tapiz y el hueco de la chimenea, la casa databa de 1840, quizá de un poco más tarde.


    Súbitamente oyó un correteo en la parte de atrás que le hizo dar un brinco. Se llevó una mano a la garganta y apagó la linterna.


    —¿Melissa? —susurró, pero no obtuvo respuesta. Se quedó allí quieta por unos instantes, aguzando el oído, pero no percibió nada. En cambio, su instinto le decía que la estaban observando. Con la luz apagada aquella oscuridad era negra como al carbón. La glicinia del exterior impedía que se filtrara el resplandor de la luna, de modo que Eden no alcanzaba ni a verse la mano.


    —Estoy dejando la bolsa —dijo en voz demasiado alta. Si allí había alguien, desde luego la oiría—. Sólo quiero recuperar a mi hija. Puede quedarse con el collar; ni siquiera daré parte de su desaparición. Por favor —rogó—, sólo quiero a mi hija.


    No obtuvo respuesta alguna ni oyó nada, lo cual la convenció de que allí cerca había otro ser humano. Sí ella hubiera sido la primera persona en entrar en la casa, habría visto bichos por todas partes. Pero alguien los había espantado antes, y ahora estaban escondidos, aguardando a que se marcharan los humanos.


    —El collar está aquí —insistió mientras comenzaba a retroceder hacia la puerta. No quería encender de nuevo la linterna; ¿y si veía al secuestrador? Entonces tal vez él se negaría a liberar a Melissa.


    Llegó hasta la pared, y a partir de allí avanzó a tientas hacia la salida. Cuando sus manos tocaron la puerta, pasó al exterior, caminando hacia atrás. Sólo cuando estuvo fuera, al aire libre, se dio la vuelta y echó a andar otra vez. Presa del pánico, pisó el peldaño con demasiada fuerza y se torció el tobillo. Perdió el equilibrio y cayó al suelo justo enfrente de los escalones. Se golpeó un costado con una tabla vieja y se le escapó un grito apagado.


    Pero la caída no la asustó tanto como lo que vio a continuación. Bajo el porche había dos, puntos de luz. Ojos. ¿Sería un animal? ¿O una persona?


    Torpemente, intentó ponerse de pie, pero la mano se le trabó en algo, y ella se puso a agitar los brazos como loca en un afán por liberarse. No quería ver qué era lo que había bajo el porche; cualquier cosa que viese o supiese pondría a Melissa en peligro.


    Cuando finalmente consiguió levantarse, arrancó a correr en dirección al coche. Después de acostumbrarse a la oscuridad que reinaba en el interior de aquella casa, la luz de la luna casi la deslumbraba, así que no encendió la linterna.


    Cuando avistó el coche exhaló un suspiro de alivio… hasta que se percató de que Brad no se encontraba dentro. Su primer impulso fue llamarlo a voces, pero se contuvo. Su segundo pensamiento fue de rabia contra Brad por no haber permanecido en su sitio y de rabia contra sí misma por haberle pedido que la ayudara. Pero no habría podido hacer aquello ella sola, se dijo. No habría podido llevarse un coche delante de las narices de McBride y de toda la brigada del FBI, ¿no?


    Se apoyó en el coche de Brad. «¿Y ahora qué?», se preguntó. ¿Debía esperar allí a Brad como una niña buena, o debía volver a internarse en la oscura vegetación que rodeaba la casa a buscar… ¿a buscar qué?


    «A mi hija —se dijo—. Intentar buscar a mi hija.»


    Muy despacio, se separó del coche y se metió entre los árboles que se alzaban sobre la casa. Tenía que haber estructuras exteriores que todavía se mantuvieran en pie. Tal vez… No tenía un plan ni una idea concreta de lo que hacía, pero tal vez pudiera ver o descubrir alguna cosa.


    Como buena jardinera, sabía deducir algunas cosas de la forma en que crecían las plantas. A juzgar por el modo en que la glicinia se abatía sobre la casa, crecía desde un costado. La mayoría de la gente plantaba las glicinias junto a una puerta, para que pudieran extenderse por encima del tejado del porche. Si éste era el caso, entonces debía de haber una puerta en el flanco oriental del edificio, y allí debía de estar el grueso tronco de la planta. Eden podía esconderse allí y espiar a quien saliese de la casa. Incluso podía seguir a dicha persona o, si ésta se subía a un coche, anotar el número de la matrícula.


    Apretó el paso por temor a que se le escapara y rodeó la construcción hasta la parte lateral. Acto seguido, se deslizó en la oscuridad hacia donde calculaba que se encontraba el tronco de la planta. Fue fácil dar con él, y Eden pensó que si pegaba el cuerpo a la glicinia y se quedaba muy quieta, parecería que formaba parte de aquella planta retorcida y nudosa. Si el secuestrador la apuntase directamente con una linterna no podría engañarlo, pero ella dudaba que hiciera una cosa así. Con un poco de suerte, el otro pasaría de largo sin verla.


    Oyó a lo lejos el rugido de un motor al arrancar y el rumor de los neumáticos al pasar sobre la superficie pedregosa del camino. ¿Habría regresado Brad para marcharse con el coche? ¿Sin ella? No, Eden estaba convencida de que Brad no era de esos hombres que abandonan a una «dama» en peligro.


    Entonces, ¿quién iba en aquel coche? ¿Quién se había alejado en él? Al cabo de unos momentos el ruido del motor dejó de oírse y todo volvió a quedar en silencio, pero Eden seguía sin percibir sonidos procedentes de la casa. Los animales no reanudaron sus ruiditos nocturnos; sabían que allí había un ser humano.


    Eden permaneció muy quieta, deseando que su corazón latiera más despacio y dejara de armar tanto escándalo. Tras lo que se le antojó una hora entera, le llegó un sonido del interior de la casa. Segundos después, oyó pisadas. Alguien estaba caminando allí dentro.


    Aguardó, completamente inmóvil. Oyó el ruido de la bolsa de papel en la que había guardado el collar. ¿La estaba abriendo el secuestrador? ¿O se fiaba de ella? No captó ninguna luz, de manera que quizás el otro simplemente estuviera palpando la bolsa sin abrirla. Eden aguantó la respiración al darse cuenta de que las pisadas se aproximaban. Sí, aquel hombre iba a salir por la puerta lateral. ¡Venía hacia ella!


    Cuando el individuo llegó a la puerta, Eden distinguió la silueta de un hombre alto. Llevaba la bolsa en la mano, pero ella no alcanzó a verle el rostro. Guardó silencio mientras el pasaba a medio metro de ella y se dirigía hacia la parte posterior de la casa.


    Cuando el hombre estuvo aproximadamente a quince metros de distancia. Eden salió de su escondite y se puso a seguirlo. De repente, pisó una ramita, y el hombre empezó a volver la cabeza. Eden contuvo el aliento. ¡El tipo iba a descubrirla!


    Pero antes de que el otro se volviese del todo, Eden notó que alguien le tapaba la boca con la mano y tiraba de ella hacia atrás, hacia un arbusto de espino de fuego, el alambre de púas del mundo vegetal. Se le clavaron al menos veinte espinas, pero no pudo moverse para apartarse de ellas, por miedo a hacer ruido.


    La mano seguía tapándole la boca, las espinas se le hundían en la carne, y ella estaba apretada contra un cuerpo que había llegado a conocer muy bien. A través de los matorrales vislumbró la silueta del hombre que llevaba la bolsa en la mano. Estaba mirando en dirección a ellos, atento, pero no vio ni oyó nada.


    Eden ya tenía lágrimas en los ojos a causa del dolor que le producían las espinas. Cuando el hombre de la bolsa dio media vuelta y continuó andando, ella sacudió la cabeza para quitarse la mano de McBride de la boca y lo miró con el entrecejo fruncido. Le vinieron ganas de echarle la bronca por haberle mentido, por haberla espiado a hurtadillas y por haberla engañado, pero él llevaba puesta su cara de agente del FBI, sin el menor indicio de que hubiera algo personal entre ellos. Por otro lado, ella se alegraba mucho de verlo. Si él no se hubiera presentado, el hombre la habría descubierto.


    Jared iba vestido todo de negro y se había pintado la cara del mismo color, de manera que a duras penas resultaba visible en la sombra del matorral. Él le indicó en silencio que retrocediera hacia terreno abierto, y Eden obedeció sin rechistar. Una vez, que hubo salido del follaje, empezó a torcerse a uno y otro lado para sacarse las espinas que se había clavado.


    Jared se adelantó un poco y miró en la dirección en que se había marchado el hombre. Eden no acertó a ver nada, Jared se volvió de nuevo hacia ella y le ordenó con un gesto que regresara a donde estaba el coche de Brad. Fue entonces cuando Eden advirtió que Jared llevaba en la cabeza unas gafas de visión nocturna y que empuñaba una enorme pistola. Además, llevaba un cinturón con otras armas.


    Eden lo obedeció. Sin decir palabra, giró sobre sus talones y se encaminó hacia el coche en el que había venido con Brad. Pero en el momento en que perdió de vista a Jared, dio la vuelta otra vez. Para empezar, no creía que fuera seguro estar cerca de un coche, y además la presencia de Jared la hacía pensar que Melissa no debía de andar muy lejos.


    —¡Eden! —susurró alguien en tono apremiante, sin duda Brad.


    Eden extendió las manos ante sí y avanzó unos pasos. Él le cogió la mano y tiró de ella para que se agachara a su lado, en el suelo.


    —¿Dónde estabas? —le preguntó él, visiblemente preocupado.


    —Volví al coche y vi que no estabas dentro, así que…


    —Creo que sé dónde puede estar Melissa.


    —Llévame allí —pidió Eden—. Ahora mismo.


    —Remi está aquí, así que no te asustes si ves a alguien.


    —¿Remi? ¿El yerno del que no te fías? —Eden lo miró—. ¿Estaba escondido bajo el porche de la casa?


    —Así es —contestó Brad, y Eden atisbo su sonrisa en la oscuridad—. Vaya, eres una chica lista.


    Eden iba a decir que lo había descubierto por su torpeza y no por una inteligente deducción, pero se lo guardó. Brad la tomo de la mano, torció a la derecha, alejándose de la casa y del coche.


    —Buscamos un depósito de hielo —dijo por encima del hombro, pero no añadió nada más. Se soltaron las manos, pero Eden podía seguirlo con facilidad. Brad caminaba despacio y con frecuencia se paraba a esperarla. Llevaban las linternas apagadas y procuraban hacer el menor ruido posible.


    «Un depósito de hielo», pensó Eden. Sin duda un buen escondrijo. Casi siempre se encontraban bajo tierra, de modo que nunca proyectaban luces al exterior. Y no se oirían los gritos de quien estuviese dentro, se dijo Eden sin poder evitarlo, estremeciéndose.


    Mientras observaba a Brad avanzar por entre los árboles, se le ocurrió que quizá debería decirle que McBride se encontraba allí y que probablemente aquello estaría plagado de agentes del FBI, pero se quedó callada. Había llegado a un punto en que ya no se fiaba de nada ni de nadie.


    Tardaron casi veinte minutos en encontrar la vieja construcción para guardar hielo, y Eden se dio cuenta de que Brad debía de haberse informado muy bien sobre la zona para saber dónde se encontraba. ¿O es que quizás había jugado en ella cuando era pequeño?


    Allí se alzaba una colina artificial, y en la ladera norte había una pesada puerta de roble. Brad pasó las manos por ella buscando la cerradura. No había ninguna.


    Cuando Brad extendió un brazo para abrir la puerta tirando de ella, Eden lo retuvo y le dio a entender con la expresión que debía tener cuidado. Él le sonrió, le acarició la mano y a continuación desenfundó una pistola. Minutos antes no llevaba la pistolera al cinto. Le indicó con un gesto a Eden que se ocultara entre los árboles para ponerse a salvo, pero ella negó con la cabeza. Se quedaría allí fuera, pero no pensaba huir.


    Brad abrió la puerta. Eden se fijó en que ésta no hacía ningún ruido al girar sobre sus goznes y comprendió que había sido engrasada recientemente. El interior estaba más oscuro que la casa de las glicinias. Se oía corretear a los insectos por el suelo, pero no se percibía ningún otro sonido.


    —¿Melissa? —dijo Eden hablando a la oscuridad. Al momento siguiente oyó unos sollozos. ¡Era su hija!


    Eden como en dirección a aquel llanto dando traspiés. No veía nada, pero notó un calor suave en las manos. Frenética, alargó el brazo y tocó el vientre grande y duro de su hija. En cuestión de segundos dio con su rostro y le quitó la mordaza.


    —¡Oh, mamá! —lloró Melissa—. Sabía que vendrías. Ha sido horrible, mamá. Ha sido…


    —Lo sé, cariño —contestó Eden al tiempo que le palpaba los brazos. Melissa estaba sentada en una silla, con las manos sujetas a la espalda con cinta adhesiva. Brad encendió su linterna y al instante la pequeña habitación se inundó de una luz pálida. Eden se arrodilló detrás de su hija e intentó rasgar la cinta. Al ver que con los dedos no podía, recurrió a los dientes.


    —Toma —dijo Brad desde arriba, alargándole una navaja.


    —Mamá, mamá —balbucía Melissa.


    —Lo siento —dijo Eden serrando la cinta para liberar a su hija—. Ese hombre quería el collar, por eso te ha secuestrado. Todo ha sido culpa mía.


    Retiró la cinta de las muñecas de Melissa y a continuación se colocó delante de ella para liberarle los tobillos.


    Después, Brad ayudó a Eden a ponerse de pie, porque le temblaban las rodillas.


    —¿Puede echarme una mano a mí también? —le pidió Melissa.


    El tuvo que pasar los brazos por debajo de las axilas de ella para levantarla, ya que Melissa se había quedado sin circulación en las extremidades.


    —Creo que deberíamos salir de aquí.


    —Es demasiado tarde para eso —dijo un hombre desde la puerta. Era un individuo corpulento, de cejas pobladas. Eden jamás había visto un hombre con tan poca vivacidad en la mirada. No expresaba ninguna emoción, ningún sentimiento.


    —¿Quién es usted? —susurró Eden.


    —Alguien que no quiere problemas —contestó el otro recorriendo con la vista a Eden y después a Melissa. Cuando Brad movió un pie, el hombre se volvió rápidamente y le disparó en la pierna. Dentro de aquel espacio cubierto de tierra, el tiro retumbó, ensordecedor.


    Melissa profirió un chillido y volvió a desplomarse en la silla. Eden corrió a atender a Brad, que yacía en el suelo.


    —Sobrevivirá —dijo el hombre de la puerta—. Sólo le he herido. Usted. —Señaló a Eden con el arma—. Quiero que venga conmigo.


    —Pero si ya tiene en su poder el collar —replicó ella.


    —Sí, así es —dijo él sacándolo del bolsillo de su chaqueta—. Eso no lo había planeado. El tipo flacucho lo agarraba con tanta fuerza que he tenido que arrancárselo de las manos.


    Eden escrutó el rostro de aquel individuo intentando comprender que estaba pasando. Si no quería el collar, ¿qué era lo que quería? Y si él no había recogido el collar, ¿quién era?


    —¿Va a levantarse o tengo que pegarle un tiro a la chica? —Apuntó con el arma a Melissa.


    —Lo que quiere son los cuadros, ¿verdad? —dijo Eden en voz baja al tiempo que avanzaba hacia él.


    —Sí, por supuesto. ¿Qué otra cosa iba a querer?


    Eden lanzó una mirada a Brad, que seguía en el suelo. La bala le había rozado el muslo. La herida le sangraba y le dolía, pero ella supo que no le pasaría nada. Caminó muy despacio, para que el hombre de la puerta viera que no pensaba causarle ningún problema.


    —Mi casa está llena de agentes del FBI —dijo con calma—. Va a resultar difícil sacar de allí los cuadros.


    —Mejor dicho, su casa estaba llena de agentes —repuso el hombre—, pero yo me he librado de muchos de ellos, incluidos los que andaban por aquí.


    Eden hizo un esfuerzo por no gritar. ¿Sería Jared uno de los agentes de los que el hombre se había librado? Ella no pudo evitar ponerse muy pálida.


    —Sí, señorita —dijo el hombre con una fea media sonrisa en la cara—. También me he librado de su novio. —Se volvió hacia Brad, que estaba vendándose la pierna herida con las mangas de la cazadora—. O por lo menos de uno de ellos. ¿Con cuál de los dos tiene pensado quedarse? —le preguntó a Eden sonriendo como un colegial malicioso. Señaló con el arma a Brad y continuó—: ¿Sabe él lo que estuvieron haciendo usted y McBride en el cobertizo? —Dirigiéndose a Brad, añadió—: ¿Y sabe ella lo que ha hecho usted con esa tía tan refinada? Las personas como ustedes tres son la razón por la que nunca he querido sentar la cabeza y fundar una familia. Todo el mundo se acuesta con todo el mundo.


    —Si está insinuando que mi madre… —empezó a decir Melissa intentando levantarse de la silla.


    —¡No! —gritó Eden cuando el hombre encañonó a Melissa con el arma. Saltó para interponer su cuerpo entre la pistola y su hija.


    —¡Qué conmovedor! —dijo el hombre—. Pero nunca he matado a una mujer embarazada, y no pienso hacerlo. Bien, usted —dijo señalando a Eden— se viene conmigo. Tengo un par de hombres esperando para cargar los cuadros. Después la dejaremos en paz.


    —Mamá —dijo Melissa a la espalda de Eden—. Por favor…


    —No me va a pasar nada, ¿verdad? —le preguntó Eden al hombre.


    —Si se porta bien, no.


    Dio un paso atrás para dejar pasar a Eden. Luego echó otro vistazo a las dos personas que quedaban en el interior del depósito de hielo antes de cerrar la puerta y dejarlas a oscuras.


    Eden caminaba a través de la noche procurando no tropezar con nada. Estaba convencida de que si se caía el hombre la remataría de un tiro. De hecho, no comprendía por qué él no se había limitado a robar los cuadros antes de nada.


    Muy por delante de ellos, al otro lado de la casa, distinguió el contorno de un coche. ¿Sería el del ladrón? ¿O pertenecería al FBI? Se volvió para mirar al hombre, y éste le indicó con una seña que se dirigiera hacia el coche. Eden dio otro paso, y entonces sus pies toparon con algo, ella perdió el equilibrio y cayó al suelo. Se preparó para lo peor.


    El hombre se sacó una linterna del bolsillo y la encendió. Eden tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir un grito. Tirado en el suelo, con la nariz a escasos centímetros de la suya, había un hombre cuyos ojos sin vida la miraban fijamente. Ella se llevó una mano a la boca y se mordió los nudillos para no chillar.


    —¿Es amigo suyo? —inquirió el hombre en tono jocoso.


    —Yo… —empezó Eden, luchando por conservar la entereza. El hombre iluminó el cadáver con su linterna.


    —Le he preguntado si lo conoce —insistió el otro. Esta vez, no había el menor deje de humor en su voz.


    —Es…


    Eden se puso de rodillas para intentar levantarse del suelo. Pensó que tal vez se había hecho daño al caerse por los escalones de la entrada de la casa, y sabía que aún tenía espinas clavadas de cuando Jared… Parpadeó, pugnando por no acordarse de él. No podía estar muerto, ¿o sí?


    —Un empleado de Brad —contestó una vez que se hubo puesto de pie. Al ver que el otro se mostraba desconcertado, añadió—: Brad es el hombre al que usted ha disparado en la pierna.


    —Ah, ése. Si es que soy demasiado bueno. Cualquier otro lo habría matado.


    Eden le respondió con una débil sonrisa que pareció complacerlo. Él le ordenó con un gesto que pasara por encima del cadáver y se dirigiera al coche que los aguardaba.


    Eden alzó la cabeza y procuró no pensar en lo que estaba haciendo al saltar por encima de las piernas de Drake Haughton, el joven arquitecto que trabajaba para Brad en la urbanización Reina Ana. Se acordó de lo que éste había dicho en el coche acerca del hombre que le pedía el collar: que deseaba irse a algún sitio a pintar. ¿Sería Drake un artista frustrado? ¿Habría sido él el autor de las acuarelas que Tess Brewster mandó enmarcar?


    —La verdad —comentó el hombre a su espalda— es que no sé adónde vamos a ir a parar. Si gente como ésta, personas normales y corrientes, secuestran y roban a sus amigos, ¿qué nos van a dejar a nosotros, los profesionales?


    —¿Es usted un delincuente profesional? —preguntó Eden con la misma naturalidad con que le preguntaría si era fontanero.


    —Pues sí. Llevo ya varios años. La mayor parte de mí vida, en realidad.


    —¿Le gusta su trabajo?


    —¿Eso ha sido una de esas cosas veladas?


    Al principio Eden no entendió a qué se refería.


    —¿Un insulto velado? No. Es simple curiosidad. ¿Cómo se enteró de lo de los cuadros?


    —Por Applegate. O como se llamara ese tipo. ¿Sabía usted que era espía? Yo mato a gente de vez en cuando, pero jamás traicionaría a mi país. En cambio, él sí que lo traicionó.


    —¿Su país era Estados Unidos?


    —No lo sé. ¡Oiga! ¿De qué lado está usted?


    —Del lado de mi hija —contestó Eden rápidamente—. ¿Mató usted al señor Applegate?


    —Sí. Pero él no hacía nada por mi país. Apostaba a las carreras y le debía mucho dinero a mi jefe. Vendió información y con lo que sacó pagó algunas deudas, pero volvió a endeudarse enseguida. Cuando mi jefe se hartó de él, fui a verlo. Me dijo que sabía de un lugar donde había cuadros que valían millones de dólares.


    —Entiendo —dijo Eden con la vista al frente, puesta en el coche. Caminaba muy despacio, pero al hombre no parecía importarle. Seguro que en su opinión hacía una noche muy agradable para pasear.


    —¿Y cómo se enteró él de la existencia de los cuadros?


    —Según él, había resuelto un acertijo. Eso es lo que le dijo a mi jefe. Applegate decía que se le daba muy bien resolver acertijos y que había descifrado uno que venía en no sé qué libro. ¿Usted ha leído ese libro?


    —Me parece que lo he escrito yo —respondió Eden en voz baja.


    —Pues no es lo más inteligente que ha hecho usted, ¿no cree?


    —No, no lo es. —Se abstuvo de aclarar que no tenía la menor idea de que aquel acertijo guardara relación con unos cuadros que valían millones de dólares—. Él le dijo dónde estaban los cuadros, pero usted lo mató de todas formas.


    —Es lo que me ordenaron que hiciera —explicó el otro encogiéndose de hombros—. Pero lo obligué a tragarse el papel en que había escrito el nombre de usted. Pensé que así lo haría desaparecer. ¿Quién iba a imaginar que lo encontrarían dentro de él? Es asombroso lo que se puede hacer hoy en día.


    Eden empezaba a entender: un hombre adicto a las apuestas había pasado varios años vendiendo secretos del Gobierno para pagar lo que debía. Sin embargo, cuando las deudas lo abrumaron, alguien lo mandó matar. Él intentó salvar la vida revelando lo que había descubierto acerca de un acertijo que aparecía en un libro que aún estaba por publicarse. Pero no le dio resultado. Lo forzaron a tragarse lo que había escrito en un papel y después lo mataron.


    —Supongo que su jefe tenía interés por ese acertijo —dijo Eden andando más despacio todavía, intentando dar tiempo a Melissa y a Brad para escapar.


    —Sí —asintió el hombre—. Mucho interés. Pero para cuando llegamos al sitio en cuestión, ya estaba allí el FBI… y había un hombre que dormía en la casa y se pasaba las noches pintando. Aquello parecía un circo. Tuve que deshacerme del agente y preguntarle al hombre que pintaba qué era lo que pretendía.


    —Drake.


    —Sí, el tipo del collar. Cuando descubrí que estaba loco y que no sabía nada, lo dejé en paz.


    —¿Loco? —repitió Eden. El coche ya estaba muy cerca.


    —Sí. Dijo que tenía planes de convertirse en un pintor importante. A mí me parecía que sus pinturas estaban bien, pero geniales no eran. Yo lo miraba pintar mientras esperaba a que llegara usted. El FBI tardó mucho tiempo en hacerla venir.


    —¿Era importante que yo estuviese aquí? —susurró Eden—. Podría haberse llevado los cuadros en cualquier momento.


    —Qué va. Mi jefe dijo que había que hacerlo de manera legal, o de lo contrario él se llevaría solamente el veinte por ciento de su valor. Quería que apareciera usted para que le vendiera a él los cuadros, pero, créame, no era nada fácil. Tenía usted más hombres alrededor que una estrella del pop.


    —Pero usted los quitó a todos de en medio. ¿Y qué hay de los hombres que me destrozaron la casa?


    —Eso fue para ahuyentarla. Y se habría largado de no ser por ese tipo del FBI.


    Eden quería preguntarle que le había hecho a Jared, pero no se atrevió.


    —Usted le dijo a Drake que habíamos encontrado el collar.


    —Sí. Me dedicaba a observar y escuchar. Al ver que habían sido sus cuadros los que la habían conducido a usted hasta el collar, decidió que el collar debía pertenecerle a él. Dijo que era su oportunidad de demostrar su talento al mundo. Yo lo ayudé a organizar el secuestro.


    —¿Con quién se reunió mi hija en el aeropuerto?


    —No lo sé. Con un tipejo de mierda. Salió corriendo en cuanto aparecí yo.


    —¿Y qué va a pasar ahora?


    —Usted va a venderme los cuadros —contestó el hombre—. Tengo unos papeles para que los firme. Como a usted no le gustan, me los vende. Y yo, después de comprarlos, descubriré accidentalmente que ocultan otra pintura debajo. Todo muy formal y todo vendido abiertamente. Sin intentar buscar compradores en el mercado negro. Mi jefe quiere que todo esto sea legal.


    Eden estuvo a punto de preguntarle quien era su jefe, pero pensó que más valía no hacerlo.


    —Por supuesto —prosiguió el hombre—, la parte interesante es que si usted le cuenta a alguien lo que ha ocurrido esta noche, yo volveré y haré lo que tenga que hacer.


    —Sí, entiendo —contestó Eden en voz baja. No estaba segura del todo, pero le pareció ver moverse una sombra. ¿Habría alguien allí? ¿Habría sobrevivido alguien a la matanza perpetrada por aquel individuo?—. Supongo que usted se llevará una buena tajada por esto. Si es su nombre el que figura en los papeles, legalmente será usted el propietario.


    —¿Está intentando volverme contra mi jefe? A él no le va a gustar.


    —No, señor…


    —El Risas. Todo el mundo me llama El Risas. Se supone que es porque no me río mucho. Pero no es un apodo justo, porque yo tengo mucho sentido del humor. Simplemente, no coincide con el humor de los demás.


    Cuando el otro pronunció aquel sobrenombre, Eden se quedó petrificada. Lo había oído mencionar cuando estaba encerrada en el sótano, pero no se lo había dicho a Jared. Si se lo hubiera dicho, quizá…


    Pero el sonido de un disparo interrumpió el hilo de sus pensamientos. Procedía de la dirección de donde habían venido. Del lugar donde estaba Melissa, Eden se dio la vuelta, al igual que el hombre. A ella se le pasó por la cabeza la posibilidad de aprovechar que él estaba de espaldas para intentar huir, pero no lo hizo; no quería que él descargara su rabia contra Melissa.


    —No se mueva de aquí —le indicó El Risas—. Si se mueve, la…


    —Ya sé —murmuró ella, y lo siguió con la mirada mientras él corría a ocultarse en la oscura vegetación.


    Al segundo siguiente se vio tendida de espaldas, derribada desde un lado por un cuerpo que pesaba mucho y la aplastaba contra el suelo. Encima de ella estaba Jared McBride.


    —Por favor, dime que no pensabas quedarte ahí de brazos cruzados esperando a que él regresara a matarte.


    —¡No puedo respirar! Creí que estabas muerto. —Se percibía el alivio en su voz.


    —Ya guardarás luto por mí más tarde. —Jared rodó hacia un lado, se puso de pie y acto seguido ayudó a Eden a levantarse—. Agáchate —le susurró— y pégate a mí. El Risas va acompañado por otros dos matones.


    —¿Y Melissa? —le recordó Eden haciendo lo posible por no quedarse atrás.


    —No lo sé. Aquí estoy yo solo.


    —También está Remi —le informó Eden.


    Jared hizo un alto para mirarla.


    —¿Está aquí ese cajún grandullón?


    —Por alguna parte. Lo he visto escondido bajo el porche de la casa.


    Jared meneó la cabera en un gesto de incredulidad.


    —¿Por qué no hemos enviado invitaciones? Ya ha sido bastante desagradable fingir que no nos enterábamos de lo que tramabais Granville y tú. He tenido que recuperar un montón de trocitos de papel de la taza del váter. —Soltó un resoplido de exasperación— No te separes de mí y no hagas ruido. Sabes usar una pistola?


    —Jamás he disparado una en toda mi vida.


    —Estupendo. ¡Agáchate!


    Le puso una mano encima de la cabeza y la empujó hacia abajo, de forma que quedaron ocultos en el interior de un círculo formado por árboles. Oyeron voces masculinas cerca de ellos, pero éstas no sonaban alteradas, señal de que quizá no hubieran descubierto que Eden había desaparecido. Ella era la única persona con derecho a firmar los papeles, de modo que la necesitaban.


    —¡Arriba las manos! —exclamó una voz cerca de ellos—. ¡Tire las armas! Si no lo hace, dispararemos.


    —¿Quién diablos es ése? —musitó Jared.


    Eden se sintió desfallecer. Había reconocido la voz.


    —Mi yerno —contestó—. Stuart.


    Jared se recostó contra el tronco de un árbol y luego, con un gemido de dolor, se volvió de espaldas a Eden.


    —¿Podrías…?


    Ella entendió lo que le pedía. Jared aún tenía espinas en la espalda, al igual que ella. Mientras él recargaba dos pistolas, ella le arrancó todas las espinas que encontró.


    —Gracias, cielo —bromeó él—. Deséame suerte —añadió, listo para abandonar aquel pequeño y oscuro nido.


    Pero Eden le tomó la cabeza entre las manos y lo besó con pasión.


    —Sálvanos a todos —le susurró—, incluido a ti mismo.


    El desenfundó la pistola que llevaba sujeta al tobillo y se la entregó.


    —Apunta y dispara.


    La besó otra vez y después se perdió en la oscuridad.
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    Eden esperó hasta que no aguantó más. No oía ningún ruido, ni siquiera de animales. Nada reptaba ni correteaba por ahí. Después de unos minutos que le parecieron horas, le llegó el sonido de un coche al arrancar. ¿El coche de quién?, se preguntó. ¿Y adonde se dirigía?


    ¿Y Stuart? ¿A quién le había ordenado que tirase las armas? ¿Al terrorífico señor Risas?


    Lo más silenciosamente posible, Eden abandonó la relativa seguridad de los árboles y se encaminó de nuevo hacia el depósito de hielo. Penetró en él sin hacer ruido. Estaba oscuro, de manera que tuvo que avanzar a tientas. Estuvo a punto de resbalar en un charco de sangre procedente de la pierna de Brad, pero allí dentro no había nadie.


    Salió al exterior y se quedó quieta, escuchando. Sin embargo, no oyó nada. Entonces dio dos pasos y tropezó con un cuerpo. Con cautela, lamentando no llevar consigo una luz, se inclinó sobre él. El yacente dejó escapar un gemido, y al instante Eden se llevó la mano al bolsillo y sacó la pistola que le había dado Jared. Había oído que algunas armas tenían seguro; ¿tendría uno aquella pistola? Y en ese caso, ¿estaría puesto o quitado?


    La persona tendida en el suelo gimió otra vez, y Eden reconoció la voz.


    —¿Stuart? Soy yo. Eden. —Volvió a guardarse la pistola en el bolsillo y se agachó junto a su yerno—. ¿Estás bien?


    —Me duele la cabeza. Me han golpeado. ¿Dónde está Missy?


    —Melissa está… —contestó Eden recalcando el nombre de pila de su hija, pero se interrumpió. Siempre había odiado aquel diminutivo—. No sé dónde está nadie ni lo que están haciendo. A ti te he oído ordenar a alguien que levantara las manos. ¿Quién era?


    —No lo sé. Le habían disparado en la pierna.


    —Ah —respondió Eden con voz inexpresiva—. Entonces era Brad. Tenía la esperanza de que…


    —¿De que yo rescatara a todo el mundo y me convirtiera en un héroe? —preguntó Stuart en tono sarcástico—. ¿No desbarataría eso tu plan para que mi mujer y mi hijo me abandonen y se vayan a vivir contigo?


    —Yo no quiero que vengan a vivir conmigo —replicó Eden al tiempo que lo agarraba del brazo y lo ayudaba a ponerse en pie.


    —Eso es lo que has querido siempre. Has hecho todo lo posible para convencer a Missy de que soy un incompetente incapaz de mantener a mi familia. Has…


    —Stuart, ¿podrías leerme la cartilla cuando ya todo el mundo esté a salvo? ¿Qué le ha ocurrido a Brad? ¿Dónde está Melissa?


    —No lo sé. Yo he tomado un vuelo de Nueva York a Raleigh y después he alquilado un coche para llegar hasta Arundel. Mi intención era recoger a mi mujer y llevarla a casa. Ya te imaginarás la sorpresa que me he llevado al ver a mi suegra dentro de un coche en compañía de un desconocido a las once de la noche. Así que he hecho lo más natural: seguirla… seguirte. Cuando te he visto meterte por un camino de tierra, he aparcado justo a la salida de la autopista y he venido andando. Me he guiado por la luz y he llegado aquí justo a tiempo para ver…


    —¿El qué? —preguntó Eden con suavidad.


    —Cómo disparaban a ese hombre en la cabeza. ¿Quién era?


    —Drake Haughton. Trabajaba para Brad, el hombre del tiro en la pierna —explicó Eden—. Stuart, opino que deberíamos irnos. Tengo el presentimiento de que todo el mundo ha regresado a mi casa y me está esperando.


    —¿A ti? —exclamó Stuart, y Eden no pudo evitar hacer una mueca. Su yerno hablaba como si no pudiera creer que alguien la buscara precisamente a ella.


    —Stuart —le dijo apretando los dientes y cerrando las manos en sendos puños—. Sí, mi hija quiere abandonarte, y sí, quiere venir a vivir conmigo con el niño. Como bien sabes, poseo mucha influencia sobre mí hija, de modo que lo que ella haga con su futuro depende de lo que yo decida. Sí no dejas de hacer observaciones sarcásticas, maliciosas y envidiosas, te juro que haré todo lo que esté en mi mano para que Melissa te abandone. ¿Me explico con claridad?


    —Sí —murmuró él—. ¿Qué quieres que haga?


    —¿Sabes conducir un coche?


    Vio claramente que Stuart se contenía para no hacer un comentario sarcástico.


    —Sí.


    —En ese caso, ven conmigo. Vamos a coger el coche de Brad y a regresar a Farrington Manor.


    Eden se abrió paso entre los árboles casi a la carrera, atenta a cualquier sonido, pero no captó nada que la hiciera pensar que había alguien escondido en las inmediaciones. ¿Qué habría sucedido? ¿Dónde estaba Melissa?, se preguntó, y al momento comenzó a temblarle todo el cuerpo, pero consiguió dominarse. ¿Dónde estarían Jared y Brad? ¿Y Remi?


    Extrajo del bolsillo la llave que le había dado Brad y se la entregó a Stuart. En cuanto éste arrancó el motor, ella subió al asiento trasero. Quería encontrar las armas que Brad le había dicho que se hallaban ocultas en el coche.


    —¿Qué estás buscando? —inquirió Stuart al tiempo que hacía girar el volante y ponía rumbo a la autopista.


    —Pistolas. Navajas. Explosivos. Lo que encuentre —respondió Eden. —Agachada en el asiento trasero, registraba el suelo del vehículo. Encontró una pistola sujeta con cinta adhesiva bajo el asiento del conductor. Debajo del reborde del asiento de atrás había un rifle.


    —Me parece que yo estoy tumbada encima de otro —dijo de repente una voz procedente de atrás.


    Stuart clavó los frenos con tal brusquedad que Eden se golpeó el rostro contra el respaldo que tenía delante. Notó que empezaba a sangrarle la nariz.


    En un segundo, Stuart saltó del coche y corrió a la parte de atrás, donde procedió a abrir la puerta trasera. Eden, goteando sangre, se volvió hacia atrás. Su hija, su preciosa hija, estaba tendida de costado, acurrucada en el maletero del Jeep.


    Eden tendió una mano hacia Melissa, pero Stuart se le adelantó. Sacó a su mujer del coche y se puso a estamparle besos por toda la cara.


    —Estaba loco de preocupación —decía Stuart entre un beso y otro—. ¿Es que no sabes que no soy nada sin ti? Eres el aire que respiro. Tú lo eres todo para mí.


    —Pensé que habías dejado de quererme —decía Melissa, llorando y besando a Stuart a su vez.


    Eden les dio la espalda y se acomodó en el asiento trasero. En el suelo había una caja de pañuelos de papel; cogió un puñado de ellos y se los apretó contra la nariz. Sobre su regazo descansaban una pistola y un rifle. ¿Pasarían todas las madres por momentos como ese?, se preguntó. ¿Momentos en que comprendían que habían perdido a su hija?


    —Creo que será mejor que nos vayamos —dijo en voz queda, pero nadie la oyó. Estuvo tentada de pasarse al asiento del conductor y salir pitando. Lo habría hecho si hubiera estado segura de que Melissa (de acuerdo, y también Stuart) se encontraban a salvo. Pero no sabía qué o quién andaría por allí fuera.


    —¡Vámonos! —exclamó con fuerza para que la oyeran. Stuart y Melissa, de la mano porque no querían separarse, se sentaron el uno junto al otro en el asiento de atrás, y Eden condujo de regreso a Arundel.


    Cuando detuvo el coche frente a la casa del sheriff, no hizo falta mucha persuasión para conseguir que salieran del coche.


    —Mamá —dijo Melissa—. No deberías volver a la casa. Creo que debes quedarte con nosotros y hablar con el sheriff.


    Eden no se tomó la molestia de explicar sus motivos, pero sabía que para cuando el sheriffse hubiese levantado de la cama, se hubiese tomado un par de cafés para despertarse y después hubiese dedicado unos cuarenta y cinco minutos a entender la declaración de Eden, probablemente habría ya una docena de personas muertas. Estaba convencida de que El Risas aguardaba a que regresara a la casa para hacerle firmar los papeles y después desaparecer. «Por mí puede quedarse con las pinturas», pensaba Eden mientras aceleraba a fondo tras abandonar a su hija y su yerno de pie en la acera.


    A aquella hora de la mañana las calles de Arundel se encontraban desiertas, así que Eden se saltó todos los semáforos y se dirigió hacia el puente a toda velocidad. Lo cruzó a cien por hora, golpeándose la cabeza dos veces contra el techo del coche. «No pienso firmar nada hasta que ese tipo deje en libertad a todo el mundo», se dijo.


    Detuvo el coche en la calle, se apeó de un salto, agarró las dos armas y echó a correr hacia la casa. Subida a un macetero de madera, echó un vistazo por la ventana del salón. Vio luz en el vestíbulo central y le pareció distinguir las siluetas de tres personas por lo menos. ¿Quiénes serian?


    —¿De dónde demonios sales? —preguntó la voz de Jared McBride muy cerca de su oído—. Creía que estabas dentro de la casa.


    —¿Y quiénes están dentro? —preguntó ella al tiempo que le entregaba a Jared el rifle y la pistola. Todavía llevaba la pequeña pistola guardada en el bolsillo del pantalón.


    —Granville y su yerno están maniatados y tumbados en el suelo del vestíbulo. Y El Risas y sus compinches andan por toda la casa.


    —Supongo que tú conocerás a ese tal Risas.


    —Oh, desde luego. Nunca hemos podido acusarle de nada, porque no deja testigos. ¿Dónde está tu hija?


    —Con su marido, en la casa del sheriff.


    —Cuando El Risas oiga las sirenas, les pegará un tiro a Granville y al chico.


    Eden tragó saliva.


    —¿Qué hacemos?


    —Nosotros, nada. Ahora que sé que te encuentras a salvo, pienso entrar ahí y…


    —¿Y rescatarlos a todos? ¿Tu sólo?


    —Si estás pensando en venir conmigo, te ataré.


    —Dejemos el sexo para después. En este momento tenemos que pensar en el trabajo.


    Jared soltó una leve carcajada.


    —Tú no puedes entrar ahí. Va a haber un tiroteo.


    Eden volvió a tragar saliva.


    —¿Y qué tal si entro, firmo los papeles y dejamos que El Risas se vaya con los cuadros?


    —¿Tú crees que va a marcharse sin más? ¿Diciendo adiós con la manita, dando las gracias? No, su intención es matar a todo el que lo haya visto.


    —Pero Melissa está ya en la casa del sheriff.


    —Ya irá a por ella más tarde.


    Eden se sacó del bolsillo la pistola pequeña.


    —Enséñame cómo funciona esta cosa.


    Jared titubeó y finalmente tomó la pistola.


    —Quiero que sepas que si hago esto es solamente porque no me queda otra alternativa. Quiero que vayas a la parte de atrás, subas por esa escalera pequeña y luego bajes por la escalera grande. Después te quedas allí esperando, sin hacer nada. Cuando llegue el momento, yo gritaré «¡Cuidado!», y entonces quiero que dispares. No intentes acertar a nadie, porque fallarás. Limítate a tirar al aire. El ruido creará una distracción, y con eso será suficiente. ¿Me has entendido?


    Eden, sin habla, sólo pudo afirmar con la cabeza. A continuación siguió a Jared hasta la parte de atrás de la casa. A Jared le resultó fácil abrir una de las viejas ventanas de la cocina. Si hubieran sido ventanas modernas, habrían tenido unos cierres en condiciones y las jambas habrían estado más ajustadas. Pero las ventanas de doscientos años de antigüedad tableteaban con el viento y se podían levantar con un dedo.


    Jared se encaramó al gigantesco aparato de aire acondicionado que descansaba en el suelo y se agachó para ayudar a subir a Eden. Ella se disponía a colarse por el vano de la ventana, pero Jared la detuvo y por un momento Eden creyó que iba a besarla, pero no fue así. En cambio, él se limitó a mirarla a los ojos con una expresión que dejaba claro que estaba dispuesto a morir por salvarla. Eden sintió que un escalofrío le recorría la espalda y se inclinó hacía él, pero Jared la empujó suavemente hacia la ventana.


    Eden conocía bien aquella vieja mansión. Nadie podría moverse tan silenciosamente por allí como ella. Ella sabía que debía aliar un poco la puerta que daba a las escaleras para que no chirriaran los goznes, y también sabía que debía evitar pisar los peldaños sexto y noveno para que no crujiera la madera.


    Cuando llegó a lo alto de la escalera, aplicó el oído a la puerta y escuchó, pero no oyó nada. Lentamente, abrió la hoja y echó una ojeada. Vio los cuadros de Tyrrell Farrington apilados en el suelo, listos para su transporte. De pronto le llegó un ruido del exterior, y se acercó de puntillas a la ventana. Dos hombres cargaban el resto de los cuadros en un camión de cabina cerrada. Trabajaban sin prisas y parecían discutir sobre el modo de acomodar todos los cuadros en el vehículo, pero Eden sabía que pronto regresarían a la casa, a aquel vestíbulo, a buscar las pinturas que estaban allí amontonadas.


    «Somos muy pocos y ellos son muchos», reflexionó Eden. Dentro y fuera de la casa había un montón de chicos malos, y en cambio sólo estaban Jared y ella para hacerles frente. Lo que convenía era crear una distracción realmente grande, pensó.


    Sobre su mesilla de noche descansaba el juego de llaves, el que le había dado Brad en el momento de hacerle entrega de la casa. Lo primero que le vino a la mente fue una pregunta; ¿qué hacían allí? Deberían estar dentro de su bolso.


    En ese momento se coló por la ventana un rayo de luna que incidió en el pequeño ángel de plata del llavero. El ángel de la señora Farrington. Al observarlo, a Eden le pareció oír la voz de la anciana. Esta siempre había evitado el sótano, entre otras muchas razones porque tenía miedo de que explotara todo lo que había allí dentro. Eden sonrió. Ya sabía lo que iba a hacer, y cómo hacerlo.


    Un segundo después estaba corriendo escaleras abajo, saltando por encima de los peldaños defectuosos, al tiempo que daba las gracias en susurros a lo que estaba segura que era el espíritu de la señora Farrington, que la protegía.


    Una vez en la oscuridad de la cocina, oyó las voces de los hombres que se encontraban en el vestíbulo. Los dos individuos que estaban fuera habían vuelto a entrar. Le llegó también la voz de El Risas, que sonaba agitada. Imaginarse a Brad y a Remi atados en el suelo le infundió nuevas fuerzas a Eden.


    Atravesó la cocina rápidamente, en dirección a la despensa. Entró y acto seguido levantó la ventana que daba al porche lateral de la casa; había leído que lo primero que hacían los ladrones era preparar la huida. Tras dejar la ventana abierta, abrió la trampilla del suelo y sacó la pistola que le había dado Jared. Sabía que seguramente erraría el tiro si apuntaba a algo pequeño, pero quizás acertaría a una pared recubierta de frascos de conservas de veinte años de antigüedad. Seguro que ya habían tenido tiempo de sobra para fermentar.


    Miró hacia el otro lado y apuntó a la pared que de todos modos no podía ver en medio de la oscuridad. Y disparó. Fue recompensada con una explosión… y el frasco que estalló inició una reacción en cadena. Al lanzarse a través de la ventana abierta, Eden oyó los pasos apresurados de los hombres. Se escondió detrás de una silla volcada y aguantó la respiración, pues se oían gritos. A continuación, sonó un portazo y Eden comprendió que Jared había encerrado a los hombres en la despensa. Cuando uno de ellos quiso salir por la ventana, Eden disparó en dirección a él, sin apuntar, y el tipo volvió a entrar. Dos minutos después le llegó el ruido de unas sirenas y, a lo lejos, el de un helicóptero. Optó por quedarse donde estaba, con el cañón de la pistola dirigido hacia la ventana abierta, preparada para pegarle un tiro al primero que intentara salir de la despensa. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas.


    Todo había terminado.


    

  


  
    Capítulo 26


    
      
    


    —Eden —la llamó Brad tendiéndole la mano.


    Estaba recostado sobre los almohadones del balancín que había delante de la casa, con un bastón apoyado contra la pared. Finalmente había llegado el verano a Arundel y había terminado aquella primavera inusualmente fría.


    Eden no le cogió la mano y actuó como sino la viese. Continuó sosteniendo su vaso de té y contempló Arundel. Ahora tenía absolutamente todo lo que siempre había soñado. Era como si, tras pasar la vida entera como una flor cerrada sobre sí misma, se hubiera abierto por fin. Cuando era pequeña y vivía con sus represivos padres, que le decían que todo en la vida era malo, ella anhelaba ser como los demás niños del colegio. Los oía hablar de fiestas y citas, y se imaginaba que sentiría ella en su lugar.


    Cuando se quedó embarazada y sus padres la repudiaron y la echaron a la calle como si fuera basura, la invadió un terror casi irracional. Era demasiado joven para pensar con claridad, pero no dejaba de darle vueltas a la pregunta: «¿Porqué yo?»


    La señora Farrington fue la primera persona que se preocupó por ella en el mundo, y Eden solía imaginar cómo sería llevar la vida de la señora Farrington. Fantaseaba con una infancia transcurrida en aquella hermosa casa y aquel hermoso jardín, con pertenecer a un círculo de personas cuya amistad se remontaba cientos de años atrás. «¡Pertenecer!», se decía. Pertenecer a un grupo de personas que nunca iban a arrojarte a la calle.


    En las semanas transcurridas desde el secuestro de Melissa, Eden había descubierto que mucha gente sabía de la inestabilidad mental de Drake Haughton. El joven no bromeaba cuando decía que lo único que había hecho era dibujar las ideas de Brad. Eden descubrió que Drake nunca había querido ser arquitecto. Al igual que Tyrrell Farrington, Drake aspiraba a estudiar bellas artes. Pero el padre de Drake, como el de Tyrrell un siglo antes, le prohibió a su hijo que se dedicara a una profesión tan bohemia. Si Drake quería que su padre le pagara los estudios, si quería recibir su herencia, tendría que obtener un título decente y sacar partido de sus estudios. Por amistad, Brad le ofreció a Drake un empleo, pero éste prácticamente se había vuelto loco anhelando una vida distinta.


    En cambio, Drake «pertenecía» a la gente de Arundel, de manera que se le exigió que encajara en ella. En «la familia» no estaba permitido que hubiera almas entregadas al arte. Y, con independencia de cómo fuera una persona, ya fuera un enfermo mental o incluso un pedófilo, si poseía el pedigrí adecuado, era aceptado por todos.


    Ahora, Eden paseó la mirada por el pueblo de Arundel, tan perfecto, y le pareció diferente. En los años en que tuvo que criar sola a su hija, la mantuvieron viva los recuerdos de aquel precioso lugar. Aquello era lo que se esforzaba por conseguir. Nunca había tenido mucho dinero, pero había inculcado a su hija los buenos modales que le había enseñado a ella la señora Farrington. Melissa sabía conversar cortésmente, decir por favor y gracias. Sabía cómo comportarse en una fiesta. No, pensó Eden, su hija no había sido educada para llevar vaqueros y consumir comida rápida. Su hija…


    —Eden —la llamó de nuevo Brad—. ¿Estás aquí, conmigo?


    Ella tomó un sorbo de té y sonrió.


    —Naturalmente que sí. Sólo estaba pensando.


    —Has pasado por muchas cosas —comentó Brad.


    —Todos hemos pasado por muchas cosas —lo corrigió Eden. Bebió un poco más de té y volvió a contemplar el pueblo. Sí, había pasado por muchas cosas en el breve espacio de tiempo que llevaba en Arundel. Había regresado a un pueblo que había conocido de niña, pero ahora era una persona adulta. Y como tal, veía cosas que había pasado por alto anteriormente.


    —¿Quieres que hablemos? —le preguntó Brad.


    —Todavía no —respondió ella, aún sonriendo. Sabía a qué se refería Brad. Dos días después de que el FBI se llevase a E1 Risas y a sus compinches, Brad le había pedido que se casara con él. «Has estado magnífica», le dijo.


    Eden había querido explicarle lo suyo con Jared y lo que le había contado aquel odioso Risas en el depósito de hielo, pero Brad le puso un dedo en los labios y le dijo:


    —Somos adultos. Los dos hemos cometido errores, nos hemos hecho daño el uno al otro. Creo que deberíamos empezar de nuevo desde cero, ¿no opinas tú lo mismo?


    En aquel momento Eden estuvo de acuerdo con él, pero después pensó que no deseaba empezar de nuevo. No estaba bien que, después de todo lo que habían vivido y aprendido, lo desecharan sin más y fingiesen que no había ocurrido nunca.


    En las últimas semanas, Eden había comprendido que había llegado el momento de dejar libre a su hija. Se había acabado el tira y afloja. Se había acabado aquello de poner a Melissa entre dos fuegos y obligarla a escoger entre su marido y su madre.


    Cuando todo se hubo calmado. Eden se sentó con su hija y un enorme cuenco de palomitas y las dos mantuvieron una conversación. No fue una conversación entre madre e hija, con todas las limitaciones que eso implicaba, sino de mujer a mujer. Eden se sorprendió cuando Melissa le contó su versión de lo que había habido entre ella, su hija y Stuart. Eden se enteró de que había sido la causa de muchos llantos de su hija, al no permitirle hacerse mayor, al no dejarla volar.


    —Pero tú eres lo único que tengo —protestó Eden.


    —¿Crees que no lo sé? ¡Yo soy tu vida encera! ¡No tienes a nadie más que a mí! ¡Y yo sólo te he tenido a ti!


    Melissa le explicó a su madre lo de la llamada de Minnie y la información que ésta le proporcionó sobre su padre. Melissa lo había llamado inmediatamente y le había pagado un billete de avión para que se desplazara a Greenville.


    —Pero lo único que él quería era dinero —dijo Melissa—, y además intentó hacerme creer que tú lo habías seducido. —Con las lágrimas resbalándole por las mejillas, Melissa repitió lo que le había dicho aquel hombre: que Eden había destrozado su matrimonio, que le había destrozado la vida entera—. Te culpó a ti de todos sus problemas. Dijo…


    Al final, Walter Runkel le había acariciado el brazo a Melissa de una manera que a ésta le entraron ganas de huir del aeropuerto, y al hacerlo el agente del FBI que la estaba vigilando la perdió y ella acabó en manos de Drake Haughton.


    Aquella conversación las transformó a las dos. Melissa admitió que, aunque quería a su marido y a su hijo, tenía miedo de dejar sola a su madre. Tras mucho reflexionar, Eden reconoció por fin que no tenía la menor idea de qué quería ella.


    —Pero si ahora eres rica —le dijo Melissa—. Posees esta casa en este pueblo que tanto has amado siempre, y Brad te adora. Podrías casarte con él y vivir aquí para siempre. Ya te veo como la Gran Dama del lugar. —Le estaba tomando el pelo a su madre—. Ya me imagino las riñas entre las jóvenes ambiciosas por ser invitadas a tus fiestas. Los modelos que luzcas tú aparecerán en el periódico local. —Señaló la casa con un gesto—. Podrías hacer venir a un decorador de interiores de Nueva York para que forre todo esto de seda. A lo mejor incluso saldrías en la revista Architectural Digest. No estaría nada mal para una chica adolescente a la que arrojaron a la calle, ¿no crees? ¡Hasta es posible que te inviten al programa de Oprah para que cuentes tu historia, mamá!


    Eden no sonrió al escuchar las fantasías de Melissa. Eran casi las mismas que había expresado Jared, con la salvedad de que su hija se las presentaba desde un prisma más tentador.


    —La señora Farrington decía que esta casa estaba muerta hasta que yo traje un bebé.


    Melissa apretó con fuerza la mano de su madre.


    —Stuart y yo, y el niño, vendremos a verte con frecuencia. Todos los puentes y todas las vacaciones. ¿Sabías que Remi le ha pedido a Stuart que lleve los libros de contabilidad de su nueva empresa de diseño de jardines?


    Eden sonrió. Cuando llegaron la policía y el FBI, Brad les contó que Remi le había salvado la vida. Uno de los hombres de El Risas había querido matar a Brad, pero Remi se había apresurado a decir que él sabía dónde estaban todos los cuadros y que se lo diría sí no le hacía daño a Brad. Al final, Remi se había echado al hombro a su suegro herido y lo había llevado hasta el coche.


    Cuando Brad estaba en el hospital y le dio las gracias a Remi, el joven replicó:


    —Quiero tener una empresa de paisajismo propia. No quiero trabajar para ti ni para nadie. —Lo dijo con mirada desafiante y muy erguido, con los hombros echados hacia atrás.


    —Trato hecho —aceptó Brad—, y si necesitas…


    —Ya tengo todo lo que necesito —repuso Remi, abrazando a Cammie.


    Desde aquel día, Eden vio a la taciturda hija de Brad sonreír en dos ocasiones, nada menos.


    —Me parece que alguien se lo ha pasado bien esta noche —comentaba Minnie propinando un suave codazo en las costillas a Eden.


    Minnie se había pasado largo rato suplicándole a Eden que la perdonase. Eden sabía que era un poco mezquino por su parte, pero no podía perdonarle a Minnie lo que había hecho, Minnie había hecho daño a otras personas debido a su obsesión por Jared McBride.


    Eden no le respondió, pero le dijo a Brad que tenía que liberar a Minnie de todo compromiso para con él.


    —Me da igual que odies vivir solo, eso nos pasa a todos, pero debes darle la libertad a esa muchacha.


    Él puso la casa del capataz a nombre de Minnie, y ahora era vecina de Eden.


    A Minnie le gustaba fingir que no había ocurrido nada entre ella y Eden, pero Eden no podía hacer lo mismo. Hablaba con ella, pero sin mostrarle el menor cariño.


    Y luego estaba Jared. Eden no había sabido nada de él desde que se marchó en un helicóptero con El Risas y sus compinches. Aquella noche estaba enfadado con ella.


    —Te dije que no te movieras del sitio —le reprochó con los ojos llameantes—, pero tú subiste y bajaste por la escalera. ¡Podrían haberte matado!


    Aunque su tono de voz indicaba que estaba furioso con ella, sus ojos parecían decir que ansiaba estrecharla en sus brazos y llorar de alegría al ver que se encontraba ilesa. Pero no la tocó. Para entonces ya estaban rodeados de personas deseosas de acribillarlos a preguntas.


    Jared se despidió de ella con la mano mientras el helicóptero se elevaba. Eden no supo si volvería a verlo alguna vez.


    Al día siguiente llegaron unos expertos en arte con la pretensión de llevarse consigo todos los cuadros, pero Eden no se lo permitió. Ya habían perdido una de las pinturas de Tyrrell en la ducha, y no pensaba perder las que quedaban. No tenía intención de desprenderse de los cuadros hasta que ellos le firmaran un documento, redactado por Brad, por el que se comprometieran a registrar fotográficamente la totalidad de los retratos de familia pintados por Tyrrell antes de destruirlos para sacar a la luz las pinturas que había debajo.


    Al final, resultó que sólo cuatro de los cuadros eran valiosos, y entre ellos había uno menor y tres más importantes. Por otro lado, desde el punto de vista histórico, las pinturas que preservó Tyrrell valían una fortuna. Ya se habían puesto en contacto con Eden dos escritores que deseaban escribir acerca de lo que aquellos cuadros revelaban sobre la época de los Impresionistas.


    Como bien decía Melissa, ahora Eden era muy rica, o lo sería pronto, cuando los cuadros fueran restaurados y vendidos. El mundillo artístico estaba revolucionado por el hallazgo, y la casa de subastas Christie's esperaba que dos de los cuadros se vendiesen por cifras millonarias.


    —¿Eden? —la llamó de nuevo Brad—. No tienes buena cara, ¿Es por el calor? ¿Preferirías estar dentro de la casa, con el aire acondicionado?


    —No —contestó ella—. Me gusta estar aquí fuera. —Se volvió hacia él—. ¿Alguna vez has deseado algo con tanta fuerza que creías que morirías sin ello, y después, cuando lo has conseguido, te das cuenta de que no era tan estupendo como pensabas?


    —Por supuesto. Todo el que tenga más de tres años de edad ha experimentado esa sensación —aseguró sin sombra de humor en el semblante—. ¿Qué es eso que deseabas tanto?


    —La vida de la señora Farrington —respondió Eden—. Creía que si yo hubiera tenido las mismas oportunidades que ella, habría sabido aprovecharlas. Ella se casó con quien no debía y tuvo un desastre de hijo. Se comportaba de un modo muy impropio de una dama. Yo no me daba cuenta, pero siempre la criticaba para mis adentros. Pensaba que si yo hubiera tenido unos padres que me quisieran, y hubiera ido a un buen colegio, y a fiestas de cumpleaños, y… —Miró a Brad—. ¿Sabes que a mí nunca me han organizado una fiesta de cumpleaños? Es una cosa con la que he fantaseado siempre. Cada vez que veo la televisión, voy al cine o leo un libro, y veo que alguien da una fiesta de cumpleaños para otra persona, aunque sea un niño, se me llenan los ojos de lágrimas. ¿A que es una tontería?


    —A mí no me parece que desear cariño sea una tontería —repuso Brad con seriedad—. Eden, estás intentando decirme algo, pero no sé qué.


    Ella depositó su vaso de té en la mesita.


    —Yo envidiaba la vida de la señora Farrington, pero ahora que puedo tenerla, he descubierto que no la quiero. No quiero vivir sola en esa casa tan antigua… —Al ver que Brad iba a decir algo, alzó una mano—. Tampoco quiero vivir en ella con un hombre ni «forrarla de seda» como dice mi hija. Esa casa se merece un poco de vida. De vida joven. —No añadió que como su hija tenía el apellido «inadecuado», estaría a salvo de todo aquello que a Eden había acabado por no gustarle de Arundel.


    Hizo ademán de levantarse, pero Brad la sujetó del brazo. El todavía tenía la pierna cubierta de vendajes y le dolía mucho. Agarró su bastón e intentó ponerse de pie, pero Eden lo empujó suavemente para obligarlo a sentarse de nuevo.


    —No —le dijo—. No te levantes. —Fue hasta el borde del porche—. ¿Sabes una cosa, Brad? No sé nada sobre mí misma. Cuando era pequeña viví como una prisionera, y pasé de la infancia a la maternidad en una sola noche. —Se volvió para mirarlo de frente—. Me he esforzado mucho para darle a mi hija todo lo que he podido. He renunciado a mi vida por ella.


    —Pero ya es una persona adulta —replicó Brad.


    —Sí, ya es mayor, y es ella quien está a punto de ser madre ahora. Cuando era adolescente iba a los bailes y… —Eden agitó la mano—. Lo que intento decir es que quiero descubrir quién soy. Quiero averiguar qué es lo que se me da bien, qué soy capaz de hacer y qué me gusta. No quiero ser la señora Farrington, quiero ser yo. Sencillamente, es tan poco lo que he experimentado en la vida que no sé quién soy.


    Brad, sentado en el balancín, la miró fijamente.


    —Quieres irte de aquí, ¿verdad? —No aguardó la respuesta—. Iré contigo. Viviré en un barco de vela, con tal de estar cerca de ti.


    —No —contestó Eden—. Tu sitio es este. Éste es tu pueblo. ¿Y sabes una cosa? También es el pueblo de mi hija. Voy a regalarles Farrington Manor a ella, a Stuart y a mi nieto. Aquí es donde deben estar. Stuart puede abrir una empresa de contabilidad aquí, en Arundel. Es un buen lugar para criar a un hijo.


    —Es un buen lugar para vivir —recalcó Brad en un tono de voz suplicante y casi con lágrimas en los ojos.


    —Brad, eres un hombre maravilloso, un poco posesivo para una persona tan independiente como yo, pero una buena persona. Sin embargo, yo necesito poner a prueba mis alas. Necesito… ver un poco de mundo antes de hacerme demasiado vieja para disfrutar de él.


    —Vayas a donde vayas, iré contigo —declaró Brad, haciendo un esfuerzo para ponerse de pie.


    Ella se acercó un paso.


    —Dame un año —le dijo—. Un año.


    —Un año —aceptó él—. Y después iré a buscarte a cualquier parte del mundo donde te encuentres.


    —Trato hecho —dijo Eden, y a continuación dio media vuelta y subió a la carrera los peldaños del porche, antes de que cambiara de opinión.


    

  


  
    Epílogo


    
      
    


    Eden Palmer alzó la vista del libro que estaba leyendo. Junto a ella había un hombre de pie. Tenía el sol a su espalda, de modo que Eden no podía distinguir sus facciones. Pero sabía quién era.


    —¿Está ocupado este asiento? —preguntó el hombre señalando la tumbona de playa situada junto a la de Eden.


    —No —respondió ella, y bajó el libro. Se volvió en la tumbona, ofreciéndole la espalda casi desnuda, y le pasó la crema para el sol.


    —Me han dicho que andas muy ocupada —dijo Jared McBride al tiempo que le aplicaba crema en la espalda a Eden. Dado que ella estaba tumbada bajo una enorme sombrilla, aunque su piel lucía una blancura total, él sabía que no necesitaba dicha crema.


    —Muy ocupada —respondió Eden dirigiendo la mirada hacia el mar, donde jugaban Melissa, Stuart y su nieto, de un año de edad.


    —¿No te has quedado en Arundel?


    —No, como seguramente ya sabes.


    —Es posible que haya investigado unas cuantas cosas sobre ti, de vez en cuando. Tengo entendido que estás escribiendo un libro sobre jardines del mundo.


    —Me ha dado por los jardines —comentó ella.


    —Estuve en Arundel aproximadamente un mes después del juicio.


    —Los juicios —corrigió Eden.


    —Ah, sí, cierto. Tu testimonio ayudó a poner a Runkel a la sombra. Y hemos detenido al jefe de El Risas. ¡Estuviste genial! —Le dedicó a Eden una sonrisa de oreja a oreja, pero ella no se la devolvió, sino que se limitó a mirarlo con gesto solemne—. Lamento que tuvieras que pasar por todo eso, pero la agencia te está muy agradecida.


    —Diles que de nada.


    No dijo nada más, simplemente dejó que Jared continuara acariciándole la espalda. Vio que Stuart echaba a andar hacia ella, pero Melissa le indicó con un gesto que no se acercara.


    —He visto a Granville.


    —¿Ah, sí?


    —Ya te imaginarás la sorpresa que me llevé cuando descubrí que no os habíais casado. Yo lo daba por hecho. ¿Acaso el dinero te hizo cambiar de opinión?


    —Lo que me hizo cambiar de opinión fue ver la muerte tan de cerca. ¿Cómo está Braddon?


    —Lleno de seguridad en sí mismo. Me aseguró que cuando regresaras os casaríais. Me dijo que… Bueno, en realidad antes tuve que emborracharlo, pero me confió que tú le habías pedido un año para tomar una decisión. Parecía convencido de que eso es algo normal. Me dijo que en la época victoriana era corriente que una joven se tomara un año para decidir con quién casarse.


    —Ah —contestó Eden.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Nada. Sólo ah.


    —He estado haciendo unos cálculos, y ya ha pasado más de un año desde que le pediste un año para decidirte.


    —Ah.


    —¿Te has decidido ya?


    —Puede —contestó Eden. Acto seguido se dio la vuelta y le quitó la crema a Jared—. Yo no tengo acceso a la información privada de todas las personas de la tierra, ni tampoco emborracho a la gente, así que no he podido seguirte la pista. ¿Qué has estado haciendo en todo este año?


    —Un año, seis semanas y dos días —puntualizó Jared—. No es que haya estado contando. He dejado la agencia.


    —¿Tienes otro empleo?


    —No quiero ninguno.


    —¿Y qué tienes pensado hacer con el resto de tu vida?


    —Quiero vivir el día a día, sin planificar nada. Supongo que no te gustaría venirte a un safari conmigo, ¿verdad?


    —¿A tomar fotos, sin dispararle a nada?


    —Sin dispararle a nada. Eso ya lo he dejado para siempre. Creo que en África tienen unos jardines estupendos.


    —¿De verdad?


    De repente se oyó una voz infantil, y Jared volvió la vista hacia el agua.


    —¿Ése ha sido tu nieto?


    —Sí —contestó Eden, derritiéndose de forma casi literal.


    —Un niño muy guapo.


    —Sí que lo es.


    Jared la miró.


    —Eden, he vivido solo toda mi vida. Incluso cuando estaba casado me sentía solo. La cagué de mala manera, pero me gustaría probar algo diferente. Tal vez…


    Ella le puso las yemas de los dedos sobre los labios.


    —Yo también he estado sola, así que vamos a ver si nos llevamos bien. Me gustaría ir a ese safari.


    Melissa, Stuart y el pequeño Cody caminaban hacia ellos. Stuart, con el ceño fruncido, observaba a Eden con gesto protector.


    —A propósito —dijo Eden sin apartar los ojos de su familia—. ¿Cuál es tu verdadero nombre?


    —Montgomery. Jared Montgomery.
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    Eden Palmer sabe salir adelante sola en la vida. Madre soltera, ha trabajado mucho para criar a su hija, que ahora acaba de casarse. Tarde o temprano toda mujer debe centrarse en sí misma, y eso es lo que intenta hacer Eden cuando se traslada a Carolina del Norte a tomar posesión de Farrington Manor, una bella y antigua mansión llena de encanto y de recuerdos que le ha dejado en herencia la persona que se ocupó de ella cuando más lo necesitaba. No tarda mucho en darse cuenta de que a veces tenemos que volver atrás antes de poder empezar de nuevo desde cero…


    Al llegar a ese encantador pueblo sureño, Eden descubre rápidamente que las apariencias pueden ser engañosas cuando su presencia es recibida con alegría por unos y envidia por otros. Cortejada por dos cotizados solteros —el duro Jared McBride y Branddon Granville, el abogado del pueblo—, Eden se siente halagada y suspicaz a la vez. Ya resulta bastante difícil hacer juegos malabares con las atenciones que le prodigan los dos, para, además zambullirse en un misterio que pone en peligro no sólo sus planes y su reputación, sino también su vida. ¿Podrá servirse de un hombre para que la salve de otro?


    Primeras impresiones es un relato de gran carga emocional, que confirma a Jude Deveraux entre las autoras más populares del género de intriga romántica.


    * * *
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      [1] Coldheart significa «corazón frío» (N. de la T.)

    


    
      [2] Bride significa «novia, recién casada». (N. de la T.)

    


    
      [3] La DAR (Daughters of American Revolucion) es una asociación de mujeres descendientes de personas que contribuyeron a la independencia de Estados Unidos {N. de la T.)


      

    


    
      [4] Canción de la película El mago de 0z, interpretada por los personajes cuando van tomados del brazo. (N. de Ia T.)


      

    


    
      [5] Juego de palabras. Recordemos que bride significa <<novia, esposa>> (N. de la T.)
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